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Capítulo 1
 


Sede Central de la Ertzaintza
Erandio (Bizkaia)
Febrero 2020
—Empecemos de nuevo. ¿Nombre?
—Urko.
—Nombre completo, Urko, no me jodas, sabes de sobra cómo funciona todo esto. ¿Nombre y apellidos?
—Urko Arrausi Olaeta.
—¿Documento Nacional de Identidad?
—¿En serio es necesario todo esto? Vete a la mierda Josu, sabes de sobra mi nombre, mi apellido, mi DNI, mi número de identificación profesional… Hasta el nombre de mi aita sabes. ¿De verdad es necesario?
—Es el procedimiento, ya lo conoces. Por favor, no lo compliques más —Ibai Maguregi, oficial y compañero del interrogado, atendía sin sorpresa a la tensión que se estaba generando. Josu, aún siendo su superior, siempre había mostrado unos celos enfermizos hacia Urko, el
agente
perfecto, con una hoja de servicio intachable y llamado a ascender con rapidez a la cúpula del cuerpo en caso de mantener la misma trayectoria… Hasta que todo se torció. Josu García, comisario de la Unidad de Información de la Central de Inteligencia de la Ertzaintza, no iba a perder la oportunidad de poner en jaque la validez del mejor de sus inspectores.
—A modo orientativo ¿Este procedimiento es el mismo que utilizas a tu libre albedrío o va a ser el procedimiento oficial? —Contestó Urko cansado de las impertinencias del comisario.
—Solo hay uno, el oficial.
—Por favor… No me hagas reír —Contestó con desdén. —¿Dónde están los de Asuntos Internos?
—Ahora no es su momento, es el mío. —Dijo soltándose el botón superior y aflojándose el nudo de la corbata. —No me hagas perder más tiempo, por favor. Te lo pediré una vez más: Nombre y apellidos.
—Urko Arrausi Olaeta, mi DNI lo tienes en mi ficha justo encima de mi número profesional.
Habían entrado en un bucle en el que, si ninguno de los dos daba su brazo a torcer, no habría manera de avanzar en el interrogatorio. El comisario prefirió no seguir con el juego, se le estaba acabando la paciencia y se podía dejar llevar. La mirada de Ibai resultaba inquisidora. Cualquier exceso sería inmediatamente notificado a instancias superiores y acabaría pasándole factura. Optó por rellenar el formulario desde la ficha de Urko. Ya tenía su consentimiento. Todo quedaría debidamente registrado. No problemo, como decía Toshack, el que fuera entrenador de su adorada Real Sociedad.
—Cuéntame, ¿qué ocurrió cuando llegaste a casa?
—¿De verdad que todo esto es necesario? —La artimaña de Josu para rebajar tensión había surtido efecto. Aunque protestaba, ya no se mostraba tan beligerante. Ibai le hizo a Urko una seña desde la esquina de la sala, no podría eludir pasar el trance. Mejor acabar cuanto antes con todo esto. El comisario se mantenía de brazos cruzados, impasible.
—Tengo todo el día, Urko. De verdad, sabes que esto es inevitable. —Seguía intentando generar una corriente de cierta empatía, al fin y al cabo, en lo personal no lo consideraba un mal tío. Lo suyo eran rencillas generadas por los celos y la competitividad de ambos, no existía un conflicto personal insalvable.
Urko se tapó la cara con las manos y resbaló sus palmas hasta la nuca. Se recostó en el respaldo de la silla y estiró las piernas. Un bufido. Otro más. Se incorporó sobre la mesa y apoyó los codos para descansar la espalda.
—Salí de la Central de Erandio sobre las 22:15, Ibai y yo habíamos estado charlando unos minutos. Monté en el coche y me dirigí hacia casa en el Abanico de Plentzia. Llegué unos quince o veinte minutos más tarde de lo habitual. A medida que me acercaba a casa comprobé cómo la verja de acceso al portón del garaje estaba forzada y abierta completamente. Me bajé del coche, saqué mi arma y fui hacia la puerta. En el jardín, mis dos pastores alemanes yacían en el suelo… muertos. La casa estaba abierta. Entré. Maider, Eneko, ¿Estáis bien? ¿me oís? Le oí balbucear a Eneko, estaba llorando, muy asustado. —Una lágrima se deslizó por su rostro. —Acto seguido, oí rotura de cristales, me asomé a la puerta de la calle y vi a dos hombres de negro con la cabeza cubierta corriendo hacia un todoterrenoo aparcado junto a la siguiente finca de la calle. Grité ¡Alto! e hice dos disparos al aire. De pronto, una fuerte explosión sonó en el piso superior, donde se encuentran las habitaciones. ¡Maider, Eneko! ¡NO, NO, NO, ¡NO…! Entré rápidamente y me crucé con una tercera persona ataviada de la misma manera que sus compinches. Salió corriendo y disparando para abrirse camino. Me oculté junto al hall, le dejé salir sin que me viera, jugando con sus prisas para hacer valer mi ventaja. El todoterrenoo estaba arrancado con las luces apagadas esperando al cabrón que había detonado lo que parecía una potente bomba casera. Cuando rebasó el umbral, salí de mi escondite ¡ALTO, ALTO, POLICÍA!
¡EH, TÚ CABRÓN!, le grité y cuando se giró, apuntándome con su arma, sin detenerse para ver quién le interpelaba le descerrajé cuatro disparos hasta que cayó al suelo. El coche arrancó sin encender una sola luz que delatara su posición. Salieron picando rueda. Cuando llegué donde yacía al que había disparado, ya estaba muerto… No pude evitarlo, vacié el cargador en su puta cabeza de puerco… Y volvería a hacerlo joder, volvería a hacerlo, una y mil veces, ¡UNA Y MIL VECES! —Empezó a llorar desconsolado. A golpear con furia la mesa. El comisario le acercó una caja de pañuelos de papel. Apretó su hombro en un gesto de solidaridad que Urko agradeció. Pasados cinco minutos, siguieron con las preguntas.
—¿Qué hiciste después? ¿Entraste en casa? —El tono de Josu el comisario, había bajado ostensiblemente. La envidia y el temor que Urko le inspiraba, no le eximía de sentir auténtica lástima por la situación que estaba atravesando.
—Sí, después entré en casa. Me costó varios minutos reunir el valor suficiente. Todo estaba revuelto, los cajones por el suelo, las librerías, incluso armarios de la cocina. Se habían llevado, tablets, móviles… Aparatos electrónicos. Subí al piso de las habitaciones… —Comenzó a sollozar —lo primero que vi fueron los cuerpos abrazados de Maider y Eneko, con sendos disparos en sus cabezas…tumbados en el suelo…abrazados…en una postura imposible de Maider…en un intento inútil de proteger al pequeño —rompió a llorar. —¡Solo tenía tres años, tres! ¡TRES PUTOS AÑOS! Qué mal podía hacer un niño como él. ¿Quiénes habían entrado en mi casa? Comenzó a arder el edificio, no podía hacer nada por ellos. Le cogí el anillo de compromiso a Maider y me lo coloqué en la mano izquierda. Sus ojos miraban al vacío, sin brillo, sin vida. Intenté recuperar tantas fotos como pude, tenía miedo de que el tiempo borrara sus rostros de mi memoria. El fuego ya se estaba extendiendo por la planta baja. Me dirigí al despacho donde trabajábamos con los portátiles. Tampoco estaban. Maider no era de llevar joyas, no pudieron robar gran cosa, excepto varios relojes que tenía. Sentía debilidad por ellos. Un Rolex que le quitaron de la muñeca, un Hublot regalo de boda de mis suegros y un Cartier regalo de sus amigas. Algún colgante recuerdo de su amama y poco más. Salí a la calle, huyendo del fuego y del humo. Cuando me desmoroné en el jardín varios vecinos alarmados por el estruendo ya habían avisado al 112. Compañeros de la Ertzaintza, bomberos y ambulancias llegaron con premura. El resto… Ya lo conocéis.
—¿Crees que pudo haber algún motivo especial para que eligieran a tu familia como víctima?
—No, no teníamos problemas con nadie ni nada por el estilo. En los últimos meses sí que se ha producido un aumento exponencial de robos en el Abanico de Plentzia y en otras urbanizaciones de la zona de Uribe Kosta alejadas de los núcleos urbanos. Pero esto era distinto.
—¿Qué lo hacía distinto?
—Lo sabes bien. Lo normal es que actúen en varias casas de una tacada, no suelen ser violentos. Actúan rápido, generalmente cuando no hay nadie en la vivienda, y desaparecen en unos minutos. Visto y no visto. Esto era diferente. Parecía que buscaban algo y querían disfrazarlo como si se tratara de un simple robo domiciliario.
—Bueno, Urko, estás nervioso y eres parte implicada, quizá tu visión no sea la más objetiva. Es cierto que no es habitual, pero viéndose acorralado después de oír los disparos al aire… Puede que perdiera los nervios y…
Urko se levantó violentamente cayendo la silla al suelo con gran estruendo:
—Estás insinuando que yo provoqué el asesinato de mi mujer y mi hijo, cabrón, ¿ESTÁS INSINUANDO ESO? ¡CABRÓN! ¡Te reviento!
Ibai salió corriendo hacia donde estaba Josu con la intención de abordar a Urko antes de que alcanzara con sus manos al avieso jefe de departamento. Su amigo y compañero le placó a tiempo, lo último que le faltaba era una agresión a un superior, y viendo el estado físico de uno y de otro, el comisario Josu García podría acabar hecho un amasijo de carne picada.
—Ya, ya, ya, Urko. Tranquilízate por favor, tranquilízate. —Le rodeó con sus brazos para sujetarlo definitivamente y lograr que atemperara el nervio. Rompió a llorar de nuevo, con el mismo desconsuelo de hacía unos minutos. Esta vez fue Urko el que agradeció las atenciones de Ibai con un abrazo.
El comisario García, no iba a pasar por alto el insulto ni la falta de respeto, la jerarquía lo situaba por encima de cualquier atisbo de humanidad o comprensión en aras de una mayor eficiencia o al menos, esa era su coartada. Dio una nueva vuelta de tuerca, ya estaba acabando:
—Urko Arrausi Olaeta, ¿eres consciente de haber matado al ciudadano ruso Alexei Popov? Sé claro y conciso, por favor.
Guardó un par de minutos de silencio, no porque dudara de la respuesta, todo lo contrario, su intención era que su voz sonara clara y firme. Tenía la cabeza gacha, la irguió, se le endureció el rostro, apretó los dientes y mirando con ojos retadores al comisario le dijo:
—Sí, maté a un hombre siendo plenamente consciente; y sí, habría matado a los otros dos de la misma manera si hubiera podido hacerlo y no, no me arrepiento de nada de lo que hice. ¿Hemos terminado?
—De momento sí. Intenta descansar. —Finiquitó Josu, el comisario. Salió de la sala satisfecho. Tenía la declaración que necesitaba. En cuanto se derivara el caso a Asuntos Internos, su expediente iba a quedar con una mácula difícilmente camuflable y una sanción ejemplar. Nada le impediría aguardar en su poltrona la anhelada jubilación.
A los pocos minutos la noticia saltaba a las ediciones digitales de todos los periódicos locales. A la mañana siguiente el hecho quedó recogido en todas las portadas de los diarios vascos y en páginas interiores de muchos otros nacionales. Incluso las televisiones se hicieron eco de la noticia emitiendo imágenes de los restos de la casa calcinada, alguna que otra mancha de sangre, las marcas de los neumáticos en el asfalto y los incondicionales e imprescindibles testimonios de los vecinos: Estábamos en casa, oímos unos disparos y luego un estruendo. Llegaron los bomberos, pero la casa estaba ya muy dañada. Sí, sí, él era ertzaina. Disparó a uno que quedó muerto en el jardín. Al llegar la ambulancia los sanitarios le cubrieron con una de esas mantas térmicas plateadas. Declaraciones e imágenes determinantes para el esclarecimiento del caso. Prensa pedagógica para lectores ávidos de conocimiento. Lo más cómodo para todo el mundo, especialmente para la cúpula de la Ertzaintza, era dejar el tema como estaba y que todo el mundo considerara aquello como un robo más de la escalada de allanamientos de moradas que se estaban produciendo en la comarca de Uribe Kosta en esa época. Era mejor que la opinión pública no buscara otras alternativas, por lo que en rueda de prensa el ministro de Interior del Gobierno vasco ofreció la versión oficial, que contemplaba de manera definitiva el robo como único móvil del asalto y los trágicos sucesos que después acontecieron, la consecuencia lógica ante la réplica del oficial de la policía autónoma.
Tras unos primeros días en los que en la opinión pública se generó el debate entre la respuesta excesiva del agente y la brutalidad policial mientras otros defendían sin paliativos su reacción, el tema se fue diluyendo hasta desvanecerse. Durante ese tiempo Urko disfrutó de unos días de permiso retribuido. Se le asignó un terapeuta para gestionar su duelo sin fin. Con esas premisas, lo normal es que Urko fuera excluido de un cargo de homicidio involuntario, por lo que el asunto jurídico no preocupaba en exceso, ni en el cuerpo ni en el propio afectado. Mientras Urko seguía sufriendo su particular calvario, Asuntos Internos realizó sus propias pesquisas y revisó los videos del interrogatorio del comisario García. Cuando se reincorporó del período de permiso retribuido como medida paliativa por sus circunstancias, fue llamado a un tribunal para tomarle una nueva declaración. Pocos días después se le informó de la decisión tomada:
El agente Urko Arrausi Olaeta, oficial de la Unidad de Información (UINFO) del Centro de Inteligencia de la Ertzaintza, con DNI 58963210-W y número profesional 55155, quedará suspendido de empleo y sueldo durante dos años y medio por el homicidio involuntario del ciudadano ruso Alexei Popov. Esta sanción se hará efectiva el día inmediatamente posterior al anuncio de la misma. Asimismo, tendrá que entregar su placa, carné profesional y armas reglamentarias.
No le había pillado de sorpresa, tenía todo preparado desde hacía días, un par de mochilas con ropa cómoda, artículos de higiene y las fotos que pudo recuperar de Maider, Eneko y sus dos fieles pastores alemanes, Patton y Kiedis. No iba a entregar sus armas, sabía que había algo más detrás de aquel furibundo asalto a su casa, las iba a necesitar. Sabían quién era, sabían dónde trabajaba, sabían a qué se dedicaba. Por eso, en el interrogatorio con el comisario García, había alterado parte del relato que después mantuvo con los de Asuntos Internos. Cogió su petate y metió todo lo requerido, a excepción de sus armas reglamentarias, que cambió por unas similares, retiradas e inutilizadas. Guardó una Baikal modelo Makarov del calibre 9 mm similar a la pistola con la que dispararon a su mujer y su hijo y un fusil de asalto AK-12 del calibre 7,62 mm que le quitó al bastardo que asesinó a lo que más quería en su vida, más que a la suya propia. Incluyó también varios Colts fantasmas fabricados artesanalmente en Danao (Filipinas) requisados en operaciones contra el narcotráfico y que se convertían a menudo en el objeto de deseo de agentes que acababan por inutilizarlas, aplicándolas indultos extraoficiales y llevándoselas a casa a engrosar sus particulares colecciones evitando así su destrucción. Cualquier clase de armamento confiscado era parte de su día a día, las conocían y valoraban y las rarezas siempre guardaban un encanto especial. Eran lo que en el argot policial se conocían como armas quemadas. Pistolas sin número de serie adquiridas en el mercado negro a precios muy devaluados por su implicación en diversos delitos. Esta circunstancia las obligaba a viajar por todo el mundo una vez usadas para dificultar su rastreo. Era habitual rescatar de manera furtiva armas de este tipo de su fatal destino. Algo había cambiado en él. Fue hasta el Abanico de Plentzia, un paraje idílico sobre la ría en la desembocadura del mar Cantábrico. Contempló los restos de su casa, las cenizas de su proyecto vital, el sepulcro de su hada madrina Maider y su querubín Eneko y aquellos amigos incondicionales a los que no les dieron opción de defender a su familia. Se enjugó una lágrima. Montó en el CLK 320 de 2003, era mejor opción que la moto en esta ocasión, una KTM 1190
Adventure, devoradora de kilómetros en cualquier circunstancia y terreno, la niña de sus ojos. Le gustaba sin embargo aquel coche. En su maletero guardaba los mejores recuerdos de su vida con Maider. Se alejó poco a poco de su entorno, se encaminó por el corredor de Uribe Kosta hacia la Avanzada, cerca de las instalaciones de la central de la Ertzaintza en Erandio. Dudó si coger la autopista, no, será mejor utilizar la
red secundaria, intentaría evitar cámaras y peajes tanto como fuera posible. Cuantos menos rastros dejara, más seguro estaría. Tras varias horas de viaje, hizo una parada para descansar. El sitio no lo eligió al azar. Un solitario bar de carretera que hacía tiempo que había vivido sus mejores momentos en medio de ninguna parte. Se acercó a la barra y pidió un café solo. Tras pedir la cuenta, fue al servicio. Se limpió las manos, una constante sensación de suciedad le obligaba a hacerlo compulsivamente siempre que un grifo se cruzaba en su camino. Se lavó la cara para despejarse. Salió del cuarto de baño, y acercándose hasta la barra se dirigió al camarero, el estereotipo de hombre de pueblo bonachón, atento, simpático y con algunos kilos de más que la gravedad había descolgado de su cintura:
—Disculpe señor, ¿sabe de algún lugar cerca de aquí para dormir?
—¿Solo dormir o dormir con final feliz? —Y soltó una sonora carcajada. Agradeció Urko el comentario, le había hecho sonreír después de mucho tiempo.
—No, no, solo dormir. —Le dijo con la sonrisa más amable que su ánimo le permitía.
—Siga recto diez kilómetros, llegará a una rotonda, coja la segunda salida. Le sacará a un camino de tierra, que parece forestal, siga recto, recto, recto… —comenzó a gesticular con su brazo dibujando una línea en el aire. —Allí hay una posada, de las viejas, de las de toda la vida, como esta tasca. Pero son muy buena gente y dan muy bien de comer. No se entretenga amigo, que son pocas habitaciones y suele llenarse pronto.
—Muchísimas gracias, adiós. —Le dejó un billete de cinco euros sobre el mostrador.
—Amigo, las vueltas, que el café es un euro veinte.
—El resto es por la sonrisa que me ha arrancado. Cuídese.
—Igualmente, buen viaje. Y recuerde, diez kilómetros, segunda salida… —cuando ya empezaba a levantar el brazo de nuevo Urko le interrumpió.
—Descuide. Gracias otra vez.
Pronto se ubicó en el mapa, apagó el smartphone para intentar dejar el menor rastro posible. No sabía por qué actuaba así. No existía ningún impedimento legal que restringiera su movilidad y tampoco sus cuentas estaban congeladas. Estaba en libertad a la espera de juicio, suspendido de empleo y sueldo, pero eso de momento y hasta que un juez no determinara lo contrario, no le convertía en prófugo. En cualquier caso, prefirió dejar el menor rastro posible. Su intención era la de buscar dos agujas en un pajar. Hizo caso omiso de las recomendaciones del afable tabernero y tomó dirección Jaca. Sin pretenderlo, había dejado una pista falsa tras él. Trabajar en la UINFO te obligaba a jugar al gato y al ratón de manera constante, no era un entorno desconocido para él. Lo primero que hizo al llegar a la ciudad oscense fue buscar un sitio donde descansar. El azar y su mal ojo le llevaron a un hostal situado en el límite del casco antiguo. Un alojamiento para esquiadores de presupuesto ínfimo, en el que retrocedías varias décadas en el tiempo. Joder, igual me doy la vuelta, parece la mansión de los Adams, pensó impresionado por el local. De pronto, mientras se giraba salió de la nada un joven de unos treinta años con la marca de las gafas de esquí grabada para siempre en su cara; no era el final de la primavera la mejor época para disfrutar de la nieve. Con una sonrisa que desveló una dentadura impoluta y esa simpatía oscense de la que había disfrutado en todas las ocasiones que había ido con Maider a practicar Snowboard al Pirineo Aragonés, le recibió:
—Buenas noches, caballero. ¿Quería algo?
—Buenas noches, sí, buscaba una habitación para dormir. —¿Por qué he dicho eso
si mi intención era huir de este agujero inmundo? —pensó al tiempo que se culpaba por su maldita imposibilidad de articular un No cuando la ocasión o sus ganas lo requerían.
—¿Individual?
—Sí, individual.
—Serían cuarenta y cinco euros desayuno incluido. El desayuno se sirve a partir de las siete y es hasta las diez. ¿Nombre y apellidos?
—Urko Arrausi Olaeta.
—¿No serás vasco? Ja, ja, ja. Yo tengo allí muchos amigos. —Con ese carácter estoy seguro de que tendrás amigos hasta en el infierno. Se dijo Urko recibiendo la llave de la habitación con un llavero de madera del tamaño de su smartphone y el número treinta y siete grabado con una navaja y coloreado en negro con un rotulador. Tal era el nivel de sofisticación del Hostal.
—Sí, normal, por esta zona venimos muchos vascos a esquiar.
—Muy bien, la habitación está en la tercera planta, no te vuelvas loco, buscando siete puertas. La tuya es la segunda.
—¿Perdona?
—Sí, es la segunda. Hay cinco habitaciones por planta y están numeradas del seis al diez. Mi padre cuando abrió el Hostal hace cuarenta años, estaba convencido de que eso confundiría a la gente y que pensarían que habría más habitaciones de las que realmente existían. Un fenómeno y encima decía: Esto es una estrategia de marketing, es el futuro. Ja, ja, ja, ja. ¡Qué salado el viejo! —Arrancó otra sonrisa a Urko, aquel día ya iban dos. ¿Quién sabe? Quizá el tiempo le devolviera la fe en el ser humano. —Bienvenido y que descanses.
—Muchas gracias. —Cogió su mochila y se dirigió a la tercera planta. La iluminación de las escaleras era escasa, las luces de emergencia estaban fundidas, tampoco parecían necesarias. Aquello era una ratonera, si se declaraba un incendio se iban a tostar como pollos, sin remisión. No había norma de seguridad que se cumpliera, ni la más básica. Sin embargo, el caserón y el recepcionista conseguían recrear un encanto que hacían al lugar relativamente acogedor. Encontró su puerta, y comprobó que no estaba bromeando. Había cinco puertas: 36, 37, 38, 39 y 40. Sonrió. El pomo tenía holgura, la cerradura era de las que se podían abrir con una patada certera y la llave era de doble vuelta. La habitación no era muy grande pero más que suficiente para él solo. JO-DER, la colcha es para enmarcar, la moqueta que tenía tantos años como el Hostal llevaba abierto, mostraba el desgaste provocado por el uso y el abuso de tabaco y alcohol. La televisión le costó encontrarla mimetizada como estaba en aquel entorno rústico, frente a la cama en una viga transversal que hacía las veces de balda. Catorce pulgadas de pantalla, una antigüedad de la tecnología con un decodificador. El último vestigio de la era analógica. Con suerte vería siete u ocho canales, puede incluso que dos de ellos con nitidez. El cuarto de baño lucía vetusto, con su minúscula bañera de loza amarilleada por el tiempo y su cortina de ducha de flores de auténtica antología. Puede que fuera el sitio más pintoresco en el que había pernoctado. Se cambió de ropa por algo más cómodo. Cogió el teléfono y buscó en llamadas recientes a Ibai. Marcando…
—¿Urko? ¿Dónde estás? —Preguntó preocupado. —He llamado a casa de tus padres y me ha dicho tu aita que te habías despedido, que necesitabas un tiempo para pensar.
—Aúpa Ibai, ahora mismo estoy en Jaca.
—¿Vas a estar mucho tiempo? ¿Qué tal todo? ¿Estás mejor?
—No sé cuándo volveré. Ibai, escucha con atención por favor.
—Pfff, qué mal suena eso. Dime.
—Voy a intentar buscar a los hijos de puta que mataron a Maider, a Eneko y a Patton y Kiedis.
—Es una locura Urko, es como buscar una aguja en un pajar. No tienes ninguna pista que seguir. Además, te recuerdo que estás suspendido de empleo y sueldo. No cometas ese error, deja que las cosas sigan su curso. Ya los están buscando.
—Sabes de sobra cómo funciona esto. Hay algo que no sabes. —Dudó
si decírselo, pero puede que en algún momento necesitara apoyo externo. Sentía la imperiosa necesidad de contárselo. —Escucha Ibai… Los ordenadores no se los llevaron, el cabrón al que disparé se los llevaba debajo del brazo, se los quité y los guardé antes de que llegara nadie, me quedé también con su pistola, una Baikal. Puede que en mi ordenador con el nombre de ese bastardo pueda empezar a buscar algo.
—Es una puta locura, Urko. Déjalo.
—Escucha, por favor. Sacaré una tarjeta prepago, tengo documentación con diferentes nombres de otros casos. He comprado un Nokia
3310 para que no puedan rastrear la llamada. Por favor, si supieras algo, si te enteraras de cualquier cosa por fútil que parezca… Házmelo saber. Te llamaré periódicamente. Siento meterte en esto, no te compliques ni rebases ninguna línea que te pueda comprometer. ¿Me lo prometes?
—¿Cómo te voy a prometer eso? Estás como una puta cabra, como una puta cabra. Vete a tomar por el culo Urko.
—¡Prométemelo! Ibai, hostia, prométemelo.
—Estás loco, puto ganorabako. Prometido.
—Eskerrik asko, Ibai. —Colgó el teléfono esperando poder cumplir su promesa de no meterle en problemas. Ibai nunca dejaría tirado a un amigo y menos a él.
Madrugó. Se despejó con una buena ducha de agua fría; quizá no contar con agua caliente era otra infalible estrategia mercadotécnica del hostelero. Bajó al comedor, una estancia anexa al mostrador de recepción, con un número de mesas a todas luces insuficientes para las habitaciones que había. El Hostal en esa época entre semana no tenía mucha ocupación, por lo que desayunó solo. A su alrededor merodeaba Josean, el recepcionista, camarero y a la postre, improvisado comensal.
—Egun on! (Buenos días) ¿Te importa si desayuno contigo? —Preguntó con toda naturalidad.
—Berdin. (Igualmente) No, por supuesto que no. —Contestó Urko sorprendido por el saludo.
—¿Qué te pongo? Hay galletas, madalenas, tostadas, algo de fruta…
—Unas tostadas estarían bien, gracias y un café solo. No sabía que dominabas el euskera.
—Solo sé eso, Egun on, Arratsalde on y Garagardo bat, mesedez. (Buenos días, buenas tardes y una cerveza, por favor)
—Lo justo para sobrevivir, ¿no?
—No creo que aguantara mucho tiempo así. ¿Cómo has caído por aquí si este año no hay nieve? Si el refrán ese del “año de nieves…” es cierto, este año de pocos bienes vamos a gozar. Ni en una buena temporada entre semana suele haber mucho foráneo, salvo en semanas de carnaval o algún puente. —Se interesó el anfitrión. Urko alerta, a pesar de que le había caído bien, satisfizo a medias la curiosidad de su improvisado compañero de mesa.
—Aprovechando que tenía unos días libres he querido dedicarme a hacer algo de monte, andar y poder disfrutar desde otro punto de vista las montañas que bajo surfeando. Tengo intención de pasar a Francia algún día. ¿Y tú? No me dirás que la marca de las gafas es de poner desayunos, ¿no? —No quería seguir hablando de él, necesitaba desviar la atención.
—Ja ja ja. No, no, qué va. Yo en temporada trabajo en Astún de monitor de Snowboard y ayudo aquí en lo que puedo y cuando termina la época de nieve me dedico a jornada completa al negocio familiar. A cuidar del Ritz. Hasta que las estaciones vuelven a abrir. ¿Mermelada, aceite, tomate?
—Tomate y aceite, gracias. Bueno, el Ritz no es, pero mis vértebras siguen intactas…o casi y el desayuno está siendo de lujo.
Siguieron conversando durante unos minutos de cosas triviales, sin profundizar demasiado. De haber contado con más tiempo y ánimo estaba seguro de que habría hecho un nuevo amigo. Quizá cuando todo esto acabara volviera para reclamar el final de aquella conversación inconclusa. Se despidieron sin boato. Metió la mochila en el coche y comenzó a recorrer algunos de los pueblos de la zona sacando pequeñas cantidades de dinero. Siguió por Formigal hasta pasar a Francia por la frontera del Portalet, llegó hasta Eaux-Bonnes en la región de Aquitania, en la subida del Col´daubisque. Hizo noche allí, dejando en todo momento la ubicación de su teléfono activada. Justo antes de salir, la desactivó. Encaró el regreso a España, y dando un rodeo condujo hasta Bielle, para llegar a Sarrance donde coger la N-134 y poder bajar a España entrando por Candanchú y admirar la espectacular estación de Canfranc, un edificio entre el clasicismo y el art déco que era una auténtica delicia para la vista y cuyo entorno privilegiado aún realzaba más su magnificencia.
De allí, siguió por la carretera a Sabiñánigo, hasta llegar a Huesca, donde paró para contratar una nueva línea telefónica con la identidad de uno de los documentos facilitados en alguna de sus anteriores operaciones. Había comenzado su particular viaje a ninguna parte.
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Novés, (Toledo)
26 Junio 2020
—Brujo, te llaman por teléfono. ¿Le digo que se vaya al carajo? ¿Que estás reunido? —Le dijo “el Chinche” uno de los dos corpulentos macarras que velaban por la seguridad de aquel narcotraficante agrario.
—¿Cuántas veces te he dicho que en mi baño no me molesten? ¡Órale pues!
—Brujo, es Mr. X. —Le dijo con una voz poco apropiada para su complexión hercúlea.
—¡Ándale cabrón!, trae acá el celular, piche pendejo.
En lo que tardó en dar la orden el Chinche estaba ya de vuelta con el teléfono del Brujo. Entró en el cuarto de baño, donde el narco rural se desparramaba bajo las aguas de su jacuzzi. ¿Bueno?, contestó el patrón. No quiso esperar allí al desenlace de la conversación, prefería mantenerse al margen de las discusiones entre la oligarquía del cártel.
El Chinche era lo que coloquialmente se conoce como el tonto del pueblo, su cabeza vivía en un apagón constante y su encefalograma era una meseta. Ya que jamás optaría a un nobel ni a un asiento en la Real Academia de la Lengua, Josito, alias Chinche en su natal Novés, por su tamaño menudo y su asombrosa capacidad de inflar los huevos al prójimo, se apuntó a uno de los gimnasios de Tembleque, con máquinas artesanales soldadas al arco y mancuernas manufacturadas del mismo modo que marcaban en sus laterales los pesos aproximados. El bueno de Josito, sin más aspiración en la vida que encontrar una moza con las tierras y el ganado de los que su familia carecía para poder dedicarse a arar los campos infinitos de Castilla La Mancha, encontró por internet unos medicamentos que debían ser para el cáncer o algo así y que te hace crecer el músculo que lo flipas. No tardó en lanzarse a la aventura. Aunque tonto era un rato largo, nadie le podía negar su arrojo. Empezó a ciclarse y en apenas unos meses, sus trapecios le convirtieron en un ser de apariencia tricéfala.
Su colega de armas compartía con el Chinche tantas cosas que parecían vivir vidas paralelas. En el pueblo le llamaban Moro, pero el cura le bautizó ante Dios como Francisco, como el caudillo, je, je, je decía el padre con orgullo. La madre, republicana por parte de padre y devota cristiana por lado materno, entregó su flor y su voluntad al marido que Dios le había regalado, sin tique de compra ni posibilidad de devolución. Francisco de nombre de pila, conocido en la comarca de Torrijos como Paco el Moro, amigo de la infancia de Chinche, contaba entre sus aspiraciones la de salir de un pueblo que decía se le quedaba pequeño; la providencia se obstinó en demostrarle que era el mundo un lugar muy grande para él. Y allí quedó, como otro diletante del ciclado gimnástico, pero con la intención de cumplir algún día su sueño de no circunscribir sus límites a los de la comarca. Decidió probar suerte trapicheando, que no consumiendo, con el peor hachís de toda Castila La Mancha. Durante esa época, Paco el Moro, orgulloso prioste de la Cofadría de la Preciosisíma Sangre de nuestro Señor Jesucristo y de la Vera Cruz y devoto impenitente, pasó a ser conocido en su natal Novés, como Paquito el Chocolatero, porque su chocolate era más para untar
porras que para fumar, decían sus clientes habituales, lo que con orden judicial en mano, le obligó a echar la persiana. Acabó con sus huesos en la cárcel de Ocaña durante una temporada. Con unos genes menos agradecidos que los de su colega Josito, pero con algún destello de luz en su cabeza de chorlito, formaban el equipo perfecto. El ideólogo, Paco el moro, y el brazo ejecutor, Josito el Chinche. Ambos formaban la guardia pretoriana del Brujo, un mejicano llegado a España vía Barajas con unas bellotas introducidas en el recto.
Ciudad de México 2019
El plan se fraguó en una reunión de la cúpula del cártel de Sinaloa, en Culiacán, la capital del estado de donde tomaba nombre el grupo. Allí estaba Ricardo Rafael Flores Rodríguez, alias “el Brujo”, ligado a la organización desde hacía casi cuatro décadas, algo absolutamente anormal en la vida de un narco mejicano salvo que tuviera unos buenos padrinos. Él se había ganado la confianza del mejor. Nunca se salió de las pautas marcadas desde la cúpula, de hecho, eso era lo que le mantenía con vida. Había pasado en varias ocasiones por el reclusorio preventivo Varonil Sur en Ciudad de México, un centro que agrupaba a un número considerable del cártel y en el que la corrupción y las mordidas formaban parte del sistema penitenciario. Ricardo Rafael Flores Rodríguez siempre se encontró más cómodo con su apodo de Brujo por su afición a la Santería. Sus nombres y apellidos le pesaban como una losa. Sus padres, cuando apenas contaba con 12 años de edad, viendo las nulas capacidades para hacer de él un ciudadano de provecho y los escasos recursos económicos de los que disponían, lo echaron a la calle como a un perro por no poder alimentar al que era su sexto hijo. Jamás se echaron de menos. Aquel día renegó de nombres y apellidos, prometiéndose que sería él quien eligiera su próxima familia. No era difícil entrar en contacto con las bases de la organización. Pronto encontró cobijo en el cártel, demostrando su valía como sicario inaugurando su macabro contador a los trece años. A los quince, convertido en un consumado sniper, ya había perdido la cuenta de a cuántas personas había segado la vida. Antes de llegar a la mayoría de edad, su falta de escrúpulos y su extrema violencia le llevaron a tener a un grupo de niños asesinos bajo su mando. Su dedicación y su devoción por el Chapo Guzmán a quien conoció personalmente en el penal de máxima seguridad Altiplano del Estado de México de donde se evadió el capo, lo catapultó a los estratos más altos del cártel. El Brujo estaba llamado a ser uno de los grandes embajadores de la organización en España, fundador de un nuevo punto de entrada en Europa. La idea estaba clara, embaucar a un pardillo para que actuara de mula, con el fin de introducir por otro lado del aeropuerto un cargamento de dimensiones considerables. La mula iba a ser el Brujo, a quien el mero hecho de comprometer su hombría metiéndose unas bellotas de hachís por el culo le hacía cuestionarse la viabilidad del plan por primera vez en todos sus años de servicio. Le parecía una humillación, aunque estaba dispuesto a soportar el trago, un buen cuerno de chivo de frío acero capaz de disparar seiscientas balas por minuto apoyado en su sien era un argumento convincente. A pesar de todo, creía que merecía otro trato por posición y entrega. El plan no tenía fisuras, si la suerte hacía que el Brujo pasara sin más complicaciones por la aduana (ya se encargarían desde el otro lado del Atlántico de lo contrario), todo iría bien, y si no era así, una corta estancia entre rejas le serviría para establecer contactos y escoger la ubicación perfecta para levantar el centro de operaciones. No en vano, tenía esperando en la cárcel de Ocaña cumpliendo condena a algún contacto de la organización. La idea era que en prisión pudiera reclutar a algún incauto local que le ayudara en la puesta en marcha del nuevo proyecto de expansión. No era un razonamiento fácil de vender, ni siquiera para un ávido comprador como el otrora Ricardo Rafael, pues no había medrado por su sobrada inteligencia, sino por su abnegación y ese instinto de supervivencia que solo la cárcel y la calle te dan. No llevaría mucha droga, apenas unos gramos de hachís que ni pondrían en peligro su salud ni resultarían tan lastimosos para su hombría. Semper Fidelis, como los marines.
Embarcó el Brujo en el avión, más nervioso por haber violentado su masculinidad que por el riesgo que comprometía su libertad. En la cúpula lo tenían claro, era el hombre perfecto, un arribista sin más credo que el del propio cártel. Tras algo más de nueve mil kilómetros con sus glándulas sudoríparas trabajando a pleno rendimiento y su hombría mancillada para siempre por unas putas bellotas, aterrizó en la terminal cuatro del Aeropuerto Adolfo Suárez Barajas. Considerado el suyo como vuelo caliente, algunos de sus ocupantes fueron escogidos atendiendo a diferentes criterios: algún objeto o comportamiento que levantara la sospecha del sexto sentido de la policía de aduanas, un simple conteo aleatorio, o una llamada telefónica que informara de la llegada de una mula con una perfecta descripción del incauto. Una vez recogido su equipaje de la cinta, cuando se disponía a atravesar el control de salida, dos agentes de la Guardia Civil, se le acercaron invitándole amablemente a mostrar sus maletas. El Brujo ni puso objeciones ni exhibió apuro alguno; los culeros bien saben que la única manera de encontrar la droga es una radiografía. En aquella ocasión iba vestido de forma discreta, nada le convertía en sospechoso. Al abrir la valija pudieron comprobar que nada había de anormal, ni dobles fondos, ni señales de manipulación… Nada. Mientras uno de los agentes revisaba la cartera encontrando casi seis mil euros en metálico, el compañero se dirigió a la oficina. Descolgó el teléfono. El Brujo no podía oír desde donde estaba ni una sola palabra de lo que hablaba, pero por las miradas que le lanzó, empezaba a sospechar que daría con sus huesos en el calabozo. Su cólera iba en aumento, puede que la ocasión de medrar dentro de la organización fuera un hecho, pero el método lo había rebajado a un delincuente de poca monta, a un puto culero. Algún día, alguien pagaría por ello, quizá él mismo.
—Caballero, lleva casi seis mil euros en metálico. Cinco mil ochocientos setenta para ser exactos. Es mucho dinero, ¿cuál es el motivo de su visita?
—Ocio, vengo a visitar a unos familiares. —Contestó despreocupado.
—¿Dónde se alojará?
—En el barrio de Lavapiés, en la plaza, que es donde viven. —Era de mente rápida, la calle era la mejor escuela cuando no tenías recursos para sufragarte un pupitre en un centro de enseñanza. No había barrio sin plaza, ni en México DF ni en Madrid.
—Espere aquí un momento, por favor, no se mueva. Déjeme su pasaporte, haré unas comprobaciones.
—Claro, amigo. No se demore, que mi familia acabará preocupándose pues.
El agente salió con los documentos del Brujo hacia la oficina desde donde hablaba por teléfono su compañero.
—¿Estás seguro de que es este a quien buscamos? No es habitual llevar tanto dinero encima, pero está muy lejos de los diez mil.
—Sí, me lo han confirmado es él. Mira el ordenador. Ricardo Rafael Flores Rodríguez, alias el Brujo. Vinculado al cártel de Sinaloa. Me han enviado su expediente, no tiene desperdicio. ¡Joder con el angelito! Venga, vamos a hacerle una foto para inmortalizar el momento. —Salieron con paso decidido hacia el mejicano.
—¿Señor Flores? —El Brujo que no los había visto venir, distraía su mirada por las dependencias de aduanas para fingir una tranquilidad que menguaba por momentos. No se dio por aludido.
—¿Señor Ricardo Rafael Flores Rodríguez?
—¿Se dirigen a mí? —Se giró sobresaltado.
—Acompáñenos por favor, vamos a hacer una radiografía.
—¡Ya chole! Que mi familia me estará esperando. —Protestó contrariado.
—Acompáñenos, por favor.
Ni tenía opción ni tenía escapatoria. Intentaba dominar su furia. Se sentía humillado. La radiografía no dejaba lugar a dudas, seis bellotas aparecieron en la pantalla.
—Buena fiesta va a montar con sus familiares, deben de ser unos cuantos. La buena noticia es que, aunque ha rebasado la cantidad de hachís considerada delito, el metálico que lleva encima no sobrepasa los límites, no pasará mucho tiempo a la sombra. Proceda a extraer las bellotas. Vendrá una pareja de agentes para el pesaje del costo y para ponerle a disposición judicial. Será un juicio rápido. En cuanto salga del baño, al que irá acompañado por un compañero, le leeremos sus derechos.
—Asústame
calaverón, ya sé de qué va a esto. Quiero hacer una llamada.
—Por supuesto.
El brujo se quedó solo en aquel habitáculo de enormes cristaleras que coartaban cualquier intento de escapatoria, y que, además, no le llevarían a otra cosa más que a agravar la situación. Sacó su móvil y marcó el teléfono rojo.
—¿Bueno? —Respondió una voz despreocupada al otro lado de la línea.
—Mr. X, ¿Qué pasó güey? ¿Me meto unas bellotas por el culo, me hacen unas radiografías y ahora juicio rápido? Juro que a algún pinche pendejo le vaciaré el cargador del puto cuerno de chivo en el culo, cabrón.
—Brujo, Brujo, Brujooooo… Estás exaltado. No pasarás más de seis meses encerrado, irás a Ocaña, provincia de Toledo. Allí encontrarás contactos de la organización. España no es México, pero también aquí se siente especial querencia por las mordidas; suelen llamarlos sobres… Distinto nombre, la misma mierda. La corrupción no la inventasteis los mejicanos, ¿sabes?, vosotros la perfeccionasteis, pero en España se conoce de sobra. Es lenguaje universal. Ahora escúchame bien, cabrón. No hagas nada que altere el resto del plan, relájate, tus mejores días están por llegar. Paciencia. Irás teniendo instrucciones. Cuídate, y… olvida este teléfono, dentro de un momento será solo chatarra. ¡Ciao! —En lugar de colgar se escuchó un disparo. Silencio absoluto.
Mr. X no tenía acento mejicano, sino español. El Brujo nunca le había visto, solo habían conversado por teléfono o de espaldas a él bajo amenaza de muerte. Tenía que confiar en alguien que ni siquiera tenía rostro. Esta vez, como en todos los años anteriores, también lo haría. Aquella era su familia. No había grandes diferencias de conceptos con respecto a las Maras juveniles. Por el cartel vivir, por el cartel morir.
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María del Carmen Herrera era la pareja de Genaro López, apodados los gallegos por su condición de españoles emigrantes llegados a Buenos Aires a mediados del siglo XX. Como la mayoría de los nacidos en el viejo continente, encontraron cobijo en la Villa 31, asentamientos sin orden ni concierto en los que sus habitantes vivían en los conventillos, estructuras urbanas donde se compartían habitaciones. Familias enteras se hacinaban en un mismo espacio con una simple cortina delimitando territorio entre ambos. Generalmente los servicios y las cocinas eran de uso común, lo que provocaba graves problemas de salubridad. La única intimidad era la del pensamiento propio, casi siempre compartido: escapar de allí. Genaro López y María del Carmen Herrera, llegaron a principios de los sesenta desde Andalucía huyendo de las consecuencias de una guerra civil que había devastado España; buscando las oportunidades que su país natal les negaba e ignorantes de la crisis de los años treinta que dio lugar a aquellos asentamientos infectos. Con un hatillo y lo mínimo imprescindible, llegaron a Argentina tras una interminable travesía en barco. La Villa 31, a pesar de su degradación, distaba pocos metros de los mejores barrios bonaerenses, por donde Genaro y María del Carmen se movían sin desfallecer buscando un trabajo que les sacara de aquel infierno de gente arremolinada, basura y ratas. Un día hacían de limpiabotas, otro se iba ofreciendo por mercados de abastos y comercios… casi siempre con el mismo resultado. Trabajos esporádicos que no les permitían ahorrar lo suficiente como para salir de aquel agujero. Consumaban su amor furtivamente, cuando los inquilinos con quienes compartían habitación se ausentaban. Así engendraron a Armando López Herrera, en el pedazo de agujero inmundo que les correspondía, cuando la naturaleza les empezaba a limitar la esperanza de concebir un vástago. Tan solo un año después, en la primavera de 1963 una infección le llevó a Genaro a dormir el sueño de los justos. Durante los siguientes quince años, María del Carmen se esforzó por sacar adelante a un niño que parecía condenado a perderse por el camino antes de alcanzar una vida digna. Un brote de tifus acabó con los huesos de María del Carmen en una fosa común, dejando al adolescente Armando al albur de la divina providencia. De ellos aprendió su amor por Dios y de lo inescrutable de sus caminos. Sabía que para él tenía un plan, pero no debió interpretarlo bien. El día que murió su madre, le cogió el crucifijo que colgaba de su cuello para que le protegiera de todo mal y a cambio le dejó un beso de despedida en aquellos labios fríos y azulados. Para la gente como él no existía el descanso ni el duelo.
Buenos Aires 1984
Después de intentar ganarse la vida de manera honrada sin éxito, no le resultó difícil aceptar alguna de las propuestas de muchos de sus vecinos que habían encontrado en el trapicheo su modus vivendi. Dinero rápido, dinero fácil, aunque asumías riesgos, con la policía y con aquellos que te suministraban las sustancias con las que traficar. Lo primero que le advirtió el único amigo que tuvo allí, Luca, hijo de inmigrante italiano, fue que la mejor manera de no meterte en problemas es no
consumir. Las cosas parecían empezar a marchar bien. Entre las improvisadas casas que se levantaban en las dos comunas que formaban la Villa 31, encontró a Martina Baldacci, una belleza italiana de ojos azules tan celestes como el de la bandera argentina. Pronto congeniaron y empezaron a convivir, en una de esas casas precarias que el Gobierno había levantado para acoger a los inmigrantes, especialmente de origen italiano, pues eran los más numerosos. “Barrio Inmigrantes” fue el nombre con el que se le conoció durante décadas. Solo el apelativo ya levantaba una barrera de prejuicios en la convivencia entre locales y foráneos, mal endémico en todas las civilizaciones y todas las épocas. Armando, ávido de dinero, fue aumentando su productividad, comenzaba a tratar con las altas esferas de aquellos camellos de suburbio. En la última entrega, iba con una idea fija.
—Martina, prepara una maleta con lo más básico y estate lista. En cuanto llegue tendremos que irnos de Buenos Aires.
—¿Qué vas a hacer, por el amor de dios, Armando? ¿Dónde vamos a ir? —Preguntó horrorizada temiéndose lo peor.
—Sssshhh… —Le selló los labios con su dedo índice. —Nada va a salir mal. Simplemente, haz lo que te digo. ¿Me lo prometes?
—Armando… no hagas algo de lo… —Le interrumpió.
—¿Me lo prometes? —Ella asintió con la cabeza. Armando le levantó la barbilla y le regaló un beso con sabor a hiel.
Salió corriendo de casa con un fardo y llegó hasta donde estaba Matías “el toro”, cualquiera que le viera entendería el porqué de su apodo. Armando llamó a la puerta:
—Pasá voludo, ¿me traes algo? —preguntó confiado.
—Sí, una oferta.
—¿Una oferta? Don´t fuck with this, hommie!!
—Quiero ampliar negocio y llevarme más porcentaje. —Tras soltar una sonora carcajada llena de ironía, al Toro le cambió el rostro. Se giró y agarrándole de la pechera le dijo:
—Sharap! Yo pongo las normas, yo soy la ley. No hay ampliación de negocios ni partición de porcentajes y menos con vos, bichicome. ¡Dejate de pavadas! ¿Entendido? Esta vez, lo dejaremos pasar, la próxima…será la última. Coge tu paquete y en siete días de vuelta. —En cuanto se giró, Armando sacó una pesada pieza de bronce del zurrón, propinándole un golpe a Matías el toro en la base del cráneo que le mandó al suelo. Pronto empezó a sangrar por los oídos, mala señal. Apurado recogió todo el dinero que pudo y los paquetes de cocaína y hachís que tenía preparados para otros menuderos. Antes de huir, se aseguró de que no recuperara la consciencia antes de tiempo, jamás la recuperó.
Salió de allí como alma que lleva el diablo. Al acercarse a su casa empezó a llamar a Martina a voz en grito:
—¡MARTINA! ¡MARTINA! Baja, vamos. —Los gritos interrumpieron sus rezos, nerviosa en la mecedora iba pasando las cuentas del Rosario mientras su cuerpo se movía en rítmico balanceo de adelante a atrás. Se levantó de un respingo, cogió la bolsa y salió corriendo escaleras abajo, tal y como le había pedido Armando.
Le agarró su mano temblorosa y salieron corriendo del barrio Retiro de la Villa 31 a la estación de ferrocarril de San Martín.
—¿Qué demonios has hecho? —Lloraba enfadada y desconcertada. Su proyecto de vida humilde se desmoronaba. —¿Qué has hecho?
—alla y corre. Vamos a la estación de San Martín y allí cogeremos un tren hasta la estación de Pilar.
—¿Pilar? ¿Por qué Pilar?
—Porque es una de las últimas estaciones del trayecto y desde allí hay un colectivo al aeropuerto. Nos da más probabilidades de éxito. Espera. —Frenaron la carrera para recuperar el aliento. Una vez bajaron pulsaciones, Armando sacó del zurrón un par de fajos de billetes que podrían solucionarles la vida durante una buena temporada.
—Guarda esto en tu mochila, si nos persiguen, nos dividiremos. Es a mí a quien buscan, pero no van a permitir que te vayas con su plata. Cuando salgamos de aquí corre en dirección a la estación de San Martín. Nos encontraremos allí y si llegara el tren y yo no hubiera llegado… es que no lo haré jamás. Cógelo y escápate donde estimes oportuno. Te quiero Martina. —Le robó un beso. Emprendió carrera en dirección opuesta a su objetivo. Hecha un mar de lágrimas, Martina comenzó a correr despavorida. Sin mirar atrás, tal era la angustia que ni fatiga sentía. Al llegar a la estación, sacó dos billetes para Pilar. Se dirigió al andén con premura. De pronto, llegó desde la calle el sonido seco de varios disparos. Un tumulto de gente gritando comenzaba a formarse en los accesos a la estación. Esto me dará algo de tiempo pensó. El corazón le latía con tanta fuerza que parecía fuera a salirse del pecho. En un corto intervalo llegó la policía. Ambulancias, coches patrulla y cientos de curiosos se arremolinaban alrededor del hombre tendido en el suelo sobre un enorme charco de sangre.
—Vamos, vamos… —La mirada de Martina saltaba nerviosa del acceso al andén a la vía del tren. Su cuerpo se zarandeaba de manera compulsiva.
La gente corría despavorida en todas direcciones. Martina por más que miraba, no conseguía localizar al hombre, aunque a buen seguro fuera más de uno, que perseguía el dinero que portaba.
—Por favor vamos, vamos… —El tren se demoraba. La esperanza se desvanecía. Su respiración era cada vez más agitada.
Un cerco policial se estableció alrededor de la estación, nadie podría salir por la puerta de la misma hasta que no se realizaran algunas pesquisas. Pronto se trasladaría la orden al puesto de mando para interrumpir el tráfico ferroviario que la atravesara. Después de una tensa espera, un bufido metálico devolvió a Martina la confianza. El tren, el tren. Paró en el andén correspondiente, salieron los ocupantes con San Martín como destino. Por fin, entró en uno de los vagones. La escasa ocupación le daba la posibilidad de otear el tren con más facilidad. En el mismo momento, en el que el ferrocarril arrancaba, llegaban corriendo a contracorriente dos de los miembros de la banda de Matías el toro. A medida que la máquina tractora iba aumentando su velocidad, su miedo se iba disipando. Fue hasta el último vagón, desde donde pudo comprobar que los sicarios se habían quedado en tierra maldiciendo su suerte. Por megafonía anunciaron que la estación quedaba cerrada hasta nueva orden, no así el tránsito de trenes que circularían a través de ella sin hacer la parada estipulada para dejar y coger pasajeros, con el fin de causar la menor extorsión posible a los usuarios. Martina estaba subida en una montaña rusa de emociones, rota por el asesinato de Armando y feliz por haber salvado el pellejo. Aquel país no era para ella. Volvería a la vieja Europa. Cuando llegó a Pilar, se compró algo de ropa y cogió una noche de hotel donde descansar y asearse. Al día siguiente un autobús o colectivo como allí les llamaban, le llevaría directa hacia el Aeropuerto de Buenos Aires Jorge Newbery. Mañana comenzaría una nueva vida, sola.
Sacó billete con destino a Madrid, quería llegar lo antes posible y escapar de aquel país que le había roto sus sueños indianos. La perspectiva cambiaba radicalmente cuando el inmigrante eras tú. Seguía aún atenazada por el miedo de lo ocurrido en la estación de San Martín, hasta que no estuviera en el aire no estaría tranquila. Tenía la angustiosa sensación de que todos los transeúntes del aeropuerto le guardaban una ingrata sorpresa, o que las cámaras de seguridad apuntaban hacia ella constantemente. Cada vez que pasaba junto a un grupo de policías notaba en sus sienes las pulsaciones, como martillazos. Papeles en regla, billete en regla, todo legal, por una vez, a excepción del fajo de billetes que portaba, cantidad más que suficiente para que levantara alguna sospecha. Embarcada. A pesar del pavor que le producía su primer vuelo, cuando el avión encaró la pista de despegue se sintió libre por primera vez. La aeronave empezaba a despegarse del suelo, la imagen a cuarenta y cinco grados del paisaje horizontal le provocó sensación de mareo. Tomaban altura, ya no tocaban suelo. Rumbo a la vieja Europa, donde todo empezó. El dinero que le había dado Armando antes del tiroteo fue suficiente para ir viviendo, acomodándose en pensiones unas más dignas que otras y trabajando en todo aquello que podía. Limpieza, dependienta, camarera… hasta que semanas después de llegar a España varias faltas le hicieron sospechar que de Buenos Aires vinieron dos personas con un único pasaje. El ginecólogo disipó sus dudas.
—Enhorabuena, estás de tres meses. —Martina rompió a llorar, ¿qué iba a hacer ella sola con un hijo? ¡Con solo veintiún años! ¿Cómo iba a sacarlo adelante? —Lo siento, pensaba que sería una buena noticia. Está dentro del plazo para abortar, si así lo prefiere.
—No, no abortaré. Es lo único que me queda de él, es la única familia que tengo. Quiero darle lo que a mí la vida me negó.
Casi seis meses después nació en Madrid, la pequeña Claudia, sin nadie que le llevara un ramo de flores a la madre, sin nadie que le regalara unos patucos a la recién nacida. Allí estaban, solas, felices, desamparadas.
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Marbella 2018
Tras el asesinato en 2015 de Nikolai Tarankov, el considerado máximo líder de las mafias rusas por ser el recaudador del dinero de todas las organizaciones criminales en Estonia, para sus aportaciones al obshack, la caja común de todas ellas, se iniciaron las pesquisas para intentar terminar con el asentamiento de las mafias rusas en España, más concretamente en la localidad costasoleña de Marbella. Tarankov estaba considerado como el gran líder de todas las actividades delictivas de las organizaciones estonias y rusas, trata de seres humanos, prostitución, narcotráfico, y tráfico de armas. Hacía las funciones de juez en las reuniones de todos los clanes. Fue en una de ellas, cuando tras una discusión con Viktor Vorobei, el hombre que monopolizaba el mercado de las anfetaminas en Estonia encargó el asesinato de Nikolai Tarankov, dejando descabezada las hasta entonces, organizadas mafias del Este. Desatada la guerra de clanes para hacerse con la hegemonía del monopolio, Vyacheslac Gulevich, mano derecha del ejecutado, ante el temor de correr la misma suerte que su mentor, huyó a España y se refugió en una mansión en Mijas, donde extremó las medidas de seguridad. Las investigaciones permitieron detener al sicario que habían enviado para asesinar a Gulevich. En una acción conjunta entre la policía española y la estonia, pusieron en marcha la operación Fulcrum-Carinatus, que se desarrolló de manera simultánea en Mijas y Tallin. En la población de la Costa del Sol detuvieron al líder de los Kemerovo y en Tallin fueron apresados una decena de hombres importantes del clan. Aquel dos de agosto de 2017 supuso un golpe en la línea de flotación de las mafias llegadas del este a la provincia de Málaga. Desde el mismo momento de las detenciones, todos los clanes se pusieron en marcha para llenar el vacío de poder. La cúpula había quedado definitivamente descabezada. Algunos se centraron en proseguir con sus actividades habituales y otros vieron la oportunidad de internarse en otros modelos de negocio no explotados hasta entonces. Todos querían sacar tajada de una zona caliente en cuestión de narcotráfico, no en vano España estaba considerada la mayor puerta de entrada a Europa de sustancias estupefacientes. Durante un tiempo estuvieron trabajando sin cabezas visibles, o al menos sin líderes reconocibles, mientras se iban reorganizando los diferentes clanes. Uno de los más sangrientos era el de Yaroslav Kuznetsov, un hombre que había servido a las órdenes de Tarankov y que estaba dispuesto a hacer cualquier cosa por volver a reunir todas las familias bajo un mando único que monopolizara y organizara las actuaciones de todos. Contaba con el apoyo de los más pequeños y con los estonios, de menor influencia y más limitados en recursos que los rusos, pero de gran importancia estratégica. Tras una selección natural de fuerzas, solo quedaron en liza dos organizaciones, el clan Kuznetsov y el clan Svetlana, bautizado, así como homenaje a la madre muerta de Fyodor Demídov en un ajuste de cuentas entre clanes, algo poco común el uso del femenino en una sociedad eminentemente machista como la rusa. Paradójicamente, los Demídov pertenecían a una de las familias de mayor alcurnia y riqueza entre los siglos XVIII y XIX, tras la desaparición de los zares. El régimen estalinista les envió a la miseria y la posición de la familia no recuperó cierto prestigio hasta que no fue acercándose a los postulados prosoviéticos en los tiempos más crudos de la guerra fría. Por su parte Yaroslav Kuznetsov, militar de carrera, trabajó durante varios años para el servicio de inteligencia soviético, la KGB. Algo que llevaba implícita la disciplina férrea, el culto a la personalidad y una frialdad que en el tiempo que llevaba en España, le había valido para ganarse el sobrenombre de “el carnicero”, en referencia al ucraniano Andrei Chikatilo, más conocido como “el carnicero de Rostov” o “el destripador rojo”, considerado como el peor asesino en serie de la historia de la extinta unión soviética. Vivía fuera del municipio de Marbella, en el pintoresco Benahavis, un pueblo de interior que guardaba escondida una de las grandes perlas del lujo, la urbanización La Zagaleta. Allí, Yaroslav se encontraba seguro, en su jaula de oro y desde allí, Yaroslav disponía de las vidas de aquellos que ya no le servían.
La clausura por la que había optado cual monje gregoriano, le mantenía vivo, pero al margen del mundo. Sus salidas eran más bien escasas y cada vez que lo hacía era acompañado por, al menos, dos de sus escoltas. Resultaba paradójico que uno de los capos más grandes de la mafia rusa viviera ajeno a la exuberancia del mundo que le rodeaba. No podía evitar mirar con estupor todo aquello del que solo unos metros y un intrincado sistema de seguridad le separaban, le sorprendía la buganvilla cayendo en cascada por las paredes de casas y muros de jardines, el azul del mar mediterráneo que lucía brillante y en paz. Un idílico entorno que vivía de espaldas al peligroso inframundo del que él era uno de los máximos exponentes. Cada cierto tiempo se acercaba a Puerto Banús, a visitar las tiendas de firmas y acababa en unos conocidos grandes almacenes, lugar en el que se encontraba especialmente cómodo por la cantidad de personal de su mismo origen que allí trabajaba, consecuencia directa del aumento del turismo ruso de los últimos años. Fue allí precisamente, donde vio por primera vez a aquella chica en el stand de Jimmy
Choo que le llamó la atención. Calculaba que tendría unos cincuenta años. Dudó, para el sanguinario traficante resultaba más fácil ajusticiar a un hombre que acercarse con intenciones inocentes a una mujer de porte distinguido. No es más que una
dependienta pensó autoconvenciéndose y dando un paso al frente, se acercó como simple cliente. Leyó la chapa identificativa de la vendedora, Martina, sus ojos azules celestes le hipnotizaron. Su rostro lucía una simetría poco común y mantenía una figura espectacular para su edad. Una simple comercial con porte de zarina.
—Buenas tardes, señorita.
—Buenas tardes caballero, ¿le puedo ayudar en algo? —respondió diligente.
—Estaba buscando unos zapatos para una persona muy especial, pero no sé cuál es su número exacto.
—No importa, no hay problema. Tiene sesenta días presentando el tique de compra. ¿Ha mirado algún modelo?
—Por encima, si usted pudiera recomendarme alguno por favor.
—Por supuesto, ¿quería zapato de fiesta, algo más casual quizá?
—Yo diría que su estilo es más casual. —Supuso que una dependienta necesitaría un calzado versátil.
—¿Tipo botín, bailarina, bota de caña alta?
—No sabía que era tan difícil comprar zapatos de mujer.
—Bueno depende de la mujer, hay un zapato para cada una de nosotras.
Deslizó la mirada abajo, en fingida actitud arrebolada, con el único fin de ver qué tipo de calzado llevaba Martina, su nueva musa. Levantó la vista, allí seguía ella con aquellos ojos felinos.
—Yo diría que botín, casual, algo que pueda llevar a un cocktail o para hacer shopping según cómo lo combine. ¿Se lo he puesto muy difícil?
—A mi hay unos que me parecen especialmente bonitos y apropiados para casi cualquier circunstancia si son bien combinados, son estos. —Se giró, mientras ella intentaba coger una muestra del zapato de la balda superior, Yaroslav comprobó que también su cuerpo seguía manteniendo la lozanía de una Walkiria. Lo alcanzó, dio media vuelta y se lo mostró sin percatarse del reconocimiento corporal al que le estaban sometiendo. —Mire, este es nuevo, modelo Blanka, fabricado en Italia, con un cuero negro liso y suave, muy agradable al pie. Además, la hebilla a la altura del tobillo lleva el anagrama de la marca que le da un toque distinguido. El tacón es de ocho centímetros y medio, por lo que, es cómodo y al tiempo tiene una altura adecuada para poder llevarlas a una fiesta, un cocktail…
—Perfecto, creo que me decantaré por este.
—Muy bien. ¿Qué número le pongo?
—Tal y como le he dicho antes, no sé cuál es su número, pero su complexión y altura es muy similar a la suya.
—Yo calzo un 39, si le sirve de referencia.
—Muy bien, el 39 entonces.
—Se lo pongo para regalo.
—Se lo agradecería. Spasiva.
—Muy bien, pues serían setecientos noventa y cinco euros. —Le dijo mientras le extendía la bolsa con la caja de los botines. —¿En efectivo o tarjeta?.
—En efectivo. —En otro lugar, lo normal habría sido el uso de la tarjeta, pero es aquella una zona en la que la procedencia del dinero a efecto de ventas poco importa, no es anormal pagar en líquido varios miles de euros. Lo que llaman economía sumergida allí se eleva a otro nivel. Es sabido que es zona frecuentada por magnates, grandes profesionales liberales, jeques y narcotraficantes, tratantes de mujeres… una zarzuela de ricos con dinero de muy diversas procedencias. Martina ni se inmutó. Cogió el taco, comprobó la autenticidad de los billetes, le dio el cambio y le dedicó la que pensaba sería su última sonrisa:
—Muchas gracias caballero, espero que le gusten. Hasta luego.
—Gracias a usted, señorita, adiós. Spasiva. Priyatno vstretit tebya. Poka-poka.
Cogió la bolsa y se volvió por el mismo pasillo por el que había llegado hasta allí, maldiciéndose por no haberse atrevido a entregarle los botines en ese mismo instante. Quizá sea mejor así. Según salía del centro comercial ya había ideado un plan. Dispuso a cada uno de sus hombres en cada una de las puertas de salida del local. Cuando la vieran, deberían acercarse a ella y entregarle la bolsa y una escueta nota. Él les esperaría en el Rolls Royce Phantom. Y así estuvieron desde las ocho de la tarde hasta pasadas las diez que cerró el centro, los unos esperando en las puertas como los dos pasmarotes armados que eran y el creador del gran clan Kuznetsov, dueño y señor de la vida paralela de la bulliciosa Marbella, el gélido oficial de la KGB, deshaciéndose como un cubito de hielo por los huesos de una dependienta. Afortunadamente para él, Martina salió por la puerta donde se encontraba el espantapájaros con la bolsa y no por donde estaba el otro con una triste nota, como en primaria en el colegio. Sorprendida y malhumorada, se acercó al Rolls. Yaroslav bajó la ventanilla:
—Ya le dije que eran para alguien especial, espero que los disfrute. ¿Le apetece cenar algo?
—¿Quién coño se cree que soy? ¿Cree que iba a impresionarme por comprarme unos Jimmy Choo de ochocientos euros y esperarme en un Rolls? ¿De verdad lo cree? . Pues sí, me ha impresionado, ciertamente. Pero eso no le da derecho a follar conmigo, no soy ninguna puta. Hay por aquí un montón de ellas que estoy segura estarían encantadas de algo así, pero lo siento. Ni acepto su regalo, ni quiero ir a cenar. Buenas noches. —Era incapaz de articular palabra. Él podía comprarlo todo, antes o después también acabaría por comprarle a ella. Subió la ventanilla y ordenó al chófer que le llevara hasta su casa.
Martina enojada enfiló su camino hasta el coche. Tuvo suerte ese día y no necesitó meterlo en el garaje de los grandes almacenes. Su utilitario decorado con innumerables cicatrices de maniobras poco diestras estaba aparcado frente al restaurante tailandés Naga. Aquel vehículo desprendía por su escape un humo negro que a Martina le causaba la sensación de ir dejando muertos por las aceras allá por donde pasaba. A medida que el enfado remitía, fue encontrando la anécdota más y más divertida. Para cuando llegó a su casa en el barrio de la Campana ya se había arrepentido de haber rechazado la invitación.
—¡Hola Claudia!
—¡Hola Mami! ¿Qué tal el día?
—Pues otro día más en la oficina. La mitad vienen a curiosear para ver unos zapatos que no se comprarán en la puta vida, hay hasta quien se los prueba, por saber qué se siente al calzar unos Jimmy Choo. Para ver cosas curiosas ve al circo, mamón. Bueno, lo cierto es que hoy no ha sido igual.
—¿Qué pasó? —Preguntó Claudia con curiosidad. Había heredado la belleza de su madre y el arrojo de su padre, una combinación explosiva si no se hacía buen uso de ella.
Martina le desgranó la historia de Yaroslav con todo lujo de detalles, aunque ni sabía su nombre, ni cualquier otro dato más allá de su ostentosa capacidad económica.
—¿De verdad? ¿No sabes quién era?
—De verdad que no, tenía aspecto de ruso, alto, buen porte, no era especialmente guapo pero el conjunto resultaba atractivo. Muy educado, hablaba perfecto castellano, impecablemente vestido. Resultaba dulce, pero había algo en su mirada como con un trasfondo oscuro, un algo, no sé qué era…
—Mamá, no empieces con tus rollos místicos. Aceptas y si no te gusta te vas, punto. ¿A estas alturas vamos a estar así?
—Puede que tengas razón, la próxima vez igual me animo…ja, ja, ja, ja.
—Claro, mañana irá Brad Pitt en un Bentley. No salgas más tarde de las 22:15 que igual se pira, además el coche se convertirá en calabaza y tú volverás a ser dependienta. —Martina le tiró del moflete en un gesto cariñoso. —Anda vamos a cenar algo.
Llevaban varios años afincadas en Marbella. Claudia se crio en Madrid, donde su madre hizo lo imposible para sacarla adelante. Maratonianas jornadas de trabajos que se iban solapando unos con otros. Para descanso, ocio, y su hija, apenas le quedaban horas, incluso sacrificó fines de semana para poder ofrecerle una educación que pudiera sacarla de aquel “Barrio Inmigrante”, el barrio bonaerense que, de algún modo, seguía coartando su libertad después de tantos años. Sus esfuerzos no cayeron en saco roto. Su adorada Claudia se licenció en Psicología en la Universidad Complutense de Madrid. Siguieron un tiempo en la capital, buscando trabajo e intentando disfrutar del tiempo perdido entre ambas. Martina, dejó el pluriempleo y siguió limpiando empresas, oficinas, consultas… lo que se terciara. Menos ingresos que se veían compensados con los primeros sueldos que Claudia llevó a casa. Más bien simbólicos, pero siempre sumaban. Después de varios años intentando dar un paso adelante en Madrid, decidieron entre ambas, trasladarse a la Costa del Sol. Martina, argentina de nacimiento ya gozaba de nacionalidad española y Claudia, la había conseguido por valor de simple presunción. No había nada que les impidiera la libre circulación por el espacio Schengen, eran españolas de pleno derecho, casi hasta de acento, porque Martina había ido perdiendo el argentino poco a poco y el hecho de que Claudia naciera en Madrid, le hizo balbucear sus primeras palabras en el castellano más castizo.
Dicho y hecho, en 2010 viajaron hasta Marbella con poco equipaje y muchas ilusiones. Eran realistas, sabían que Martina trabajaría en lo que saliera, era argentina, lo que la convertía en nómada, psiquiatra, fontanera, limpiadora, abogada… un argentino es lo
que él quiera ser, le solía decir su difunto padre, aquella fue la idea que le llevó a cruzar el Atlántico y con aquella idea le enterraron en el cementerio de la Chacarita. Nunca se le habían caído los anillos por trabajar y allí no sería distinto. El caso de Claudia ya era conocido desde el mismo momento en que se matriculó en la Facultad de Psicología; con una probabilidad del 90% trabajaría de camarera. Nada de eso les importó, sus intereses vitales cambiaron de forma rotunda. Ambas querían trabajar para vivir y aquel se les antojaba un buen destino.
Sin grandes cantidades de dinero que invertir y ante la precariedad del trabajo y los sueldos, optaron por ajustar aún más su ya exiguo presupuesto. Encontraron piso en La Campana, uno de los barrios más humildes de la otra Marbella, esa en la que la gente se bate el cobre para seguir adelante, lejos de los focos, las lentejuelas, los deportivos de 400 CV, la gente VIP y los jeques emiratíes. La Marbella obrera, la que suda y no brilla. Claudia no tenía problema para encontrar trabajo de cara al público, su físico era su mejor tarjeta de visita. Algo similar le ocurría a Martina, su madre, pero rondar los cincuenta era el equivalente a convertirte en un despojo, laboralmente hablando. En su caso, su físico también le ayudaba, pero sobre todo la labor de años de pulido del diamante en bruto que era había acabado por convertirla en una señora culta con una conversación fluida e interesante. No todos los que pasan por la Universidad pueden decir lo mismo. Martina era una diletante.
Ocho años llevaban ya en la ciudad de la Costa del Sol y se encontraban a gusto. El sol que nunca parecía ponerse, el ambiente en cualquier época del año, un buen café en una terraza, el pescaíto frito malagueño, volver a encontrarse con uno de los muchos compatriotas que habían emigrado a aquella parte de España, como Carlos, un chico del Mar del Plata, pintor y monitor de kite-surf, con el que habían entablado una buena amistad.
Claudia buscaba afanosamente un trabajo relacionado con sus estudios, pero no resultaba fácil. Iba saltando de la hostelería al comercio y del comercio a la hostelería, con lo que iba acumulando experiencia a la espera de un trabajo que la satisfara. Martina estuvo un par de años dando tumbos, hasta que consiguió un empleo dentro de una cadena de grandes almacenes de Puerto Banús. Sus dotes le abrieron la `puerta de una firma como Jimmy
Choo, que para alguien salido del barro, era todo un triunfo. Disfrutaba de su trabajo.
Dos días después de rechazar el regalo y la invitación, recibió en el corner del diseñador un exuberante ramo de rosas rojas y una tarjeta. Con sonrojo y ante las miradas curiosas de sus compañeras y de alguna otra colega procedente de los stands de otras firmas, leyó el texto, escrito en exquisito castellano tras el que se adivinaba la destreza de una culta pluma femenina, probablemente su secretaria, actuando de improvisada Celestina:
Hola Martina,
Espero que disculpe mi torpeza, no era mi intención importunarla.
Solo quería agasajarla y conocerla un poco más; no la engañaré,
me ahogué en sus ojos de mar.
Si un día cambia de opinión, le dejo mi número de teléfono privado.
Disculpe las molestias, una vez más.
Sinceramente suyo, Slava
Uno de los compañeros del cercano stand de Hugo Boss, un animado gay que amenizaba los turnos de los que coincidían con él, incapaz de filtrar sus comentarios y sus relaciones (tenía el Tinder a pleno rendimiento), le dijo en su habitual tono:
—¡Hija mía¡ ¿Te ha escrito desde el siglo XIX? .—Lo que despertó la hilaridad del corro que se concentró alrededor de Martina. Ay, que le ha escrito Don Juan Tenorio, Envidiosas, es un señor muy educado, qué sabréis vosotras que sois unas chonis, el cotarro se fue animando, cada compañera tenía un comentario que hacer o una interjección de asombro que compartir, hasta que el gerente de sección les llamó la atención y se disolvió la manifestación espontánea entre comerciales del centro.
Cuando se quedó a solas con Rocío, su compañera de turno. Esta le preguntó:
—¿Qué vas a hacer? Parece buen partido. Es solo una cena. Si te gusta… no tienes nada que perder.
—Pero cómo me va a gustar si solo le vendí unos botines.
—Sí, botines que luego te regaló y tú despreciaste. Venga, no me digas que no estuviste dándole vueltas toda la noche.
—Bueno sí, además era un tipo, atractivo en conjunto, buena planta, ojos verdes…y muy educado y amable en sus maneras, pero había un gesto duro en su cara, o un brillo en el fondo de su mirada, como sucio… no sé. Además, ya poco importa.
—¿Segura? Yo juraría que aquel que se acerca por allí era el guardaespaldas que le acompañó el otro día. —Martina se giró. Rocío estaba en lo cierto. Martina nerviosa empezó a repasarse las arrugas del pantalón, estirarse la chaqueta, arreglarse el pelo…hasta que Rocío, sin poder contener la risa le dijo:
—¡Niña! Tranquila que es su guardaespaldas, no es el tímido Don Juan. —Se apartó de en medio. Comenzó a organizar con fingida distracción el stand con un ojo puesto en su trabajo y el otro en la llegada del escolta.
—¿Señorita, Martina? El señor Kuznetsov querría disculparse una vez más y le invita a cenar, si no tiene inconveniente, mañana por la noche. —Le dijo con un marcado acento del este, a pesar de que su aspecto ya delataba su procedencia.
—Bueno… yo… no sé qué decirle…acepto. Mejor pasado mañana, si no es inconveniente, salgo de trabajar a las 22:15.
—Perfecto, le estará esperando el coche fuera.
—Y transmítale mis más sinceras disculpas. No pretendía ser desagradecida ni maleducada, ni… ni… simplemente, dígale que lo siento. —Contestó ruborizada.
—Así lo haré, señorita. Buenas tardes. —Giró sobre sí mismo de un modo tan castrense, que parecía iba a abandonar el centro comercial desfilando con marcialidad haciendo el paso de la oca.
Algo le decía que era una locura lo que acababa de hacer y sabía que Claudia no lo iba a aprobar. Necesitaba vivir su vida, tendría que entenderlo.
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Capítulo 5
 


En algún lugar del norte de España
Mayo 2020
Urko seguía deambulando entre carreteras regionales y nacionales, hospedándose donde encontrara un sitio que pareciera de fiar. Era incapaz de desterrar de su cabeza la imagen de Maider y Eneko tendidos en el suelo en un abrazo que duraría para siempre. Le habían robado la vida. Si algo aprendió en la academia de Arkaute y sobre todo en la experiencia adquirida en sus años de servicio, era que la venganza no era solución, pero también fue consciente desde la misma noche del crimen que no sabía el cuándo, el dónde, ni el cómo, pero acabaría con esos dos hijos de perra que habían arrancado las vidas inocentes de dos ángeles y las de Patton y Kiedis, sus leales y fieles amigos de cuatro patas; sí, también eran ellos familia. Solo los que de verdad quieren a los cánidos pueden entender esa relación profunda y limpia que se genera con los perros. A aquellos bastardos les tuvo que haber parido una
rata, malditos cabrones. A duras penas lograba mitigar su ansiedad con los ansiolíticos. Por las noches, un rato antes de ir a la cama se entregaba a la meditación intentando recuperar la paz robada. Ni la química ni el mindfullness fueron capaces de aplacar su ira. Sus enemigos se estaban convirtiendo en una razón para vivir. En una de esas noches de introspección en un hotel de carretera de tres estrellas, tantas como podías contar en el cielo si te asomabas a la ventana, llegó a la conclusión de que había estado esquivando desde que aquello pasó. Se levantó bruscamente, rompiendo el clima de relax que los cánones mandaban en la búsqueda de la paz interior. Abrió su portátil, donde residía su ira infinita. Lo encendió y entró en los archivos que guardaban información recopilada durante años. Quería probar si era capaz de encontrar algo de un malnacido llamado Alexei Popov. No tardaron en aparecer varias coincidencias. Ruso de nacimiento, pero ligado a las mafias estonias que dominaban el tráfico de las anfetaminas desde 2008. Tras la independencia de Estonia en 1991 de la antigua Unión Soviética, sus padres decidieron adherirse a la nacionalidad rusa y emigraron a los suburbios moscovitas, donde nació y se crio. Alexei nunca mostró especial predilección por los estudios, creció inmerso en las historias gloriosas del ejército rojo y en cuanto tuvo ocasión se alistó en la infantería. A juzgar por su carrera militar, tampoco lo suyo era el sacrificio ni la disciplina, y en una ciudad con la carestía de Moscú optar a una vivienda digna o llenar la cesta de la compra no era tarea fácil, por lo que poco a poco se fue introduciendo en el mundo de la delincuencia. Como suele ser habitual, tu procedencia o el ámbito en el que creces puede facilitar mucho las cosas a la hora de entrar en un entorno aparentemente impenetrable para el ciudadano medio. Con un buen manejo de armas y conocimientos básicos en algunas modalidades de lucha, pronto le fueron asignadas misiones de mayor calado. Era un tipo frío, calculador y sin ningún escrúpulo, algo que Maider y Eneko sufrieron en carnes propias. ¿Pero que pintaba un ruso, de ascendencia estonia con una carta de presentación como la de aquel impresentable en el idílico Abanico de Plentzia, asesinando a sangre fría a una mujer y un niño? O había un error, o había detrás algo de mayor calado. Generalmente, ese tipo de organizaciones no cometían errores, conocían sus objetivos, Urko lo sabía bien. Su trabajo consistía en detectar, investigar y desmembrar a grupos terroristas. Cuando la UINFO fue creada, nació con la intención de luchar contra el terrorismo de ETA, pero una vez disuelta, sus labores se diversificaron en la búsqueda de asentamientos de bandas latinas, grupos yihadistas y la amenaza de organizaciones criminales, llegadas generalmente del Este de Europa. La mayoría de ellas actuaban con suma rapidez. Acotaban una zona, saqueaban una serie de casas y en un plazo de quince días como mucho, volvían a sus lugares de origen o emigraban a otras zonas. Esto les hacía prácticamente indetectables. Durante los años de ETA no fueron pocas las organizaciones rusas que se dedicaron a venderles armas y explosivos. Sin embargo, su radio de acción en España se circunscribía principalmente a Madrid, Cataluña, y Andalucía, especialmente en la Costa del Sol. En los últimos años desde la propia UINFO, así como la UDYCO de la Policía Nacional, habían detectado la presencia de bandas del este que empezaban a actuar con bastante frecuencia por la zona norte de España. En un principio, todo parecía indicar que eran grupúsculos nacidos después del vacío de poder generado tras el asesinato del gran líder de la mafia rusa Tarankov en 2015; pero algo le decía a Urko que había algún nexo de unión, un nudo gordiano que debería deshacer para que Maider, Eneko y él mismo, pudieran descansar en paz.
Se frotó los ojos, no sabía si debía hacerlo, pero no pudo evitarlo, cogió su Nokia 3310 y buscó en la agenda el teléfono de Ibai. Marcó y espero diez tonos. Sin respuesta. Mierda. Dejó el teléfono sobre el escritorio de la habitación. Se frotó la cara valorando si estaba entrando en un callejón sin salida o si se estaba volviendo loco. Lo peor de todo era que en ambos casos implicaría a Ibai en un asunto que no sabría qué consecuencias podría tener para ambos. Volvió a coger el teléfono, un tono, dos, tres, cuatro…al séptimo escuchó la voz de Ibai al otro lado de la línea.
—¿Dígame? —Respondió desganado con la respuesta no me interesa cambiar de compañía, estoy contento con la que tengo preparada en la recámara.
—Ibai, soy yo, Urko. ¿Qué tal estás?
—¡Urko!, ¿Qué tal estás? ¿Todo bien? ¿te has metido en algún lío? —Contestó agradablemente sorprendido.
—No aún, no. Estoy en ello, no creo que tarde.
—No me jodas. —Sabía que no era una amenaza, que pronto sería un hecho. Cuando Urko tomaba una decisión, la única duda era cuándo iba a ejecutar el plan —¿Dónde estás?
—Eso no importa. Necesitaba contarte algo.
—Tú dirás, me temo que esto me va a traer problemas.
—No quisiera, pero no te puedo prometer nada. Te pongo en antecedentes, por si pudieras ampliar información. El tal Alexei Popov era un ruso de origen estonio que trabajaba para las mafias rusas. Tenía formación militar y se manejaba en varios estilos de lucha. El prototipo, vamos. Nada nuevo —masculló con rabia conteniendo la frustración.
—No, nada nuevo —apuntó Ibai con tristeza.
—Lo anormal es el modus operandi que emplearon en el asalto a mi casa. Ya sabes cómo lo hacen, generalmente rápido y en ausencia de gente y si la hubiera, la reducen mediante amenazas o algún golpe. En mi casa…bueno… de sobra sabes lo que pasó. Intentaron llevarse los ordenadores. No sé si eso puede ser indicativo de algo. Ya sabes que tanto nosotros como la UDYCO habíamos detectado la presencia de grupos rusos y del este por la zona norte de España. Lejos de sus ámbitos de acción habituales.
—No sé por dónde vas, Urko. —Contestó Ibai confundido.
—Este tío trabajó para mafias estonias y podría formar parte de alguna de esas células que se disgregaron tras el asesinato de Tankarov, el máximo líder de las mafias rusas. El tal Nikolai Tankarov fue acribillado en Tallin en una de sus reuniones, lo que generó un vacío de poder que aún hoy se sigue dirimiendo. Pero por el camino ha quedado un reguero de sicarios, dispuestos a ofrecer sus servicios al mejor postor y que pueden hacer que la balanza se decante de un lado u otro.
—Joder Urko, ¿tú eres consciente de dónde puedes meterte?
—Lo sé, y ¿tú eres consciente de la esperanza que tengo yo de hallar justicia si el tratamiento que le he han dado al caso es el de un allanamiento de morada con violencia, robo y resultado de muerte? —Le rebatió Urko con rabia. —La resolución no tiene recorrido.
—Sinceramente, comparto tu opinión.
—No quiero poner en riesgo ni tu vida ni tu trabajo, pero si eres capaz de obtener algo de información, te agradecería que me la dieras.
—ufff… Joder Urko, joder. Si me entero de algo te digo. ¿A este número te puedo llamar?
—Sí, pero no se lo des a nadie, por favor. Pon cualquier nombre en tu agenda, que no figure el mío.
—Ya, ya, a veces no sé si crees que soy tonto. Aunque algo de eso tiene que haber por seguirte con este rollo.
—Muchísimas gracias, Ibai, de verdad. Muchísimas gracias. No sé cómo podré pagarte todo esto.
—Manteniéndote vivo.
—No te prometo nada. —Respondió con una sonrisa amarga. —Agur, un abrazo.
Aquella noche le costó especialmente conciliar el sueño. Daba vueltas en bucle a la mínima información que tenía. A eso de las cuatro de la madrugada y después de rodar más de un millar de veces por la cama, se levantó y encendió el ordenador. Comenzó a buscar recortes de prensa que le ayudaran a esclarecer qué fue lo que pasó, en qué proceso estaba esa guerra abierta y las posibles conexiones entre distintos grupos del crimen organizado. La lucha por la hegemonía de las mafias del Este eran cosa de dos únicos clanes, el clan Kuznetsov y el clan Svetlana. Ambos litigaban por hacerse con el control absoluto de los centros neurálgicos de sus actividades en España, Madrid, Barcelona, Andalucía y especialmente, la castigada Costa del Sol. Parecía que el de los Kuznetsov era el que más adeptos había conseguido. Su posición de salida era buena, con un área de captación bastante amplia, debido a su pasado como militar y miembro de la KGB, lo que abría puertas imposibles de traspasar para muchos. La nostalgia del régimen soviético también parecía jugar un papel preponderante en su puesta en escena. El clan Svetlana, ni siquiera había ponderado las consecuencias de poner, por muy homenaje póstumo que fuera, un nombre de mujer a una organización de esas características. El noble linaje de la familia Demídov, que gozó de una posición preeminente en la Rusia imperial, despertaba el recelo del resto de células que habían quedado flotando en la nada por su interesada adhesión al régimen prosoviético. El líder del clan que parecía partir en clara ventaja era Yaroslav Kuznetsov, afincado a escasos quince kilómetros de Marbella, en Benahavis, pueblo montañoso de casas blancas y calles recoletas, en el que cenar en uno de sus numerosos restaurantes era una auténtica delicia. Una de las grandes joyas de la Costa del Sol. Aquel pueblo de interior, a pesar de su cercanía a la costa, se extendía por la serranía. Era en su zona menos expuesta a las miradas curiosas de los turistas, donde guardaba con celo uno de los lugares más exclusivos del mundo. La urbanización de La
Zagaleta, donde el entrar a formar parte de tan distinguido vecindario, al menos en lo económico, se convertía en criba casi imposible. Circulaban incontables leyendas urbanas sobre rutilantes personalidades del mundo del espectáculo, el deporte o la política cuya admisión fue denegada porque su fama mundial podía suponer un incordio para el discurrir diario de los propietarios. Dos campos de golf privados, ambos de dieciocho hoyos y un centro ecuestre con un Club Hípico con su propia escuela de equitación, entre otros muchos servicios exclusivos. Un lugar inaccesible para aquel que no fuera propietario de una de sus lujosas villas.
Fyodor Demídov, el otro aspirante al trono tampoco era hombre al que le gustara vivir con estrecheces. Se construyó una mansión ostentosa hasta el delirio, en una de las zonas más cotizadas de la Costa del Sol. Un auténtico búnker, con dos muros perimetrales, con concertinas en el segundo de ellos e inapreciables desde fuera y decenas de cámaras con sus objetivos cubriendo todos los ángulos. En sus varias hectáreas de jardín, decorados al estilo francés, simétricos y con todo dispuesto en perfecto orden, muy al gusto afrancesado del San Petersburgo de sus días de mayor gloria, florecían cámaras de seguridad y brotaban como la mala hierba un ejército de escoltas. El edificio era una réplica del Partenón griego de Atenas, todo un ejercicio de egolatría y ostentación, reminiscencias del pasado imperial del que hacía gala su familia. Fyodor era un avezado hombre de negocios; no en vano había cursado su licenciatura en la Universidad Estatal M.V. Lomonósov de Moscú. Su talento siempre estuvo más relacionado con las finanzas y la ingeniería económica, que con las pistolas y los fusiles de asalto. A pesar de venir de una familia bien posicionada socialmente, multiplicó el valor de sus empresas en muy poco tiempo. Aquello le colocó en el punto de mira de la extorsión y en el disparadero para empezar su carrera criminal con el blanqueo de dinero. La crisis española de 2010 hizo el resto. Se le antojaba el lugar idóneo para comprar inmuebles debido a la caída de precios de estos. Esa idea fue imitada por muchos otros, centrando sus operaciones en los lugares que más réditos podían ofrecerle. En el año 2010 fijó su residencia en Marbella, aunque nunca desatendía los asuntos moscovitas y periódicamente viajaba a la capital rusa para comprobar que todo estuviera en orden. Era un hombre de trato afable, pero con el tiempo aprendió a ordenar apretar el gatillo con demasiada ligereza. Tras el asesinato de Tankarov, vio una posibilidad de negocio en el narcotráfico, mayoritariamente en manos de las mafias colombianas, con las que empezó a tejer lazos de colaboración para ayudarse mutuamente y si se diera la oportunidad, tampoco haría ascos a desterrarlos del negocio. Tanto Fyodor Demídov como Yaroslav Kuznetsov compartían una idea, expandir su hegemonía por toda España, pues eso les dejaría el camino al resto de Europa expedito.
Urko conocía algo mejor cuáles eran los motivos e intereses de esas luchas intestinas. Aquello parecía salpicar a otras mafias además de las rusas. Eran casi las seis de la mañana. Estaba agotado, el check out era a las 12:00 AM. Procuraría dormir algo, ya decidiría al día siguiente, intentaría volver a hablar con Ibai por si podía darle alguna pista nueva.
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Capítulo 6
 


Centro Penitenciario Ocaña I
Ocaña (Toledo) 2018
Tal y como le había pronosticado Mr. X, tan pronto expulsó las malditas bellotas, fue conducido al centro penitenciario Ocaña I. Allí fue enviado a una celda individual en el módulo de ingresos. Durante esos primeros días sería sometido a un reconocimiento médico, e iría recibiendo las siempre molestas visitas de educadores, trabajadores sociales y psicólogos que se encargarían de hacerle un seguimiento durante su estancia en prisión. Tras las comidas seguiría con el proceso de ingreso. Eran aquellos momentos unos de los más duros del reo, por ser entonces cuando asimilan su privación de libertad. Al Brujo no le incomodaba el hecho de asumir su encierro, sino tener que lidiar con trabajadores sociales que nada sabían de la vida en la calle. El mundo está lleno de universos paralelos y este será el único mundo en el que nos encontraremos, jamás podrás
ayudarme, pensaba escéptico. Después de acabar con los engorrosos trámites de ingreso, entregar sus pertenencias y ponerse el traje que luciría durante solo unos meses si Mr. X no le había engañado, le llevaron a su celda. No era el Hilton, la cárcel era un edificio antiguo y eso se dejaba notar, pero acostumbrado a algunas de las penitenciarías de su México natal, donde no siempre tenías la suerte de dormir en un colchón y mucho menos compartir celda con no menos de diez personas, tampoco parecía un mal lugar para cumplir condena. Su calabozo tenía unas dimensiones relativamente amplias para dos personas. En un cálculo aproximado con sus pies, sumó unos dieciocho metros cuadrados, con su lavabo e inodoro. No estaría tan mal después de todo. Aún le faltaba por conocer a su compañero de celda. No tardó en hacerlo. Cinco minutos más tarde de su ingreso en la que sería su habitación en su futuro más próximo, llegó de la hora de tiempo libre su partenaire. Traspasó las rejas un hombre de unos cuarenta años, que parecía pasar en el gimnasio más tiempo que en el patio o en otras zonas comunes, tez morena, de gran estatura y con un aspecto azteca, que pareció tranquilizarle al Brujo. No parecía sin embargo un tipo de trato agradable:
—Hola, soy el Brujo. —Le alargó la mano para estrechársela. El recién llegado miró con desdén y se tiró sobre su camastro. No le dirigió la palabra.
—Supongo que la mía es la otra. —Insistió el Brujo. Se irguió el guerrero azteca. Volvió a mirarle repitiendo el mismo gesto. Calló otra vez.
—Bueno, nada… que encantado. Si quieres algo estoy allí, en la cama de al lado. Je, je, je —soltó la gracia intentando romper el hielo, pero aquel aguerrido compañero de bíceps como martillos pilones era un témpano.
Así pasó su primera tarde, mirando el techo y las paredes de la celda, leyendo los mensajes que los anteriores huéspedes habían ido dejando a lo largo del tiempo. Muchos corazones atravesados por una flecha con leyendas típicas carcelarias, amor de
madre, Dios, en ti confío. No dejaba de dar vueltas a las promesas de Mr. X, quería creerle, pero cada vez le resultaba más difícil. Cándido como era, pensaba que la cúpula del cártel le estaba sometiendo a una prueba para probar su fe inquebrantable. Cuando vio entrar a su colega con aspecto de mejicano, pensó que ese sería uno de los contactos que le habían dicho encontraría en la cárcel. De momento seguía sin conseguir de él ni un saludo siquiera, por lo que dedujo que no era su hombre. Quizá en la hora del rancho encuentre a alguien, pensó. Llegada la hora de la cena bajó al comedor, pasó por el mostrador y una vez servida su ración en la bandeja, se giró intentando encontrar una cara amiga, o en su defecto, una que no pareciera enemiga. Nadie reparó en él, y si alguien lo hizo, lo ignoró por completo. El rancho no era muy bueno, no estaba acostumbrado a la cocina española y a buen seguro que aquello tampoco era lo más representativo. Hubiera o no hacinamiento en las celdas, o colchones sin chinches para todos, aquello no dejaba de ser un centro penitenciario, una puta cárcel, un lugar inmundo donde las posibilidades de reinserción son mínimas. No parecía ser una penitenciaría peligrosa, por lo que había oído había varios presos relacionados con ETA, que solían comer juntos, había algún que otro pandillero, alguna mula, algún alunicero… pero la mayoría pertenecían a esa enorme caterva de perdedores, de gente que nació sin recursos, aquellos a los que el bautismo no les limpió el pecado original. Condenados casi antes de nacer. De eso se nutrían las cárceles, eso lo sabía bien, en México y en España, y a buen seguro que en Japón y en Kuala Lumpur. El hogar de los desheredados. Y los que, como él, habían progresado dentro del crimen organizado y en algún momento pensaron que eran alguien, eran conscientes de que siempre, su vida pendía de un hilo. No acabó la cena, se le había cerrado el estómago. Dejó la bandeja en el lugar correspondiente y arrastrando los pies por el abatimiento, se dirigió cabizbajo a las escaleras, subiría a su calabozo e intentaría dormir o leer un poco. Algo que le hiciera huir de aquella soledad; privarte de libertad puede llegar a ser asumible, era solo cuestión de generar rutinas, pero allí nada ni nadie te rescata de la soledad. Allí todo tiene precio, incluso la amistad se vende y se compra al mejor postor.
Se dejó caer sobre su catre, sin chinches, perfecto, una cárcel cinco estrellas. Cerró los ojos, imaginando el destino que Mr. X le había preparado. Empezaba a dudar de la veracidad de sus promesas, parecía que le trataban como a un buchón y eso era lo que más le dolía. Había dado muestras durante décadas de su lealtad al Chapo y a la organización, la diferencia estribaba en que las proyecciones de ambos, para los de Sinaloa él era uno más y para él, el cártel era la familia que eligió a la temprana edad de trece años. No quiso darle más vueltas, era una persona tendente a la melancolía. Era la vida que le había tocado vivir, y en su trabajo, había traspasado con creces la esperanza de vida. Cerró los ojos. Sintió unos pasos que se acercaban y traspasaban el umbral de la celda.
—¡Quiúbole! —le dijo una voz profunda y grave.
—¿Qué onda? —preguntó sin abrir los ojos, abstraído en los pensamientos derrotistas que le habían asaltado después de un día de perros.
—Ricardo Rafael Flores Rodríguez, alias el Brujo, santero, narco y sicario del cártel de Sinaloa. Pinche cabrón, ¿ya llegaste?
—¡Ya chole! ¡Qué traes! —dijo el Brujo sin abrir los ojos.
—Neftalí Ricardo Abreu Hernández, alias Moctezuma, familia del cártel de Sinaloa, tu guachimán acá. —El Brujo se incorporó, en su momento más bajo había aparecido el que parecía ser el esperado contacto anunciado por Mr. X, un ángel custodio de casi dos metros.
—No mames, güey. Si no platicaste en toda la tarde, ¿y ahora eres familia, pinche? ¿De verdad Neftalí Ricardo? No mames, ¿ibas para poeta, güey?
—Supuse que serías tú, pero tenía que asegurarme. No cabrón, mis viejos querían que estudiara, pero tenía mejor puntería que ortografía. Dios nuestro Señor me regaló ese don y yo lo cultivé. —Rieron los dos la gracia macabra. — Me lo confirmaron en la cena, algunos chamacos que sabían de tu llegada. Y algún funcionario de prisiones. Esto no es muy distinto a nuestro México lindo, aunque a ellos les gusta pensar que sí. Tienen más respeto por la vida… pero una buena mordida es una buena mordida aquí y en DF.
—¿Hay muchos de los nuestros acá? —preguntó el Brujo, sabiendo que eso le colocaba en una posición de privilegio y bien protegido.
—Estamos varios, sí. Lo habitual es que a la gente como nosotros nos manden a otras penitenciarías, Madrid, Barcelona… de máxima seguridad; pero acá nos hemos juntado algunos ñeros. Con la ayuda de Mr. X, él tiene contactos padrísimos acá en España. Yo seré tu guachimán. Ahora descansa güey. Mañana conocerás a alguno de los nuestros.
Parecía que mientras el Brujo respondiera, no habría problemas con su familia. Una vez más había mostrado lealtad y una vez más, el cártel respondía. Se le despejaron los nubarrones de su cabeza, volvía a ser alguien. Cuando apagaron las luces del módulo, ya había conciliado el sueño.
A la mañana siguiente cuando sonó el timbre, tuvieron unos minutos para asearse y presentarse delante de sus respectivas celdas para el conteo. Una vez terminado, fueron todos los reclusos bajando ordenadamente al comedor para el desayuno. El Brujo lo hizo acompañado de Moctezuma, su guachimán. Según llegó con él, sentía que le dirigían miradas de respeto. Al acabar de recoger el rancho correspondiente, Moctezuma le llevó hacia una mesa apartada desde la que divisaban el resto del comedor y los puestos de vigilancia de los funcionarios de prisiones. Siempre quedaba algún ángulo muerto, pero era aquel rincón su mejor atalaya. Fueron llegando varios tipos tatuados, con cara de pocos amigos, con aspecto de beber tequila por barriles. Algunos de ellos, de aspecto fornido, otros más dejados, pero que cumplían una doble función dentro de la organización, ejecutar la misión encomendada o exponerles como cebo en alguna de ellas. como en el ajedrez, sacrificar una pieza para abrir camino hasta el rey. Observó la bisoñez de la mayoría de ellos.
—Sois solo unos chamacos. ¿Sois del estado de Sinaloa? —vio en ellos su vivo retrato a esa edad. Algunos apenas contaban los veinte años y habían vivido más tiempo recluidos que en libertad, entre reformatorios y cárceles.
—No, solo Francisco Javier Heredia Sánchez el Güero.
—¿Güero? Pero si tiene la tez que parece un zapoteca.
—Por eso cabrón, por eso, solo tengo blanco el ojo izquierdo… Que es de cristal. —Prorrumpieron todos en una sonora carcajada que les valió para que les llamaran la atención los funcionarios. No querían revuelos y tampoco les gustaban esas reuniones porque podían derivar en problemas.
—Shhhh, bajad el tono, pinches pendejos. Que no les gusta que nos riamos. El resto son chamacos reclutados de DF.
—¿Chilangos?
—Sí, desde hace unos años hay muchas bandas intentando hacerse con el tráfico de drogas de DF. En las zonas de Tláuahc, Tepito y Roma-Condesa han proliferado las bandas, tipo maras, narcomenudistas, tú sabes. Cuando en 2013 asesinaron al Chaparro, primo de los líderes de Unión Insurgentes, se desató una guerra entre bandas. Buena cantera para Sinaloa. Aquí los tienes. Sicarios cabrones que emigraron a Culiacán Rosales e hicieron méritos para formar parte del cártel. Todos somos hijos del Chapo Guzmán, de alguna manera.
—Carajo, me dijo Mr. X, que habría que montar una especie de central, pero no en Madrid. ¿Qué sabes?
—Eso es. Estamos en la provincia de Toledo, así lo llaman ellos, provincia. Es una zona tranquila, no hay mucho mercado, pero se puede ir metiendo. Además, el plan no es solo introducirse acá, sino ir desplazando a los colombianos y establecernos con fuerza.
Se acercó uno de los funcionarios de prisiones, de forma educada, aunque con escasa amabilidad les pidió que se diseminaran. Lo último que necesitaban eran problemas. Sus contactos iban más allá de las relaciones entre reclusos, y por eso deberían ser especialmente cuidadosos con cualquier altercado. Una vez hechas las presentaciones, y teniendo la certeza de que su protección iba más lejos de lo estrictamente físico, decidieron disolverse y seguir con su ritmo de vida normal, la mejor manera de no despertar el recelo de nadie. A partir de ahí el día transcurrió entre los talleres de unos, los estudios de otros, la lavandería de otros más…y todos esperando el esparcirse al aire libre, el momento potencialmente más conflictivo, por ser cuando se juntaban todos los reos compartiendo un mismo espacio. Era entonces cuando la vigilancia se redoblaba, todos los ojos eran pocos cuando se trataba de velar por la seguridad de personas que consideraban su propia vida como una condena. Los hilos habían comenzado a moverse. Ese mismo día en el patio, ya le transmitieron la orden de ir reclutando a algún incauto local dispuesto a ganar dinero rápido y fácil; y a perder su vida del mismo modo, rápido y fácil.





[image: ]
Capítulo 7
 


Madrid
Mayo 2020
Urko seguía inmerso en su particular peregrinación hacia ninguna parte. Le pareció buena idea trasladarse unos días a Madrid. Si en algún sitio se cocía algo, las probabilidades de que fuera en la capital siempre eran mayores que en otras ciudades. Podía haber elegido Barcelona, pero desde hacía algunos años se sentía más cómodo en Madrid. Le gustaba ir con Maider y aprovechar la cantidad de posibilidades que ofrecía la capital del reino. Siempre se acercaban a disfrutar de alguna obra de teatro, salir a cenar… A Urko le gustaba especialmente visitar cada cierto tiempo el Museo Arqueológico, le seguía fascinando cada uno de los objetos expuestos. Era como contemplar el álbum de fotos de tu familia, lleno de magia e interrogantes. Desde la ecografía en el vientre de tu madre hasta la senectud. Consideraba que ayudaba a conocerte un poco a ti mismo y al país en el que vivías. Para Urko la magia del Museo Arqueológico o del Museo de Historia, no radicaba en la búsqueda de respuestas, sino en la de nuevas preguntas. Se hospedó unos días en uno de esos hoteles funcionales que cuestan más de lo que valen en el Barrio de Salamanca, pero que le situaba en el epicentro de todas las actividades turísticas, de ocio y financieras. Puede que solo fuera una apreciación personal pero el Madrid que él conoció con Maider era allí donde latía. No pudo evitar sumirse en la melancolía.
Las últimas jornadas las había pasado buscando información sobre la presencia de mafias rusas en territorio español. Seguía considerando que el asalto a su casa iba más allá del simple robo, pero de momento no había conseguido encontrar ni el por qué, ni quiénes eran los compañeros del tal Alexei Popov. Durante los últimos meses habían estado actuando por la zona norte, Cantabria, Asturias, Gipuzkoa, Bizkaia… un grupo de excombatientes de la guerra de Chechenia, de origen ruso. Los perfiles de los que hablaban correspondían a los estereotipos de este tipo de casos: entrenamiento militar, dominadores de artes marciales y extremadamente violentos en caso de enfrentamiento; aunque era la violencia un recurso que preferían evitar, para esquivar a la policía y a la justicia. Un expediente con demasiados antecedentes no les ayudaba a entrar en una organización más segura y estable. Llevaba varios días dando vueltas a la posibilidad de llamar a alguno de los policías nacionales con los que había trabado amistad en los años de la lucha contra ETA; pero no podría hacerlo a título personal sin despertar sospechas. Como siempre en estos casos, tiró del comodín de Ibai, del que llevaba sin noticias desde la última vez que lo llamó. Sacó su Nokia 3310, que le hacía sentirse más delincuente que agente de policía y entró en la Agenda. No había posibilidad de error, el único teléfono que figuraba en ella era el de su ángel de la guarda, Ibai.
—¡Aspaldiko!
(Cuánto tiempo) —contestó su compañero con buen humor desde el otro lado del teléfono.
—Me alegra verte así de contento, veo que no me echas de menos. ¿Qué tal estás? —Urko agradeció aquel tono amable que tanto anhelaba.
—Bueno, aquí, sin grandes novedades, un día más en la oficina. Me suelen preguntar por ti y ya no sé qué decirles. La última vez les dije que estabas haciendo montaña en Pirineos.
—Perfecto. ¡Qué bueno eres! ¿Todo tranquilo entonces? —Preguntó Urko con más intención que preocupación.
—Sí, de momento nuestro departamento tranquilo. —De pronto se quedó callado —¡Mierda! No debería haber respondido eso, ¿verdad?
—Cierto, no deberías. —Contestó Urko divertido.
—uéntame.
—No, ¿qué puedes contarme tú?
—Poca cosa. Ya sabes que en los archivos teníamos registradas las actuaciones que se estaban dando por las zonas de Cantabria, Asturias, Gipuzkoa y Bizkaia. Que a priori se quedaron sin más datos que los propios testimonios de las víctimas de los robos.
—Sí, era como si se hubieran esfumado. Asaltaban casas, robaban y desaparecían al de un tiempo y después, presumiblemente volvían a sus lugares de origen. El modus operandi habitual. —Confirmó Urko familiarizado con este tipo de delitos.
—Bueno, pues me acordé de Agus, ya sabes, Agustín Guerrero el comisario de Santander, el policía nacional y le dije que estábamos buscando alguna pista sobre los últimos asaltos a casas que se habían dado. Que aquí uno de ellos fue especialmente violento y que sospechamos que había algo más detrás. Al principio se hacía el remolón, no me quería dar ningún dato, que si no sabía nada, que si era la habitual forma de proceder de esas bandas… le apreté un poco y apelé a la amistad, y le solté el rollo ese de que al final somos compañeros y que las paredes que se levantan entre las propias policías lo único que hacían era interferir en nuestros trabajos y…
—… ser menos eficientes… Bla, bla, bla… Esa historia me la sé de memoria. Funciona siempre, cuando la hacemos nosotros y viceversa. —Se le notaba ansioso, Urko esperaba algo revelador. —Por favor, Ibai, ¿Y? —le dijo malhumorado.
—Parece ser que el tal Alexei Popov estaba fichado y otro de sus compañeros también, Mijail Mykolaiv. El perfil habitual, excombatiente en la guerra de Chechenia, domina varias artes marciales y además de su formación militar, no es un tipo que pase desapercibido, mide metro noventa, cuenta con una musculatura impresionante y consume esteroides como para una boda. Solían actuar en grupos de cuatro, aunque generalmente entraban tres y el cuarto vigilaba por la zona para dar la voz de alarma en caso necesario.
—¿Y por qué nadie dio la voz de alarma en mi casa?
—Por algún motivo, el merodeador, estaba ausente. Aquel día fueron tres, Alexei Popov, Mijail Mykolaiv y un tercero del que de momento no sé nada. Todo parece indicar, que el cuarto en discordia había viajado hasta la Costa del Sol para entrevistarse con uno de los aspirantes a dominar las organizaciones criminales rusas y del bloque del Este.
—¿Y sabemos algún nombre?
—El pez gordo es Yaroslav Kuznetsov, ex miembro del Servicio de Inteligencia Soviético. Un tipo sin escrúpulos. Se le supone un gran empresario que ha multiplicado su fortuna con la implantación del capitalismo en la actual Rusia, oficialmente un talento fuera de lo normal. Del merodeador no te puedo contar nada, aún se le supone por la provincia de Málaga, pero no hay rastro de él, al menos de momento.
—Del bueno de Kuznetsov ya he ido sacando información. Actúa como todos ellos, no hacen nada que parezca ilícito, forman sus propias empresas, incluso crean sus propios bancos. Crean empresas pantalla y reinvierten gran parte del capital ganado en la propia Rusia. Tienen un sistema capitalista bastante particular.
—Por qué no entraron dos y el tercero se quedó vigilando? ¿No sería más lógico? Forma parte de su modus operandi, si alguien se acerca, da la voz de alarma y si todo va bien, va recogiendo el botín por si pillaran a los allanadores.
—so es algo que llama la atención. Si tú estás en lo cierto y buscaban algo más que dinero y joyas… Mi hipótesis es… Que…
—¡Joder, tío! Habla, hostia.
—Que podrías tener razón. ¿Cuándo sueles salir para casa después de currar?
—A las 22:00 si estoy de tarde como aquel día, ya lo sabes.
—¿Y aquel día a qué hora te fuiste?
—Pues quince o veinte minutos más tarde, más o menos. A Asuntos Internos creo que les dije que a las 22:15.
—Mi hipótesis es que ellos querían encontrase contigo, que puede que tú fueras el objetivo.
—Yo? Si solo soy un agente de la Ertzaintza. Podrían apuntar más alto.
—Agente de la Ertzaintza…de la UINFO, la unidad que lucha contra el terrorismo, bandas organizadas, etc., etc. Por supuesto que podían apuntar más alto, pero eso podría resultarles contraproducente. El crimen en un robo del que acaba siendo víctima un agente, es una declaración de intenciones. Apuntar a objetivos superiores… Sería una declaración de guerra. No todas las vidas tienen el mismo precio y una como la tuya no es de las más cotizadas.
—Joder, Ibai. Todo lo que has dicho me ha sonado tan verosímil que se me ha erizado el vello del cuerpo.
—Me gustaría equivocarme, pero… Tengo la sospecha de hay mucho más detrás de esto, tal y como tú decías. Por cierto, una última cosa, todo apunta a que con presencia en todo México y las rutas del narcotráfico que llevaban desde El Salvador a Estados Unidos y que atravesaba Guatemala, y tras entrar también en Canadá, con toda Norte América, controlada, como ocurrió a principios de los noventa con la hegemonía colombiana; el cártel de Sinaloa pretende ganar terreno en España, para convertirse en el máximo importador y controlador de la cocaína en Europa. Eso es algo que no pueden hacer solos, por mucha presencia que tengan en América, además los colombianos aún siguen teniendo su cuota de mercado, nada desdeñable. Tampoco lo otro lo hicieron solos. El Chapo Guzmán tejió amistades con narcotraficantes locales como Stephen Tello, alias Catboy un millonario canadiense, y el ucraniano Mykhaylo Koretskyy, conocido como Russian
Mike. El cártel llegó a comprar a Irán aviones anti-radares y se alió con la organización mafiosa italiana Ndrangheta, conocida como Cosa Nuova Calabresa, para llegar a Vancouver. También utilizó una banda motera Hell Bikers para extender la droga por las ciudades más importantes de Canadá, incluso en las comunidades indias. Es poco probable, que actúen en Europa en connivencia con algún grupo italiano. Eso quiere decir que la compra de voluntades está a la orden del día, aunque tampoco es algo que te vaya a sorprender a estas alturas. Policías, fiscales, jueces, políticos… Ayudan a su asentamiento. Pero buscan el apoyo y la colaboración de otros grupos.
—Joder, o sea que el cártel de Sinaloa anda haciendo amigos rusos.
—Tal cual. Generalmente las mafias rusas se dedican más al tráfico de armas, blanqueo de dinero, seres humanos… pero empiezan a abrir nuevos nichos de mercado y el narcotráfico es uno de ellos.
—Pero si el cártel de Sinaloa lo que pretende es introducir cocaína en España, que es la puerta a Europa, ¿qué ganan?
—Ellos no pueden llegar a toda Europa y menos a los países del Este. El trabajar o llegar a arreglos como en las rutas centroamericanas o en la entrada a Estados Unidos. Pago de tributos o venta a los propios rusos de droga para que ellos se encarguen de su distribución. Es una relación simbiótica, aunque mañana podrían acribillarse a tiros a plena luz del día, de hecho, el ex narco colombiano Alex Cifuentes que presentó al Chapo Guzmán a Catboy, después lo traicionó para obtener una reducción de pena.
—Lo que no acabo de entender es que desde México la única salida viable a su cocaína sea crear un entramado tan complicado para llegar a Rusia.
—Hacerlo por el camino inverso, aunque tuvieran que sortear menos fronteras y el trayecto es más corto, tienen el problema de la implantación de la Yakuza japonesa y las Tríadas chinas. Esos no hacen ni amigos ni prisioneros. Defienden sus territorios con una brutalidad fuera de lo normal. Ese es el motivo, además tampoco pretenden hacerse con la distribución de cocaína en la Europa del Este. Probablemente, eso quedaría en manos de los rusos a cambio de algo, lógicamente.
—Mil gracias Ibai, si supieras algo más, por favor llámame. Un abrazo enorme, y gracias otra vez, de verdad.
—No me des las gracias. Me da miedo Urko. Esto no va a acabar en nada bueno. Por favor, vuelve pronto y, sobre todo, vuelve vivo.
Ambos colgaron el teléfono con la sensación de que no había vuelta atrás. Dudaban de si algún día volverían a disfrutar de un zurito en el Puerto Viejo de Algorta.
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Marbella 2018
No sabía cómo planteárselo, Claudia nunca le había puesto ningún inconveniente para que rehiciera su vida, todo lo contrario. Siempre le animaba a que se diera la oportunidad de conocer a alguien con quien compartir sus días. Martina nunca se lo confesó, aunque durante aquellos años de trabajo incesante tuvo algún encuentro esporádico con algún hombre, que o bien no colmaba sus aspiraciones o bien podía suponer un problema en la relación con su hija. Martina sabía que el asunto de fondo era ella misma, sentía que se lo debía a Claudia, que nunca había podido darle la vida que le hubiera gustado, la de cumplir en España la misma quimera que sus padres soñaron cuando embarcaron rumbo a Argentina. Nació inmigrante y en cierto modo, y a pesar de su más que ganada nacionalidad española, moriría inmigrante. Nunca llegó a sentirse argentina, porque siempre sintió rechazo y nunca llegó a sentirse española, porque siempre sintió idéntico repudio. Aunque su acento, con el paso de los años se había ido suavizando, siempre había un tono cantarín o una exclamación que la delataba. Ella fue siempre su mayor enemiga, ella fue quien más trabas puso a su felicidad, pues no se sentía acreedora a ella, el dinero que la llevó a Madrid era dinero sucio, proveniente del narcotráfico y que había provocado en su camino al menos dos crímenes. Nunca pudo vivir con eso, porque ella sabía de dónde venía la plata de la cesta de la compra en Buenos Aires, a pesar de no haber formado ella parte activa, sentía sus manos sucias. Pasados los cincuenta, con una vida honrada, ejemplar y una hija licenciada en psicología que ya había entrado en la treintena, pensó que su culpa ya estaría expiada. Desde hacía mucho tiempo no sentía ese interés. No era enamoramiento, su gran amor quedó en Buenos Aires, sepultado bajo un alud de plomo y pólvora en la puerta de la Estación de San Martín. Tampoco sabía qué forma tenía el amor con más de cinco décadas sobre sus espaldas, pero lo cierto es que tenía una ilusión que hacía tiempo no sentía. Se pasó un buen rato sentada en el sofá de la sala, buscando la manera de decirle a su hija que al día siguiente tenía una cita. Oyó cómo giraba la llave de la puerta. Claudia acababa de volver de su enésimo trabajo precario. Desde hacía un par de semanas, servía cafés en una pequeña degustación del centro de Marbella, que, en cierto modo, y muy a su pesar, le ayudaba a recordar lo aprendido en la universidad. Aquel fue uno de esos días en los que tuvo que aplicarse a sí misma alguno de los conocimientos adquiridos en la facultad. Se acercó a la sala donde estaba Martina sentada, tiró el bolso, emitió un bufido y se dejó caer en el sillón frente a su madre.
—¿Mal día? —Preguntó comedida.
—¿Mal día? ¡Estoy hasta las tetas de que por el hecho de llevar un puto café en una bandeja se crean con derecho a mirarte por encima del hombro o a faltarte al respeto! Y te tienes que callar la puta boca porque si no viene el pervertido de tu jefe y te amenaza con mandarte al carajo. ¡Qué asco!
—Tranquila Claudia hija, ya te saldrá algo que te guste más. —Dudó si era un buen momento para cambiar de tema o para seguir mostrándole su apoyo. Tampoco quería encenderla más. Optó por la primera opción, cruzó los dedos y cogió aire. —Claudia, mañana tengo una cita.
—¿En serio? ¡Eso es genial! —le cambió la cara—¡Por fin! Me hiciste caso.
—Sí, pero no te va a gustar.
—¿Y tú cómo lo sabes si no le conozco?
—Porque es el que me quería regalar los botines.
—¿Volvió? Vaya. Pues sí que le ha dado fuerte. Pero no entiendo que digas que no me va a gustar.
—No es de un perfil al que estemos acostumbradas. Es rico, o muy rico diría yo, de buen porte y todo parece indicar que es ruso.
—¿Y exactamente qué es lo peligroso? ¿Qué sea rico, que sea guapo o que sea ruso? Si es rico y guapo, yo diría que juega a su favor. Y si es ruso, pues se tendrá que joder que en su eurocopa se comieron los mocos. ¿qué problema hay?
—No sé, yo pensaba que… ¡Ay, Claudia! No sé, el hecho de que sea ruso me preocupa un poco. Si es religioso y ortodoxo, tienen una mentalidad más reaccionaria, su carácter es como duro… No sé, me da miedo.
—Lo que te da miedo es ser feliz, si es ortodoxo pues que siga practicando, es cosa suya, no sabes qué mentalidad tiene él, ni cuál es su carácter… Mañana saldrás de dudas. Además, ¿vais a cenar u os vais a casar?
—¡Qué tonta eres! Dame un abrazo. —Una vez más, un comportamiento muy propio de ella. Se había adelantado a la reacción de su hija, siempre se angustiaba por anticipado. Intentaría disfrutar. Hicieron la cena juntas y en compañía se la comieron. Abrieron una botella de vino tinto, un crianza de 2014 de Rioja alavesa, nacido y envejecido en los alrededores de la prolífica Sierra del Toloño, cuna de excelentes caldos con el que brindaron por la cita de Martina.
—¿De dónde sacaste este vino, niña? Está riquísimo.
—Me lo regaló un cliente habitual del restaurante en el que trabajé en verano. Era vasco y me dijo entre risas con ese acento que tienen de brutos entrañables: A ver si aprendéis a beber vino de una puta vez, hostia. No me des las gracias, disfrútalo.
No había pasado una buena noche. Lo primero que hizo fue mirarse en el espejo y comprobar lo que en la cama ya sospechaba. Dos prominentes bolsas le asomaban bajo los ojos. Oh, no, hoy no. Pues a grandes males grandes remedios —pensó. Se animó a comprobar de primera mano, si era cierto que las cremas para las hemorroides, como vasoconstrictoras que eran, demostraban ser tan efectivas en los tratamientos antiojeras como predicaba la sabiduría popular. Se volvió a la cama, aún tenía tiempo de recuperar algo de sueño, entraba a trabajar por la tarde. Confiaba en que dormir un par de horas más y un poco de pomada para las hemorroides, le devolvieran la lozanía de los veinte años, o por lo menos la de los cincuenta. En realidad, dado el tamaño de las bolsas que adornaban su cara que parecían las del supermercado, se conformaba con no parecer la bruja del cuento de Hansel y Gretel.
La jornada laboral transcurrió dentro de los límites normales en un puesto de venta como el suyo; mucho curioso sin intención de comprar por incapacidad económica, demasiado burgués con ínfulas de adinerado vestido con ropa de marca pero nunca de firma que ahondaba en la curiosidad del fisgón anterior con su misma inaccesibilidad a aquellos precios tan desorbitados como irracionales y los menos, los que compraban los artículos y se enteraban de su precio al pasar por caja, estos últimos eran las raras avis que completaban la variopinta clientela del stand y que contaban con otra particularidad, su especial querencia a pagar en líquido en plena era digital. A medida que la tarde avanzaba, sus nervios se hacían notar cada vez más. Había llevado un vestido de fiesta, que a buen seguro a los ojos de Slava, a la única fiesta en la que la admitirían, sería en las chabacanas verbenas de alguno de los pueblos más rústicos de la Serranía. Antes de salir pasaría por la sección de perfumería y se rociaría con una buena cantidad de Donna Karan New York, le volvía loca su toque cítrico y al menos su olor estaría al nivel de vida de su anfitrión.
No quería parecer descortés. Un par de minutos antes de que llegara la hora convenida enfiló el camino de salida hacia la puerta. Allí le estaba esperando un hombre fornido, con un impecable traje de firma por uniforme y luciendo un pinganillo en su oreja izquierda. Tenía la misma expresividad que una esfinge, ningún músculo de su cara se movía involuntariamente, a su cuerpo le parecía ocurrir lo mismo, no parecía poder moverse sin que mediara una orden que lo indicara. Martina se sentía como Julia Roberts en Pretty woman. Tan pronto como traspasó la puerta, el espantapájaros humilló su cabeza como signo de respeto y le mostró el reverso de su mano indicándole la dirección a seguir. Tras la esquina y unos metros más adelante de la entrada al garaje del centro comercial, vio en segunda fila parado un Rolls
Royce. No me lo puedo
creer, aquello la incomodó, sabía que no se iba a sentir segura durante toda la noche. Ella no era más que una simple dependienta con un pasado poblado por sombras. Ya no podía echarse atrás. Se adelantó aquel guardaespaldas vestido como el CEO de una multinacional y le abrió la puerta del coche. Allí estaba Slava, con su porte imponente y su traje a medida, con unos gemelos y un Rolex de oro que lucían como faros en la noche. A Martina el oro y más en un hombre, la parecía ostentoso y de mal gusto. Le abrieron la puerta e invitaron a subir. El pulso de Martina se había disparado. El hecho de comprobar in situ el lujo que rodeaba al misterioso Slava, le hacía sentirse como Cenicienta. El día que le rechazó ya comprobó la distancia que les separaba, pero una vez dentro del coche, tomó conciencia de que ambos provenían de mundos distintos, aparentemente irreconciliables. Quiso tomar la iniciativa, creía que le debía una disculpa en persona y el hecho de arrancar ella en campo ajeno, podría servir para atemperar sus nervios.
—Buenas noches Slava, siento muchísimo el altercado del otro día, le prejuzgué y actué como una… maleducada. Lo siento, de verdad. No he empezado muy bien.
Yaroslav la escuchaba con gesto serio pero divertido. Era consciente del efecto que solía causar montar en un RR Phantom como el suyo cuando no se está acostumbrado. La realidad era que pocos estaban familiarizados, lo que le situaba siempre en posición ventajosa. Era una burda demostración de poder que amedrentaba al visitante y que automáticamente generaba una corriente de inhibición en la parte contraria, cierto grado de sometimiento que le otorgaba la iniciativa y el control desde el comienzo.
—Buenas noches, Martina. No tiene por qué disculparse. Quizá sea yo quien debiera hacerlo, pues no fui capaz de invitarla personalmente. Por lo tanto, no solo acepto sus disculpas, sino que le ofrezco las mías más sinceras. Le agradezco que por fin haya accedido a cenar conmigo. —Su tono era monocorde, mostraba una educación exquisita… Pero aquellos ojos de frío acero parecían infranqueables. Martina era incapaz de evaluar la sinceridad de su mirada. Será ese miedo a ser feliz que siempre me dice Claudia. Relájate, Martina —Si le parece bien, había pensado en ir a cenar al Aloha, el Country Club de su Campo de Golf. Un restaurante con buena comida y un ambiente muy tranquilo, frecuentado en su mayor parte por jubilados ingleses. A estas horas ya estarán durmiendo, para volver a hacer mañana los dieciocho hoyos. Al mediodía, aunque tan agradable como ahora, hay más gente. Ya sabe, se convierte en el hoyo diecinueve.
Martina no conocía el Aloha, ni había visitado nunca un Country Club, del Golf todo lo que sabía era que Seve Ballesteros era muy bueno y que había muerto de un tumor cerebral unos años atrás, no sabía ni cuánto hacía de eso y que ahora John Rahm un chico vasco con nombre extranjero que se hizo acreedor a una beca en Estados Unidos gracias a su swing, se había erigido en la mayor promesa mundial de ese deporte. Lo del hoyo diecinueve, suponía que sería una expresión propia de ese entorno, pero tampoco la acababa de entender. Empezaba a pensar que no podrían mantener una conversación medianamente fluida.
—Bueno, donde usted crea conveniente. Si a usted le apetece el Aloha, por mi parte ningún problema.
—Sergei. —Llamó por el interfono al chofer.
—¿Señor?
—Sergei, por favor, diríjase al restaurante del Club de Golf Aloha.
—Khoroso, cer. —Asintió una voz gélida desde la parte delantera.
No era un trayecto largo, aunque Martina abrumada por el lujo excesivo no acababa de tranquilizarse. Cuando llegaron, les dejó en la misma puerta de acceso al club. Del coche de atrás, un Range Rover Evoke, se bajaron los guardaespaldas ataviados con el mismo traje y luciendo las mismas maneras. Parecían dos gotas de agua. Miraban alrededor como si cualquier amenaza acechara en los rincones más oscuros. Siempre con una mano apoyada de forma antinatural en lo que Martina sospechaba eran las cachas de sus pistolas. Se adentraron en el atrio revestido de mármol y bajaron una ancha escalinata de travertino que llevaba directamente hasta la entrada del restaurante que quedaba rematada con una columna de gran altura y diámetro. A medida que bajaban las escaleras, para romper el hielo, Yaroslav hizo un comentario intrascendente sobre la decoración:
—El trafertino —dijo pronunciando una especie de f silbada en lugar de la v —es un falor seguro. Es neutro y elegante, no pasa de moda.
Martina sonrío, en su cara se dibujó una mueca de no haber entendido nada. El gesto no le pasó desapercibido al hombre que la llevaba del brazo a cenar y del que todo lo que sabía era que tenía la jubilación más que asegurada.
—Me refiero al mármol de la escalinata. Es travertino, hay de muchas clases, pero siempre es un acierto. Es elegante y atemporal, no como otros más sujetos a modas, como el palisandro, o el blanco carrara del que hace tiempo que se agotaron las canteras. El blanco italiano que hay ahora tiene demasiada veta, casi como el portugués y ni siquiera es de Carrara —Le gustaba mostrar su superioridad en cualquier conversación que sostuviera. Esa táctica siempre funcionaba pues colocaba al invitado un escalafón por debajo. Dominar, él era el macho alfa allá donde fuera. Líder y depredador.
—¡Ah! Disculpa, no entiendo de mármoles ni siquiera sé cuál es el granito de la encimera de mi cocina. ¿Trabajas con mármoles?
—Bueno, tengo una serie de empresas que se dedican a la exportación de productos españoles desde aquí a Rusia. Y allí tengo también alguna factoría, de diferentes productos… Ya sabes, diversificar riesgos. De ese modo siempre tienes las espaldas cubiertas. —Había eludido la pregunta, sin responder directamente a la que le había planteado y tampoco había dado ni una pista de los productos a los que se refería. Qué vendía: ¿jamones, vinos…cocaína? Seguía sin poder traspasar esos ojos de acero.
—Eres ruso entonces, ¿no?
—Sí, de Moscú. ¿tú eres española?
—Lo cierto es que sí y no. Tengo doble nacionalidad, la española porque me la gané trabajando durante años y la argentina por nacimiento. Mis padres emigraron de Italia a Argentina, cuando ambos murieron, yo me volví embarazada de mi hija, que nació en Madrid.
—¿Y de dónde te sientes?
—Argentina al 33%, española al 33% e inmigrante al 34%. ¿y tú? ¿Llevas mucho tiempo en España?
—Interesante respuesta. Yo estoy afincado aquí… Desde hace unos cuatro años. Aunque vivo a caballo entre Marbella y Moscú. Los negocios son los negocios. Hay que estar encima de ellos.
El restaurante era de ambiente recogido y decoración sobria, sin grandes estridencias ni ornamentos ostentosos. Casi la antítesis de su anfitrión que parecía ser más del gusto opuesto. Se permitió la licencia de pedir por ella para que se deleitara con la mejor merluza en salsa vizcaína de Marbella, como rezaba la carta. Sin llegar a los límites de la cocina vasca y aunque regentado y frecuentado por ingleses, era cierto que tenía un reducido número de platos cocinados muy al estilo y gusto del norte. Yaroslav le regaló otro monólogo gratuito sobre las excelencias de la cocina de aquella zona y su inagotable cantera de visionarios alquimistas de la cocina. A Martina todo aquello le resultaba pedante y aburrido, no habían quedado para conocerse. Este tío solo se quiere a sí mismo, no quiere conocer a nadie más, vive en su burbuja, los demás parecemos un accidente… —Estaba abstraída en sus pensamientos, hasta que el camarero la rescató de la letanía de Slava:
—¿Van a tomar postre? —Dijo solícito.
—No, gracias, yo no. —Contestó Martina sonriente.
—Traiga la cuenta por favor.
—De acuerdo. El camarero giró sobre sí mismo y se dirigió hacia el mostrador de las comandas. En apenas unos minutos volvió. Slava metió dentro del cofre que contenía la cuenta una cantidad indeterminada de billetes de una variedad cromática que parecía haber pagado con un catálogo de la escala Pantone y le dijo que así estaba bien. Martina no sabía el importe exacto, pero a juzgar por el rostro del camarero, la propina bien podría haber sido más cuantiosa que la propia cena.
—¿Te apetece ir a tomar una copa?
—La verdad es que no, Slava, lo siento. Ha sido una velada muy agradable, pero preferiría irme a casa. —Contestó con miedo. No tenía su cita aspecto de encajar un no por respuesta. —Quizá, en otra ocasión.
—¿Quizá mañana? —Preguntó con ansiedad.
—Quizá en otra ocasión, Slava. Gracias de todos modos.
—Mi nombre es Yaroslav, Slava es el diminutivo. —Respondió en tono áspero, revolviéndose como un niño.
—Oh, lo siento, al ver firmada la nota así… Yo pensé… No estoy familiarizada con los nombres rusos y… En fin, disculpa una vez más.
Comenzaron a subir las escaleras. El ambiente entre ambos había cambiado, ella le notaba contrariado. No le gustaba el rechazo y menos el de una vulgar dependienta. Sus ojos reflejaban el brillo del acero. Cuando llegaron a mitad de escalinata, bajaban corriendo los dos escoltas, pistola en mano. Se acercaron hasta ellos y les agarraron del brazo a ambos. Subían las escaleras de dos en dos, cubriéndoles como podían todos los flancos. Al llegar a la explanada de entrada al club, el RR Phantom estaba arrancado, mientras por la puerta de acceso al club, rematada en acero forjado, entraban dos Audi
A
6 descargando sus fusiles de asalto. Dos nuevos coches de alta gama entraron después repeliendo el ataque de los Audis. Yaroslav, los guardaespaldas y Martina estaban tirados en el suelo esperando el momento de acercarse hasta el Phantom blindado.
—Seychas zhe!! ¡¡Ahora!! —Gritó uno de los guardaespaldas empujando el cuerpo de Martina hacia arriba.
Salieron Yaroslav y Martina corriendo hacia el Phantom. Llegaron sin rasguños. Martina con un ataque de pánico y Yaroslav, impasible, como si aquello formara parte de su rutina. Mientras tanto, los ocupantes de todos los coches bajaron y comenzaron un fuego cruzado. En unos minutos que parecieron horas, el tiroteo había terminado. Yaroslav se bajó del coche para levantar acta del parte de guerra. Uno de sus hombres yacía moribundo sobre un charco de sangre; el propio Slava se encargó de darle el tiro de gracia. Su gesto seguía inmutable. Los ocupantes de los dos Audis estaban tumbados en el suelo, tras las puertas abiertas que les cubrían, acribillados a balazos en esperpénticas posturas, ninguno de los cuatro respiraba. Los suyos estaban bien, excepto algún disparo en un brazo.
—Hombres del clan de Svetlana. —Escupió sobre uno de los cadáveres —¡Garald! Decapitad a uno de estos puercos y tirad la cabeza al puto jardín de estilo francés de ese pobre hombre de Demídov. ¡No! Mejor cortádselas a los cuatro, para que lo pueda seguir decorando con patrones simétricos, que siga cultivando su jardín de ese modo afrancesado que tanto les satisface a los petersburgueses. Los coches y los cuerpos quemadlos. No quiero que quede ni un rastro, que no parezca que esto lo han hecho rusos, al menos para la opinión pública. Eto
ponyatno?
¿Entendido? Me voy de aquí, puede llegar la policía en cualquier momento.
Con el mismo paso parsimonioso de siempre, inasequible al pánico, subió en el Phantom donde esperaba Martina, aterrada, cubriéndose con sus manos la cabeza. Cuando se pusieron en marcha, la argentina preguntó llorando con rabia:
—¿Quién coño eres? Yaroslav, Slava o como quiera que te llames.
—Yaroslav Kuznetsov. —Respondió sin ninguna emoción en su voz.
—Y qué coño eres? ¿Empresario? No me jodas, puto narco, puto traficante de mierda, ¿con qué traficas? ¿Armas, droga, mujeres, evasión de capitales…? —No podía reprimir su ira.
—Empresario, te lo he dicho en la cena. Con qué productos negocie es asunto mío. ¿Dónde vives? Te acerco a casa.
—En el puto infierno, vivo en el puto infierno. Déjame en el mismo sitio en que me habéis cogido y… No vuelvas a acercarte a mí nunca más, ¿me oyes? ¡NUNCA MÁS!
—Tienes carácter, me gustas. —Por primera vez en su rostro se dibujó una mueca parecida a una sonrisa. —¿Podremos repetir la velada?
Ya en Puerto Banús y con el coche parado en doble fila, Martina cogió su bolso y su dignidad maltrecha. Una vez abajo, se dio media vuelta y con tanta rabia como pudo se dirigió a Yaroslav:
—No quiero verte nunca más, no quiero saber nada de ti. No quiero… —Empezó a llorar.
—Hay algo en lo que quizá no hayas reparado. Olvídate de contar nada a la policía, por dos motivos: uno, porque no todos son amigos de los valores que defienden y dos, porque tendría que hacerte daño y eso me dolería. Ah, una última cosa. ¡Gracias por la velada! Creo que deberíamos darnos otra oportunidad, Martina Baldacci. —Subió la ventanilla. Su cara fue desapareciendo detrás del cristal ahumado.
Cuando perdió al coche de vista, se vino abajo. ¿Quién le había dado su apellido? Se sentó en el bordillo de la acera. Aún le temblaban las piernas. Reunió fuerzas y se acercó hasta su coche. Necesitaba llegar a casa lo antes posible. Arrancó, no sin dificultad llegó hasta el barrio de La Campana donde compartía piso con su hija. Jamás había vivido un episodio tan violento ni tan despreciable. Ni siquiera cuando asesinaron a Armando, el único hombre que había amado.
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Capítulo 9
 


San Román de la Llanilla
Santander (Cantabria)
Junio 2020
Nadie podía imaginar lo que ocurriría esa noche en San Román de la Llanilla, una localidad de apenas catorce mil habitantes, que se anexionó a Santander en 1837 y cuya actividad se centraba en la agricultura y en la ganadería. Su cercanía al centro de la capital cántabra y un enclave privilegiado, habían provocado la proliferación de urbanizaciones que habían convertido ese pequeño pueblo, cuyo primer censo databa de 1729 con diez hombres y dos viudas, en una zona residencial alejada del caos propio de las grandes urbes, pero cercana a todos sus servicios. Todos estos motivos habían llevado a Agustín Guerrero, comisario de la UDYCO en el distrito centro de Santander y que trabajaba en la lucha antiterrorista y crimen organizado, a mudarse con su mujer y sus hijas a una zona más tranquila. En San Román nunca pasaba nada, el tiempo, las nubes y poco más. La madrugada del lunes al martes del 4 de junio, se rompió la monotonía de la manera más traumática. Eran cerca de las doce de la noche, cuando Agustín disfrutaba de un rato de sobremesa en el salón junto a su mujer. Sus hijas Irene de 10 años y Marta de 12 descansaban en el piso de arriba, entre semana era innegociable la hora de ir a la cama. Un ruido en el jardín les sobresaltó. Agustín se asomó, pero no consiguió ver nada. Podría haberse adelantado unos minutos el camión de la basura era algo habitual. Quizá había fallado el sistema hidráulico de enganche del contenedor y este había caído al suelo. Al volver al salón, su mujer estaba maniatada y amordazada, con una pistola apoyada en la sien. Eran dos hombres, vestidos completamente de negro, sin un solo centímetro de piel que revelara un tatuaje o algún rasgo identificativo. El segundo de los asaltantes apuntaba directamente a Agustín con un fusil de corto alcance. Acostumbrado a gestionar situaciones de extrema gravedad, intentó mantener la calma. Comprobó cómo el vínculo con la víctima neutralizaba cualquier ventaja que le pudieran otorgar sus años de experiencia en el cuerpo. Levantó sus manos al aire, intentando controlar sus nervios, les dijo con voz serena:
—Coged todo lo que queráis, yo mismo os ayudaré a sacarlo. —Vio de reojo a su mujer temblando, con su cara perlada de sudor y lágrimas. —Por favor, no le hagáis nada a ella. No tenemos muchas joyas, ni dinero, pero…
—Zatkanis!!! ¡¡¡Calla la boca!!! ¿Quién está arriba? —Dijo con marcado acento eslavo.
—Nadie, arriba no hay nadie. Yo les traeré lo que me pidan. —No tenía su arma oficial accesible, y aunque así fuera, poco podía hacer en las circunstancias en las que se encontraba sin desatar una matanza.
En ese momento, bajando las escaleras que llevaban al piso superior, bajó un tercer hombre ataviado del mismo riguroso negro, obligando a sus hijas maniatadas y amordazadas como su madre, a las dos hijas del inspector Guerrero.
—Cierto, arriba ya no hay nadie. —Contestó irónicamente el tipo que flanqueaba a sus hijas.
A Agustín se le vino el mundo abajo, no habían venido a robar nada, no les interesaba ni el dinero ni las joyas. De pronto le vino a la cabeza el asalto a la casa de Urko, el agente de la ertzaintza que sufrió la violencia de un grupo de ladrones. Jamás se había planteado una versión distinta a la oficial, sin embargo, con su familia convertida en desafortunada protagonista, no pudo evitar considerar una hipótesis más intrincada. Ahora asomándose al abismo, sentía que se acercaba el final. No pudo evitar venirse abajo. Comenzó a sollozar, y arrastrando las palabras les rogó:
—Por favor, dejadlas vivir. Dejadlas vivir. —Y rompió a llorar desconsolado.
—A ellas no les va a pasar nada… —Contestó sin un ápice de emoción el tipo que le apuntaba. Este le hizo un gesto con el AK-47 al hombre que había bajado con sus hijas para que las dejara encerradas en el garaje. El tipo que mantenía encañonada a su mujer le siguió los pasos. En unos minutos, subieron a la planta baja donde se encontraba el salón.
—Bueno, ya estamos todos, tovarishch Guerrero. —Dijo tranquilo mientras se sentaba en el sofá acomodando sus pies sobre la mesa.
—¿Qué es lo que queréis? —Gimió el comisario.
—De momento, tu ordenador, queremos los archivos donde tienes recopilados los datos sobre las mafias rusas y el cártel de Sinaloa, todas las narco-rutas de la península, los grupos organizados que hay, sus conexiones… Ya sabes. Seguro que te imaginabas lo que veníamos a buscar.
—Fuisteis vosotros los del asalto a la casa del ertzaina hace un par de meses, ¿verdad? —Dijo atando acabos y sabiendo que no había lugar para la negociación. Su tiempo se acababa. —¿Mijail Mykolaiv? ¿Eres tú? ¿Qué queréis? ¿Qué buscáis?
—¡Vaya, vaya! Parece que nos conocemos y no recuerdo que nadie nos haya presentado Don Agustín Guerrero. ¿Quieres saber mi nombre? Te lo diré, qué más da si los muertos no hablan. Mijail Mykolaiv, ese es mi nombre.
—Más de lo que podrías imaginar. —Contestó Agustín rehaciéndose.
—Eso déjalo para los forenses. No fantasees. Caerán un par de casquillos por el suelo del calibre habitual, 7,9 mm las bandas del Este y el señor comisario, será olvidado como cualquier otro don nadie. Es la eterna lucha de David contra Goliat, y aquí, siempre gana Goliat. Las voluntades ya tienen dueño y todos saben el precio a pagar. Te sorprendería hasta dónde llega la corrupción de tu querida España. Si lo supieras, no tendrías tanto remilgo.
—¿Qué pretendes hacerme creer, que estáis subvencionados por las altas esferas? ¡Por favor, no me hagas reír!
—Créelo o escúpelo, nada de lo que hagas cambiará el curso de los acontecimientos. Si no te mato yo hoy, otro lo hará mañana. Si no te mato yo hoy… Igual las que mueren son tus hijas y tu esposa. Nada cambiará. Todo va a seguir según lo convenido.
—Cabrón, no les hagas daño ni a mi mujer ni a las niñas —una de las cachas del subfusil le acertó de pleno en la cara, frenando en seco su avance hacia Mijail con la intención de someterle.
—No temas, no les haremos daño. Puedes estar seguro. ¡Coged los ordenadores! Llevaos todo el dinero que encontréis y también las joyas. Que parezca un robo. Y os dais un homenaje. —Se acercó a Agustín Guerrero, le metió el cañón de su Baikal en la boca. Mira Agustín, creo que mereces una explicación, pero si te la cuento tendría que matarte. —Sacó su arma y la apoyó en la cabeza del comisario.
—¿Hay alternativa?
—Mmmmm… No, no la hay. Me estaba divirtiendo un poco. Te haré un resumen, hay un hombre ruso muy poderoso, del clan Kuznetsov, que pretende aglutinar el vacío de poder que dejó el asesinato de Tankarov. Su rival, del clan Svetlana, Fyodor Demídov, es un empresario talentoso que ha reclutado a cuatro organizaciones con intención de disputarle el poder. Para Kuznetsov, no representa más que un grano en el culo. Pero tiene grandes planes. Intenta reeditar las alianzas y los tratos que los narcos colombianos firmaron en la década de los noventa principalmente. El reto es trabajar con el cártel de Sinaloa, abrirles nuevas rutas en el norte de España para desbancar definitivamente a los cárteles colombianos que entran por Galicia y especialmente por el sur, por Algeciras.
—¿Y por qué iban a hacer eso? ¿Qué ganan los rusos?
—Controlar la distribución de la droga en toda la Europa del Este. ¿Te importa si me fumo uno de estos Cohíbas? —Preguntó burlón.
—Adelante, pero no tires la ceniza al suelo. ¿Y qué papel jugáis vosotros?
—Buena pregunta, no sabría contestarte con exactitud. Seguimos con nuestro habitual trabajo, pero ahora estamos sopesando unirnos al clan Kuznetsov. Por eso hay un hombre en la Costa del Sol intentando cerrar un trato favorable. Nuestra misión en el norte es la de advertir a aquellos que dedicáis vuestra labor a la persecución de grupos, bandas, terroristas, yihadistas… De la que se avecina. Primero os ofrecemos un acuerdo y en caso de negativa: ¡PUM! Y en caso de acuerdo, todo se queda en un susto, cuando se os indique miráis para otro lado y además de la nómina mensual, os lleváis un aguinaldo. Viviréis en una eterna Navidad. ¿No es precioso? We wish you a Merry Christmas, we wish you a Merry Christmas, we wish you a Merry Christmas and a happy new year. —Empezó a cantar con la Baikal en la mano, girando sobre sí mismo, agarró a Agustín y bailó con él los últimos compases.
—Eres un puto demente, estás enfermo. —Le dijo Agustín con desprecio.
—Se acaba el tiempo, tic toc, tic toc, tic toc… ¿Truco o trato, comisario Guerrero? ¿Celebramos Navidad o el día de difuntos?
Agustín se derrumbó, no podía dejar de pensar en su mujer y sus hijas. Se sumió en un profundo abismo. Ofrecer su vida para que todo siguiera su curso normal, morir para nada, para que, sobre su ataúd, a Teresa su mujer, le hicieran entrega de una cochina medalla y la bandera que cubriría el féretro doblada con precisión milimétrica.
—Tic toc, tic toc, TIC TOC. Se acabó el tiempo señor comisario. Estás con nosotros o te atravieso la cabeza.
—No dispares, no dispares… —rompió a llorar con desconsuelo. Toda una vida combatiendo el crimen, y cuando el criminal se presenta en su casa, hinca la rodilla. Por miedo, por Teresa, por sus hijas —¿Qué tengo que hacer?
—Perrito bueno —le acarició la cabeza como a un cachorro —de momento nada, esperar a recibir noticias y aprender a mirar hacia otro lado. Como estamos de promoción, como regalo de bienvenida, aquí tienes este Alcatel OneTouch Easy, no es lo más moderno, pero nadie podrá rastrearte en caso de que lo intenten. Una cosa más, antes de irnos, tu mujer y tus hijas están bien. Despertarán en un buen rato, relájate y tómate un copazo que te lo has ganado. Y hazme por favor una copia de los archivos, para llevar de recuerdo de nuestro encuentro. Los ordenadores te los voy a dejar como muestra de buena voluntad, ji, ji, ji. Me soléis juzgar mal, en el fondo soy un sentimental. ¡Ah! Y lo más importante, no nos has visto, no sabes nada, no nothing. Si en algo nos fallas, os perseguiremos a tu familia y a ti… ¡hasta el infinito y más allá! —Dijo con voz atiplada levantando el puño como si fuera a alzar el vuelo. — Do svidaniya!! Tovarishch!! —Y se despidió haciendo el saludo militar. Montaron en un Range Rover Evoke, dirección al centro de Santander.
Tenía que pensar, y no era el mejor momento. Había ganado tiempo, nada más. Pero su vida seguía pendiendo de un hilo, y lo peor era que había puesto en peligro la de su mujer y sus hijas. Tenía que ordenar sus ideas. Fuera, bajo una estrellada noche de mayo, San Román de la Llanilla dormía plácida. A la mañana siguiente amanecería ajena a lo ocurrido en la casa del comisario, sin saber que en él algo había cambiado para siempre.
Bajó apresurado al garaje, allí se encontró los cuerpos inmóviles de sus hijas y su mujer. Les desató las manos y les soltó las mordazas. Seguían inconscientes. Con muchísimo cuidado y aturdido por todo lo que había sucedido, subió una a una a sus tres princesas a sus respectivas camas. Rezaba porque no recordaran nada, al menos las niñas. Estaba seguro de que Teresa sabría digerir mejor una circunstancia como la de esa noche. Ella sabía cuándo se casaron que lo estaba haciendo con un policía vocacional, como solía decirle: Soy policía para limpiar de las calles a los malos que puedan hacer daño a nuestros hijos. Y lo que nunca pensó que ocurriría, pasó. La vida le tenía reservada una pirueta que le colocó en el bando contrario. Lloró desconsoladamente en su cama, junto al cuerpo inerte de su mujer. ¿Cómo iba a explicárselo cuando despertara? Buenos días, cariño. Ayer me acosté siendo poli y hoy soy poli y colaboro con la mafia. ¿No te parece que hace un día precioso? Sintió tanto asco de sí mismo, que fue al cuarto de baño a vomitar. El bajón de adrenalina hizo que se quedara adormilado junto a Teresa.
Pasó la noche, tanto su mujer como sus hijas despertaron con la sensación de haber vivido algo entre lo real y lo onírico. Unos hombres que entraban en casa con un fusil y les daban algo y luego… todo se convertía en una nebulosa, pero no había dolor. Solamente un estado de semiinconsciencia que no les permitía otra cosa más que yacer en el suelo. Teresa tenía recuerdos más vívidos, sabía que la habían encañonado y que todo había sido muy real. Aunque pronto se vio también inmersa en esa nebulosa que pareció cubrirlo todo.
—Buenos días, cariño. —La besó en la frente y le dio un gran abrazo. Antes de que pudiera contestar le expuso el plan que había trazado entre vómito y llanto durante la noche. —Ayer entraron en casa unos hijos de puta relacionados con la mafia rusa. Tienen unos planes de expansión muy ambiciosos, tanto que entraría el mismísimo cártel de Sinaloa en la operación. Me dieron la opción de matarme o colaborar, y el miedo…El miedo me pudo. —Dijo sollozando, avergonzado.
—¿Cómo? No me lo puedo creer, qué clase de historia de terror es esta.
—Lo siento, os he puesto en peligro a las tres, porque no quería morir. —Estaba atrapado en un callejón sin salida y si la hubiera, sería la muerte. —Estaba tan asustado… Y tenía tanto miedo de que os hicieran daño… Que yo… —Era incapaz de terminar las frases.
—Estate tranquilo, ya pasó todo. ¿Quién no tendría miedo en esa circunstancia?
—Soy un policía corrupto, un… Mierdas. ¿Con qué cara voy hoy a la comisaría? ¿eh? ¿Con qué cara voy? —Lloraba amargamente.
—Lo primero que vamos a hacer es mandar a las niñas con mis padres. Donde no puedan encontrarlas, hasta que todo esto pase definitivamente.
—Tú irás con ellas.
—Yo me quedaré contigo.
—NO. Tú te irás con ellas, donde no os puedan encontrar a ninguna de las tres. Y si en algún momento sospecharais que os están siguiendo… Avísame y poned tierra de por medio ¿de acuerdo?
—De acuerdo. Hoy que vayan a clase, que hagan la vida lo más normal posible; en cuanto vuelvan, tendremos preparados los equipajes y os vais a casa de tus padres. Procurad no decirle a nadie que os vais y dónde vais, ¿vale?
—Y tú qué harás?
—Sinceramente, no lo sé. No sé si contárselo a los superiores y aprovechar la circunstancia para infiltrarme. Aunque tampoco creo que resultara muy verosímil para unos asesinos como esos. No lo sé, Teresa, no lo sé. Hoy iré al trabajo con normalidad, espero que se me vaya ocurriendo algo. Por cierto, voy a darme una ducha rápida y a prepararme para ir a la Central. Espero que puedas perdonarme. Lo siento. Te quiero.
—Y yo, Agus, yo también te quiero. —Se fundieron en el más largo y sentido abrazo que recordaban desde el día de su boda.
Agustín se puso su traje, se anudó la corbata, se acomodó la cartuchera de hombro con la pistola y la cubrió con la chaqueta donde llevaba la placa que le identificaba como paladín del orden y la ley. Esa mañana no se sentía digno de llevarla, se consideraba sucio, un impostor. Se despidió de las niñas y de su mujer. Aunque con pena, sabía que era aquella la mejor opción, llegarían tiempos mejores, o eso esperaba. Se despidió de Teresa quien se quedó preparando los equipajes de las niñas, a las que contaron lo menos posible y nada de ello cierto para no alarmarlas.
No fue en lo laboral un día complicado, archivos, papeleo, pero ninguna amenaza inminente. Reuniones, café en la máquina, otra reunión, nuevas estrategias de vigilancia y actuación… Todo dentro de la normalidad, excepto su cabeza que iba y venía de la noche anterior al momento presente, de la aterradora imagen de su mujer con una pistola en la sien al video de cómo reducir a un terrorista yihadista ataviado con un cinturón de explosivos. El papel lo admite todo, pero cuando el encañonado eres tú… puede que pronto te encuentres en el bando de enfrente. Cuando volvía a casa pensaba en lo vacía que estaría, sin sus niñas haciendo los deberes o jugando en el salón, y sin Teresa, el amor de su vida. La conoció en el instituto y después de unos cuantos años ejerciendo de pagafantas y ofreciendo su hombro para llorar, cuando todo estaba perdido, el amor le regaló una oportunidad inesperada. Tan bien se conocían que apenas duró su noviazgo once meses, y si se alargó tanto, fue por lo tradicionales que eran los padres de ambos. Sonrió al rememorar aquellos años en la ruta de vuelta a casa. Comenzaba a llover. Puso el recopilatorio de Lynyrd Skynyrd, Sweet Home Alabama sonaba alegre en los bafles del Volkswagen Touareg, le traía buenos recuerdos.
Aparcó el coche en el garaje y subió con desgana los cinco escalones que le separaban de la entrada directa a su casa. Oscuro, ni un ruido, ni una voz, no había olor a comida, su casa ya no parecía un hogar, el hogar lo crean las personas. De pronto vio el maldito Alcatel One Touch Easy de hacía veinte años por lo menos. Estaba sobre la mesa del salón. Empezó a emitir ese sonido estridente de los móviles de segunda generación, cuando su uso comenzaba a normalizarse. Vibraba sobre la mesa con tal fuerza que su forma abombada y poco estable le hacía girar sobre sí mismo. Le recorrió un escalofrío. No cogió. Volvió a sonar. Siguió sin coger. Volvió a sonar. Tras diez minutos jugando al gato y al ratón y desquiciado ya por el maldito soniquete de aquel móvil de segunda generación, descolgó:
—¿Dígame? —Intentó responder con entereza. Le temblaban las piernas.
—No era eso lo que acordamos anoche.
—¿Mijail? ¿Eres tú?
—ovarishch Guerrero, no, no, y no.
—¿No, qué?
—Dijiste que ibas a colaborar y has empezado mal, muy mal.
—Pero si no he hecho nada.
—¿Y tu mujer y tus hijas? ¿Dónde están?
—Ellas no tienen nada que ver con esto, déjalas en paz. Hablasteis de mí, ellas estaban al margen.
—Tovarishch, la familia es la familia.
—Tú y yo no somos familia, cabrón.
—Espero que tengan un buen viaje y lleguen pronto al pueblo de sus padres en León… ¿Villablino? —Colgó.
—Eh, Mijail, cabrón, ¡¡¡eh, tú cabrón!!! —La comunicación se había interrumpido.
Rápidamente sacó su smartphone y marcó el teléfono de Teresa. Tras varios tonos en los que sus pulsaciones se dispararon, contestó su mujer.
—Hola, cariño, ¿qué tal el día? —Suspiró profundamente aliviado, estaban bien.
—Bueno, bien, sin más. ¿Vosotras qué tal el viaje? ¿Todo bien?
—Sí, tranquilo todo bien. Hemos parado un rato antes a repostar y tomar un café. Y ahora ya para Villablino. Cuando lleguemos te llamo, ¿vale? Un beso.
—¡Vale! Un beso. —Se tiró sobre el sofá y se frotó la cara. Parecía mentira cómo se complicaba la vida en tan solo veinticuatro horas. Se daría una ducha para ver si conseguía rebajar la tensión.
Después de una cena frugal y a pesar de que tenía por costumbre ir a la cama sobre las doce de la noche, decidió acostarse mucho antes de lo habitual. Encendió la televisión, y se dejó arrastrar por el cansancio. Cuando estaba ya a punto de entrar en un profundo sueño, el sonido del smartphone le precipitó a la vigilia. A duras penas consiguió contestar.
—¿Dígame?
—¿Es usted Agustín Guerrero? —Preguntó una voz sin ninguna emoción.
—Soy el cabo primero Ramírez de la Guardia Civil de Tráfico de Villablino. —El corazón le dio un vuelco. Se incorporó en la cama, rogando que no fuera una de esas llamadas que nadie quiere recibir nunca, y que tan a menudo se producen —¿Señor, está ahí?
—Sí, sí… Disculpe. Soy yo.
—Siento comunicarle que los ocupantes de un Kia Sportage blanco han tenido un grave accidente de tráfico. Una mujer, cuya documentación la identifica como Teresa Aguado, y dos niñas de entre nueve y doce años.
—¿Cómo están? ¿Por favor, dígame que no están muertas!
—Han sido trasladadas al Hospital Valle de Laciana, de momento esos son los datos de los que disponemos. Lo siento, un saludo.
Aquel golpe no se lo esperaba, avisó a sus suegros y se puso rumbo a Villablino. Cuando llegó de madrugada al Valle de Laciana, le confirmaron la muerte de las tres ocupantes del coche. No pudo más, un desmayo le mandó a planta, con un gotero de suero. Los suegros destrozados, pasaron la noche cuidando de su yerno y llorando a su hija y sus dos únicas nietas, que ya descansaban para siempre unas plantas más abajo de la habitación, en el depósito de cadáveres del Hospital.
La prensa se hizo eco del grave accidente que había costado la vida a dos niñas de diez y doce años, y a su madre, lacianega de 45 años de edad, mujer de un comisario de la Policía Nacional destinado en Santander. La noticia que impactó en el pueblo pasó desapercibida en el resto del país. Otro desgraciado accidente que engrosaría las frías estadísticas de la DGT. Teresa, Marta e Irene, reducidas a tres números en un Telediario. Otro drama olvidado.
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Capítulo 10
 


Hospital Valle de Laciana
Villablino (León)
8 de junio 2020
Recuperado clínicamente del shock que le supuso la noticia, recibió el alta hospitalaria sabiendo que esa herida abierta jamás habría forma de cerrarla, ni aquella afrenta manera de purgarla. Manaría sangre por siempre. Se despidió de sus suegros, rotos por el dolor y marchó con la preocupación de si serían capaces de soportar la ausencia de su única hija y de vivir sin el amor devoto que sentían por sus nietas. Directamente se dirigió hasta la comisaría central de Santander, fue a su despacho, recogió sus cosas y solicitó una excedencia de dos años que le fue concedida ipso facto, sin hacerle pasar por los trámites burocráticos habituales en estas circunstancias. Todos los compañeros con los que se cruzaban le daban el pésame, pero tampoco querían hurgar en su dolor, por lo que se limitaron a presentarle sus respetos.
Salió de la comisaría, condujo hasta casa y comenzó a revolver en los armarios buscando las armas que tenía inutilizadas, pero que, por distintos motivos, a veces como simple curiosidad, quizá por deformación profesional, rescató de su particular colección furtiva armamento cuyo destino era su destrucción y que había ido guardando en sus años de servicio. Había un poco de todo, material incautado a grupos terroristas de diverso pelaje, la mayoría de ellas de procedencia soviética. Casi todas eran de funcionalidad reversible, por lo que se pasó el resto del día devolviéndoles la vida. Mientras sus manos manipulaban con destreza, su cabeza urdía un plan, un viaje sin retorno con escasas posibilidades de éxito. Preparó un equipaje cómodo y lo más ligero posible y metió todo en el Touareg. Subió de nuevo al salón. Sobre la mesa, el Alcatel permanecía mudo, ajeno al dolor, sin avisos de llamada, sin mensajes de texto. Estaba seguro de que lo de Teresa y las niñas no era un accidente, pero estaba maniatado. Si confesaba lo que había ocurrido en su casa, no solo sería expulsado del cuerpo, sino que, además, en el mejor de los casos acabaría degollado y comido por los buitres en cualquier desierto de Almería. Y nada habría cambiado. El plan seguiría inalterable, otro agente de cualquier lugar volvería a sufrir las consecuencias de una palabra dicha a destiempo. Le ocurrió a Urko el agente de la Ertzainta y ahora a él. De policía a proscrito en un día. Mijail Mykolaiv se había convertido en su razón para vivir. La sed de venganza le mantenía con vida. Había sopesado la idea de volarse los sesos con su arma reglamentaria en el mismo sitio donde fue incapaz de entregar su vida a cambio de morir como un hombre íntegro. ¿Merecía la pena morir así? ¿Merece la pena vivir así? Compró un smartphone asociado a un nuevo número. En una de esas tiendas de segunda mano donde puedes encontrar teléfonos antediluvianos, se hizo con otro arcaico ejemplar de teléfono móvil, un Nokia 3210 en cuya agenda solo figurarían un par de nombres, al menos esa era su esperanza: los ertzainas Urko Arrausi e Ibai Maguregi.
Algorta (Getxo)
9 de junio 2020
El teléfono móvil de Ibai reposaba en silencio en la mesilla. Había decidido descansar. Los acontecimientos de los últimos meses con Urko desaparecido, inmerso en una cruzada que no podía acabar bien, le empezaban a pasar factura. Urko, aunque de la misma generación, era seis años mayor que él, lo que siempre se convertía en motivo de chanza entre ambos. Ibai le conoció cuando salió de la Academia de Arkaute y por lo que oía comentar en las comisarías estaba destinado a jugar un papel brillante dentro de la Ertzaintza. Ibai tuvo que cumplir los preceptivos primeros años destinado a zonas alejadas de su lugar de origen, orientadas a curtirse en la patrulla callejera y el tráfico. En la jefatura también consideraban que Ibai podía ser uno de esos hombres importantes en el cuerpo. Cuando Urko fue promocionado a la UINFO, este solicitó como compañero al propio Ibai. Había podido comprobar de primera mano sus arrestos, su dedicación y una capacidad para el diálogo con el delincuente habitual poco común. Mostraba además una gran destreza con las armas, estaba físicamente muy bien preparado y aprendía con facilidad. Aunque no solía ser lo habitual, gracias a la inmejorable reputación de la que Urko gozaba en los estamentos superiores del cuerpo, a Ibai le fue concedido el ascenso. Esto disgustó profundamente a Josu García, comisario de la UINFO, un hombre que ya había pasado los cincuenta, de carácter inestable y que no toleraba injerencias ni imposiciones de nadie, ni siquiera de jefatura. Eso que él consideraba intromisiones, cuando caían en cascada desde las altas instancias no podía sino tragar con ellas como un cordero, por lo que su comportamiento con sus subordinados se convertía en el de un lobo, siempre al acecho. Era uno de esos trabajadores de cualquier empresa que creen tener unos derechos adquiridos por edad o años en plantilla y que temen las dotes de terceros que puedan hacerles sombra o poner en tela de juicio su labor. Urko siempre se mostró con Ibai cercano y comprensivo. Trasladaron su buena relación en el trabajo a una de amistad fuera del mismo. Conocía a Maider y a Eneko, a él también le encantaban los perros, Patton y Kiedis eran como sus juguetes preferidos cada vez que se acercaba al Abanico de Plentzia a tomar una cerveza en compañía de Urko y su familia. Acostumbraba en sus días libres a hacer crossfit o algo de bicicleta haciendo descenso en los montes de la vecina Berango, por lo que siempre madrugaba. Entreabrió los ojos. 08:30 marcaba el despertador en un color naranja fosforescente que cegaba como los anuncios de las pantallas de Time Square. Disfrutaría de un rato más en la cama. Se mantuvo durante unos minutos en ese duermevela que siempre le acababa venciendo. Cuando acababa de conciliar el sueño, el smartphone que descansaba en silencio comenzó a vibrar como si fuera a romper el cristal de la mesilla, y empezó a sonar el Highway to hell de AC/DC, un tono de llamada poco recomendable para según qué horas. Cogió el teléfono sobresaltado, no lo tenía registrado. Que no quiero cambiar de compañía, hostia, que lo que quiero es dormir, le espetó malhumorado al teléfono tapándose la cabeza con la almohada y arrojándolo a la mesilla de nuevo. Cesó la llamada. Por fin. Pero en apenas unos segundos, volvió Angus Young con el particular sonido de su Gibson Epiphone a desgranar los primeros acordes del Highway to hell. Me cago en su…
—¿Síííííííí?—Contestó malhumorado.
—¿Eres tú Ibai? —Preguntaron desde el número desconocido.
—Depende, si es para cambiar de compañía de teléfono acabo de firmar un contrato de diez años con cláusula de rescisión de diez millones de euros, como los futbolistas. ¿Te sigue interesando hacerme la oferta?
—Sí, eres Ibai. —Y se le dibujó de forma inconsciente la primera sonrisa desde la muerte de su mujer y sus hijas.
—Sí, soy Ibai, sí. ¿Y tú quién eres?
—Soy Agustín Guerrero de la central de Santander, Agus.
—Hostia Agus, perdona, no te había conocido, bueno ni yo ni el teléfono. No reconocía el número y se supone que te tengo en la agenda. —Aunque Agustín no podía verle, Ibai se había puesto rojo de la vergüenza por lo inapropiado de su respuesta.
—No pasa nada. Necesito hablar contigo. Es muy urgente e importante.
—No me jodas Agus, no suena ni medio bien cómo estás hablando. ¿Qué ha pasado? —Preguntó con preocupación.
—Mi mujer y mis hijas… —No pudo contener el llanto. Ibai se quedó paralizado.
—¿Están bien? ¿Les ha pasado algo?
—El otro día, camino de Villablino, a casa de mis suegros… —hablaba entre sollozos— sufrieron… Un acci… Dente con el coche. —Paró para coger resuello —Han muerto las tres.
—No sé qué decir Agus, lo siento muchísimo, si en algo puedo ayudarte. ¡Dios! No sé qué decir. —La noticia le había removido lo más profundo de su ser. ¿Cuántas vidas se rompían así cada día?
—¿Cuándo podría verte? ¿y dónde? Tiene que ser un sitio no muy conocido y no muy frecuentado.
—Joder, esto cada vez suena peor. ¿Dónde estás?
—Saliendo de Santander.
—Mira, hay un caserón de piedra en la entrada de la provincia de Burgos a pocos kilómetros del límite con Bizkaia. Tienes que ir dirección Bilbao por la A-8 y antes de llegar a la primera entrada a Bilbao, tomas la salida en la que pone Balmaseda e ir por el corredor del Cadagua, sin salirte en ningún momento de la carretera. Pertenece al Valle de Mena, provincia de Burgos. Una vez rebasado un pueblo que se llama Gijano, ahí está, en una recta a pie de carretera, a mano derecha, se llama Rustic Rock Café. Desayuno algo, me ducho y salgo hacia allí. No creo que tardes más de hora y media, hora y tres cuartos yendo a velocidad legal. Nos vemos allí, ¿te parece?
—Perfecto Ibai, si no pongo el GPS y me mandas ubicación a este número, y… perdona, de verdad. —Dijo afligido
—OK. No te preocupes. Siento muchísimo lo de tu mujer y tus hijas, de corazón. Conduce tranquilo, por favor. Nos vemos allí en un rato.
Cuando colgó se quedó sentado en la cama. Apostaría cualquier cosa a que estaba relacionado con el caso de Urko y que Agus no contaba con que hubiera sido un accidente, por más que la DGT lo asimilara y contara como tal. Si estaba en lo cierto, se estaban metiendo en un cenagal de proporciones desmesuradas.
A la hora aproximada de llegada de Agustín al Rustic Rock Café, Ibai ya le estaba esperando junto a la carretera. No tardó en llegar el comisario Guerrero en su Volkswagen Touareg de primera generación. Un capricho que se permitió asumiendo una cuota casi vitalicia y solicitando una cantidad algo mayor para la hipoteca de la casa de San Román de la Llanilla en la época de bonanza del descarnado sistema capitalista, cuando las entidades bancarias se erigían en garantes de la felicidad ajena. Bajó la ventanilla. Se acercó Ibai:
—Aúpa Agus, baja por la cuesta, deja el coche detrás del seto que hay abajo. Desde la carretera pasan desapercibidos.
Bajó por la cuesta repleta de gravilla y aparcó junto al coche de Ibai. Al bajar de su todoterrenoo, se fundieron en un abrazo. No pudo contener el llanto. Así estuvieron unos minutos. Ibai no le interrumpió, presentía que necesitaba ese momento y le concedió todo el tiempo que necesitara. Cuando Agus recuperó la calma, intentaron distender el encuentro tomando algo en la terraza del bar. La puerta estaba cerrada y el cartel anunciaba que no sería hasta las cinco de la tarde cuando abrirían. Aún faltaban unas horas.
—¿Buscamos otro sitio por aquí? —Sugirió Ibai.
—Igual no, igual mejor así. Los coches no se ven desde la carretera y aquí no se va a acercar nadie en unas horas. Nadie nos molestará. Estaremos más seguros. No sé si me han seguido.
—Cuéntame, Agus, tengo la amarga sensación de que crees que el accidente no fue tal, que hay alguien detrás que o bien manipuló el coche o bien lo provocó con su conducción. ¿Me equivoco?
—En nada.
—Y supongo que también crees que esto está relacionado con el asalto a la casa de Urko.
—De eso tengo la certeza, aunque no pueda probarlo.
—¿Por qué no has pedido una revisión del coche, para comprobar si estaban los frenos manipulados o … Qué sé yo.
—No te he contado todo. No sé por dónde empezar. Primero quisiera disculparme por lo que voy a decir.
—Venga Agus, no jodas. Cuéntamelo ya —Le palmeó la espalda en señal de afecto.
—La noche del lunes al martes entraron en mi casa, amordazaron y maniataron a mi mujer y a mis hijas y las bajaron al garaje. A mí me dieron dos opciones: no colaborar con ellos y volarme la tapa de los sesos, y supongo que mi familia correría la misma suerte, o colaborar con ellos, con lo que aseguraron que me dejarían en paz, y que recibiría dinero regularmente por mirar hacia otro lado o por avisarles de dispositivos especiales. En definitiva, ayudarles en su expansión. Me aterraba la idea de morir allí, y de que mi familia corriera la misma suerte y que después volviera a repetirse la misma historia en otra zona con otro agente. Primero Urko, luego yo… ¿Quién sabe quién sería el siguiente? Acepté Ibai, como un cobarde, acepté. —Comenzó a llorar de nuevo, tristeza y vergüenza le atormentaban con idéntica intensidad.
—Creo que todos habríamos hecho lo mismo, estate tranquilo.
—Supuse que de ese modo ganaría tiempo para tomar una decisión que les desenmascarara, o infiltrarme… No sé, algo que ayudara a esclarecer los asaltos de Urko y el mío. Lo de infiltrarme no sería posible, lo descarté de inmediato, sería un sinsentido. Son asesinos y mezquinos, pero no tontos.
—¿Crees que tienen alguna relación con lo de Urko?
—Lo sé. Mientras me encañonaban me vino a la cabeza el asalto a su casa. Me lo iban a revelar de todos modos, al final o me descerrajaban un tiro o les estaba dando un motivo para matarme en caso de que denunciara algo. Mijail Mykolaiv era quien me encañonó. Su retrato era una imagen recurrente en nuestros ordenadores cada vez que vez que te adentrabas en las organizaciones del Este. Ni qué decir tiene que era el cabecilla. Me contó los planes que tenían en el medio plazo la mafia rusa y el cártel de Sinaloa.
—A ver, a ver, joder, ¿me estás diciendo que se van a unir el cártel de Sinaloa y las mafias rusas? Joder, acertamos de pleno. No me lo puedo creer. Me parecía ciencia-ficción, que Urko había perdido un poco el norte por todo el dolor sufrido y que yo le seguía por inercia con el único afán de arroparle.
—Ahora mismo hay una guerra que libran los dos clanes más poderosos de los rusos, el clan Svetlana de un talentoso empresario moscovita, Demídov, que optó por poner su inteligencia al servicio del tráfico de drogas, blanqueo de dinero, etc. y el que parece ser que cuenta con más adeptos, el clan Kuznetsov, dirigido por Yaroslav Kuznetsov, un ex miembro de la KGB, con contactos de privilegio, capaz de movilizar a muchas organizaciones más pequeñas y que parece que ha seducido a las bandas estonias. Ese vacío de poder tras el asesinato de Tankarov, lo va a ocupar Kuznetsov, salvo sorpresa mayúscula. Alexei Popov, el bastardo que Urko despachó de varios disparos, Mijail Mykolaiv y tres hombres más conforman una célula que ha empezado a allanar el camino de la zona norte de España a la mafia rusa. El quinto, bajó a la Costa del Sol, a cerrar con Kuznetsov las condiciones del acuerdo.
—¿Qué pinta en esta historia el cártel de Sinaloa? ¿Lo mismo que en los noventa el Cártel de Cali? Abrir nuevas vías de entrada, ¿no?
—Eso es. Quieren reeditar los acuerdos que secundaron colombianos y rusos para generar nuevas entradas de cocaína.
—¿Y entonces qué ganan los rusos? Volver a controlar el tráfico de anfetaminas en Estonia, no me digas que es así. —Ibai se formulaba las preguntas con la esperanza de estar equivocado en las respuestas.
—Así es. Si sabes tú lo mismo que yo. A cambio los rusos podrían volver a dominar el mercado de anfetaminas en Estonia, ahora en manos de bandas inconexas y descabezadas y lograr la distribución de la droga del cártel por la zona de Europa Central y del Este.
Ibai no terminaba de creerse lo que estaba ocurriendo. Daba vueltas sobre sí mismo, paraba, se giraba con la intención de hacerle una nueva pregunta a Agus… Y con la boca abierta, se mesaba los cabellos. Todo lo que atinaba a decir era la hostia, esto es la hostia, y volvía a recorrer el mismo camino sobre sus mismas pisadas, se paraba, se volvía a girar con la misma intención que hacía treinta segundos… Incapaz de articular palabra. Se paró definitivamente. Flexionó la espalda y apoyó sus manos sobre sus rodillas, como si necesitara recuperar el resuello. Estaban en lo cierto, lo que había sido una disparatada teoría para atar los cabos inconexos que Urko se empecinaba en relacionar, estaba ocurriendo. La amenaza era real, no se habían equivocado. Oír de boca de Agus, la certificación de que ese era exactamente el plan trazado, le derrumbó. Estaban hablando de las organizaciones criminales más cruentas e influyentes del mundo. No asimilaba el verse inmerso en una investigación que le sobrepasaba y que oficialmente, ni siquiera tenía la categoría de operativo abierto. Se acabó el juego. Todo nació en un robo y un accidente fortuito.
—¿Y tú Agus, qué tienes pensado hacer?
—¿Tú qué crees?
—No, no, no… No me lo digas, ¡Joder! Enséñame el maletero de tu coche, por favor.
—Llevo el chaleco amarillo y los triángulos si eso es lo que te preocupa. —dijo con sarcasmo.
—Ya, ya. ¿Y rueda de repuesto? Abre el maletero de tu coche, por favor.
Agustín desganado se dirigió al portón trasero del coche y le mostró el maletero. Unas bolsas, supuso que, con ropa, acomodadas sobre una manta. Levantó una esquina y encontró un petate con todo un arsenal.
—Joder Agus, ¿qué llevas aquí? ¿todas las armas de la guerra de Chechenia? La madre que me parió. —Ibai no podía parar de llevarse las manos a la cabeza.
—Tienes buen ojo, la mayoría son de fabricación soviética. He pedido una excedencia. —Agustín se había convertido con el tiempo en uno de esos coleccionistas accidentales de armas en desuso que nadie reclamaba destinadas a su destrucción y a las que su posición de privilegio le permitía rescatar del achatarramiento.
—¿Y cuál es el plan? ¿Matarlos a todos?
—Si estuviera en mi mano, lo haría, pero necesito ayuda. La tuya y la de Urko.
—¡Hijos de puta! Vais a acabar conmigo.
—Es importante ponerme en contacto con Urko y que tú nos sigas sacando tanta información como puedas. No sé hasta dónde llegarán los tentáculos de esta macroliga de criminales, pero no descartes que en vuestra propia central pueda haber algún implicado, no digo que lo haya, pero no lo descartes.
—¿Hacia dónde vas a ir ahora?
—A Marbella. A ver si encuentro algo.
—Te paso su contacto, le alegrará hablar contigo.
Sellaron el acuerdo con un apretón de manos, pero Ibai, consternado y consciente del papel que involuntariamente les había tocado jugar, atrajo a Agus hacia sí y compartió con él un sincero abrazo. Así lo sintió el comisario Guerrero.
Cuando Ibai volvía a casa, iba sumido en sus pensamientos hasta tal punto que a punto estuvo en un par de ocasiones de invadir la cuneta y chocar con el guardarraíl de la carretera. Aún era incapaz de asimilar que esa especie de partida de rol que él jugaba desde un tablero de su oficina y que Urko vivía como real en primera persona, fuera cierta. De algún modo se sentía culpable, creía que colaborar en la búsqueda de los asesinos de su familia podría devolverle un poco la vitalidad que le estaba abandonando y que era tan improbable como encontrar una aguja en un pajar, y si de algo estaba sobrado ese pajar era de agujas. Le parecía mentira. Estaba aturdido, no sabía cómo actuar, si se lo comunicaba a sus superiores para dotarles de ayuda logística externa podría poner en peligro tanto a Agus como a Urko. Más teniendo en cuenta que este último se encontraba suspendido de empleo y sueldo. O si por el contrario, debía seguir alentándoles en esa búsqueda de la justicia divina que les empujaría inexorablemente a la muerte y quizá a él también. Cuando llegó a casa se sentó en el sofá, encendió la tele para gozar de la compañía de alguien. Jamás se había sentido tan solo y tan vulnerable.
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Centro Penitenciario Ocaña I
Ocaña (Toledo) 2018
A las ocho de la mañana indefectiblemente sonaba el toque de diana. Tenían una hora para acercarse al comedor a desayunar. De ocho a nueve era el tiempo asignado. Moctezuma y el Brujo se asearon un poco y bajaron juntos al comedor. Allí se juntó la misma gente en el mismo rincón que el día anterior. No importaba que se demoraran, aquella mesa estaba siempre libre para ellos. El Brujo presidía ahora, Moctezuma su guachimán y hombre de confianza, el Güero y los chilangos, así es como llamaban a los oriundos de México DF, en su caso jóvenes que se movieron al Estado de Sinaloa con la intención de contactar con el cártel. La mayoría de ellos procedían del mundo de las maras, o de bandas más pequeñas que apenas controlaban una zona mínima de un vecindario, o que prestaban sus servicios a las maras dominantes en su barrio. Uno de ellos, apodado directamente el diesiocho por pertenecer a la Mara 18 y su firma perpetuada en su rostro, tenía todas las papeletas para convertirse en el primer peón a sacrificar por el Brujo en caso necesario por. La Mara 18 no difería en gran cosa de las mafias mejicanas. Se fundó en Los Ángeles, en la confluencia de la calle 18 y la avenida Union en distrito Rampart, fruto de la escisión con la banda original Clanton 18th
Street. Fue la Dieciocho la primera en reclutar centroamericanos; la matriz estaba formada exclusivamente por mejicanos. Las guerras entre ambos se volvieron especialmente sangrientas, con miles de ramificaciones, hasta que, en el año 2000, el FBI comenzó a deportar a sus lugares de origen a muchos mareros, lo que provocó el crecimiento exponencial de pandilleros en Centroamérica. El fenómeno volvía a sus raíces. “La Dieciocho”, como se la conoce popularmente, tiene numerosos contactos con la mafia norteamericana, lo que la coloca en un lugar preponderante con respecto al resto. Ese podía ser el salvoconducto que rescatara de su incierto futuro al joven apodado Diesiocho, una nueva vía de contacto siempre era interesante. El marero llegó a España con visa de turista, un uno tatuado en su carrillo izquierdo y un ocho en el derecho. Le costó pasar la frontera, pero acabó en Madrid reclutando adolescentes con los que ir formando una clica que estuviera a la altura de la de origen. Ya se había observado por parte de la policía la presencia de maras en varios países de Europa. Él fue detenido y encarcelado acusado de intentar formar una célula terrorista. Conocedores de su predicamento entre los mareros le enviaron al centro penitenciario de Ocaña I para alejarlo de Madrid, su zona de mayor influencia, donde se localizaba gran parte de la actividad de estos grupos. Allí tuvo la suerte de coincidir con el Brujo. Nunca había estado tan cerca de entrar en el cártel como ahora, eso le convertía en un miembro leal. Ni en las maras ni en las mafias se contempla la falta de lealtad. Por lo que el Brujo, aunque en una primera valoración creyó que era el más sacrificable de todos cuantos se reunían en la mesa, se prometió observar su comportamiento atentamente. Cuando dieron las nueve y el tiempo del desayuno terminó, los reclusos fueron saliendo del comedor y dirigiéndose a sus labores diarias, el que las hubiera solicitado (lavandería, cocina, biblioteca…), el que quisiera podía ducharse o bien podían acudir al patio hasta la una del mediodía, hora en que empezaban a servir la comida. La disciplina era mucho más laxa que en su México natal.
Trasladaron la tertulia de su mesa al patio de la prisión. También allí tenían un sitio con visibilidad suficiente para controlar gran parte de su extensión. No solía haber problemas, pequeñas disputas por cantidades de dinero insignificantes, tabaco o una papelina de más o de menos. Generalmente se saldaban sin grandes disturbios, actuaban los funcionarios de prisiones, los separaban, les tomaban declaración. Lo habitual era que uno de los dos, sino ambos, acabaran en celdas de aislamiento. Nada tenía que ver aquella vetusta cárcel con los centros mejicanos donde en el propio patio se sufría el hacinamiento. Los corros no distaban metro y medio del siguiente, la superpoblación penitenciaria llegaba a unos límites difícilmente soportables para alguien que no estuviera curtido en las calles más sórdidas. Las celdas solían compartirse con una docena de reclusos más, contaban con cuatro colchones, por lo que ocho dormían en el suelo y en algunos casos, los estratos más bajos de los reos, apoyados en la pared y tras ellos, los parias más absolutos tan siquiera disponían de celda, dormían en los pasillos. El elemento común era la presencia de ratas que todo lo ocupaban e infectaban. La acumulación de restos orgánicos, las repulsivas letrinas y su presencia en las zonas de depósitos de agua no hacían sino agravar el problema. Las enfermedades se llevaban anualmente casi el mismo número de presos que por muerte violenta. Los funcionarios eran todos corruptos y la más mínima mordida podía ser vital para la supervivencia. Los propios familiares de los reclusos les llevaban dinero para sobornar a los vigilantes con el fin de que recibieran mejor trato o alguna medida de gracia como el acceso a un colchón. Pero casi siempre aparecía un mejor postor tornando el esfuerzo infecundo. Mientras el Brujo seguía inmerso en las comparaciones de los centros de uno y otro país, Moctezuma le sacó de su trance de un meneo que a punto estuvo de acabar con sus huesos en el suelo.
—¡Híjole! Que me tiras al suelo, cabrón. —Moctezuma le sujetó con uno de esos brazos musculados de dios cimerio para evitar que se golpeara, pero la cara de sorpresa desató la carcajada del resto de miembros.
—Estaba mirando el patio y se me fue la cocha al monte. —Se disculpó molesto el Brujo.
—Vamos para el gimnasio, ahí está uno de esos chavos que podrían servirnos.
—¿Y qué sabes de él?
—EI güey es de esta zona, con ganas de hacer dinero. No es muy brillante, pero está como un toro, es muy fuerte.
—¿Por qué está encerrado?
—Por pusher. Era un paleto con ganas de salir de la comarca y ver mundo, pero aquí no hay muchas oportunidades. Algún moro le ofreció la posibilidad de trabajar para él, menudeando no más, you
know. Vendía mierda muy mala y el menso no hacía más que ostentar como un buchón. No hizo falta ni investigarle. Podían venir de Finlandia y preguntar por Paquito el chocolatero para pillar hachís y le señalaban la casa de sus padres con quienes vivía. El moro, su dealer, desapareció. Y él está para dieciocho meses, aunque ya ha cumplido gran parte de la condena. En unos meses estará fuera. Es buena honda, no tiene maldad. Es un pobre idiota que quiere jugar a los narcos, ganar dinero rápido.
—¿Y para qué iba a querer yo un menso así en mi equipo, güey?
—Lo podrías usar de seguridad personal. Él no consumía ninguna droga, pero a esteroides se puso doblado y está como un toro bravo.
—No sé, Moctezuma. ¿Sabe manejar el cuerno de chivo?
—No lo creo.
—¿Pipa?
—No lo creo.
—¡No mames, güey! ¿Entonces? ¿Qué carajo hacemos con ese chavo? —Preguntó enojado el Brujo. El Güero, que ya conocía a Paquito el chocolatero, coincidía con Moctezuma.
—Platica con él, güey. Seguro que echa ganas. Es buena honda. ¿Vamos a acercarnos al gimnasio y le ves, OK?
Se levantaron de manera distraída, y se desmembró el grupo para no levantar las sospechas de los guachimanes que vigilaban desde las torretas. Moctezuma, Güero y el Brujo se iban acercando al gimnasio. El otrora Ricardo Rafael Flores Rodríguez se sumió de camino en profundas reflexiones. No podía evitar pensar que él nunca tendría a nadie esperándole fuera, a diferencia de la mayoría de los que estaban allí compartiendo encierro. A medida que iba cumpliendo años, se sentía cada vez más hastiado de huir; su vida consistía en correr más que la bala que le perseguía y tratar de despistarla en una esquina. Acababa de rebasar las cinco décadas de vida, creía que estaba de vuelta de todo y no sabía lo que era el amor verdadero, ni el amor fraterno, ni filial, ni pagar una letra al banco, ni tomar una cerveza en la terraza de un bar sin tener la necesidad de tener cargada la pistola por debajo de la mesa. Era la vida que eligió, y en cierto modo podía sentirse afortunado, estar vivo a su edad delinquiendo en México desde los trece años era de Récord Guinness, aunque por algún motivo ese tipo de marcas no solían homologarlas. A veces dudaba de que fuera él, o si su vida estaba interpretada por un personaje que él eligió ser. Poco importaba, no había vuelta atrás. Cuando llegaron a la zona del gimnasio le estuvo observando unos minutos. Paquito el
chocolatero no se relacionaba con nadie, no quería problemas. Una descarga suya en la mandíbula de alguien podía mandarle a régimen de aislamiento. Pasaba las horas muertas en el gimnasio. Incluso en la celda, improvisaba su propia estación de pesas para aliviar el ahogo que le causaba el cautiverio. Concluido el entrenamiento, había solicitado una ducha para poder ir al comedor a la una bien aseado. Moctezuma, Güero y el Brujo, se fueron disimuladamente de allí. Se aceraron a la zona de duchas para poder hablar con el incauto sin riesgo de que nadie que no debiera los escuchara. Güero se quedó fuera vigilando la entrada, previo pago de cien euros al funcionario de turno por su ausencia durante diez minutos, no había allí cámaras que pudieran registrar nada de lo ocurrido. Esa era otra de las grandes diferencias con las cárceles centroamericanas. Moctezuma y el Brujo entraron en los vestuarios. Al oír ruido, Paquito el chocolatero se sobresaltó. A esa hora nadie frecuentaba las duchas. Se asomó. Como sospechaba, no habían venido a ducharse.
—Buena honda Paquito el chocolatero. —El interpelado miró con recelo a aquel hombre que le tendía la mano. No estrechó la suya. El Brujo la retiró con rencor. No habían empezado bien, parecía que aquel paleto iba a tener más agallas de las previstas.
—Hola, no me llamo Paquito el chocolatero. Soy Paco, y mi apodo desde pequeño es el Moro.
—No quería ofenderte, Paco el Moro. —Se disculpó el Brujo. —Me han hablado de ti y creo que tienes madera.
—¿Madera de qué? —Se le acababa la paciencia, su único miedo era si portaba algún arma casera fabricada con los utensilios más inocentes que pudieras imaginar. Había visto casi morir a un hombre desangrado tras apuñalarle con un cuchillo fabricado a partir de un cepillo de dientes.
—Tú fuiste un pusher y tu cacique se esfumó. Te tragaste toda la mierda, y aquí estás. ¿Qué vas a hacer al salir?
—Buscar un trabajo, el que sea.
—Yo tengo una oferta.
—Ah, ¿Sí? —Se giró para acabar con la ducha que le habían interrumpido.
—Sí, güey. Ser mi guachimán. ¿Sabes manejar armas?
—No sé quién es usted, y no, no tengo ni puta idea de manejar armas. Ni sé lo que es un… Guarromán. Así que, largo de aquí, manito, a ver si todavía te voy a reventar a hostias. —Fuera de la vista hasta ese momento, dio un paso adelante Moctezuma, con su aspecto de guerrero azteca y sus brazos superlativos que competían en una categoría superior a los del manchego. Paco tragó saliva y le dio otra oportunidad, por su propia seguridad.
—A ver chapulín
colorao, cuéntame. —Al Brujo se le acababa la paciencia. ¿Chapulín colorao? Pinche pendejo cabrón. Intentó controlarse
—¡Ni la
amuelas, guachupino! Escúchame bien y piénselo: le invito a trabajar para el cártel de Sinaloa como guachimán personal del líder en España, le ofrezco tres mil euros mensuales limpios y me comprometo a enseñarle el manejo de armas. Se acabó el menudeo y esa mierda, chavo. ¿No decía que su pueblo se le quedaba pequeño? Yo le ofrezco lo más grande, dominar el mundo. —Mientras le hablaba le agarraba la mandíbula, para que se sintiera sometido. Era la presencia de Moctezuma lo que le cohibía. —Es más, si acepta tengo otra oferta para algún amigo tuyo, que no tome, ni sea motorolo… solo esteroides y anabolizantes como tú. Yo mismo os los suministraré, ni eso tendrán que pagar. Ahora, dese la ducha, que se va a quedar frío. Moctezuma, dale una tarjeta de visita para que sepa dónde encontrarme.
El guerrero azteca se adelantó un par de pasos. El Brujo soltó con desprecio la mandíbula al agro narco del menudeo, que intentaba procesar la oferta que le habían puesto encima de la mesa. Un puño con la fuerza, la velocidad, y el tamaño de un meteorito impactó con tal virulencia en su cara provocándole un cortocircuito que lo tuvo más atontado de lo habitual durante los siguientes diez minutos. Cuando salió de los vestuarios, todo seguía en el mismo sitio en donde lo había dejado: su calzado a los pies del banco, su ropa perfectamente doblada, su reloj de imitación en el bolsillo del pantalón y la medalla de la Cofradía de la Preciosísima Sangre de nuestro Señor
Jesucristo de Novés seguía donde la había guardado; no habría soportado su pérdida, para él la Puesta de Bandera y la Procesión de las Caídas eran eventos de obligada asistencia; aquella medalla le protegía de todo mal. Al salir del vestuario, el funcionario de la puerta le despidió tan educado como cuando le recibió. Algo no le cuadraba, pero como ni su cerebro en circunstancias normales le permitía mucho margen para detectar mordidas ni desgranar subterfugios ni en ese instante le dejaba de bailar a su antojo dentro de la cabeza, decidió dejarlo pasar y dedicar el resto del día a descansar y aclarar su futuro.
Fue a su celda, se reclinó sobre su catre para intentar calmar el dolor y el aturdimiento que le había causado la bofetada. Estuvo unos diez minutos sobre el colchón, tendido mirando al techo, con la esperanza de que su cerebro dejara de moverse a su libre albedrío chocando contra su bóveda craneal como un pinball. Cuando el mareo se lo permitió, se levantó y fue al comedor. Aquel día el rancho le entró de peor gana, se sentó solo. Fue incapaz de acabar la comida. Se levantó arrastrando los pies, dejó la bandeja en el lugar correspondiente y se volvió a la celda. No tenía por costumbre echar siesta, pero necesitaba cerrar los ojos y decidir el paso que determinaría el resto de su vida. Sus futuribles jefes no le quitaron ojo no acababan de descubrir si su actitud era fruto del miedo que le había provocado el guantazo salvaje que el guerrero azteca le había propinado o si despreciaba la oferta. Cada uno elaboraba su teoría, y así pasaron el almuerzo, entre bromas y chascarrillos sobre el joven toledano con aspecto de gladiador. En algo coincidían todos, agallas tenía, no habían tenido un primer contacto satisfactorio, pero había demostrado tenerlos bien puestos.
—Moctezuma, güey, que casi volteas al guachupino de la torta que le diste, carajo. ¿No le ves al chamaco que anda como vuelan las moscas? —Prorrumpieron en una gran carcajada, que provocó que todos los comensales dirigieran hacia ellos la mirada. Se sabían poderosos allí dentro, tenían padrinos fuera que pronto les sacarían del presidio y la población reclusa de aquella cárcel eran, en su gran mayoría, una caterva de pobres diablos que nada harían por soliviantarles. Sabían quiénes eran, aunque no entendieran que cumplieran condena en un centro como aquel, donde la población reclusa era de perfil bajo.
Paco el Moro se quedó toda la tarde en su celda, repasando la oferta laboral y buscando respuestas en su Biblia. Pero por sagrada que fuera allí nada ponía de hachís, ni cocaína. Sí le pareció entender que había que ayudar al indefenso, como en la parábola del buen samaritano. ¡Ahí está la respuesta! se dijo en voz baja. Gracias Señor Jesucristo por esta revelación. En el nombre del Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo, Amén. Se persignó tres veces, de arriba abajo y de izquierda a derecha o de derecha a izquierda, no acababa de distinguirlas, pero sabía que Dios entendería su gesto. Su devoción era innegable, su capacidad para la interpretación de la Biblia era aún más peligrosa que la de los más reaccionarios números del Opus Dei o que la de algunos imanes del Corán. La decisión estaba tomada. Su cerebro dejó de bailar, cerró los ojos y se dejó llevar por la idea de una vida sin penurias económicas, con un buen coche, una piscina llena de chicas esculturales en bikini tomando champán a todas horas y conocer mundo: Madrid, Segovia, ver el mar… Su vida sería como vivir eternamente en la mansión Play Boy, como un videoclip de raperos de la MTV. Esperó paciente a que el reloj diera las ocho y media. Bajó al comedor con otro talante, más seguro de sí mismo, como si el hecho de integrarse en una de las más sangrientas organizaciones criminales del mundo fuera un seguro de vida en lugar de lo contrario. Quería dar muestras de una personalidad fuerte, por lo que repitió el comportamiento del mediodía. Recogió su cena, que esta vez devoró con verdadero apetito y en cuanto acabó, depositó los restos en el lugar correspondiente. Aunque intentó mirar de soslayo la reacción de los que él pensaban serían sus camaradas, no alcanzó a distinguir ninguna reacción fuera de lo normal, de hecho, ni siquiera tenía la certeza de que le estuvieran mirando. Él prefirió pensar que sí, que estarían todos sorprendidos por su actitud y que era aquel un modo de hacerse valer.
—¡Wacha! Mocte, mañana Paquito el chocolatero nos dará el Sí, quiero.
—Ah, compadre no sé, no lo tengo claro.
—No mames, güey, ¿acaso no te ves en él? Yo sí, tenía sus mismas ambiciones, pero era un desarraigado. Me tenía que hacer valer. Su problema es que él tiene raíces y están padrísimas, acá en Toledo, pueblo tranquilo. Y se va a meter a un lugar del que nunca podrá salir. Pero seguirá acá, en el entorno que él quiere, y creyéndose con una posición de poder que jamás conoció.
Brindaron con agua por el vaticinio del Brujo, que de acertar supondría colocar la primera pieza del puzle del cártel de Sinaloa en España. Quién lo iba a decir, Paquito el chocolatero la primera piedra de la iglesia del Chapo Guzmán en la piel de toro.
—Brindar con agua trae mala suerte. —Se adelantó Güero antes de chocar sus vasos.
—¡Ah! No mames, Güero, eso son cosas de vieja. Brinda, ñero.
—Por el cártel vivir, por el cártel morir. —Susurró el Brujo. Todos chocaron sus vasos.
Por la mañana, Paquito el chocolatero, se levantó unos minutos antes de que sonara la diana. Se aseó un poco y se entregó a las plegarias matutinas; costumbre que adquirió en su infancia y que, durante su adolescencia, y ahora en su juventud, seguía cultivando. Su devoción estaba fuera de toda duda, sus actos eran los que le habían llevado a la cárcel. No tenía conciencia de ir a hacer nada malo, más bien lo contrario, proteger al desvalido de peligros externos le convertía en un legionario de Cristo. Tenía tan asumido su rol, que estaba dispuesto a aprender el manejo de pistolas y fusiles de asalto. Sus propios puños ya eran armas en sí mismas. No eran pocos los que habían dado con sus huesos en el suelo por una palabra inapropiada. No era mala persona, pero su escasa capacidad de hacer una lectura coherente y apropiada de las circunstancias de la vida y su impaciencia le llevaban al límite. A sus casi veintisiete años, la mayoría de los jóvenes de su edad ya eran padres de familia, araban sus tierras o realizaban trabajos poco cualificados por la comarca. Cierto era que había excepciones, pero lo que dieron en llamar la España vaciada, estaría muerta de no ser por esos mismos jóvenes que se seguían aferrando a su tierra, en La Mancha, en Galicia, Andalucía… En cualquier recóndito lugar de la geografía nacional. El problema de Paquito el chocolatero, era que sus capacidades no estaban a la altura de sus sueños y eso podía salirle muy caro.
A las ocho y media, estaba en el comedor, con su bandeja, recogió su desayuno y como en la jornada anterior, se sentó solo. Sus padres, en cada visita le habían rogado que no trabara amistad con los presos, que había allí gente que era muy mala influencia. Decidió cumplir su condena y evitar cualquier conato de disturbio o pelea que pudiera declararse. No trapicheó, cumplió cada orden y recomendación a rajatabla. Y ahora, su poca cabeza iba a meterle en la boca del lobo. Aunque vio al Brujo, Moctezuma, el Güero, el tipo con el dieciocho tatuado en la cara… a todos los miembros del cártel decidió no acercarse. En un momento de lucidez, prefirió evitar que le vieran relacionándose con ellos en un sitio cerrado, donde todos los presos confluían al mismo tiempo y más vigilancia había. Una vez terminado el desayuno, dejó la bandeja vacía en el lugar que tenían destinado al efecto. Sabiéndose observado, se volvió con paso tranquilo pero decidido hacia su celda. Cuando se fuera su compañero a la lavandería a realizar su trabajo, aprovecharía el escaso mobiliario del calabozo para hacer algún ejercicio y después solicitaría ducharse. Hoy no iría al gimnasio, para pillar a sus futuros jefes a pie cambiado y demostrarles su capacidad de sorpresa. Sonrió. De pronto se sintió como una mente privilegiada atrapada en un cuerpo colosal. Dios sabrá perdonarme, si es que estuviera pecando.
— pensó.
—Brujo, ¿te falló el vaticinio? —Le preguntó Güero burlón.
—¡Chin! Mira cuate, este chavo hoy no irá al gym, nos buscará en el patio. Parece que seas del cártel de Juárez, cabrón. —Todos rieron, aunque no acababan de compartir su optimismo. —Aguantad vara, pinches pendejos. Me voy a echar un rato otra vez. Nos vemos en el patio.
Sobre las once y media de la mañana, el Brujo y sus hombres estaban sentados en la zona de costumbre, bromeando y esperando la llegada de Paquito el chocolatero. No tardó en aparecer el novesano, con paso firme, tranquilo… La procesión iba por dentro. Toda la seguridad con la que había amanecido se había diluido en el desayuno y arrojado por el retrete. Según se acercaba no tuvo ni que presentarse. El Brujo se incorporó a modo de bienvenida y le ofreció un sitio, desplazando a Moctezuma y a Güero hacia un lado. Diesiocho y los mareros, no tenían sitio asignado.
—Buen día, Paquito el chocolatero. ¿Qué pasó? Dejémonos de rodeos. ¿Pensaste la propuesta?
—Buenos días, ¿cuál sería mi papel exactamente? —Preguntó sin rodeos aún a riesgo de parecer tonto, que le sobrarían ocasiones para demostrarlo. Quería asegurarse de que lo había entendido.
—¡Híjole! Te cuento, te cuento… Mis hombres te adiestrarán en el uso de armas, para si llegado el caso, sepas hacer uso de ellas. Tú serías mi guachimán, mi guarura personal… Mi escolta, carajo. Tres mil euros al mes limpios.
—¿Limpios de qué? —Se delataba sin pretenderlo.
—Netos, dinero B, en negro, pinche cabrón, ¡no mames ya!
—Ah, sí, sí. —Todos se percataron de que seguía sin comprender el concepto. El Güero intentó ayudarle.
—¿Te acuerdas cuando menudeabas? ¿Le decías a alguien la plata que ganabas, al banco, a la Hacienda Pública? ¿a qué no? —Paquito el chocolatero torció el gesto. —No, ¿No? ¡Híjole! —Se golpeó la frente con la palma de la mano.
—No importa güey, ya aprenderás. ¿Estás dispuesto? No será fácil y siempre serás un fugitivo, no sé si eso lo entiendes.
—Sí, lo entiendo.
—Esto es el cártel de Sinaloa, no es un juego de niños. Olvídate del menudeo, ni de costo de mierda. Aquí el dinero está en la mota y el azuquítar… Hay muchas maneras de hacer dinero. Tú solo tendrás que defenderme de aquellos que quieran hacerme daño. ¿Conoces a alguien de tu perfil? Fuerte, con ganas de ganar dinero, joven, que no sea motorolo… —El primero que le vino a la cabeza fue Josito el Chinche, su inseparable amigo de la infancia que no vio claro el negocio del menudeo con aquel argelino que no parecía de fiar y al que no siguió el rollo, pero esta vez era distinto.
—Tengo un colega… no sé si querrá, cuando yo me puse a pasar costo, el no entró. Está muy fuerte, le pega a los esteroides y anabolizantes, es buen tío.
—¿Podrías convencerle?
—Intentaré, me gustaría currar con él. Suele venir a visitarme. Ya le diré.
—Bien ñero. Te voy a presentar —le dijo palmeando su espalda a modo de bienvenida. —Los que están en el suelo son chilangos, de DF, medio mareros, medio pushers… que emigraron al estado de Sinaloa buscando oportunidades. El más moreno, él es el Güero…
—¿Los Güeros no son los blancos, los yankees? —preguntó sorprendido el Chocolatero.
—Me lo dicen por mi ojo de cristal —le acercó su ojo a dos dedos de su cara—porque es blanco como el culito de un güero. —Todos rompieron a reír, incluido el propio Paco, quien con la tranquilidad que le otorgaba no saber filtrar la información que perforaba su cerebro como un proyectil, sentenció serio:
—¡Ah! Ya decía yo… ¿y qué coño hace este tío con una canica en el ojo?—Se hizo un silencio incómodo. Todos miraron al Güero esperando su reacción. De pronto comenzó a reír de forma estentórea hasta atragantarse.
—Pendejo Cof cof cabrón, cof cof… Esa es buena cof cof… —Encajó el chiste de Paco, que no era tal, con buen humor.
—Preséntate tú Paco. —Le invitó el Brujo de buen humor.
—Me llamo Francisco, aunque me llaman Paco, Paco el moro, lo de Paco el
chocolatero vino porque el costo que pasaba era muy malo, decían que mi chocolate solo valía para untar porras. Soy prioste de la Cofradía de la
Preciosísima Sangre de Nuestro Señor Jesucristo y de la Vera Cruz. ¿Podría ir en Semana Santa a la Puesta de Bandera y la Procesión de las Caídas? Para mí eso es lo más grande. Soy muy devoto. —Se miraron todos entre la sorpresa y la perplejidad. Como no sabían si debían reír o llorar, se limitaron a mirar al Brujo, más curtido en esas lides que seguro encontraría la respuesta adecuada:
—¿Eres creyente? Eso está muy bien. Te van a hacer falta muchos ángeles custodios que te salven el culo en este mundo. —Nuevas risas que no gustaron a Paco. El brujo se percató y le concedió el deseo.—Podrás ir a la Puesta de la Bandera y a la Procesión de las Caídas. Yo también soy creyente. Por ejemplo, creo en este de mi izquierda: este chamo con pinta de dios azteca, Moctezuma, de nombre de pila Neftalí Ricardo Abreu Hernández… Y ya que nos ponemos píos… Él es rapsoda del cuerno de chivo y fiel discípulo de la hostia bendita.
Y yo soy tu mentor, Ricardo Rafael Flores Rodríguez, pero jamás me llames así si no quieres tener problemas conmigo. Llámame Brujo. ¿OK?
—OK.
—El que lleva un uno en una mejilla y un ocho en la otra es un marero renegado de la Mara Dieciocho. Aprendió a disparar antes que a escribir. Él te instruirá con las armas. —Terminó el Brujo las presentaciones.
—Por cierto, nosotros no te daremos la bienvenida con una paliza de dieciocho segundos de toda la mara como hacen los críos de la Dieciocho o la Salvatrucha. Además, tú ya estás bautizado. ¿Recuerdas?
—De pequeño, en la Iglesia de…
—De mis huevos, ¡Híjole! ¡La iglesia de mis pelotas! Tú ya sabes, el otro día Moctezuma te bautizó en la ducha de un buen hostión. Así decís acá, ¿no?
—Sí, sí. Hostión, sí. —Se agarró la mandíbula inconscientemente para comprobar que todo seguía en su sitio. Está bien dicho… Y estuvo bien pegado.
—Que, si quieres un bautismo oficial, acá está Moctezuma para sacudirte otra.
—Me doy por bautizado. Amén.
Soltaron una carcajada, tras lo cual, el Brujo acercó su puño al centro y los demás siguieron su gesto. Paco se quedó mirando, esperando ver en qué consistía el ritual.
—Chocolatero, ven acá. Pon tu mano sobre las nuestras y repite:
—Por el cártel vivir, por el cártel morir.
La mitad de ellos, menuderos y mareros, se sentían parte de un imperio. Paco solo pensaba en los tres mil limpios y en formar parte de algo que trascendía mucho más allá de la comarca de Torrijos.





[image: ]
Capítulo 12
 


Marbella 2018
Martina no acababa de asimilar lo que había vivido, ¿qué clase de hombre era ese Kuznetsov, que parecía estar por encima del bien y del mal? Ella mismo vio desde el coche cómo pegaba un tiro de gracia a uno de sus hombres. Un día más en la oficina. Aquello le heló la sangre. El trayecto de vuelta hasta Puerto Banús, donde había dejado aparcado su coche se le hizo eterno. Jamás había sentido tanto miedo, creía que ella podría ser la siguiente por haberse convertido al salir de la que debería haber sido una cena romántica, en testigo de una auténtica carnicería. Sabía que dentro del coche no la mataría, era de esa clase de hombres que anteponen cualquier objeto personal que alimente su ego a la vida de cualquier persona y su flamante RR Phantom era una extensión de sí mismo, una maquinaria perfecta en una carrocería de lujo sin un atisbo de corazón. Gracias a Dios que les dije que me pasaran a buscar por el trabajo. Pensó en aquel momento, aún aterrada. Cuando recuperó un poco el aliento y sus pulsaciones volvieron a un ritmo fuera del límite de lo pernicioso, se dio cuenta de que ese cerdo asesino podría poner patas arriba Marbella entera solo por darse el capricho de encontrarla, y lo peor de todo; le había llamado Martina Baldacci, ella no recordaba haberle dicho su apellido en ningún momento. Llegó a casa, con los pelos como los de una escoba, el rímel corrido alrededor de sus ojos que le proporcionaban a su mirada, de normal dulce, un aire siniestro y todo el contorno de la boca manchado por los restos de pintalabios. Cuando entró por la puerta se dirigió, hacia el cuarto de Claudia, sin expresividad alguna, conmocionada. Encendió la luz. Claudia se tapó la cabeza como acto instintivo.
—¡Mamá! ¿No podías esperar a mañana? —Le dijo aún oculta bajo las sábanas. Con los ojos entrecerrados pudo ver el aspecto de su madre, aunque ella lo achacó en un primer momento a una noche con final más lúdico. —¡Vaya! Como dos adolescentes, ¿en el coche? ¿No aguantabais hasta llegar a casa? —Con los ojos más abiertos y recuperando la lucidez, se percató de la cara de Martina.
—¡Mamá! ¿Qué te han hecho? ¿Qué carajo pasó? —Se levantó, se acercó hasta el quicio de la puerta de su cuarto de donde su madre parecía no poder moverse, y la abrazó. —¿Qué pasó, qué coño pasó? —La acompañó hasta la sala, la reclinó en el sofá, la cubrió con una manta y fue a prepararle un vaso de leche caliente, para su madre el mayor relajante.
—¿Estás mejor? ¿Qué ha pasado, mamá? ¿qué te ha hecho ese hijo de perra? ¿Te ha violado? —A pesar de su creciente nerviosismo ante la impasibilidad de su madre, le hablaba en tono comedido, sin levantar la voz, con cariño, peinando distraídamente sus cabellos con las manos. Así transcurrieron los siguientes cuarenta minutos. Su madre, acostumbrada a vivir en el lado más duro seguía apática, con la mirada perdida en algún punto de la pared y tapándose con la manta hasta los ojos. Como una niña que hubiera visto al diablo.
—Mamá, nos vamos al hospital. Que te vea un médico.
—No, no, no, no…por favor, Claudia, no. No quiero salir de casa.
—¿Qué ha pasado, por favor? Se me agota la paciencia.
—Es un asesino.
—¿Cómo? ¿Ha intentado matarte?
—No, a mi no. Él no es de ensuciarse las manos, lo hacen sus hombres. He visto cómo mataban en un tiroteo a cuatro personas y el mismo Yaroslav, le ha pegado un tiro de gracia a uno de sus secuaces. Ha montado en el coche como si allí no hubiera pasado nada.
—Hay que llamar a la policía.
—Me advirtió que no lo hiciera. Que no todos están para defender el orden y la ley… Y que además tendría que hacerme daño. Tengo miedo, Claudia. Me llamó por mi apellido. Me encontrará cuando quiera. —Se echó a llorar desconsoladamente. Claudia no sabía cómo reaccionar ante aquello. Lo último que podía esperar era que la cita de su madre fuera uno de esos intocables, que compran voluntades y venden miserias. Trató de calmarse ella también. Lo primero que hizo fue echar el pestillo de la puerta y dar las dos vueltas de la llave. Como si esto fuera un fortín inexpugnable, esto lo tira uno de esos gorilas de una patada. No le faltaba razón, pero la mente recibía una sensación de seguridad incierta que les proporcionaba cierto sosiego.
—Vamos a la cama, descansemos. Mañana pensaremos qué podemos hacer.
Aquella noche durmieron juntas. Ninguna de las dos eran capaces de conciliar el sueño, pero ni madre ni hija se atrevieron a romper el silencio. Parecía no haber solución al enigma que se le había planteado a Martina. Una denuncia contra uno de esos poderosos capos era firmar tu sentencia de muerte. Quizá lo mejor era huir de allí. Toda la vida huyendo. Huyó de Argentina de la violencia y la miseria, huyó de Madrid de la precariedad, y ahora que habían encontrado un lugar que les trasmitía a sus corazones la luminosidad de su cielo, tendrían que huir de la violencia y la opulencia. Como en todos los sitios, la miseria se instalaba en los estratos más bajos, y paradójicamente, también en los más altos, donde la codicia mutaba en la cepa más virulenta.
Después de una noche de fantasmas, el día amaneció luminoso, ajeno a la tormenta interior que asolaba el corazón de Martina. Era su día libre y no sabía cómo disponer de él. Salir a la calle sola era una opción que ni siquiera se planteaba. Claudia se tomó la jornada libre, no quería dejar a su madre sola.
—Mami, cogí el día libre. ¿qué te apetece hacer?
—No tengo ganas de hacer nada, tengo el ánimo por los suelos. Quiero denunciar, pero… Me da miedo.
—OK. Dame un minuto. —Salió de la habitación, y volvió unos minutos más tarde con una bandeja con café recién hecho, leche, galletas, unas tostadas, algo de fruta, queso que a Martina le encantaba… —Te dejo acá la bandeja del desayuno. Luego date una buena ducha para despejarte. Hago una llamada y vuelvo.
—Gracias Claudia, eres un cielo. Te quiero.
—Y yo mamá —le lanzó un beso desde el pie de la cama. Se fue a la sala cruzando los dedos, para que el restaurante al que le quería llevar tuviera mesas disponibles. Cuando volvió al cuarto, Martina estaba literalmente devorando las galletas, tras haber dado cuenta de la fruta y un par de tostadas.
—Me alegra ver que tienes apetito. Eso siempre es buena señal. A la ducha y ponte guapa. Nos vamos a Banús. Tenemos mesa a las 14:30.
—No Claudia, me da miedo salir, y más allí, en Banús, junto a mi trabajo…
—Hoy comenzaremos a combatir ese miedo.
Llegaron a Puerto Banús una hora antes de la reserva. Se acercaba el verano y aunque no había las congestiones de tráfico típicas del período estival, ya empezaban a proliferar por las zonas más turísticas los malditos gorrillas.
—¡Dios! No puedo con ellos. —Maldijo Claudia cuando vio al primero. No le faltaba razón. Su trabajo consistía en indicar dónde había un sitio libre para aparcar el coche; dando por sentado que un conductor experimentado pierde visión periférica o se vuelve un perfecto gilipollas a los mandos de un volante. Una vez señalada la zona de aparcamiento, se colocaban junto al automóvil para indicar las maniobras a realizar para un aparcado digno de examen de carné de conducir; siempre con un ojo oteando un nuevo hueco en el horizonte y el otro pendiente del siguiente coche con el que desarrollar su actividad laboral. Sin ojos para vigilar tu maniobra, pasaban a ser sus manos las que miraban por ti y una vez estacionado, se acercaban al conductor con la mano extendida, esperando una gratificación monetaria, la verbal se la pueden meter por el culo, decían amablemente si les negabas el dinero bien ganado. Por evitar disputas y visitas al carrocero, lo más cuerdo era pagarles unos euros. Ni Claudia, ni nadie que conociera esta labor ímproba de los gorrillas, así era como se les llamaba popularmente, podía dejar de exasperarse cada vez que eran víctimas de uno de estos tunantes. Claudia no pudo escapar de sus redes y gracias a las indicaciones, aparcó su Renault Clio sin ningún problema en el espacio en el que podía haber estacionado un tráiler. Preparó a regañadientes varias monedas para recompensar su esfuerzo.
—Muchas gracias, si no llega a ser por ti… no lo meto ni de broma. —le dijo con ironía.
—Gracias guapa, lo sé, por eso te he ayudado. —Le contestó guiñándole el ojo.
—¡Será cabrón el puto gorrilla! —La contestación le había arrancado una sonora carcajada a Martina, quien después de todo pensó: Igual ha sido buena idea salir a comer con Claudia.
Dieron un apacible paseo por el espigón del Puerto, una zona menos concurrida. El Mediterráneo a un lado y Banús al otro, nada más, nada menos. Caminaron sin hablar durante un rato, regodeándose en el sonido del vaivén del mar al romper contra las rocas y dejando que la brisa marina acariciara sus mejillas. Llegaron al final del malecón y se detuvieron a contemplar la inmensidad del mar, la futilidad del ser humano. El mar siempre hace sentirse pequeño a quien lo mira. Martina seguía sin abrir los ojos, dejando que el sol bañara su rostro. Su boca dibujó una sonrisa. Imaginaba qué habría sido de ella si todo hubiera ido bien en Argentina, le reconfortaba soñar con una vida normal, con su Armando, trabajando en algo legal, sin pasar penurias, limitándose a vivir y a amarse. Lo asesinaron en mal momento. Cuando la vida te arranca tus sueños y el que tú crees el amor de tu vida con solo veintiún años, nunca podrás rehacerte. Nadie es capaz de llenar el hueco que dejan los fantasmas. No se puede competir con los muertos. Quizá ese fue el motivo por el que nunca acabó de rehacer su vida y no solo en lo sentimental. Claudia le arrancó de sus ensoñaciones:
—Mamá, mamá, que al final llegamos tarde al restaurante.
—¡Uy! Sí, perdona. —Pensando que no la veía se secó una lágrima del ojo. —¿Y dónde me vas a llevar a comer?
—Donde dan la mejor carne de todo Puerto Banús, para que te sientas como en casa.
—Yo hace tiempo que dejé de tener casa. —respondió con tristeza.
—En la Avenida Julio Iglesias.
—¿Al Tango?
—Síííí.
—¡Me encanta! Gracias, mi amor.
En solo unos minutos ya estarían sentadas en el mejor restaurante argentino de toda la Costa del Sol, el Tango de Puerto Banús. El ambiente era acogedor y el trato exquisito. Por no hablar de la carta, repleta de suculentos platos trasandinos: La provoleta, la salchicha Merguez, el vacío argentino, la suculenta entraña… Un deleite para los cinco sentidos. En un momento le dieron la mesa y les llevaron las cartas. No había mucha gente, por lo que la comida resultaría más íntima y tranquila. Era justo lo que necesitaban. Allí Martina rescató de su memoria a la Martina Baldacci bonaerense, que con el paso del tiempo y el constante emigrar se había ido diluyendo. Tan argentina se sentía allí dentro que era al tiempo aficionada de Boca Juniors y de River Plate. Pronto les tomaron la comanda. Abrirían con algo para compartir y después degustarían una de esas sabrosas carnes de la que ahora sentía su tierra. Soy Martina Baldacci, bonaerense.
Degustaban el chorizo criollo y la empanadilla de espinacas, sin reparar en otra cosa que no fuera el incremento de porcentaje lípido que iban a ingerir. Un día es un día, dijo Claudia. Asintieron madre e hija haciendo un brindis con su copa de Ribera de Duero. Su espléndida genética les perdonaría el exceso. Cuando dejaban las copas en la mesa, se abrió la puerta del restaurante. A Martina le cambió la cara, no sabía qué hacer, parecía de pronto presa del pánico.
—Vaya, vaya, vaya. ¿A quién tenemos aquí? ¡Martina Baldacci! Y por el asombroso parecido, esta belleza debe ser Claudia Baldacci… O quizá debería decir: ¿Claudia López Baldacci? —Martina se quedó pálida, sin habla, haciendo un esfuerzo sobrehumano para no dejar que asomaran sus lágrimas.
—¿Qué haces aquí? Deja a mi hija en paz, por favor. —Rogó con voz temblorosa.
—Vaya, vaya, vaya. Deduzco que usted es el asesino y traficante Babosla . ¿me equivoco? —Saltó soliviantada Claudia, mientras Martina le agarraba del brazo rogándole mesura.
—No, no, no. Se equivoca en todo. Mi nombre es Yaroslav Kuznetsov, soy empresario… Y un gran admirador de tu madre. Toda una señora, a la que ayer no pude agasajar como merecía por un feo e imprevisible altercado. —Hizo ademán de coger la mano de Claudia para besarla con una sonrisa cínica.
—Ni se me acerque, cabrón. Y váyase de aquí, por favor.
—Como muestra de mi buena voluntad, les invitaré a mi casa a comer para compensarles por mi mala educación el otro día y el mal rato que pasó la Srta. Martina Baldacci. —Se dirigió a Martina, que desvió su vista al suelo evitando que en sus ojos se clavara aquella mirada de hielo.
—Mire Yaroslav, agradezco su ofrecimiento, pero no va a ser posible. Por favor, déjenos comer tranquilas y desaparezca de mi vida para siempre.
—Como ustedes gusten, pero sepan, que Yaroslav Kuznetsov no admite un no por respuesta.
—En esta ocasión te la tendrás que envainar, machote. Antes de ir a comisaría a poner la denuncia pertinente, vamos a terminar de comer, nos tomaremos un café y un buen postre después, para celebrar que tenemos la conciencia limpia. Y usted, muy señor mío, no está invitado. Así que, ¡Proshchay, tovarishch!
—Jajajaja…No solo has sacado la belleza exuberante de tu madre, también has heredado sus agallas. Formaríamos una gran familia. Les daré un consejo, no hace falta que me lo agradezcan: Lo de la policía no es buena idea. Volveremos a vernos, disfruten de la sobremesa.
Se giró con aire de suficiencia ofreciendo a las interpeladas sus robustas espaldas. En un movimiento sincronizado, dieron media vuelta sus escoltas, bajaron las cinco escaleras que separaban la sala de la puerta de acceso. Por la cristalera pudieron verlos subir en esta ocasión en un Bentley Continental; quizá en un nuevo ejercicio de ostentación, quizá para no exhibir el RR Phantom involucrado en la sangría del Aloha. El nudo en el estómago de Martina no volvió a soltarse.
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Madrid
Junio 2020
Urko había llegado a un punto muerto. Seguía cobijándose en la hospitalidad de una ciudad como Madrid. Su oferta de museos, teatros, conciertos era tan amplia que no había noche en la que no ahuyentara sus fantasmas con alguna función. Le encantaba el teatro, le resultaba especialmente atractivo. Gozaba de la magia de lo efímero, ninguna función era igual a la anterior. Madrid no era una zona en la que tuviera ningún contacto y no sabía de qué manera avanzar en lo referente a las mafias rusas. Hubo una noticia en prensa que le sorprendió poderosamente en los primeros días del mes de junio. Un accidente de tráfico de la mujer de un comisario de Santander junto a sus dos hijas muy cerca del pueblo natal de la madre en la provincia de León. Se acordó de Agus, pero era incapaz de recordar el lugar de origen de su mujer, lo que sí tenía eran dos hijas, de eso estaba seguro. En cualquier caso, Ibai le habría avisado y si no era estrictamente necesario prefería usar el teléfono lo menos posible, por lo que no llamó para preguntarle. Sería demasiada casualidad, pensó; y aunque procuró olvidarse del tema, no había momento en el que no le asaltara la duda. Empleaba gran parte del día en sacar información del comportamiento de las mafias rusas tanto en España como en el extranjero, cuáles eran exactamente las rutas de entrada de la cocaína y cuál era realmente el papel que jugaban los narcos colombianos en esta lucha por la hegemonía del narcotráfico. Era imposible que el poder de un cártel como el de Cali se hubiera diluido hasta desaparecer, máxime teniendo en cuenta que aún disputaban las rutas hacia Estados Unidos al cártel de Sinaloa, de momento con pésimos resultados y combatiendo, además, contra las peligrosas alianzas que la avaricia firma. Si Ibai y él estaban en lo cierto, la batalla por el control de las rutas estratégicas de entrada a Europa y Norteamérica podría resultar de proporciones bíblicas. Ojalá se equivocaran y todo fuera fruto de su obcecación y del dolor de dejar sin justicia ni venganza la muerte de lo que más quería. Quizá pudiera prescindir de la vendetta que sus entrañas le pedían, esa furia interna que le ardía por dentro. Pero no de la justicia, aquellos despiadados asesinos seguían impunes, asaltando casas. Quién sabe cuánto daño habrían vuelto a causar. Él descargó toda su ira en aquel cargador que vació en el cuerpo de Alexei Popov, no se sentía orgulloso de ello, ni había terminado el problema y tampoco lo haría si acabara con los otros dos miembros de la banda. No le proporcionó ningún sosiego. Era consciente de que la venganza lejos de regalarte calma alimenta tu odio. Urko ya no se sentía en condiciones de volver a amar, ahora su fuerza manaba del odio. No sabía si conseguiría volver a ser el de antes. Siempre hablaba en las sobremesas familiares y tertulias con amistades, que las películas de Hollywood habían cambiado la percepción del espectador y del ciudadano medio, quien ya consideraba lícita devolver una agresión con otra mayor. Se mostraba contrario a la expansión de ese predicamento, aunque tampoco le sorprendía de un país donde cualquiera podía comprar un arma junto a una barra de pan sin registrarla ni superando un examen previo. Ahora los cimientos de su moral y profundo sentido de la ética que le habían llevado a lucir un expediente inmaculado se tambaleaban. Sus ojos ya no miraban de la misma manera.
Ibai, no era capaz de calmarse. No cesaba de pensar en Agus y en Urko, en sus almas rotas, y sus vidas en serio peligro… Y aunque en menor grado, sospechaba que también la suya. En la central se ceñiría a realizar su labor, sin despertar las sospechas de nadie, y seguiría trabajando de manera clandestina, en tiempos muertos, limpiando los rastros…cualquier error podría destaparlo todo. Antes de que Agus llamara a Urko, decidió avisarle de que recibiría su llamada, para ponerle en antecedentes. Lo hizo aquella misma tarde, ¿para qué esperar más? Entró en la agenda de su reestrenado Nokia 3310, un teléfono que durante una época fue casi un símbolo de estatus y nivel adquisitivo, y veinte años más tarde se había convertido en el teléfono oficial de todo aquel que ocultara sus intenciones. Pantalla inicial —Desbloqueo —Agenda: Urko y Agus. Seleccionó el teléfono de Urko y dio a la tecla de llamada.
—Ibai, ¿qué tal estás, tío?
—He tenido momentos mejores, pero hay quien está peor. ¿Cómo estás tú?
—En un punto muerto, estoy en Madrid. Estoy empleando el tiempo en despejarme en el teatro, navegando por internet y releyendo los archivos que teníamos en la oficina e intentando ver si puedo llegar a alguien que me cuente algo o me dé alguna pista que poder seguir. Ahí voy, por las noches de Lavapiés buscando a alguien con un contacto, otro día por Carabanchel, Vallecas… pero solo encuentro menuderos y en el mejor de los casos se limitan a dirigirme la palabra haciéndome un favor. Un tío solo, que no conocen…vamos, que huelo a madero de lejos.
—Jajaja, eso ya te ocurría mucho antes de entrar en la academia de Arkaute.
—Jajaja Qué tonto has sido siempre. —Esas conversaciones banales le reconfortaban, le arrancaban la sonrisa que ahora tanto le costaba mostrar.
—No te llamo solo para ver qué tal.
—Ya me imagino.
—No, no te imaginas. Pero pronto lo sabrás.
—Joder, que enigmático estás.
—He estado con Agus el comisario de la Central de la Nacional de Santander.
—Varios días me he acordado de él, por un accidente de tráfico. Leí que habían fallecido una mujer de la zona y sus dos hijas, y no sé por qué las asocié a Agus, pero luego…
—Sí, eran ellas.
—¡Hostia! ¿Qué tal está él? Bueno, mejor que obvies la respuesta, sé perfectamente cómo se encuentra. No me lo puedo creer. Han vuelto a hacerlo.
—Ha solicitado excedencia. Te hago un pequeño resumen: entraron en su casa con él dentro, amordazaron y maniataron a sus hijas y su mujer. Le cogieron los archivos de su ordenador. Y después le dieron dos opciones: mirar para otro lado cuando se lo pidieran o volarle la tapa de los sesos. Se vino abajo, por miedo y por querer proteger a su familia, aceptó. Para poner a salvo a su mujer e hijas, las mandó al día siguiente a casa de sus suegros, en Villablino, un pueblo de León de donde ella era oriunda. Él está convencido de que no fue un accidente de tráfico vulgar, sino que alguien manipuló los frenos del coche o que provocó que se salieran de la calzada e impactaran con un árbol. Pocos minutos antes, recibió la llamada del Mijail Mykolaiv. Me ha llamado y nos hemos visto en un pueblo de Burgos en el límite con Bizkaia. Lleva en el coche un arsenal entero, además de las armas reglamentarias. Me dijo que tenía intención de ir a Marbella, que el quinto componente de la banda es el que está actuando de mediador con Kuznetsov para integrarse en su organización y trabajar la zona norte que es donde suelen dar los palos. —Urko había enmudecido. Estaba consternado por la información que le acababa de desvelar Ibai. —¿Urko, me oyes? ¿Estás ahí?
—Sí, sí, perdona. Me he quedado… Estoy… Te escucho Ibai, perdona. ¿Has dicho que eran cinco?
—Por lo visto, sí. En casa de Agus entraron tres, el cuarto estaba en la Costa del Sol y el quinto…bueno ya sabes, Alexei Popov. Quería llamarte antes, sobre todo para que pasaras de puntillas por el tema de su mujer y sus hijas.
—Descuida, así lo haré. O sea que ahora tenemos un infiltrado dentro.
—Relativamente. Viendo el trato que dispensaron a su mujer y a sus hijas y que es policía… no creo que valoren mucho su vida.
—Es obvio que su familia entraba en sus planes tanto si aceptaba como si no. Estaban condenadas. Para esos hijos de puta, eso es un daño colateral. Sirve de preaviso de lo que le espera a él en caso de que les falle y en caso de que hubiera dado un paso en falso, el final habría sido el mismo.
—¿Tú crees que ellas ya estaban condenadas?
—Estoy seguro y conmigo habrían hecho lo mismo. Me sorprende que en Santander apunten a un comisario y en Erandio a un puto oficial como yo.
—También me dijo que desconfiara de todo y de todos, que incluso en nuestra propia central podría haber alguno. Las voluntades compradas llegan hasta muy arriba, no sabemos dónde puede estar el techo, pero podría estar… Muy alto.
—¿Cuándo me iba a llamar?
—No sé, pero me aseguró que lo haría. Me tranquiliza saber que podéis ser un apoyo el uno para el otro, pero cada paso que dais os metéis un poco más en la boca del lobo.
Se hizo el silencio. Ninguno de los dos articulaba palabra. Urko, impactado por las noticias incapaz de procesarlas e Ibai, al que le dolía ser portador de tan malas noticias. Tenía la sensación de que sus compañeros se acercaban con paso firme hacia el cadalso. Urko rompió la incómoda pausa con tono derrotista:
—En fin, te dejo. Esperaré unos días más por aquí, a ver si me llama Agus y podemos establecer una estrategia conjunta o al menos, ayudarnos en lo posible. Si eres capaz de conseguir más información, todo vale. Cuídate, chaval. Un abrazo enorme.
—Vale, tío. Por favor, tened mucho cuidado. No temas, cualquier cosa que pueda sacar de ahora o de antes os lo hago saber. Cuídate. Un abrazo.
Ambos colgaron sus teléfonos. Ambos se quedaron con la mirada perdida en la pared y la mente viajando por senderos inescrutables. Cuatrocientos kilómetros separaban la misma escena, la de dos hombres abatidos por el mismo destino, la de dos corazones que jamás se habían sentido tan cerca. Les costó trabajo salir de aquel estado de ensimismamiento en el que se habían sumido. Aún con el móvil en la mano, Urko permanecía sentado en el lateral de la cama del hotel, con la cabeza gacha, esperando el rayo que no llega. Sonó el teléfono. Número desconocido rezaba en la pantalla del Nokia. Esperaba que fuera Agus, de lo contrario se encontraría en serio peligro.
—¿Sí? —Contestó con temor disimulado.
—¿Urko? ¿Eres tú?
—¿Quién es?
—Soy Agustín Guerrero, el comisario de la Central de Policía de Santander. Agus.
—¡Aúpa Agus! Perdona por la contestación, pero dadas las circunstancias cualquier precaución es poca.
—
¿No te ha avisado Ibai de que te iba a llamar?
—Sí, he hablado con él hace un rato. Antes de nada, quería trasmitirte mi más sincero pésame, lo siento de corazón.
—Lo sé, Urko, gracias. Tú pasaste antes por lo mismo. Aunque yo me he generado un problema, me he convertido en uno de ellos, supongo que Ibai ya te habrá puesto en antecedentes.
—No te castigues más Agus, vamos a intentar sacar algo positivo de tu circunstancia, ellos te darán algún dato que pueda servirnos. Tendrás que ser extremadamente cauteloso.
—No creo que se arriesguen a darme más información de la estrictamente conveniente. Las órdenes que me trasladaron era que me limitara a mirar para otro lado cuando así se me ordenara.
—¿Sabes algo del tercer miembro del asalto?
—Del tercer miembro no sé nada. Y el merodeador según dijo Mijail Mykolaiv bajó a la Costa del Sol para intentar cerrar un acuerdo con Kuznetsov.
—¿Y el merodeador no podría ser cualquiera de los otros tres y no existir un quinto miembro?
—No sé Urko, no te puedo decir más que lo que me contaron, pero creo que la célula la forman cinco personas. Iban completamente vestidos de negro, con guantes y pasamontañas. De complexión similar, atlética e incluso en altura. Eran tipos grandes, pasaban con holgura el metro ochenta y cinco.
—¿Estos hijos de puta son como las rockettes del Radio City Music Hall o qué? ¿Que además de pasar un casting tienen que medir exactamente lo mismo, solo que las piruetas ellas las hacen con el bastón metálico para sus exhibiciones de twirling y ellos hacen los malabarismos con los putos Kalasnikovs?
—La quinta rockette, la que no nos visitó a ninguno de los dos está en Marbella, para cerrar el acuerdo que esos cuatro impresentables pretenden cerrar con Papá oso Kuznetsov.
—Ese ya sé quién es, de oídas. Trabajó para la KGB y con la caída del régimen soviético se convirtió en empresario. Buena firma.
—Exactamente, como gran parte de los miembros activos del antiguo régimen. Este empezó pronto. El dinero para él no es un problema, factura por encima del PIB de varios estados, lo mismo le da comprar un RR Phantom, que una casa en La Zagaleta, que un apartamento en los Campos Elíseos de doscientos metros cuadrados, que un juez, un cabo chusquero o políticos… Y eso está pasando aquí, en España. Aquí las voluntades también tienen precio, si aceptas obtienes pingües beneficios a costa de vender tu ética y si esta la mantienes intacta, te comerán los buitres en cualquier cerro. No es tan mayor como puedas pensar. Oficialmente la KGB terminó a finales del 91, hace casi treinta años. Este venía respaldado por su padre, otro nostálgico prosoviético, que, ante la inminente caída del régimen, decidió colocarlo en buen lugar en la parrilla de salida. No en vano, Sergei Kuznetsov, que así se llamaba, era jefe del Primer Alto Directorio. El resto lo consiguió Yaroslav por méritos propios, lo mismo le daba extorsionar, traficar con cualquier cosa o personas, blanquear dinero, apretar un gatillo… apenas pasó un lustro o poco más en los años menos negros de la KGB, pero se licenció pronto en el crimen.
—¿Cómo podemos llegar a ellos?
—A Kuznetsov ni lo sueñes. Tiene un ejército además de todas esas bandas y grupos como los asesinos de nuestras familias. Es imposible.
—Mira Agus, te seré franco. Yo no aspiro a acabar con el crimen organizado del planeta, los dos trabajamos en esto y sabemos lo que hay. Pero necesito mirarle a la cara a ese cerdo de Mijail y sus secuaces, al merodeador y a la tercera y cuarta rockette.
—Lo sé. Esa es mi idea, te recuerdo que compartimos victimarios. Y también te digo que, si me puedo llevar por delante a alguno de esos hijos de perra, no me arrepentiré. —Los dos habían puesto las cartas sobre la mesa y en ninguno de los casos iban a respetar el código de agentes de la ley. Se salían de la partida, a partir de ahora jugarían con sus propias reglas.
—Deberíamos aunar fuerzas y trabajar juntos, pero Mijail supongo que ejercerá un control férreo sobre tu actividad. Usará tu smartphone para localizarte. No será fácil.
—Dejé el mío conectado a red permanentemente con la ubicación. Será cuestión de tiempo, pero me ha dado algo de ventaja. He cogido uno nuevo con otro número e identidad falsa para aprovechar las prestaciones de un smartphone, que no creo que el juego de la serpiente del puto Nokia sea suficiente.
—No creo, no. OK, Agus, guarda mi nuevo contacto ahora mismo en tu nuevo teléfono y me envías el tuyo. Vamos hablando. Cuídate. Un abrazo.
—OK, sí. Tendremos que ir hablando con frecuencia para actualizar información y para ver qué es capaz de averiguar Ibai. Cuídate. Un abrazo.
Colgaron conscientes de haber llegado a un punto de no retorno. En cierto modo, les aliviaba el hecho de saber que había otro guerrero con el que compartir cruzada. De no haber sido por sus enemigos, quizá ya se hubieran volado la cabeza. Una vida robada era una condena.
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Capítulo 14
 


Centro Penitenciario Ocaña I
Ocaña (Toledo) 2019
Paco el Moro, Paquito el chocolatero, dependiendo de lo guasón que tuvieran el día sus compañeros del cártel, le había pedido a su madre que en la próxima visita le pidiera a Josito el Chinche que se acercara a verle.
—¿Para qué quieres que venga a verte? ¿No te estarás metiendo en líos? Que eres tú muy descerebrado y ya el Josito, ni te cuento, bastante tiene el pobre con hablar y no cagarse encima.
—Que no, madre. ¡Que líos ni qué líos! Que ya me queda poco aquí dentro y me gustaría verle antes de salir.
—¡Ayyyyy, Señor! Escúchame, Francisco, que vas a acabar mal. —Le decía la madre sollozando y acercándose un pañuelo de tela blanca con las iniciales de su marido bordadas mientras se sorbía los mocos. —Le diré que venga.
—Madre no llore, mujer, que me parte el corazón. Cuando salga de aquí le vamos a poner un ramo de flores a nuestro señor Jesucristo de la Preciosísima Sangre, para que purgue nuestros pecados… Y los que puedan venir.
—Francisco, purgando tus pecados estás aquí. No metas al Altísimo en esto.
—Algún pecadillo ya cometerá usted, ¿eh, madre? —Le dijo guiñándole un ojo con sonrisa pícara. Con el fin de tranquilizarla le comentó que le habían trasladado una oferta de trabajo. —¿Sabe madre que tengo trabajo cuando salga de aquí?
—¡No me digas! Tu padre se pondrá muy contento.
—Padre no se acuerda ni de mi nombre. Le suda la polla lo que me pase, ni una puta vez ha venido a verme el malparido.
—¡Francisco! —Se persignaba la madre a velocidad match.0 para aplacar la ira de Dios —Un hijo jamás le puede faltar así a su padre.
—Ya, ya. El sí puede faltar al hijo, incluso con el cinturón golpeándole en la espalda le puede faltar el muy… Cabestro. ¿Le ha traído a usted hasta aquí, verdad madre? ¿A que sí? Pero el muy cabrón se ha quedado fuera. Ni una puta vez ha entrado a ver a su hijo. —Apretó los dientes sacando la punta de la lengua y cerrando el puño con fuerza amagando dar un puñetazo. —Bueno, que le follen a padre, bueno no, que entonces sería usted una cornuda, aunque fama de putero ya tiene ya…
—¡Francisco! —La artrosis de sus articulaciones no le permitía para persignarse a mayor velocidad.
—Bueno madre, el rollo es que tengo un curro de escolta. Bien pagado. En la comarca.
—¿De escolta? ¿Y qué sabes tú de eso? Si no sabes ná.
—¿Pero usted me ha visto madre? Mire qué bíceps, acero para barcos. —Se golpeó los brazos como prueba fehaciente de su dureza. —El patrón me va a formar me ha dicho.
—¿Y qué patrón es ese?
—Un señor mejicano, empresario creo, que van a abrir en España una sucursal y quiere que sea su escolta y necesita otro, parecido a mí, por eso quiero que venga el Josito.
—¿Una sucursal en Novés? ¿Y por qué no la ponen en Madrid o en Barcelona como todo el mundo? Esto es tierra de labriegos, gente de campo honrada.
—¡Qué sé yo madre! Pues para evitar el tráfico. No me maree, ande.
El funcionario les comunicó que el tiempo de visita había concluido. Le dio un abrazo sincero a su madre y un beso en la frente. Cuando se separó vio cómo empezaban a resbalar unas lágrimas por su rostro ajado. Volvió a echar mano del pañuelo bordado y a sorberse los mocos al mismo tiempo.
—Esté tranquila, madre. Todo irá bien. Que ya me queda muy poco. Vaya tranquila y dígale al Josito que venga.
El funcionario le hizo una seña para que abandonara la sala de visitas, según salía hacia el corredor que le llevaría de nuevo a su encierro, se giró y vio con pena cómo aquella aguerrida mujer de pueblo capaz de soportar las más duras penurias, se desmoronaba cada vez que iba a visitar a su unigénito encarcelado. Le dolía y nada podía hacer por calmar su dolor. Se sentía culpable y mal hijo. Su madre no se merecía a aquel facha cabrón por marido. Creía que podía hacer lo que quisiera sin dar explicaciones. Él vivía de noche y dormía de día. Su madre trabajaba noche y día. Sus tierras apenas abarcaban una fanega y su ganado ascendía a media docena de vacas desnutridas que daban más labor que beneficio. El trigo que cultivaba y la leche que ordeñaba los malvendía. Su padre era más de lúpulo que de trigo y de ordeñar otra clase de ubres; él nunca aportó, siempre restó. Más de una vez le habría dado un buen golpe con una piedra para librar a su madre de semejante hipócrita. Los domingos no faltaba a la misa de las doce, apestando a colonia barata, para mostrar a todo el pueblo su condición de buen cristiano. Ni el Cristo del Remedio le creía por más que lo viera en primera fila, desde arriba, desde su talla natural, con su omnipotencia clavada en la cruz de dos metros y medio de altura. Llegó abatido a su celda y allí se sentó un rato, anhelando tener dominio del kalashnikov y volarle el pecho a aquel ser abyecto que era su padre, que le llamó así por el caudillo…Tócate los cojones, pedazo de cabrón. Enrabietado soltó un puñetazo a la pared. Su padre ni se enteró, a Paquito le empezaron a sangrar los nudillos profusamente. Se levantó y metió la mano debajo del agua fría del grifo para evitar la hinchazón. Cuando remitió el sangrado, se hizo un torniquete casero que le cubriera la parte dañada. Se quitó la camiseta y se dirigió al gimnasio. Comenzó a hacer presses de banca y dominadas como si estuviera poseído por el espíritu de Rocky Balboa. Hasta caer extenuado. Su actitud no pasó desapercibida para sus nuevos compañeros, que desde una esquina le miraban como si en cualquier momento la barra que soportaba sus acometidas fuera a partirse en dos.
—Mocte, acércate al chavo. Ese chico no está bien. Algo le pasa. Vosotros —dijo girándose hacia los chilangos, Diesiocho y el Güero —dejadnos a solas con él. El grupo se dispersó, se verían más tarde en el almuerzo.
Paquito el chocolatero, seguía intentando recuperar el resuello sentado en uno de los bancos del press. Cabizbajo y con una toalla cubriéndole la cabeza intentaba aislarse del mundo. Moctezuma se acercó con sigilo y se sentó junto a él. Le pasó su mano por el hombro, quería trasmitirle afecto y cercanía. Paquito ni se inmutó. Seguía respirando a gran velocidad, el azteca no sabía si era por el esfuerzo o por ansiedad.
—¿Qué pasó, chavo? ¿Estás bien? —Le dijo en su tono más afectuoso.
—Nada, un mal día. Me voy a la ducha —Se levantó con la intención de marcharse, pero el brazo de Moctezuma le volvió a sentar. Esta vez endureció el tono:
—No mames, chavo. Si vas a ser escolta del Brujo, tenemos que ser una familia, somos una familia, ¿lo entiendes? Leal hasta el final.
—Nada colega, mi viejo… lo odio.
—No digas colega que suena español.
—Es que soy español, de Novés, comarca de Torrijos, provincia de Toledo, Castilla —La Mancha…español de pura cepa, chapulín.
—Bla, bla, bla… y cofrade de la sangre preciosísima de la hostia bendita y de la madre que la parió. No te calientes. Como me vuelvas a llamar chapulín te bautizo otra vez, como en la ducha. ¿OK?
—OK. ¿Y qué tengo que decir?
—Hommie
—¿Qué es jomi?
—Colega.
—Joder, macho, qué raros sois en tu puta tribu ¿Qué más te da si es lo mismo y estamos en España?
—Escucha, olvídate de España. Tú país es el euro o en su defecto el dólar. Y nosotros somos tu familia ahora. ¿lo entiendes, HOMMIE? —Subió el tono para que se diese por aludido. Podrían sacar de él buen rendimiento; mejor que no fuera muy brillante, eso le hacía más sumiso y menos propenso a la traición. Era su rottweiler, nada más. Volvió a usar su tono más conciliador, aunque siempre sonaba áspero, más o menos, pero áspero al fin:
—Venga chamo, ve a la ducha, cálmate y nos vemos en el almuerzo. —Le frotó el pelo y le dio una palmada en la espalda. Paquito asintió con la cabeza. Prefirió no decir nada, sabía que no había sido muy cortés. Su vergüenza provocó su silencio y su silencio fue su disculpa. Así lo interpretó el azteca y lo dio por bueno.
Durante el almuerzo había recuperado la calma. Al terminar salió hacia su celda con la intención de descansar un rato. Cuando se levantó de la mesa, el Brujo se dirigió a él en un tono paternalista:
—Hijo, cuando estés más descansado, Mocte y yo te esperamos en el patio, en nuestro sitio, ya sabes. —Paquito asintió y sin decir palabra se dio media vuelta y subió a su celda más reconfortado por haber encontrado una familia inesperada en el Centro Penitenciario de Ocaña. ¿Quién se lo iba a decir? Ellos le habían preguntado lo que nunca hizo su padre: ¿Estás bien?
Cuando despertó habían pasado casi dos horas desde que saliera del comedor. Saltó del camastro y bajó al patio a toda prisa. Uno de los funcionarios le increpó:
—¡EH, TÚ! Recluso 122, no se puede correr por las instalaciones del centro. —Ni le prestó atención, ni le importó, ni el vigilante había visto bien el número que figuraba en su uniforme, por lo que no aligeró el paso hasta que no alcanzó la puerta del patio. Buscó con la mirada si aún permanecían sus jomis en el lugar de costumbre. Respiró aliviado cuando los vio a casi todos. Faltaban algunos de los chilangos y Diesiocho. Pero estaban Güero, Moctezuma y el Brujo. Cuando le vieron llegar, a una seña del Brujo los pocos chilangos que compartían mesa en el patio se levantaron.
—¿Cómo estás hijo? —Preguntó el Patrón en el mismo tono paternalista que antes.
—Mejor, gracias.
—¿Qué te pasó? Puedes hablar. Güero y Mocte son familia que no se te olvide. Ellos te protegen y tú a ellos. Todos nos protegemos.
—Nada. En la visita con mi vieja. Que me he mosqueado mucho. Mi viejo que es un hijo de puta. Ni un día ha venido a visitarme, toda la vida tratándome a hostias, dándome con el cinturón, yéndose de putas mientras mi madre curraba de sol a sol. Y ahora que no estoy yo… todavía peor. Mi madre ha envejecido diez años en solo unos meses y encima le saca la cara. Y qué voy a hacer si es lo que me ha dado Dios suele decir afligida.
—Lo que Dios te da, el Cártel te lo quita —Soltó amenazante Güero.
—¿Qué quieres decir? —A Paquito el chocolatero le dio un vuelco el corazón.
—Encobijarlo —Dijo el Brujo con frialdad.
—¿Encobijarlo?
—Lo matamos, lo envolvemos en mantas y que la naturaleza siga su curso.
—¿Habláis en serio?
—Con eso no bromeamos —dijo el Brujo. —Tú eres de la familia ahora. Ya nos dirás. No tienes más que pedirlo.
Los dos días siguientes Paquito estuvo esquivo, pensativo. No participó activamente en las conversaciones que mantenían en el seno del grupo ni se pronunciaba sobre ningún tema. Esas cuarenta y ocho horas le sirvieron para empezar a tomar verdadera conciencia del origen, las reglas y las actividades de esa familia que él había elegido. No tenía nada ni nadie, su padre para él era un perfecto desconocido, un don nadie y un bastardo, su madre era una sufridora, cuando no araba, ordeñaba y cuando no, dedicaba su tiempo a la oración. Por simple asimilación de ideas era una mujer republicana, como su abuelo y cristiana practicante como su abuela. En su casa las normas las ponía el hombre de la casa, que ni aportó dote ni valor alguno al matrimonio. Solo reglas restrictivas encaminadas a cercenar los derechos de los convivientes, la rebelión se castigaba con lo que en cualquier pueblo se conoce como somanta de hostias, sin tapujos, aditamentos, ni eufemismos de ninguna clase. Él se sabía poco dotado para el estudio, y, sin embargo, ponía sus ojos en horizontes más lejanos que los más listos de su clase. A veces sentía que en Novés se había congelado el tiempo. Él no era nadie. Solo cuando empezó con el trapicheo parecieron tomarle en serio, hasta que empezó la broma de Paquito el chocolatero. Josito y él serían los tontos del pueblo, siempre. Como si los empollones de su curso y los que venían por detrás y le cogieron tripitiendo, trabajaran para la Nasa. El uno era el carnicero del pueblo, otro albañil, otro pocero… lo importante era ser buen profesional. Su trayectoria no distaba mucho de la brillantez que habían desarrollado las presuntas mentes privilegiadas de Novés. Estaba seguro de que a dos tontos con un buen par de AK-47 el cociente intelectual les aumentaría exponencialmente.
El régimen interno, permitía semanalmente una visita de cuarenta minutos o dos de veinte. Con su madre consumió la mitad del tiempo permitido. Dos días después esperaba ser llamado para acudir a la sala de visitas. Un espacio común, vigilado por varios funcionarios, con mesas y sillas dispuestas aleatoriamente, para que reclusos y familiares o amigos pudieran encontrase con una relativa intimidad. Desde la mañana estuvo cruzando los dos dedos. Al fin le llamaron, esperaba que fuera Josito, también estaba ya harto de los indefectibles llantos de su madre. Fue con paso ligero, cruzando tantos dedos como podía y rogándole a su querido Cristo del Remedio, que fuera Josito el que estuviera en la sala. Traspasó el umbral, y allí estaba, Josito el Chinche con una gran sonrisa. Se dirigió hacia Paquito. Se fundieron en un abrazo que les costó un valioso minuto de la visita; pero sentir el latir cercano de quien bien te quiere no había nada que lo sustituyera. Eran más que hermanos. Sabían que el reloj corría en su contra, y no era Josito un chaval de grandes entendederas, si tuviera que situarle en algún lado de la línea, por más que lo quisiera, lo colocaría por debajo de esta. Sabiendo las limitaciones del Chinche, Paquito el chocolatero comenzó a venderle las bondades del puesto que le habían asignado los mejicanos. Josito, no pareció entender muy bien cómo unos mejicanos para ampliar negocio no se habían ubicado en Barcelona o en Madrid que estaba mucho más cerca, era más grande y estaba el Santiago Bernabéu. No le cuadraba.
—Eso suena rollo mafias y bandas, ¿que no? — Dijo Josito, en el momento de lucidez más grande desde que descifró por sí mismo el siempre complicado “oro parece, plata-no es, ¿qué es?”, lo que supuso un rayo de esperanza en su familia, esperanza que pronto se desvaneció.
—El rollo es que quieren dos tíos mazaos como nosotros, nos surtirían de anabolizantes y esteroides y cobraríamos tres mil euros limpios todos los meses.
—¿Qué es eso de tres mil euros limpios, que los hay sucios?
—Josito, colega, que bruto eres. Por cierto, que no les mola lo de “colega” que suena muy español, que hay que decir jomi.
—Pero si somos españoles, ¿qué coño es eso de jomi?
—
Jomi es colega.
—Venga Paco, no me jodas. ¿entonces?
—Yo qué sé, tío, yo por tres mil euros te llamo Jomi Josito, y me quedo más a gusto que un arbusto.
—Ahí llevas razón, qué coño. ¿Y qué tendríamos que hacer?
—Seremos la escolta personal del jefe en España. Nos adiestrarán en el manejo de armas por si fuera necesario, pero vamos, que me dijo, que los problemas los tienen los demás, no los jefes. Había pensado en ti. ¿Te imaginas currando y entrenando juntos? ¡Buah, chaval! Tres mil pavazos por la cara.
—Tal y como lo pintas suena fácil, pero… A mi todo este rollo me suena a talego que te cagas. Mira el tiempo que llevas tú aquí por cuatro chinas de mierda. No sé, tío, no sé…
—Dale una vuelta tron, podemos montarnos en el dólar, vivir tranquilos, y nuestras familias, sin penurias y verás tú quiénes iban a ser los más tontos del pueblo con un cuerno de chivo cada uno. Ratatatatata —Hizo el gesto de ametrallar a sus imaginarios enemigos, como los molinos de Don Quijote.
—¿Qué es un cuerno de chivo? Me estás dejando flipao. Te veo muy integrao.
—Un AK-47. Un fusil de asalto.
—Joder, Paquito, que esto es muy heavy.
—Mira, yo estoy harto de estar enchironao, de pasar penurias toda la puta vida, de ver cómo mi padre se va de putas y se cuece como una cuba y al volver nos zurra, estoy hasta el culo de tener que ser el tonto del pueblo, como si el resto de nuestra clase hubieran llegado muy lejos, que algunos en su puta vida han ido más allá de Tembleque. Yo lo tengo claro y quisiera que compartiéramos la experiencia juntos, pero eso ya queda en tus manos.
Jugando con el chantaje emocional y sabiendo que Josito era fácilmente impresionable, se levantó de la mesa, le hizo una seña al funcionario y le dijo según se acercaba:
—Por favor, la visita ha terminado. —Lo había visto en alguna película, y en todas funcionaba. El visitante acababa pidiendo al recluso que se quedara. No podía fallar. Al Chinche un mundo sin el Moro se le hacía muy cuesta arriba.
—No, no, no. —Saltó como un resorte haciendo el signo de que parara al funcionario. —Está bien, te sigo, pero no me gusta nada. Me da mal rollo.
—No seas agorero Josito. Y dame un abrazo, JOMI.
—Un abrazo JOMI
Chocolatero. Jajajaja
—Al final te meto —le dijo entre risas. —Bueno saldré ya en un par de semanas, y esta gente tiene contactos muy altos, creo que no van a cumplir la condena ni de lejos. Vamos a estar bien cubiertos, bro. Cuídate, nos vemos en un par de semanas. —Se fundieron en un gran abrazo.
Se retiró a la celda. Esperó a que diera la hora de la cena. Se acercó al comedor. Ya estaban sentados en su Isla Sinaloa, como habían empezado a llamar a aquel rincón del comedor del que habían hecho su inexpugnable fortín.
—¿Dónde estuviste Güey? —Le preguntó el Brujo con recelo. Empezaba a valorar la posibilidad de que aquel cateto culturista se estuviera echando atrás y pudiera contar algo. Por la boca muere el pez, pensó con toda naturalidad. Se había acostumbrado a utilizar a las personas como peones de una partida de ajedrez, su función era la de ser sacrificados en pos de blindar la seguridad del rey. Él mismo fue uno de los peones del más bajo rango y ahora, que había llegado a una situación de poder relativa, seguía siendo una pieza tan prescindible como cualquier otra.
—He estado dando vueltas, me da miedo dar el paso, pero estoy convencido de hacerlo. He hablado con mi colega el…
—Hommie, carajo —rugió Moctezuma
—He hablado con mi jomi Josito, el Chinche. No le daba muy buena espina, pero acabé convenciéndole. No queremos matar a nadie. Nosotros te cubriremos, pero nunca hemos matado a nadie.
—Nadie os ha pedido que lo hagáis. Si llegado el momento tuvierais que hacerlo, créeme, no os arrepentiréis. Será su vida o la vuestra. Nadie dijo que fuera fácil. Pero la vuestra será una posición cómoda, casi coactiva. Antes de llegar donde mí, habrán tenido que saltar muchos obstáculos. Y nunca olvides, ahora somos familia. ¿OK, ñero?
—OK, patrón. —Asintió esta vez convencido, pero con la sensación de vértigo que produce la altura. Nunca había volado tan alto.
Brindaron los chilangos, Diesiocho, Güero, Moctezuma, el Brujo y Paquito el chocolatero, por una vida larga. El Brujo aprovechó para anunciarles en un susurro, para que nadie pudiera oírlos, que muchos de ellos pronto estarían en libertad. Volvieron a brindar provocando un estruendo que los funcionarios se vieron obligados a sofocar llamándoles la atención.
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Capítulo 15
 


Madrid
Junio 2020
La noche anterior Urko había intentado distraerse con algunas funciones de monólogos en la Chocita del Loro de la Gran Vía madrileña. Cada vez que viajaba con Maider a la capital siempre encontraban en cartelera a algún humorista que les gustara y cuando no, entraban a ciegas a la función que mejor les viniera por horario. De ese modo habían descubierto a buenos monologuistas, muchos de ellos salidos de las canteras de los grupos de guionistas de programas de televisión. Era un sitio con un encanto especial, con las mesas dispuestas en la sala frente al escenario, donde podías relajarte tomando una cerveza fresca. Tenía un aire crápula, bohemio, en cierto modo decadente, de vodevil, que pocos espacios podían igualar. Apenas aguantó la primera hora de función. Los recuerdos se amontonaron en su cabeza y las heridas comenzaron a supurar, una vez más. Salió a la calle con la obra inconclusa y comió una hamburguesa en uno de esos sitios de comida rápida que tanto detestaba y que de tantos apuros les sacaban cuando les acuciaban las ganas de comer a Maider y él. La noche era preciosa. Urko miraba con envidia a los transeúntes con los que se cruzaba. Todos ellos holgando, disfrutando de la multitud de ofertas de ocio que Madrid ofrecía o simplemente de la mutua compañía, algo que a él le arrancaron de cuajo, injusta y prematuramente. Apretó los puños con tal fuerza que las uñas se le clavaron en sus palmas hasta dejarle marca. A diferencia de en su añorada Plentzia, resultaba imposible ver una sola estrella en el cielo de la capital. Tampoco brillaba luz alguna dentro de sí. La temperatura invitaba a volver paseando hasta el barrio de Salamanca donde se alojaba. Intentó regresar buscando un rayo de esperanza en tan plácida noche, en la vista de los edificios iluminados que Madrid ofrecía, esos paisajes urbanitas que a menudo pasaba por alto y que eran un regalo para los ojos. Las sombras y los ángulos que las luces perfilaban en sus fachadas, les daban un aspecto diferente al que ofrecían a la luz del sol. Aspiró profundo el aire fresco, como si estuviera en la montaña. No era Plentzia, no. Acostumbrado al verde y a la humedad de la desembocadura del Cantábrico, aquella bocanada le supo a tubo de escape. No tenía prisa, ya nadie le esperaba. Maider y Eneko se habían marchado para siempre. No pudo evitar que un par de lágrimas resbalaran por sus mejillas. Al llegar al hotel conectaría un rato el ordenador para ver si podía atar alguno de eso cabos que llevaba repasando los últimos meses, o alguna información que le acercara a su objetivo. Sonó el teléfono, era Ibai:
—¡Aúpa Ibai! ¿Qué tal?
—Urko, tío ¿cómo va eso? Qué ruido se oye, ¿estás en la calle?
—Sí, me he acercado a la Chocita del loro. Un poco por llenar los tiempos muertos y otro poco como terapia.
—¿Y te ha servido? —preguntó Ibai dudando de la conveniencia del plan.
—La verdad es que no. No he sido capaz de aguantar ni la mitad de la función. Me atormentaban los recuerdos.
—Lo siento, de verdad que lo siento. Quizá deberías evitar torturarte recorriendo los espacios que compartiste con Maider.
—Supongo que me llamas porque has encontrado algo, ¿no? —A Urko le molestó la sugerencia de su amigo, pero no por incómoda resultaba menos cierta.
—No exactamente. Bueno, algo sí, pero no creo que sea relevante. Ahora te cuento. Te llamaba para ver si estabas en contacto con Agus y si habíais llegado a alguna conclusión.
—Hablé con él el mismo día que estuvo contigo. Me contó todo, fueron los mismos tíos. Básicamente lo que te contó a ti. Me dijo que del tercero y el cuarto no sabe nada, pero que físicamente eran sin duda rockettes del Radio City
Assassin Club. Mismo perfil que el tal Mijail y el cabrón del difunto Alexei. Del merodeador no sabe nada. Solo le dijeron que había ido a la Costa del Sol, a Marbella. Para cerrar un acuerdo ventajoso para las Rockettes que entraron en casa. Hablamos de intentar trabajar juntos, pero no sabemos hasta qué punto eso puede ser prudente. Seguro que él está más que vigilado y que andarán tras su pista. Dejó su smartphone antiguo en su casa de Santander para que en caso de localizarle la ubicación les marcara su dirección habitual. Puede que eso funcione durante un tiempo, pero no creo que tenga mucho recorrido. Ha puesto un duplicado de su tarjeta para que le puedan llamar a su número personal cuando quieran, aparte del teléfono de narco que le han dado. ¿Tú qué tienes?
—He estado mirando un poco por encima cómo ha ido evolucionando el mercado y las entradas a Europa. No sé si eso puede servir de algo. En los noventa era el cártel de Cali el que dominaba toda la cocaína de los países centroamericanos de los pequeños productores. Ellos mismos producían además cocaína, opio y marihuana y manufacturaban cocaína y heroína. Llegaron a exportar el ochenta por ciento de toda la cocaína que se exportaba al mundo. Siguieron la estela del de Medellín, pero estos gozaban de métodos más sofisticados y mayor grado de jerarquización. Reclutaban gente de los servicios de inteligencia de todo el mundo, la élite, y si alguno de sus miembros hacía algo incorrecto o que se saliera de lo previsto por el cártel, eran sus familias los que saldaban sus deudas con la vida en muchos casos. Lavaron dinero e invirtieron en negocios como el farmacéutico, en bancos, comunicaciones y transporte urbano, aunque nunca tuvieron intención de involucrarse activamente en la política. A mediados de los noventa el negocio de la droga se fragmentó y México fue ganando mayor protagonismo. Las condiciones sociales y la falta de medios para combatir a los cárteles hicieron que los países centroamericanos comenzaran a sufrir la efervescencia de las bandas organizadas, las maras, que continuaron en sus países de origen Honduras, Guatemala, El Salvador, lo que décadas atrás comenzaron en Estados Unidos. Estaban organizadas como auténticos grupos mafiosos que hoy siguen ostentando un gran poder y numerosos contactos internacionales. El cártel de Cali entró en Estados Unidos por Florida, concretamente en Miami, que en poco tiempo se convirtió en el epicentro de la distribución de cocaína del cártel en norteamérica. Durante la década de los noventa la falta de recursos tanto técnicos como humanos provocaron la fragmentación del negocio en numerosos grupos. Desde hace unos años, la figura del Chapo Guzmán, elevado a la categoría de semidios en muchas zonas, controla la entrada a Estado Unidos. La actividad en Miami se sigue manteniendo, aunque han abierto nuevas vías de entrada y como te dije el otro día, llegaron incluso a Canadá. Hoy en día Colombia sigue siendo una de las grandes productoras y centra su actividad en Europa, entrando desde Marruecos, pasando a Algeciras, por el estrecho y desde España llegar al Reino Unido. Lo que convierte la Costa del Sol en un auténtico polvorín, donde las alianzas se rompen y se firman a cada minuto. Pero la presencia de las mafias rusas, atraídas en un primer momento por las oportunidades inmobiliarias para el blanqueo de dinero que les ofrecía la España sacudida por la crisis de 2010, ha ido enmarañando todo. Los rusos solían dedicarse al blanqueo, tráfico de armas a grupos terroristas como ETA… pero, aunque había bandas que trabajaban la droga, no entraba entre las prioridades de los grandes grupos mafiosos, empeñados en dar salida a su dinero y sacarlo del mercado negro para licitarlo por medio de empresas de toda índole.
—O sea que aún sigue presente la mafia colombiana en España. El control de las puertas de acceso a España supone controlar toda Europa.
—Eso es, incluido Reino Unido, un mercado más que interesante.
—Pero ¿por qué los mejicanos iban a renunciar a distribuir por Europa en favor de los rusos?
—No sé en qué medida renunciarían ni los términos de sus acuerdos ni el por qué. Pero parece ser que los rusos lo que quieren es preservar el negocio de la metanfetamina y la cocaína en Europa Oriental, a cambio los mejicanos irían comiendo terreno a la mafia colombiana. De todos modos, hay un montón de pequeñas bandas que actúan con intereses transitorios. Especialmente los rusos, su incursión en el crimen organizado se debe más que nada a la necesidad de hacer dinero rápido y blanquearlo en actividades lícitas que les sirvan para luchar en igualdad de condiciones con el capitalismo occidental. Hablo de actividades empresariales exclusivamente y lo consiguen de este modo. Estos de manera específica, rehúyen la violencia porque no les interesa ni la publicidad, ni notoriedad ni nada de eso. Su mejor arma es el anonimato. Sus actividades están muchas veces relacionadas con avisos cifrados en redes sociales, mensajes crípticos en prensa… Estos presuntos empresarios, contratan a empleados de los antiguos servicios de inteligencia que les asesoran las mejores posibilidades para invertir su dinero. ¿Qué hacen? Invertir en países tercermundistas o incluso en algunos desarrollados, ávidos de recursos financieros y que no indagan en la procedencia de los capitales invertidos. Se rigen por parámetros como los recursos naturales y humanos que cuentan. Curiosamente, muchas de estas alianzas o contrataciones se dan entre antiguos enemigos de la extinta Unión Soviética. Creo que el perfil del tal Demidov se acerca más a este que al despiadado y violento asesino narco con ansias de dominar el mundo, aunque también pienso que se le ha ido de las manos y viendo el emporio empresarial que había levantado para introducirse en el mercado internacional en condiciones ventajosas, la avaricia le ha podido y se ha ido introduciendo en un mundo aún más salvaje de lo que ya de por sí parece visto de fuera.
—Buen trabajo Ibai, ahora una pregunta fácil. ¿Me puedes decir dónde hemos estado nosotros currando o en qué cojones estábamos pensando?
—Yo he tenido esa misma sensación. Si lo piensas fríamente nos estamos metiendo en la élite del crimen organizado mundial. Eso nos viene grande por varios motivos. Desde la formación de la UINFO en el 97 el objetivo estaba encaminado al rastreo, anticipación… en definitiva a vigilar el terrorismo de ETA. En aquella época, no existía la amenaza del terrorismo islámico, ni se había importado el modelo pandillero centroamericano… Era una Euskal Herria diferente porque era una sociedad distinta. Las amenazas eran otras. El mundo ha cambiado mucho y Euskal Herria con él. Es la era digital y de la globalización, para lo bueno y para lo malo. Las oleadas de inmigrantes a Europa buscando Eldorado han sido masivas y eso, en cierto modo, ha traído consigo un cambio en los usos y costumbres de todos. En ciudades como Madrid y Barcelona, ese fenómeno, lógicamente llegaron antes, sus cuerpos de policía acumulan más experiencia y conocimiento. Cada vez estoy más convencido de que esto nos viene tres tallas grandes, si no más.
—Sí, la verdad. Siempre que me llamas me cuentas una más gorda que la anterior. En fin, seguimos parecido. Pensábamos que todos los grupos que asaltaban casas actuaban durante dos semanas sobre una zona y sus aledañas para salir del país sin problemas lo antes posible y evitar que les ficharan y resulta que muchos de ellos, aunque sea esporádicamente, forman parte de un entramado descomunal.
—Así es —respondió lacónico Ibai. —Ya lo siento tío, no he podido sacar mucho más. No aporta gran cosa.
—Bueno, por un lado, sabemos que toda la actividad que se concentra en la Costa del Sol está muy diversificada, no sé si eso nos puede ayudar en un momento dado. A ver si Agus tiene más suerte. Muchas gracias, Ibai.
—Cuídate txo, Agur.
Colgó el teléfono y siguió caminando hacia la plaza de la Cibeles. Andaba sumido en sus pensamientos, saltando de su mujer y su hijo a la información que le había dado Ibai. Era tal el galimatías que conformaba todo el inframundo de los negocios clandestinos, que empezaba a valorar abandonar una guerra destinada al fracaso. El hecho de pasar tanto tiempo no ayudaba en el cierre del duelo por Maider y Eneko. Aquella herida sangraría para siempre. Estaba sintiendo un cambio dentro de sí que no sabía si formaba parte del proceso o si acabaría siendo algo nuclear en su comportamiento. Cuando se apuntó a las oposiciones, lo hizo empujado por dos alicientes, el primero la tranquilidad de ser funcionario y tener unas buenas condiciones de trabajo bien remunerado y por otro, aunque nadie le creyera, era por vocación. Sí, tenía vocación. Quería un mundo mejor, unos trabajaban en una vacuna para erradicar una enfermedad y él quería que hubiera orden en la calle, que se pudiera vivir en paz. Había comenzado a experimentar sentimientos que creía le acercaban a la misantropía. Empezaba a no creer en la especie humana, ni siquiera en él. Había vaciado un cargador sobre la rockette Alexei Popov y lo habría hecho una y mil veces. De hecho, ahora mismo su motivación en la vida era hacer lo propio con los otros miembros del cuarteto del Radio City Assassins Club, vaciarles el cargador en su cara hasta convertirlos en un amasijo de carne informe y sanguinolenta. Estaba alterado. Ya casi había llegado. Subió a su habitación, se sentó en el escritorio y al ir a encender el portátil decidió que ya había tenido suficiente por ese día. Se tomó un hipnótico que para conciliar el sueño. Se lavó los dientes, mientras se enjuagaba la boca, se miró en el espejo. Empezaba a no reconocerse, en el fondo de sus ojos lucía un extraño destello ambarino, como un brillo flamígero que ya nunca se apagaría. Escupió el agua. Se metió en la cama, encendió la televisión para que le arrullara, como hacía cada noche con Maider. Cerró los ojos. El brillo que vio en su reflejo seguía allí, era el anhelo de venganza.
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Capítulo 16
 


Marbella
11 Junio 2020
Llevaba mucho tiempo fuera de casa. Nadie le echaría de menos, habían pasado siete años desde que se separó de Susana, una oncóloga dedicada en cuerpo y alma a la investigación oncológica. Se movían con pequeñas donaciones y con iniciativas benéficas. El laboratorio era de pequeñas dimensiones y las subvenciones que recibía eran proporcionales a sus recursos. A pesar de trabajar denodadamente en la lucha contra el cáncer de mama, su esfuerzo no recibía la recompensa merecida. La escasez de medios solía llevar aparejada avanzar a pasos pequeños. Tenían un hijo en común en edad universitaria, Unai, que nunca se llevó bien con su padre. El juez determinó el régimen de visitas cuando aún era menor de edad y sus padres, a pesar de no haber acabado la relación de forma amistosa, siempre cumplieron escrupulosamente las normas dictaminadas por el magistrado. Cada cual, interpondría después el recurso que creyera conveniente, pero nadie se saltó ni un punto ni una coma de la sentencia. Cuando llegó a la mayoría de edad, Unai renunció a cualquier tiempo de disfrute con su padre, algo que este achacaba a la toxicidad que su madre vertía sobre la figura paterna. Jamás se llevaron bien y los dieciocho años le pusieron en bandeja la posibilidad de arrancar de su vida a un padre que nunca le sintió como tal. Su progenitor tenía dos caras, la de casa y la de la galería, aunque nunca consiguió proyectar tampoco un carácter del todo agradable en la calle. Era prepotente y déspota, tanto con él como con su madre. Ambos eran trabajadores incansables, pero sus motivaciones eran distintas. Su madre vivía entregada a una filantropía utópica, a veces daba la sensación de creer que ella sola podría acabar con el cáncer de mama. Su padre valoraba el éxito en el sueldo, en llevar un coche potente… medía el éxito por el poder adquisitivo y el reconocimiento ajeno. Habían tomado la decisión de divorciarse hacía ya siete años, aunque asumieron su condición de incompatibles poco después de que su hijo naciera.
No, nadie le echaría de menos, allá donde fuera, ni en su casa, ni en el trabajo. Por el puesto que desempeñaba, se podía permitir pasar algunos días fuera del domicilio con bastante frecuencia. Eso distraía su soledad, que le caía encima como una losa cada vez que cerraba la puerta. Sus ansias de medrar, la envidia patológica que sufría con todos y cada uno de sus compañeros, a los que veía como amenazas y el sueño de ostentar un poder que de otra forma jamás alcanzaría, le hizo enrolarse en una aventura poco común, arriesgada y situada muy lejos de los límites de lo legal. No le importaba. Era policía, sabía y disponía de recursos de los que muchos carecían. Le sorprendió encontrarse con el tipo de gente con quien se topó en su periplo criminal. Jueces, abogados, políticos en activo, políticos relevantes ya retirados… aquello era una trama que ni llevando más de veinticinco años en el cuerpo pudo imaginar que existiera. Gracias a su trabajo, había contactado con varios hombres que reunían todos los tópicos del allanador de viviendas de la Europa del Este: preparados en artes marciales, excombatientes, formación en el manejo de armas, y carencia absoluta de empatía. Fríos como témpanos, y despiadados. Eran como lobos, si había dinero por medio, no había problema. Si el lobo no está hambriento no representa ningún peligro. Eran sus depredadores esteparios. Algún cabrón había matado hacía unos meses a uno de sus hombres, debería reclutar a alguno más para reemplazarlo. Estaba pensando incluso en aumentar el número de efectivos. A mayor número de trabajadores, mayor posibilidad de acometer empresas más grandes. Los contactos adquiridos a lo largo de los últimos años y su posición ventajosa para extraer información le llevaron a intentar emprender su proyecto más ambicioso. Por eso estaba allí, en la Costa del Sol, el retiro dorado de muchos, el destino vacacional de otros tantos y el campo de operaciones de unos pocos. Los que movían los hilos.
Se puso sus mejores galas, un traje gris, combinado con camisa blanca y corbata azul celeste. Lo había comprado en unos grandes almacenes, no eran de primera calidad, pero los había pagado caros, aunque a buen seguro su anfitrión consideraría el conjunto como el de un paria con ínfulas de rico. Esa noche tenía una de sus reuniones más importantes, para cerrar un acuerdo de colaboración con Yaroslav Kuznetsov, el vor más grande de la mafia rusa del momento. No era fácil llegar hasta allí, pero sus contactos por toda España le habían ido abriendo puertas, hasta conseguir traspasar la definitiva. De salir adelante aquella negociación, formaría parte de una de las tramas de mayor envergadura del crimen organizado. Estaba alojado en Puerto Banús, en el Hotel Playas del Duque, muy cerca de la zona de ambiente nocturno y del puerto deportivo. Pasarían a buscarle sobre las doce del mediodía. Con puntualidad británica, a las doce en punto, le llamaron por teléfono y le instaron a bajar. Con toda la premura de la que fue capaz, se volvió a echar un poco de colonia y bajó a la calle, fingiendo tranquilidad en todo momento, como si aquello fuera para él algo a lo que estaba acostumbrado. Era consciente de ser uno de esos aldeanos que no conocen las más elementales normas que marcan el protocolo en una mesa de gala. Jamás había utilizado la pala del pescado, ni sabía por qué lado debían servirle ni retirarle el plato, ni cómo colocar los cubiertos para indicar que había terminado. El hombre con el que se tenía que entrevistar le había invitado a comer, y sabiendo dónde vivía, sus carísimos gustos y su querencia por galas benéficas con lo más granado del país, suponía que aquella sería una de esas comidas incómodas en las que repetir lo observado sería la mejor opción. Montó en el todoterrenoo de lujo full equiped con lunas tintadas. No lo miró, le saltó a la vista; aquellos escoltas llevaban trajes de una prestigiosa firma. Con uno de ellos se podría comprar unos cuántos como el suyo. En la distancia corta, el lujo te acaba sacando los colores. Desde luego aquello no sirvió para tranquilizarle. Era un estratega, el hecho de vestir de firma a sus guardaespaldas era una demostración de poder, una advertencia. No le dirigieron la palabra en ningún momento. Una vez atravesado el túnel de San Pedro de Alcántara, al tomar la desviación a Benahavis, pararon en la gasolinera de la rotonda. Allí le colocaron un antifaz cerrado y un pañuelo sobre los ojos, para asegurarse de que no reconociera el camino a la mansión de Kuznetsov. Humillado, no le quedó más remedio que soportarlo. Jugaba fuera de casa y con la baraja de otro. Las cartas estaban marcadas.
Al llegar a la entrada principal le quitaron el pañuelo y el antifaz. Le abrieron la puerta del coche y le invitaron a bajar. Después de un rato de oscuridad, sospechaba que habían dado un rodeo con el fin de desorientarle más, la luz del sol le obligó a cerrar los ojos hasta aclimatarlos a la diferencia de lúmenes. Cuando los abrió del todo, se encontró frente a él, un hombre alto con una presencia imponente, mirada fría, pelo plateado milimétricamente peinado a raya y sonrisa de anuncio de dentífrico que lucía más falsa que la del propio Judas. Le estrechó la mano, firme.
—Buenos días, Señor ¿?
—Señor López —se apresuró a presentarse.
—Al fin nos conocemos, después de tanta conversación telefónica e intermediarios.
—Buenos días, señor Kuznetsov. Así es, por fin.
—Señor López en España. Si fuera chino sería señor Lee supongo y si fuera inglés quizá… Mr. Smith —comentó perspicaz.
—Supongo que sí, es un apellido muy común —Algo le decía que no había colado.
—Mire, si quiere que me dirija a usted como señor López lo haré, pero sepa que no me costaría más de diez minutos saberlo todo sobre su vida. ¿Lo intentamos de nuevo? ¿Sr…?
—Mire, no vengo a trabar amistad con nadie, sino a cerrar un acuerdo. Si quiere saber quién soy, solo le va a llevar diez minutos. Adelante, tendrá que tomarse la molestia. —No se iba a dejar amedrentar. Si quería resultados ventajosos debía mostrarse seguro. —Puesto que ya hay un Mr. X, yo seré Mr. Y. Cuando quiera, resuelva la ecuación y despeje la incógnita.
—Ja, ja, ja, ja, ja. No es habitual que me respondan de esa forma; tampoco es habitual que los que lo hagan… Sobrevivan a su arrogancia. Está bien Mr. Y, demos un paseo por los jardines y hablemos de en qué podemos ayudarnos. ¿le parece? —le dijo mientras le cedía el paso cortésmente. —También le comentaré que Mr. X es un caballero con ilustre pasado, quizá le acabe a usted viniendo grande su pseudónimo.
—Asumiré el reto. —Su respuesta sonaba a amenaza por los cuatro costados. No tenía muy claro si había burlado una bala en la cabeza o si se había marcado un farol, y había colado. Pero cuando le conocían como el “carnicero” no se antojaba conveniente tentar a la suerte.
—Usted dirá, Mr. Y.
—Sé que están en conversaciones con el cártel de Sinaloa para abrir nuevas rutas de entrada en Europa. Con el puerto de Amberes como nueva vía para las mafias colombianas y con entrada en España por Marruecos para llegar al Reino Unido, la mafia mejicana necesita seguir ampliando zonas de distribución.
—¿Me va a decir algo que no sepa?
—No, vengo a ofrecerle algo que usted conoce de sobra. Ya hemos trabajado para usted puntualmente en los últimos meses y el resultado ha sido satisfactorio para ambas partes. Eso es evidente. Si ustedes sellan el pacto con el cártel de Sinaloa, tendrán que entrar en una guerra abierta con los cárteles colombianos. Lo que yo le ofrezco es crear una infraestructura en la zona Norte donde ahora no tienen manera de competir con el tráfico de la mercancía hacia Reino Unido.
—¿De qué manera? —parecía interesarle la propuesta.
—Habrá algo de mí que no hará falta que investigue, se lo diré de antemano. Soy policía. —El comentario no le gustó a Kuznetsov, que, a una señal de su mano, los guardaespaldas desenfundaron sus pistolas a modo de aviso. —No me gusta que me encañonen, ambos sabemos que esto no es más que una muestra vulgar de poder, pura parafernalia. Nadie sería tan imbécil de presentarse en su casa y sacar su placa y menos yendo desarmado. —Haga el favor de pedirles que guarden sus armas. —A otra señal, enfundaron las pistolas y siguieron su camino como androides.
—Entenderá que no me guste recibir policías en mi casa.
—Alguno que otro ya recibe, y jueces, políticos… en fin, me consta que su agenda está repleta de representantes de la ley y de personajes célebres. Toda una galería de Vips relacionados con las finanzas, la seguridad, la política… Un elenco de actores realmente envidiable.
—Me gusta su actitud, pero tiende a caminar por el borde del precipicio. Controle su petulancia, por favor.
—De acuerdo, disculpe. Solo quiero que entienda que mi gran baza puede ser mi anonimato. Si he llegado hasta aquí es porque usted no me teme, estoy seguro de que ha hecho las indagaciones oportunas para saber mi nombre y mi número de placa, sabe dónde trabajo… imagino que ya lo sabe todo de mí. Pero prefiero que no trascienda. Ese es el motivo por el que me he presentado así. Mi situación es más delicada que la suya, compréndalo.
—Tengo que tomar mis precauciones, entiéndalo usted también, hay más gente que quiere verme muerto que vivo, incluso alguno de mis asalariados, pero no les compensa. El miedo es la mejor arma y el dinero asegura la fidelidad y no siempre al cien por cien. Ahora, con las cartas sobre la mesa, aunque los dos conocíamos la jugada, ¿cuál es el acuerdo?
—Tengo organizado un pequeño comando de excombatientes de la guerra de Chechenia. Hace unos meses sufrimos una baja, pero no sería problema ampliar el equipo con más hombres de ese perfil. El cabecilla es un tipo que se maneja bien con las artes marciales, posee una gran destreza con las armas, es listo, muy inteligente y extremadamente despiadado. No deja cabos sueltos. El otro es un arma en sí mismo, como un rottweiler, mata por supervivencia o si se lo ordenan.
—¿Dos personas? Los mosqueteros eran tres y ya eran pocos.
—Hay un tercero, un comisario de policía, al que le dieron a elegir entre su vida o la de su familia. Ahora hace de enlace, saca información…Hemos tenido un cuarto, provisional…pero por lo visto no ha cuajado, ha vuelto a Rusia. Desavenencias entre mercenarios, ya sabe, solo hay dos modos de solucionarlas, poniendo tierra de por medio o con una bala en la cabeza.
—¡Oh!, Nunca te acostarás sin saber una cosa más. Yo solo conocía la segunda. Vaya, vaya… así que tres mosqueteros, por lo que usted debe ser D´Artagnan. Sí, a partir de ahora le llamaré D´Artagnan. Mr. Y me parece que implica colgarse demasiados galones a los que aún no se ha hecho acreedor.
—Llámeme D´Artagnan si así lo prefiere. —Se sintió humillado. No se encontraba en disposición de protestar por una tontería así. Kuznetsov vivía una constante guerra psicológica contra su interlocutor y muy probablemente, contra sí mismo.
—Ampliar el número de mosqueteros sería fácil. Hay bastantes exmilitares dispuestos a venir a España. Tengo sus fichas. Podría llamarles para acciones puntuales. Lo que le ofrecemos es ir abriendo brechas por la zona norte. Además del comisario de la Policía Nacional, lo intentamos con un agente de la Policía Autónoma Vasca, un ertzaina, se torcieron los planes. Está desaparecido, ya aparecerá, ese de momento no nos preocupa. Esa es la idea, generar enlaces en comisarías importantes especializadas en lucha antiterrorista y del crimen organizado. Nuestras acciones se basarían en dos tipos, facilitar los accesos a Europa al tráfico ruso de armas, metanfetamina, personas…y monopolizar las entradas de cocaína a España. Es complicado, porque esta es la época de mayor producción de cocaína del mundo, todos los países centroamericanos pequeños como Perú y Honduras, están produciendo en función de sus posibilidades y trabajando para cárteles mejicanos y colombianos. La segunda vertiente de nuestras acciones sería la de poner mayor énfasis en la incautación de los alijos colombianos que circulen por la Península. La mayor parte entra por Marruecos, pero si quieren ampliar mercado, es importante llegar a Reino Unido, de momento territorio colombiano.
Se habían sentado alrededor de una mesa en un cenador con forma de palapa. Kuznetsov le escuchaba con sus manos entrelazadas y los dedos índices de ambas manos apoyados sobre la nariz. Lo bucólico del entorno, unos inmensos jardines con pequeños lagos y arroyos que discurrían entre puentes de estilo japonés, donde se podía escuchar el rumor del agua desde cualquier punto, contrastaba con aquella conversación fría que versaba sobre poder, dinero y actividades delictivas. Se quedó meditando, pensando en las posibilidades que se le podían abrir. Si el plan funcionaba, las mafias rusas volverían a encontrar un único vor. Demidov pasaría a la historia, literalmente. El dinero que un acuerdo de ese calado podría reportarle sería mucho más del que podría costarle.
—Señor D´Artagnan, ¿me está proponiendo integrarse en mi organización o colaborar puntualmente?
—Integrarnos en su organización, ahora ya estamos trabajando en nuestra primera colaboración. El arsenal para el líder del cártel en España. La nuestra es una célula casi indetectable. Los grupos organizados del este que actúan por el norte son considerados delincuentes comunes que operan durante un par de semanas y desaparecen con los botines. Sabemos que existen, pero no es fácil perseguirles. Se mueven por zonas. Los últimos ataques a policías fueron tratados por prensa e investigadores como fatales casualidades, acciones inconexas. Allí es un fenómeno más asociado a la delincuencia común que al crimen organizado. Mantener esa actividad es conveniente. Los botines de los allanamientos serían repartidos entre los hombres y mensualmente usted les haría un pago. Siempre que lo solicite, las células actuarán de forma prioritaria. Tendrán movilidad geográfica para que se muevan allí donde usted los necesite. Necesitan estabilidad laboral. En España hay mucho paro, usted lo sabe.
—O sea, que sería una labor social. Si algo me gusta es la filantropía, si quieren cocaína, yo se la doy, si quieren un AK-47 para divertirse, yo se lo doy, si quieren una prostituta para desahogarse, yo se la proporciono…si hay chicos que buscan trabajo, yo los contrato. ¿Qué le voy a hacer? No puedo evitarlo. Soy un profundo amante del ser humano. En cualquier caso, quisiera informarle de algo, que como buen perro policía supongo ya sabrá. Los organigramas de los clanes y los cárteles han variado en los últimos años. Fueron precisamente los de Sinaloa quienes comenzaron con una organización horizontal. Con esto pretendo decirle que no serían ustedes miembros de pleno derecho, totalmente integrados en el organigrama de la “empresa”. Serán una célula subcontratada, que recibirá su paga periódicamente y que, si en algún momento consideráramos necesario prescindir de sus servicios, lo haríamos. Este tipo de organización nos reporta mayor agilidad en los movimientos a todos. Si son capaces de jugar con nuestras reglas…
—¿Eso es un “sí”? —Preguntó nervioso D´Artagnan, con la avaricia brillando en sus ojos. Incluso empezaba a gustarle el mote.
—Eso es un ¿y usted qué quiere a cambio? —Echó el cuerpo hacia adelante para resultar más intimidante. En las pupilas de D´Artagnan, se clavaron las dos espadas que tenía en las cuencas de los ojos aquel cínico demente.
—Un sueldo fijo y un porcentaje de cada operación de tráfico del género que sea.
—Hábleme de cantidades, no ande por las ramas.
—Siete mil mensuales y veinte por ciento.
—Muy bien, que sean cinco mil y un cinco por ciento. Y a sus hombres tres mil por barba. ¿Está de acuerdo?
—¿Tengo opción de regateo?
—Sabe usted que no. Estoy siendo más que generoso, ya le he dicho que soy un filántropo.
D´Artagnan se levantó, se alisó su traje caro de grandes almacenes y con gesto serio tendió su mano a Kuznetsov para cerrar el pacto. Así se quedó unos segundos que le parecieron horas. Sus glándulas sudoríparas habían empezado a trabajar con vehemencia. Aquel era otro de esos momentos que a Kuznetsov tanto le gustaban. Se regodeaba en la incomodidad ajena, siempre enviando el mismo mensaje. No lo olvides nunca, bajo ningún concepto. El que manda soy yo. Finalmente, se levantó con parsimonia, se estiró la chaqueta, se ajustó los gemelos y estrechó su mano con la de D´Artagnan. El pacto estaba sellado. Solo una bala podría romper el vínculo.
—Hasta que la muerte nos separe —Le dijo Yaroslav Kuznetsov a su nuevo subordinado. —Pasemos dentro de la casa a celebrarlo con una buena comida y un buen vino. Pronto tendrá que cumplir su primer encargo. En los próximos días habrá una operación internacional. Por lo que todos nuestros contactos desaparecerán de su agenda. Le sugiero que cambie su smartphone y se haga con un teléfono básico, un Nokia 3310 o algo similar, al menos hasta que se ponga en funcionamiento el nuevo sistema de comunicaciones. ¿De acuerdo?
—No sé de qué me está hablando. Trabajo para la policía, algo debería saber, ¿no cree?
—Creer no sirve de nada, saber es lo único que vale y yo SÍ sé. Como dijo Jesucristo: Quien esté libre de pecado que tire la primera piedra.
Volvieron a la casa por otro recorrido sin otra intención que la de seguir impresionando a su nuevo pupilo. Ni los arroyos, las figuras místicas de budas sedentes, los nenúfares flotando en los lagos, ni el rumor del agua podían calmar su corazón agitado. D´Artagnan había vendido su alma al diablo.
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Segovia
Junio 2020
Agustín vagaba sin rumbo por las carreteras de España. Sabía que el cerebro de todo estaba en Marbella, pero también que este era un hombre inaccesible y que gozaría a buen seguro, de una aseada reputación. A ojos del mundo sería un exitoso empresario ruso dotado de una inteligencia privilegiada para multiplicar su dinero exponencialmente en un breve lapso de tiempo. Un rey Midas del capitalismo de nuevo cuño de la era postsoviética. La realidad era muy distinta, sobornos y coacciones raseaban y enlucían cualquier posible irregularidad en las paredes del imperio. Una sinergia perfecta de ingeniería y finanzas. Jueces, políticos, policías… se encargaban de hacer las labores de albañilería y fontanería que las instalaciones del entramado necesitaban. Y aún más abajo, las cloacas: desheredados en busca de una oportunidad que la vida les negaba con insistencia.
Decidió parar en Segovia, no tenía prisa por llegar a Marbella. Era una de esas ciudades que Teresa, las niñas y él mismo habían apuntado en pendientes para visitar durante algún puente. Las vacaciones se dividían siempre entre Villablino y Salamanca para que los abuelos de ambas familias pudieran disfrutar de las nietas. Pronto fue ascendido a comisario; lo que ganó en sueldo y responsabilidad, lo perdió en tiempo invertido en sus tres ángeles. Ahora se arrepentía de la elección tomada, nada había que reemplazara el tiempo con los seres queridos. La vida se lo enseñó de la manera más cruel. Haría esa visita que les quedó pendiente, como tantas otras cosas. Hijos de puta, me las arrebataron. Estaba todo muy reciente.
Reservó un hotel céntrico ubicado junto al acueducto. Pidió expresamente que desde su estancia pudieran contemplarse las monumentales arcadas de la construcción icónica de Segovia. Una vez hizo el registro, subió a la habitación a darse una ducha, cambiarse y salir para dar un paseo por la zona. Necesitaba distraerse y para ello mejor hacerlo entre el jolgorio de la gente yendo y viniendo despreocupados, que solo, en la impersonal habitación de un hotel que podría estar en cualquier lugar del globo.
Cuando salió de la ducha, sonó el teléfono. Al principio ni siquiera reconoció el sonido de la llamada. No era su nuevo smartphone, era el maldito Alcatel. No paraba de sonar. Tensó la cuerda con la esperanza de que a Mijail se le agotara la paciencia incluso sabiendo que eso sería contraproducente. El Alcatel sonaba y sonaba y sonaba… al final iba a acabar con sus nervios. Respondió airado:
—¡¿SÍ?!
—¡Señor Comisario! ¿Le he cogido en mal momento? ¿Quizá estaba olvidando con alguna nueva amiguita? —soltó una risa tan forzada como malintencionada.
—Hijo de puta…
—Ante todo, educación Señor Comisario, no me haga enfadar.
—¿Qué coño quieres?
—¿Dónde está? —preguntó con aire distraído.
—En Santander, ¿dónde si no? Trabajo aquí.
—No, no, no, no… Comprendo su rabia, pero tiene que entenderlo. Era un riesgo para nosotros y para usted mismo. Si de verdad quiere colaborar, no juegue con nosotros señor comisario. Tenemos que conseguir una comunicación fluida y sin mentiras. —De pronto cambió el tono. Le dijo apretando los dientes —Sin mentiras, señor Comisario, claro y cristalino. Empecemos de nuevo. Buenas tardes, Don Agustín Guerrero ¿Dónde está?
—Buenas tardes, don Mijail Mykolaiv —Respondió conteniendo su ira. —En Santander.
—¡NO, NO y NO! No me gusta que me mientan, ¿lo entiende señor Comisario?
—No, no estoy en Santander. Me he cogido una excedencia y me he propuesto viajar por España, para intentar olvidar. Ya ha visto que el Alcatel no lo he apagado y que he contestado.
—Le ha costado, tovarishch, le ha costado. —Oírle hablar era como escuchar el siseo de una serpiente.
—Estaba en la ducha. No lo he oído. En cuanto he salido, he descolgado.
—¡Oh! Perfecto. ¿Está vestido?
—¿Qué has llamado para masturbarte mientras hablabas conmigo? ¿Quieres saber qué llevo puesto? Puto degenerado.
—¡Oh! ¡No!, No se sobrevalore. Lo que quiero es que en quince minutos esté en el Mesón Cándido. Al entrar pregunte por el señor Mykolaiv y le acompañarán a nuestra mesa.
—¿Per… —ya había colgado. —…Dona? ¿Están en Segovia? ¡¡Me cago en su puta madre, me cago en su puta madre!! . —Comprobó su nuevo Smartphone, la ubicación estaba apagada. Desde cuándo y desde dónde le habían seguido, no tenía ni idea, pero se sentía inerme y desamparado. Puede que hoy conociera al cuarteto al completo. Llamó a Urko. A los pocos tonos descolgó el teléfono.
—¡Hola Agus! ¿Qué tal estás?
—Muerto de miedo —dijo con total sinceridad.
—¿Qué ha pasado?
—Me acaba de llamar Mykolaiv, están en Segovia…y yo también. Me han dicho que en quince minutos esté en un restaurante y pregunte por él, que me sentarán a su mesa.
—¿Estarán todos? —Urko comenzó a sentir cómo todos los nervios de su cuerpo se tensaban.
—No me lo ha dicho, no tengo ni idea, no sé cuántos estarán.
—A ver si hay suerte. Si hay un tercero, intenta averiguar quién es el cuarto en discordia, a ver si completamos las identidades de las cuatro rockettes del Radio City Assassins Hall.
—Jajaja ¡Las rockettes! —rio nervioso Agus, recordando aquella parte de la conversación que en su momento pasó por alto intentando relativizar la gravedad del momento.
—Chorradas mías, no sé por qué, hablando contigo el otro día me vino a la cabeza la imagen de las rockettes, todas igual vestidas, misma altura, como réplicas unas de otras…y les bauticé así. Me imagino que será algún tipo de mecanismo de defensa inconsciente o algo parecido.
—Está bien, está bien. Me ha relajado un poco, igual funciona. Te dejo, no quiero hacer esperar a mis rockettes.
—Cuídate, Agus, ten mucho cuidado. Hablamos. Un abrazo muy fuerte.
—Un abrazo Urko, y gracias. —Cuando colgaron a ambos les asaltó una mezcla de melancolía e impotencia. Ninguno de los dos pudo contener el llanto.
El corazón luchaba por no salirse del pecho, pero el incremento de pulsaciones amenazaba con expulsarlo de su caja torácica. Cada latido retumbaba en sus sienes, estaba próximo a un ataque de pánico. Había tratado en muchas ocasiones con delincuentes. Ahora era él quien compartía una doble faceta, agente de la ley y delincuente. Caminaba por arenas movedizas, podía caer en cualquier trampa que le pusieran, probarían cuál de las dos condiciones era impostada. Y si fallaba en alguna, se acabó todo. La posibilidad de que Urko avanzara en sus investigaciones, la venganza que le empujó a tomar la decisión de perseguirles y su propia vida. Todo habría sido en vano. No sabía cómo estirar ni el tiempo ni el espacio camino del Mesón Cándido. Ya solo faltaba que me tocara a mí pagar la cena, pensó con la convicción de que un chiste ácido en una situación tan delicada podría ayudarle a atemperar los nervios. Se acercaba. Son las rockettes del Radio City Assassins Hall, Son las rockettes del Radio City Assassins Hall, Son las rockettes del Radio City Assassins Hall, se repetía como un mantra como si fuera eso a cambiar el carácter o las intenciones de sus anfitriones. Llegó, respiró profundo y agarrando el pomo de la puerta, se recompuso y entró con decisión. Se acercó al maître y le dijo:
—Buenas noches, soy Agustín Guerrero. Me está esperando el señor Mijail Mykolaiv.
—Sí, por favor, acompáñeme. —Con paso decidido y maneras ampulosas para un local donde lo rústico era el protagonista inequívoco y el cochinillo su más afamada estrella, le guio hasta una sala apartada; reservada solo para autoridades, artistas… gente vip. Agustín ni siquiera era capaz de reconocer a Mijail. Solo había hablado con él por teléfono y puede que la foto de su ficha policial no reflejara su estado actual. Por fin, después de un pasaje por el interior del mesón que parecía no tener fin, el maître se frenó, se hizo a un lado, juntó sus tacones al estilo militar y extendiendo su brazo le dio paso a la sala, dedicándole un educado: Por favor, Don Agustín.
Tan pronto como se colocó bajo el quicio de la puerta, su Cicerone dio media vuelta y volvió con paso decidido a su atril, el puesto de mando desde donde organizaba con precisión quirúrgica el caos que genera el servicio de cenas de un restaurante como aquel. Antes de que le dirigieran la palabra vio a dos personas que le miraban fijamente. Una de ellas con una sonrisa irónica dibujada en su cara, vestido con traje de sastrería y el otro, de aspecto desarrapado, gesto hirsuto y mirada vacía. La intuición le dijo que Mijail sería el hombre de la sonrisa tan sarcástica como perfecta. Al entrar, se levantó de su asiento la que debía de ser la rockette mayor y le invitó a compartir la mesa con ellos. El segundo en discordia, ni se inmutó. Parecía atrapado en una profunda e irreversible imbecilidad. Probablemente su único don fuera el manejo de sus puños y su puntería con cualquier clase de arma.
—Tome asiento Don Agustín Guerrero. Bienvenido. ¿Sorprendido?
—Supongo que usted será Mijail Mykolaiv.
—Efectivamente. Así es, yo soy Mijail Mykolaiv. Aunque en realidad ya nos conocemos.
—Se equivoca, no nos conocemos. Los hombres cuando se miran lo hacen a cara descubierta y con respecto a su primera pregunta, le diré que sí, que estoy sorprendido. Pero no por usted, si no por mí. No sé qué hago compartiendo mesa con los asesinos de las personas que más quería en este mundo. —Empleó un tono duro, que escoció al ruso.
—No nos culpe por la muerte de su familia. Solo cumplíamos órdenes. Lo que le ocurrió a su mujer y sus hijas fueron daños colaterales, era el único modo de saber que no nos traicionaba. Sé que es doloroso… pero las normas no las pongo yo. Me limito a cumplir órdenes. Es la vida de otros o la mía. La elección es clara. —Detrás de su hiperbólico cinismo, Mijail escondía tras sus palabras una verdad: él también sangraba por dentro, pero en su mundo dar muestras de debilidad era rubricar tu propia sentencia de muerte. No pasó desapercibido para Agustín el dolor que escondían las palabras de aquel tipo al que tanto detestaba.
—A ver si lo entendido bien. En esta historial la víctima es usted. Solo cumplía con su trabajo, ¿no es así? —Contestó el comisario con amarga ironía.
—Le di a elegir: truco o trato. Eligió trato. —No le caía mal aquel hombre, aunque siempre se mantenía alerta, no podía otorgarle el menor atisbo de duda.
—Nunca había oído algo tan cínico, es usted un cabrón. —Miró despectivamente al tercer comensal y le preguntó a Mijail: ¿Y su acompañante quién es?
—¿Qué más da? Es mi hombre de confianza.
—A mí no me da igual. Mire señor Mykolaiv, puede que esté usted en posición ventajosa, puede que sepa que mi mayor anhelo en este momento sería volarle la cabeza a usted y su rockette, puede incluso que ahora mismo pudiera usted volarme a mí la mía… pero si estoy enfangado en su mierda, creo que al menos me tendrá que dar alguna explicación. Y como norma básica de cortesía, lo mínimo es saber con quién se trabaja.
—Vaya señor comisario, cómo ha cambiado. La última vez que nos vimos lloraba como una nena y pedía clemencia. Poco faltó para que se meara en los pantalones. —Le recriminó sarcástico restregándole sin pudor los momentos más duros de su vida.
—Vaya al grano. ¿Quién es este tipo con pinta de retrasado?
—Pyotr Petrov, aunque se le conoce como el Oso. A la vista está el por qué. Inexpresivo, parco en palabras, grande, fuerte…y ¡tan entrañable! Mírele, no me diga que no es clavadito al osito Misha, la mascota de los Juegos Olímpicos de Moscú. Solo gestiona dos estímulos en su vida: el miedo y el hambre, como un oso. Si tiene hambre, mata para comer, si se siente atacado, mata para defenderse, o en su defecto, mata si se lo ordenan.
—Lo del nombre es una broma ¿no?
—En absoluto. Y si lo fuera, sería una broma del destino o de sus padres.
—¿De dónde ha salido? No me lo diga, excombatiente en la guerra de Chechenia, aunque este retrasado igual no sabía ni en qué bando luchaba. Mientras tenga un arma en las manos es feliz, sin importar hacia dónde apunte ¿me equivoco?
—No mucho, la verdad. Por eso le hicieron a usted comisario. También es verdad que esta vez se lo he puesto fácil, es sencillo sacar conclusiones viendo su estampa. Mírele, ¡angelito! —Le dio una palmada en el cogote que Pyotr entendió como muestra inequívoca de afecto, agradeciendo el gesto con una sonrisa bobalicona asomando a sus labios brillantes por la abundante grasa del cochinillo.
—¿Cómo han sabido que estaba en Segovia?
—Puesto que, por lo visto, para usted somos las rockettes de la mafia rusa, digamos que por intuición femenina. —Agustín tenía la sensación de estar ante el tipo más cínico y sarcástico con el que había tratado en su vida. Era inteligente en exceso y con una determinación inquebrantable.
—¿Y qué más intuyen?
—Que en cuanto le sea posible nos la clava, pero eso me lo dice la experiencia.
—Entenderá que no le tenga aprecio.
—No tiene que apreciarme, eso lo entiendo, solo obedecerme. Y al más mínimo desliz que cometa, ¡bang!
—Supongo que me necesitan vivo, de lo contrario no estaría aquí.
—Hay cientos de comisarios en España, por eso no se preocupe. No crea que le elegimos a usted por sus poderes sobrenaturales ni su sagacidad ni… fue el azar el que le eligió. Comisario de la UDYCO, en el norte de España, con mujer e hijas… objetivo perfecto. No se sobreestime, señor comisario. Hay mucha gente dispuesta a ganar dinero ahí fuera.
—¿Qué coño quieren que haga?
—Bueno, lo de hoy ha sido una toma de contacto, como una primera reunión de empresa.
—Me gustaría saber algo más. ¿Quién es la cuarta rockette?
—¿El merodeador? Hoy tampoco está. Trabaja a otro nivel, él se mueve en otra esfera, es más de guante blanco. Tal y como le dije está cerrando un acuerdo que nos integre en el clan Kuznetsov. Trabajamos muy en precario, necesitamos estabilidad. El problema típico de su querida España, la precariedad laboral. ¿Verdad Oso? —Pyotr asintió con una mueca parecida a una sonrisa. —Nosotros apenas tenemos contacto con él. Ni siquiera es ruso. Bueno, lo que ustedes los españoles creen que es “ser ruso”, que si han nacido en alguna de las exrepúblicas soviéticas le conceden pasaporte ruso rápidamente, creen que todos los eslavos son rusos. Luego protestan cuando los norteamericanos no saben ubicar España en el mapamundi. Él no es de la Europa del Este. Ni tampoco quien vigila para avisarnos si viene alguien, os hicisteis una idea equivocada de su labor. Trabaja a varios niveles y no le conocerás. De hecho, no te conviene conocerlo, porque si lo hicieras, acabarías en una cuneta, como tu familia.
—Le agradecería que no mentara más a mi familia. ¿Por qué estoy aquí? ¿Por qué me han llamado? —preguntó intentando mitigar su creciente furia.
—Bueno, por fin… llevábamos ya un rato divagando. Vamos a los negocios que es lo que nos da de comer. Tiene que ir a Toledo…dentro de unos días. Lo hará cuando nosotros le avisemos. Hoy le traemos otro regalito. Oso… ¡Oso! —La tercera rockette que parecía sacada de la casa de los horrores, salió de su ensimismamiento y de una bolsa que tenía apoyada en el respaldo de su silla, sacó una caja negra: Samsung se leía en la tapa. Perfecto pensó Agustín, ya me tienen otra vez monitorizado. —Pensó Agustín con ironía.
—Un smartphone, 5G, última generación, como puede que seas tú en tu familia, la última generación de los Guerrero ¿eh, Oso? —Pyotr seguía prestando más atención al cochinillo que le miraba con ojos golosos que a la conversación de su jefe con el madero converso. —¡Oso! Tienes que prestar más atención. —Asintió sumiso Pyotr Petrov, mientras se regodeaba arrancando con su boca la carne gelatinosa de un hueso. —En fin, no da para mucho más —reconoció Mijail —dejémosle que disfrute del cochinillo. Mírelos, qué tiernos, si parecen hermanos. —dijo Mijail refiriéndose a Pyotr y al cochinillo que reposaba desmembrado por la gula en aquella enorme fuente metálica. —Retomemos la conversación, aquí tiene su nuevo teléfono, no tendrá que preocuparse por nada. Teléfono de empresa. Sabremos en todo momento dónde está. Cuando se tenga que acercar a Toledo, le mandaremos la ubicación exacta. Solo tendrá que entregar una caja que se llevará luego, cuando salgamos de aquí.
—¿Qué va en la caja?
—¿Qué más le da? Hace demasiadas preguntas Señor Comisario. Los roles han cambiado. Ahora yo hago las preguntas y usted responde. Acostúmbrese a eso, esta es su otra identidad, ha cambiado de lado. En cualquier caso y sin que sirva de precedente, satisfaré su curiosidad: son armas. La entrega será durante la noche del día que le facilitemos la localización, por lo que manténgase por la zona, para poder llegar a la cita, si no llega a esa no llegará a ninguna otra.
—¿Con quién me tendré que entrevistar?
—Entrevistar con nadie. Se le dará el nombre cuando sea oportuno.
—¿Le puedo preguntar algo?
—No ha dejado de hacerlo en toda la noche. Dispare. Je, je, je.
—Al margen de mi opinión sobre usted, que me parece un ser ignominioso y detestable a todo punto, ¿por qué desperdicia sus capacidades en estas actividades?
—Me lo tomaré como un cumplido. Mi historia no difiere mucho de la de Alexei Popov, la rockette como usted dice, que asesinó el policía vasco.
Los ojos de Mijail se posaron en las flores del violetero que presidía la mesa. De pronto su mirada se volvió nostálgica, su boca enmudeció y a su rostro asomó un atisbo de castigada humanidad, como si su corazón arrastrara una rémora insoportable. Sus padres, nacidos y criados en Estonia, tras la independencia de esta en 1991, eligieron la nacionalidad rusa y emigraron a los suburbios moscovitas. Nada que comer, nada con que abrigarse en invierno… la opción era luchar en la guerra de Chechenia. No había sitio para los parias. El dinero de la antigua Unión Soviética se había volatilizado. El ruso medio quedó en condiciones precarias. Encontrar trabajo cuando tu única formación era la referida a artes marciales y manejo de armas… no resultaba fácil. Así que no era difícil encontrar un hueco menudeando por Moscú o meterte en el mercado de las anfetaminas en Estonia. Alexei y él, habían compartido sus vidas desde el jardín de infancia. Regresó del ensimismamiento en el que se había sumido y del que Agus, viendo el amargo trasfondo de sus ojos no quiso rescatarle, gozó con la congoja ajena, una sensación nueva para él. También Mijail había perdido algo por el camino. Recordaba con dolorosa melancolía aquellos humildes ramilletes silvestres con los que agasajaba a su querida Natasha, una joven cuyo único delito yacía en su corazón, sentirse chechena, lo que la condenó a las más terribles vejaciones por parte del ejército rojo hasta que por fin, la muerte le regaló el descanso. ¿Qué opciones reales de llegar a aspirar a una vida digna podía tener? La Rusia que quedó era un país desolado, en las que las oportunidades de negocio se repartieron entre las mafias y la élite del antiguo régimen. Rusia se había convertido en una especie de cleptocracia.
—A día de hoy, vivimos a años luz del nivel de información y libertad que hay en los países occidentales —Retomó la cuestión haciendo una elipsis de los pensamientos que le habían asaltado a la pregunta del comisario, ni quería ni debía mostrarse vulnerable. —Pero de eso te das cuenta cuando abandonas tu país natal. No tuve oportunidad, no pude elegir. La vida eligió por Alexei y por mí. Yo soy Mijail Mykolaiv, la segunda rockette, otro hijo bastardo de la extinta Unión Soviética. —Hizo una seña al camarero, quien acudió solícito:
—Por favor, un café solo, sin azúcar. ¿Usted va a querer café Don Agustín?
—No, gracias. —contestó seco —¿Y Oso?
—Él trabajó en la producción de la industria armamentística tras la guerra de Chechenia, otro excombatiente, aunque él no tuvo opción de elegir nacionalidad, sus padres eran de Kirov y emigraron a Moscú en busca de oportunidades. La mayor parte de fabricación y venta de armas se lo reparten E.E.U.U. y Rusia, esta última con una cuota de mercado del 23% tras la guerra. El hecho de que su padre hubiera trabajado en la fábrica, le abrió las puertas a un trabajo estable. Jornadas laborales maratonianas, paupérrima remuneración y al día siguiente vuelta a empezar. Empezó a robar pequeñas cantidades de algún material bastante caro que se emplea en otros sectores para sacarse un sobresueldo. Al de un tiempo le pillaron. Llegó a ingresar en la cárcel. Nunca contó lo que vivió allí, pero entró poco hablador y salió mudo.
El Oso, como Mijail y tantos otros delincuentes dedicados a los mismos menesteres que ellos, no eran si no la oscura consecuencia del capitalismo exacerbado que penetró en Rusia sin que sus mandatarios supieran manejar sus conceptos, pero sí sus riquezas. Las oportunidades estaban repartidas antes de que se desmoronara el antiguo orden. Cuando en Europa cayeron los regímenes comunistas se produjo una situación anómica en esos países. El cambio de modelo fue muy brusco. El paso de un modelo de sociedad colectivista a uno individualista y pasar al otro modelo extremo de economía de libre mercado, supuso el escenario más propicio para abonar el terreno a la delincuencia, el fraude y el blanqueo económico.
—No pretendo justificar nada, simplemente darle una explicación del por qué hemos evolucionado así muchas de las sociedades del Este, pero esto es simplemente una opinión personal y como tal, sesgada y totalmente subjetiva. No nos engañemos, los hay que optaron por una infeliz e íntegra vida rebosante de miseria, platos vacíos y sueños rotos.
—¿Nunca se plantearon trabajar honradamente?
—¿No ha entendido nada de lo que le he dicho? No, ustedes no van más allá de que cada delito lleva asociado una pena. Lo de la reinserción o el intentar atajar los problemas que generan esas situaciones creen que es algo que parte de uno mismo, un proceso individual que empieza y acaba en el propio delincuente. ¿Sabe? Tiene razón, soy un ser abyecto, cruel y despiadado. A día de hoy, lo mismo me da vivir que morir. Tengo dinero que no puedo gastar y hasta que pueda limpiarlo debidamente pasará mucho tiempo. Yo no soy un vor, soy solo el cabecilla de un grupo al que cada uno de nosotros, usted, sin ningún respeto, llama Rockettes. No conozco otro modo de vida. Pero moriré con la misma pregunta que me atormenta desde que tengo uso de razón: ¿Qué responsabilidades tuvo el sistema de gobierno ruso?, ¿y el capitalismo exacerbado que impera en los países desarrollados en el que se miró la antigua Unión Soviética para adecuarse a las sociedades modernas? Si el capitalismo liberal es el mejor sistema económico, ¿por qué aumenta cada día el número de gente que roza o se instala en el umbral de pobreza? No le hablo de países que han ido claramente a remolque del ritmo impuesto por alemanes o británicos, como Portugal o Grecia, le hablo de su España, Agustín, que siempre pretende ser aquello en lo que nunca llega a convertirse. Yo no me eximiré de culpa, siempre asumiré las mías y las consecuencias que puedan acarrear mis actos, pero jamás cargaré con las del prójimo, menos aún con las del sistema que contribuyó a ser lo que soy hoy —Agustín se quedó pensativo ante las reflexiones de Mijail Mykolaiv. En la distancia corta se convertía en la antítesis del estereotipo de mercenario. Pretendió no entrar en disquisiciones sobre temas incómodos que también a él le generaban serias dudas.
—¿Y por qué no ha probado aquí a trabajar legalmente?
—¿Cuántos empresarios contratarían a alguien con mi nacionalidad y mi aspecto? Yo se lo diré: Muy pocos. ¿Cuántos empresarios contratarían a alguien con mi nacionalidad y mis antecedentes? También se lo diré: Ninguno.
Agustín, se quedó pensativo, retorciendo una y mil veces la servilleta, como si pudiera encontrar en ese gesto alguna respuesta o su tan ansiada venganza. No esperaba a alguien así, esperaba un estereotipo, un par de neuronas inconexas como máximo, incapaz de hilvanar dos frases seguidas, un maleducado… Pero aquel hombre vivía su vida como una condena, como si estuviera encerrado en un círculo vicioso del que realmente las probabilidades de salir indemne eran mínimas. En cierto modo sentía pena. Era una persona culta y que se expresaba en un más que correcto castellano. A muchos españoles les gustaría manejar su léxico. Puede que la suerte determine si tú decides el camino a recorrer en tu vida o tu vida decida cuál es tu camino a recorrer. ¿Qué hubiera sido de él de haber nacido en las circunstancias de Mijail? ¿O en Yemen? ¿O en Kabul? Quizá él sería un muyahidín dispuesto a acabar con todos los infieles con un cinturón de explosivos ceñido a su cintura esperando la recompensa de Alá en la otra vida, en lugar de defender la Santander en la que él pretendía erradicar la delincuencia y el conflicto. Por un momento se sintió mezquino. ¿Estoy empatizando con el hijo de mil putas que asesinó a mi mujer y mis hijas? No se detuvo en ese pensamiento, lo más importante ahora era mantener un tono aséptico de palabra y obra, aunque aquella noche le dejó un poso de duda que ya nunca se disiparía.
Salieron del mesón a la calle. Desde allí, apenas a unos metros, se mantenía impertérrito al paso del tiempo el acueducto de Segovia, orgulloso, altivo, aún más espectacular con las luces de la noche.
—OK, señor comisario, vamos a por la caja. Nos alejaremos unos kilómetros de la ciudad. Le esperamos aquí en nuestro coche. Vaya al hotel a por el suyo.
El hotel estaba situado a escasos cuatrocientos metros. Agustín se fue andando a paso ligero, tanto como le permitía el nuevo nudo que las palabras del cabecilla ruso habían generado en su intestino. No había sido capaz de probar bocado. No así Oso, cuya capacidad de deglución desafiaba toda lógica. Esa noche tendría la digestión muy pesada, por lo bebido y lo escuchado. Un contenido difícil de metabolizar. Entró directamente al aparcamiento, montó en el todoterrenoo y salió hacia donde le estaban esperando. Al llegar, no le hizo falta hacer ráfagas con las luces. Cuando le vieron aparecer por el retrovisor, se pusieron en marcha. Agustín sin detener el coche se limitó a seguirles. Después de unos quince kilómetros recorridos por la carretera nacional, accedieron a una comarcal. Avanzaron durante diez minutos más y allí se adentraron en un camino forestal, en la que la única luz que había en varios kilómetros a la redonda eran los focos de los coches. Los apagaron para no llamar la atención. Bajaron los tres. Se acercó Mijail al portón trasero y lo abrió. Debajo de una manta había un gran cajón de madera, presuntamente repleto de armas para entregar a alguien.
—Aquí están, los juguetes de los reyes magos, como dicen ustedes los españoles.
—Entre los tres meteremos el arcón en tu coche. Se tienen que entregar. Tú verás cómo lo haces si te para la Policía, en principio eres uno de ellos, pero sospechoso… iba a ser un rato. Son pistolas y fusiles de asalto de última generación y algún rifle de francotirador. De momento, aquí se separan nuestros caminos. Volveremos a vernos. Sé que esto no es habitual, pero siento de verdad lo de su familia. Le respeto Señor Comisario, aunque suene raro. Pero no olvide, no me temblará el pulso si llegara el momento de apretar el gatillo. —Le tendió la mano.
—Lo sé. Me va a permitir que no estreche la mano que segó implacable la vida de Teresa, Irene y Marta. Ellas como sus padres y como ustedes, también tenían un nombre y ellas como ustedes, también merecían una oportunidad, aquella que ustedes les negaron. Gracias por convertit mi vida en un puto infierno. Que sueñen con los angelitos. Buenas noches. —se despidió sarcástico Agustín.
Se giró muy digno, nervioso, esperando que le increpara o le amenazara… algún gesto que demostrara cuál era la jerarquía en esa especie de burbuja del crimen organizado que habían formado. Se montó en el coche, hizo la maniobra a oscuras para pasar desapercibido. No se molestó en mirarlos, sabía que lo estarían vigilando. Si era cierto que le respetaba, tenía que demostrarle con su actitud, casi arrogante, que ese respeto podría convertirse en su amenaza. Salió a la comarcal y ya una vez en carretera los faros alumbraron su camino. Siguió conduciendo hasta el hotel, sin mirar por el retrovisor. En la oscuridad de la noche sonaba Saint Anger de sus idolatrados Metallica.
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Capítulo 18
 


Marbella 2019
A pesar de los malos augurios que tanto Martina como Claudia vaticinaban con los tóxicos contactos que mantuvieron con Kuznetsov, primero la madre en su cena romántica y más tarde ambas en el casual encuentro en el restaurante argentino de Puerto Banús, sus vidas no sufrieron cambios. Martina tuvo que coger la baja médica por sucesivos ataques de pánico que le afectaron algunos en el trabajo y otros en casa. Sus nervios estaban a flor de piel. El miedo se convirtió en una constante que derivó en la toma de ansiolíticos y en diez meses de incapacidad temporal por enfermedad común. Se mostraba reacia a coger la baja, a pesar de contar con contrato fijo. Era una trabajadora valorada. Jamás les contó nada de lo ocurrido aquella noche en el Aloha, no quería que llegara a los oídos del magnate ruso que de su boca había salido información referente a lo ocurrido en el club de golf. La prensa local se hizo eco del tiroteo y sin darle mayor entidad, concluyeron que había sido un ajuste de cuentas entre bandas, posiblemente latinoamericanas o rusas. La decapitación de los cuatro sicarios que los atacaron, los asemejabann a la brutalidad que solían mostrar los cárteles colombianos o mejicanos, mucho más expeditivos en sus acciones que los europeos. La prensa generalista del país pasó de puntillas por la noticia en los mismos términos que lo hizo la local. Teletipos de agencia ilustrados con imágenes de escaso interés mostrando restos de cristales rotos y abundantes charcos de sangre.
Yaroslav Kuznetsov no era un cualquiera, nadie le nombraba como presunto miembro implicado o como cabeza de alguna organización criminal. Durante el año que había transcurrido desde entonces, pudo verle en una fiesta benéfica que anualmente se organizaba en Marbella, en el selecto Puente Romano. Una iniciativa a la que solo se podía asistir mediante invitación, previo pago de una cantidad importante destinada a obras sociales. Allí se juntaba lo más granado de la sociedad marbellí. Algunos de los invitados venían expresamente a dejarse ver en aquel escaparate de la bonanza: la económica y la moral. Al menos, a priori. Cuando le vio posando en el photocall de entrada, sonriente, con su impecable traje hecho a medida por un reputado diseñador y sus impenetrables ojos de acero, le entró una ansiedad que le costó sofocar. Allí estaba, luciendo palmito, participando en obras benéficas. Puede que al salir de la cena ejecutara a uno o dos peones de su particular tablero de ajedrez en el que había convertido Marbella y quién sabe cuántos sitios más.
Cuando se cumplió exactamente un año de la cita con aquel ser despreciable, tuvo una experiencia que le afectó de tal modo que le obligó ausentarse de su puesto por espacio de una hora. Era un día cualquiera, no lo tenía marcado en rojo por ningún motivo. Estaba trabajando de mañana y como de costumbre, el personal de forma escalonada solía hacer un alto en la jornada durante veinte minutos para descansar y tomar un café. Al volver, vio junto a la caja registradora un espectacular ramo de rosas rojas con una tarjeta.
—¡Jesús! Rocío qué día es hoy. Tu cumpleaños no es. ¿Te has echado churri y no me has dicho nada? —propinó un leve golpe de cadera a su compañera, que no entendía la gracia.
—¿Qué dices de churri ni de cumpleaños? Ha venido un maromo con traje de Armani y una pinta de gorila que haría que a su lado King Kong pareciera Amedio el mono de Marco, ha preguntado por ti y como no estabas las ha dejado junto a la caja registradora.
—Tíralas, por favor. No quiero ni tocarlas.
—¿Por qué? ¿De quién son?
—Me imagino que del ruso.
—¿En serio? Abre el sobre, joder.
Cogió el sobre y lo agitó. Las flores fueron directamente a la basura. No se atrevía a leer la tarjeta. El pánico asomó a su rostro. Su corazón latía desbocado. Se armó de valor. Rasgó la solapa. Abrió la carta:
Querida Martina:
Hoy hace un año que compartimos mesa y desgraciadamente, de aquel incidente imprevisto que nos estropeó la velada. Posiblemente se hizo una imagen equivocada de mí. Tal y como le dije, soy un empresario de gran poder adquisitivo, esto se lo digo a título informativo, para contextualizar lo que ocurrió y no como ejercicio de arrogancia. Esto provoca las envidias de la competencia directa y tristemente, en mi país de origen, hay nostálgicos del antiguo régimen soviético que siguen pensando que las cosas se arreglan con los mismos métodos de entonces.
Siento una profunda vergüenza por los sucesos vividos, por ello, me gustaría invitar tanto a usted, mi querida Martina, como a su hija Claudia, a una cena tranquila en la que podamos departir sin sobresaltos.
Una vez más, le pido acepte mis disculpas, así como mi invitación. Me encantaría poder volver a bañarme en sus ojos de mar.
Sinceramente suyo
Yaroslav Kuznetsov


No se lo podía creer. En un momento el mundo se le vino encima. No pensaba que podría afectarle tanto volver a tener noticias de aquel infame embustero. No porque le alterara en lo sentimental, pues por él solo sentía un profundo desprecio, sino porque le había devuelto de súbito, la desagradable percepción de vulnerabilidad. Renacía en ella un espanto ya olvidado. Sentirse siempre perseguida. Notar permanentemente una mirada clavada en su nuca. Puede que fuera fruto de su imaginación, pero le removía las entrañas, su percepción era vívida, era real. La propia Rocío, su compañera, viendo la palidez de su rostro, y su gesto asustado, la invitó a ir un rato a los vestuarios, lavarse la cara y tomarse un tiempo. Así lo hizo; cuando volvió no había mejorado mucho su estado, pero no quería abandonar a su colega en el puesto. Pasó el resto de la jornada con su ánimo deambulando entre picos y mesetas. Quiso la suerte que no fuera un día de mucho trasiego. Al acabar el turno le pidió a Rocío a que la acompañara al coche, a lo que esta accedió sin reparos. Martina estaba aterrada, le temblaba el pulso. No sabía si sería capaz de conducir hasta casa. Cerró el coche por dentro, descansó su cabeza en el asiento y cerró los ojos rogando a Dios que no volviera a comenzar la pesadilla. Pasados cinco minutos, cuando recuperó el ánimo, arrancó el vehículo y salió de Puerto Banús hacia el barrio de La Campana. No pensaba decirle nada a Claudia, su excesiva impulsividad podía llevarla a cometer una majadería. Resultaba paradójico, pero denunciar en una comisaría marbellí, podría ser esa locura. Habían podido comprobar de primera mano, cómo Kuznetsov actuaba impunemente y exhibía su poderío económico y su conciencia aseada, paseándose inverecundo por las televisiones locales. No, no le diría nada. Estaba segura de que en un rato estaría mejor, en un par de días todo estaría olvidado.
Aparcó junto a la puerta de casa su Opel Astra, cuanto menos camine por la calle, mejor, menos riesgo. — pensó en un intento de tranquilizarse. Creía que de cualquier esquina podía salir uno de esos monigotes vestidos de firma y meterla en cualquier coche. No sería ese día. Abrió la puerta del portal tan rápido como pudo, ni miró el buzón. Subió las escaleras con la misma rapidez de cuando tenía veinte años. Llegó a la tercera planta donde vivía con el resuello de una señora de ochenta años. Tengo que apuntarme al gimnasio, pensó. A pesar de su silueta y su delgadez, jamás había hecho deporte. Sus padres, aparte de miseria y una orfandad prematura, le dejaron como herencia una genética privilegiada. Por fin, casi sin poder respirar entró en casa y echó el pestillo.
Se tomó un ansiolítico para calmar la ansiedad que la jornada le había generado. No comió, el nudo en el estómago se lo impedía. Se tumbó en el sofá de la sala y se tapó con uno de los cojines la cara para evitar la luz del día, para ocultarse del mundo como hacía cuando era una niña. El lorazepam solo consiguió apaciguar los síntomas más fuertes, pero no cerraba la puerta a las imágenes del tiroteo en el Aloha, a la mirada de acero afilado del ciudadano ejemplar Kuznetsov, a la carta de “aniversario”, al ramo de rosas… y a esa profunda sensación de desasosiego e indefensión que le volvía a invadir cuando ya se creía liberada de aquella amenaza. Un ramo de rosas, pensó, podías haberme enviado solo las espinas, que eso es todo lo que me dejaste. Oyó un ruido que la arrancó de su duermevela. Provenía del fondo del pasillo, de la puerta de casa. Se levantó aturdida y asustada.
—Mamá, ¡mamá! ¿Echaste el pestillo?
No se había dado cuenta, quería haberlo quitado antes de que Claudia llegara para no proporcionarle ninguna señal de alarma. Se acercó hasta la puerta y lo quitó. Recibió en la mejilla el beso reconfortante de su hija.
—¿Por qué echaste el pestillo? ¿Por si entraban a robar la tostadora o la escobilla del baño?
—Han llamado antes a la puerta que iban vendiendo no sé qué y he abierto con el pasador y me lo he dejado puesto.
—¿Has comido? Yo me freiré unos filetes —dijo desenfadada Claudia.
—He picado algo sí. Me haré un café y té acompaño mientras comes.
—OK, me cambio y me voy haciendo la carne, ¿me vas poniendo una sartén con aceite a calentar, ¿porfi?
—Claro, cámbiate.
De momento tenía la sensación de no haber despertado ninguna sospecha en su hija, pero su inteligencia y capacidad de observación, estaban muy por encima de la media. Pronto tuvo ocasión de comprobarlo, una vez más.
—¿Qué tal en el trabajo mamá? —preguntó despreocupada mientras colocaba dos filetes en el aceite caliente.
—Lo de siempre, mirones, curiosos, los que hacen como que van a comprar porque llevan un polo de Lacoste y se escandalizan cuando unos botines de Jimmy Choo cuestan novecientos euros, el que compra un cinturón de doscientos para regalarle algo de firma en el cumpleaños a su señora… Lo habitual. ¿y tú?
—Lo de siempre también, el que cree que solo trabajas para servirle a él, los que te desprecian porque te pagan por atenderles, a veces hay quien te da las gracias y alguno incluso deja propina… lo de siempre. Nuestros trabajos no suelen deparar grandes sorpresas. ¿Qué te parece si como algo, descanso un ratito y luego nos vamos al centro de compras?
Cualquier otro día le habría apetecido el plan, disfrutar de la compañía de su hija era un deleite. Aunque sonara a tópico, las circunstancias de la vida les empujaron a trabar una relación muy estrecha, más allá de la filomaternal y actuaban en la mayoría de los casos como amigas. Claudia tuvo que madurar a pasos agigantados. A Martina siempre le quedó en su interior el amargo poso de que le había robado la infancia y esta era una manera de recuperar aquel tiempo que perdieron y que jamás recuperarían. Hubo etapas de la vida de Claudia en la que ella por motivos laborales, estuvo ausente demasiadas veces.
—Hoy no tengo muchas ganas de salir de casa. Ve tú. Yo me quedaré, leyendo un libro, viendo la tele…
—Hace un día precioso y tenemos las dos la tarde libre. Disfrutemos, mamá.
—De verdad que no Claudia, llama a alguna amiga tuya… A esa Ingrid, ¿o cómo se llama? Id juntas que seguro que tienes más temas de los que hablar con ella. Que entre unas cosas y otras últimamente apenas os veis.
—Hablamos por teléfono, además, encontró a su príncipe azul… otra vez. En un par de meses se convertirá en rana, pero hasta entonces no me interpondré en sus planes. Venga mamá.
—De verdad que no hija. Otro día. Igual mañana.
—A ti te pasa algo, —Tanta negativa cuando su madre era vital como pocas, le escamaba. Sabía que compartir con ella tiempo libre yendo de tiendas, saliendo a cenar, haciendo cualquier plan, no solo le gustaba, sino que le hacía sentirse más joven. Esa sensación la revitalizaba.
—¿Qué me va a pasar? No digas bobadas.
—Mamá, qué te pasa, no me hagas insistir que acabo enfadándome.
—Naaada.
—Por favor, hay algo que te preocupa. ¿Es en el trabajo?
—No, no. Estoy bien, es solo un mal día.
—Te conozco como si te hubiera parido.
—Pues ahí te equivocas, fui yo quien te parió y, por cierto, buena guerra diste. Quería morirme del dolor. —Fingió una sonrisa estratégica para derivar la conversación hacia otro lado. El intento fue en vano.
—No te parí, no… y esa historia ya me la has contado. Pero ha pasado el mismo tiempo desde que me pariste al que transcurrió desde que yo fui parida, así que creo en algo nos conocemos. ¿Qué-ha-pa-sa-do? —Le dijo ya enfadada enfatizando cada una de las sílabas.
Martina se llevó las manos a la cabeza, se atusó el pelo, soltó un soplido, cogió aire, y se sinceró:
—Esta mañana salí como todos los días a tomar un café, los veinte minutos de descanso de rigor. Cuando volví había junto a la caja registradora un enorme ramo de rosas con una carta. En un primer momento pensé que eran para Rocío, y me dijo que eran para mí. Que había ido un tipo con aspecto de gorila vestido con un impecable traje de firma, que había preguntado por mí y al estar ausente en ese momento, le entregó el ramo con el encargo de que me lo hiciera llegar. Abrí la carta, estaba firmada por Yaroslav Kuznetsov. En ella se disculpaba por lo ocurrido en la cena del Aloha y que estaba obligado a llevar escolta porque las cosas en su país habían evolucionado distintas a como lo hicieron aquí. Que su éxito generaba envidias en la competencia y bla, bla, bla. Por cierto, decía que era el aniversario de aquella fecha. Hice añicos la carta y la tiré al mismo sitio que el ramo de flores. Lo demás te puedes imaginar, entré casi en pánico. Le pedí a Rocío que me acompañara al coche porque me daba miedo ir sola. Llegué a casa muy nerviosa. No respiré hasta que no cerré la puerta.
—Por eso estaba el pasador puesto —dedujo Claudia
—Efectivamente, por eso estaba el pasador puesto —reconoció Martina avergonzada.
Claudia movía la cabeza mecánicamente de lado a lado en gesto de incomprensión. No podía asimilar que aquel mafioso volviera a reaparecer en su vida como si nada hubiera pasado y pretender justificar lo injustificable. Ella también sabía cuál era la reputación del asesino multimillonario. No sabía qué podía hacer.
—¿De verdad que no podemos ir a la comisaría a denunciar a ese cabrón?
—Ya sabes lo que hay. España no se libra de la corrupción, si los que tienen una imagen y una labor pública como los políticos no se privan de meter la mano en saco ajeno, qué no hará un pobre funcionario que puede que no llegue a fin de mes. Por no hablar de los eslabones intermedios que ayudan a tejer todo el entramado, jueces, policías, etc.
—Pero algo hay que hacer, no nos podemos quedar de brazos cruzados. —Empezaban a valorar seriamente la posibilidad de interponer una denuncia y esperar que todo siguiera su cauce normal y no se topara con algún medrador que cortara el papel en mil pedazos.
Tras valorar las consecuencias, acordaron tramitarla. Ni siquiera sabían si se podría llevar a cabo después de tanto tiempo, pero sospechaban que, si las prescripciones de los delitos eran proporcionales a la gravedad de los mismos, en una simple regla de tres, podrían denunciar por hechos como los acaecidos un año atrás. Cambió el plan, las tiendas las dejarían para otro momento, hoy pasarían la tarde en la Avenida Arias de Velasco donde se ubicaba la Dirección General de Policía de Marbella. Tuvieron que esperar un rato antes de que las atendieran. Una vez accedieron al mostrador les tomaron todos los datos personales. Cuando comenzaron con el relato de los hechos el agente paró de escribir. Estaban apuntando muy alto.
—Esperen un momento, por favor, voy a avisar al comisario de la UDYCO, esto es bastante más grave de lo que pensaba.
Se quedaron esperando por espacio de cinco minutos. Transcurrido ese tiempo el hombre que les había tomado declaración les pidió por favor, que le acompañaran al despacho del comisario. Las esperó en pie, junto a la puerta. Las invitó a entrar con un gesto de su mano. A su paso cerró la puerta, se presentó como el Comisario Raúl Carretero y las invitó a tomar asiento. Releyó el informe completo redactado por el agente al dictado de las dos mujeres. Una vez leído, se quitó las gafas. Apoyó la espalda completa en el respaldo de la silla. Se frotó la cara con sus manos, se llevó las manos a la nuca en una postura poco apropiada.
—¿Es esto cierto? Señora….
—Baldacci, Martina Baldacci.
—¿Es esto cierto?
—Absolutamente todo lo que le hemos contado al agente es cierto. Todo tal y como ocurrió.
—¿Por qué han tardado tanto en denunciar algo tan grave?
—Por miedo. Nos amenazó.
—¿Por miedo o por despecho? —Preguntó en un tono socarrón y machista. Claudia se incorporó para cortar de raíz los arrebatos misóginos de aquel hombre, por muy comisario y policía que fuera. Martina le agarró del brazo y le sentó. Le hizo un gesto para que se calmara. Claudia, bufó dejándose caer contrariada en el respaldo de la silla.
—¿Despecho? ¿Con quién cree usted que está hablando? ¿Cree que soy una cualquiera que busca dinero para evitar un escándalo o algo así?
—Lo ha dicho usted, no yo. Excusatio non petita… accusatio manifesta. ¿Sabe usted quién es Yaroslav Kuznetsov? Es uno de los empresarios más influyentes y brillantes de Rusia. Vive a caballo entre Moscú y Marbella, y para nuestro pueblo es un gran orgullo que alguien como él acuda a nuestras galas benéficas y haga inversiones que contribuyan a aumentar la riqueza de la Costa del Sol en general y de Benahavis y Marbella en particular. Invéntese un romance con Leonardo Dantés o Paco Porras, alguien de su escala social. Le daré un consejo de amigo: no enrede, por su bien.
—¿Es usted de esos?
—¿De quiénes?
—De los que creen que todo tiene un precio y que la vida de una persona depende de la cantidad de dinero que acumule en la cuenta corriente sin importar la procedencia de sus ingresos. Es eso, ¿verdad? La madre patria España, tan puta como las demás. Dinero es dinero. Mi testimonio no es válido ¿porque soy argentina, porque soy dependienta, porque soy mujer o porque vivo atenazada por el miedo y por las amenazas?, ¿O por todo ello, quizá?
—¿Ha terminado ya? No le voy a permitir ni una sola impertinencia más. ¡Agente López! ¡AGENTE LÓPEZ! —Llegó apresurado el interfecto. Estaba claro que el comisario Raúl Carretero carecía de la más mínima educación, lo que, para Martina, Claudia y el propio agente López, había sido una grosería, para él representaba el poder persuasivo del macho alfa de la manada. Simplemente, nació 50 años más tarde de cuando debía haberlo hecho. Su bigotillo olía a rancio de lejos.
—Nos vamos, ahora ya sabemos a qué jugamos todos. Seguid persiguiendo senegaleses en las costas, que arriesgan su vida por una vida mejor para ellos y para los suyos. A los que llegan en bussiness con un kalashnikov debajo del brazo y una bolsa llena de dinero, alfombra roja. La pena es que gentuza como usted, son una rémora para agentes, jueces y políticos con principios, que seguro aún queda alguno.
—¡FUERA INMEDIATAMENTE!¡FUE-RA! —Gritó con el rostro encendido por la cólera. No me lo agradezca, le daré un último consejo: procure alejarse de ciertos ambientes e intente no hacer mucho ruido. No le conviene, créame. No les conviene, ni a usted ni a su hija.
—Ustedes los españoles tienen un refrán: Consejos vendo y para mí no tengo, es así, ¿no? Tenga usted cuidado, nunca sabe con quién está tratando. —Se levantó de la silla de un respingo. Claudia la imitó, mitad sorprendida mitad airada. Dirigió sus pasos hacia la puerta. En el momento en que iba a agarrar el pomo, llegó el comisario Raúl Carretero y le impidió abrirla.
—¿A qué coño se refiere?
—Tómeselo como un consejo de amiga. Hay varios agentes mirando, si no quiere que monte un espectáculo retírese de mi camino ipso facto. —Comprobando que era cierta la curiosidad que habían despertado los gritos en el despacho del comisario, este se retiró avergonzado. Haciendo un esfuerzo sobrehumano por controlar su vesania, le advirtió:
—
No sabrá cuándo, no sabrá dónde, no sabrá cómo, pero España, como usted bien sabe es una tierra de gran saber popular, cuyo máximo exponente es el refranero del que usted ha hecho uso. Apunte este otro: a todos los cerdos les llega su San Martín. Y ahora, desparezcan de mi vista, seré clemente y no les denunciaré por desacato. Que tengan un buen día.
Salieron de la Central de la comisaría de la Policía Nacional, desconcertadas por todo lo que habían tenido que soportar. Estaban seguras de que antes de llegar a la calle, el comisario de carpetovetónico bigote ya le habría arrebatado el informe al sufrido agente López y destruido en la trituradora. Los tentáculos del señor Kuznetsov llegaban a demasiados rincones y eran capaces de ejercer la presión necesaria para que el miedo provocara la inacción. El día terminó con un problema que parecía resuelto. Estaban seguras de que pronto tendrían noticias del empresario ruso.
El día siguiente amaneció como el anterior, con un cielo azul anunciando una cálida jornada y con esa luminosidad característica de la que solo la Costa del Sol goza que ayuda a enfrentar el día de manera más optimista. Lo primero que hizo Martina fue levantar la persiana y abrir la ventana. Cerró los ojos y dejó invadirse por el fresco ambiente matinal. En cuanto los abrió, sintió las nubes por dentro. Otro ansiolítico le había ayudado a conciliar el sueño, pero una vez despierta y desperezada, volvieron las nubes a cubrir su cielo. Desayunó, se vistió con desgana. La ansiedad le obligó a tomar un lorazepam que le ayudara a controlar el exceso de nervio. Esperaba que poco a poco el miedo fuera disipándose hasta encontrar el equilibrio suficiente para no venirse abajo. Claudia seguía dormida. Le dejó un beso en la frente con mucho cuidado de no despertarla. Más de treinta primaveras y nada había cambiado. Seguía siendo su niña, su vida, su todo.
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Capítulo 19
 


Centro Penitenciario Ocaña I
Toledo
Habían transcurrido poco más de dieciocho meses desde que el Brujo ingresara en la prisión toledana de Ocaña. Durante su encierro el mundo parecía haberse detenido. No recordaba cuándo había sido la última vez que había pasado tanto tiempo sin necesidad de mirar si su espalda estaba segura. Siempre había algún peligro acechando. Cuando te mueves en un entorno como ese, pasas por varios estadíos, del miedo a la inseguridad, después a la normalización y en momentos como los de aquellos meses, se dio cuenta de lo liviano que se sentía sin un delito, un policía o un sicario acechando en cada esquina. Tenía que reconocer que así se vivía mejor, con el único lujo de saber que nadie guarda una bala para mí. A medida que iba cumpliendo años sus ansias de poder y riqueza habían ido menguando, suponía que era parte del proceso de envejecimiento. Su cuerpo ya no respondía como antes, sus reflejos no eran tan rápidos y tampoco su toma de decisiones. La edad le había vuelto más cauto. Siempre perdía un segundo en evaluar cuál sería la opción más segura. Con trece años era inmune a todo. Al miedo, al peligro, a envejecer… a la muerte. La vida era otra cosa, no valía nada, solo era moneda de cambio, a medida que fue cumpliendo años esta iba cobrando valor. Después de tanto tiempo tenía que seguir actuando como lo hacía décadas atrás, aun sabiendo que si algo tenía importancia era la propia vida; que cada muerte que causaba era una familia rota. Sí, los malos también tienen familia y sí, familias que sufrían sin merecerlo. No era su caso. A otros como él, le repudiaron y fueron las maras las que le acogieron, y fue el cártel quien le dio la posibilidad de medrar. A costa de burlar la muerte cada día de mi puta existencia, pensaba mientras atravesaba los corredores de salida a la libertad. Estaba seguro de que habría alguien esperándole y que le llevaría a un lugar en el que dispondría de toda clase de lujos, pero allí cada vez que se asomara por la ventana correría el riesgo de ser abatido. Son las normas del juego. Quid pro quo. Y aquí no hay excepciones, siempre se cumple. Antes o después alguien acabará con tu vida, esa es la única certeza, la única manera de salir de este mundo. No salió solo. Las casualidades del destino y, sobre todo, la laxitud en la aplicación de normas dependiendo del quién ordenara qué, daban la posibilidad de reducir condenas, entre otros muchos beneficios sociales. Como un economato, una cooperativa, un seguro médico…ellos también cumplían una labor social. Más atrás salía Paquito el chocolatero, iba dando botes por el pasillo como si acabara de marcar el gol de Iniesta en la final del mundial de Sudáfrica. No cabía en sí de gozo. El Brujo, le oía unos metros más adelante y no podía dejar de pensar: Es un buen chaval, sin mala fe. No sabe dónde le estamos metiendo. Ojalá pueda mantenerle fuera de problemas. Definitivamente se estaba haciendo viejo. Tan solo unos años atrás se estaría regodeando en la estupidez del pobre descerebrado que creía caminar hacia la gloria. Ahora esas cosas le iban mellando la conciencia, suponiendo que le quedara algo. Antes de salir a la calle, habían cogido el número del Chocolatero. Se pondrían en contacto con él cuando estuvieran instalados, les guardaban una habitación para él y otra para el Chinche, el otro pobre tonto, dispuesto a morir por la avaricia ajena, aunque eso él no lo sabía, de hecho, ni siquiera lo habría entendido en caso de habérselo explicado. Mejor así, en la ignorancia se es feliz. Cuando salieron a la explanada donde se encontraba la cárcel, vieron dos coches. Un sub de aspecto poderoso, un Maserati Levante con las lunas traseras tintadas y un Renault 12, que lo único que tenía tintado era el aceite que el padre del Chocolatero debería de haber cambiado hacía trece mil kilómetros. Del Renault 12, azul metalizado, salió la madre de Paco. Fue corriendo hacia la puerta, no podía esperar a que la abrieran, necesitaba abrazar a su pequeño Francisco, ya libre de pecado. Cuando se encontraron, ambos se fundieron en un largo abrazo. Por los gestos de desprecio del joven, dedujeron que era el padre quien le había acercado a la madre hasta allí, pero el muy cabrón, no tuvo la deferencia de bajarse del coche, aunque solo fuera por su propia seguridad para escapar del calor infernal que tenía que acumularse dentro de aquel artefacto de hierro. A las puertas del verano en Toledo, los termómetros empezaban a dispararse. De pronto el Brujo vio cómo Paco y su madre se acercaban hasta ellos. Por deferencia, paró. Y también porque en cierto modo, le había cogido cariño a aquel cóctel de esteroides y anabolizantes que era Paco el Moro o Paco el chocolatero, dependiendo del día.
—Madre, mire, este es mi patrón. Le llaman el Brujo.
—Hola, pero tendrá un nombre como todo hijo de cristiano, digo yo, ¿no? —Contestó la madre con esa intrepidez que da el desconocer por qué tipo de suelo caminas.
—Claro, señora mía, —le cogió la mano e hizo ademán de besársela —mi nombre es Ricardo Rafael Flores Rodríguez.
—Muy educado y galán. Pero buen bicho tienes que ser tú para salir de ahí adentro. —La señora no filtraba, pero al Brujo le resultó divertido.
—Por haber pecado he estado aquí expiando mis culpas. Pero eso se acabó. Me quedaré por aquí una temporada, espero que vaya todo bien. Si necesita algo, no dude en pedirlo.
—Ayyyyy, en fin.—Le sacudió un cachete a su hijo que entró en el coche humillado, lo que arrancó la carcajada del Brujo y de Moctezuma situados unos pasos más atrás.
—Dele, señora, dele. A ver si usted lo mete en vereda de aquí a que le llamemos. Jajajaja. ¡Cuídate güey! —y levantó el puño en alto en señal de despedida.
—¿Güey? ¿Qué coño…güey? A mí no me empieces ya con cosas raras, ¿eh? Ya te digo yo que tú acabas aquí otra vez. —Poniéndose el cinturón de seguridad le dice despectivamente a su marido—¿Pues no dice que le llaman el Brujo? ¡Vamos hombre vamos!
—Chst ¿El Brujo? ¿Y qué hace? ¿magia? Magia le daba yo con toda la mano abierta al puto frijolito ese —dijo sin sacarse el palillo de la boca.
—Buenos días, padre —Intentó una vez más rebajar tensión.
—Sí, sí. Según tú. —Contestó el padre sin mirar siquiera por el espejo retrovisor.
El Brujo y Moctezuma siguieron caminando hasta llegar al todoterrenoo que les estaba esperando. Cuando estuvieron a pocos metros, se abrió una de las puertas y se acomodaron en el asiento trasero. Sentado en el del copiloto había un hombre con pasamontañas, que les tendió la mano. No se mostró especialmente receptivo ni a dar explicaciones ni a recibir preguntas, por lo que tanto el Brujo como Moctezuma se limitaron a escuchar las instrucciones.
—Buenos días. Ahora mismo nos dirigimos a la casa franca que servirá de centro de operaciones. A lo largo de las próximas semanas irán saliendo los chavales que han quedado en la cárcel. El primero será ese que llamáis Güero, si cumplen lo prometido saldrá el próximo martes. El entorno de la casa como comprobaréis es muy rural, típicamente manchego, aunque eso a vosotros no os dirá nada. La casa tiene un muro perimetral con cámaras de seguridad situadas de tal manera que no queden ángulos muertos. Hay capacidad para veinte personas, viviréis holgados, zonas de entrenamiento, gimnasio completo, piscina y garaje para más de diez coches. Está en el centro de la nada, en la comarca de Torrijos. Pero es una buena ubicación porque está situada entre las comarcas de Talavera de la Reina y Toledo, las dos poblaciones más importantes de la provincia. Además, estáis muy cerca de Madrid y relativamente cerca de la Costa del Sol, a unos cuatrocientos kilómetros. Tendréis buena movilidad por los puntos calientes, y para interceptar y abrir nuevas rutas por el norte, que ahora mismo emplean los colombianos para acceder hasta Reino Unido. En la caja fuerte tenéis dinero líquido, mucho, para lo que haga falta. Sabéis cuál es mi número de teléfono, utilizadlo en caso estrictamente necesario. Pronto seréis contactados con un agente para hacer una recogida de material, un arcón de armas, concretamente. Forma parte de los acuerdos a los que estamos llegando para el crecimiento de la sociedad.
—¿Sociedad? —Preguntó Moctezuma; nunca habían hablado del cártel como una empresa, el cártel de Sinaloa era otra cosa, una familia con unas leyes y unas normas de obligado cumplimiento. —Usted no pertenece al cártel, ¿verdad?
—Se lo voy a dejar clarito, a dónde pertenezca yo es irrelevante. Yo no pertenezco a ninguna organización. ¿Estamos? Yo soy un asesor. ¿Tengo acaso acento mejicano?
—Yo diría que andaluz, por lo que he oído en la cárcel, aunque tampoco estoy familiarizado con los acentos españoles. —dijo el Brujo sin ninguna intención de hurgar en ninguna herida. Algo escoció porque no obtuvo respuesta alguna.
Cuando llegaron a la casa, el hombre del pasamontaña bajó del coche con evidente dificultad. No estaba impedido, pero sus movimientos delataban una edad avanzada. Abrieron el portón de entrada y ante sí se encontraron con una de esas casas de grandes dimensiones levantadas desde la imaginación ampulosa y el meritorio trabajo de un albañil. Una de tantas como proliferaban en España diseminadas por toda su geografía. Ausencia de planos y proyectos, estética más que discutible y sin un estudio que avalara de la idoneidad del suelo para construir. La licencia de obra mayor y a veces ni eso. Por norma general, en este tipo de construcciones tan típicas españolas, arquitecto, delineante, albañil, pintor, fontanero, electricista… Eran una única persona, que a duras penas sabía leer o escribir, ni situar en un mapa la capital de España. No eran una oda a la eficiencia energética, ni estaban hechas con materiales reciclados, ni buscaban la utilización de energías renovables, ni desarrollaban conceptos estilísticos que les otorgaran un valor añadido. Eran casas, con sus paredes y sus tejados y en las que los más osados, remataban balaustradas de escaleras de dudoso gusto. Probablemente y dada la amplitud del terreno, en su día ahí se levantó un caserón toledano con su patio y su pozo típicos. Pero si alguna vez hubo algo de eso, ya no quedaba ni el recuerdo. La piscina era tan hortera y desfasada como el edificio, lo que la integraba perfectamente en aquel entorno rústico, de nulo glamur. Tampoco eran sus huéspedes gentes de alta alcurnia, acostumbrados a los lujos. Estaba seguro de que, a algunos de los chilangos, aquello les parecería Disney World.
Tras departir cordialmente, pero sin profundizar en ningún tema. El señor mayor del pasamontaña, les mostró dónde tenían el dinero. Había una enorme estantería, cuyo movimiento se activaba pisando un pequeño interruptor bajo la chimenea. Esto liberaba el mueble y dejaba empujar una de sus partes por la que se accedía a un corredor, con tres puertas con una clave a la que solo tendrían acceso el Brujo y Moctezuma. A un lado, dinero, y restos de botines, joyas, relojes… En la otra puerta con distinta clave, sus herramientas de trabajo. Un arsenal que en breve aumentaría su tamaño. La tercera de las puertas era el laboratorio, allí tenían todo tipo de utensilios y productos para cortar la droga y manufacturar nueva. Salieron del corredor, se aseguraron de que el resorte estaba bien cerrado y se sentaron en el gran salón que dominaba la parte baja de la casa. Tras explicarles todo, se despidió. El Brujo no pudo contenerse. Sabía que no era apropiado hacer preguntas que en circunstancias normales formarían parte del lógico devenir de la conversación, pero que en aquel contexto podría considerarse indebidas. El que el propio encapuchado se hubiera declarado como asesor y al margen del propio cártel le proporcionó el arrojo suficiente.
—No quisiera importunarle señor, pero me gusta saber con quién trato y más cuando pongo en sus manos mi vida.
—No se ponga melodramático, señor Brujo.
—Disculpe si es una pregunta capciosa, no es mi intención ¿Es usted Mr. X?
Debajo del pasamontaña vieron cómo se dibujaba un remedo de sonrisa. El interpelado ni asintió ni desmintió. Todos los presentes estaban más que curtidos, a estas alturas no necesitaban que nadie confirmara sus sospechas. Para ellos, un indicio podía convertirse en prueba irrefutable con un solo gesto y sus ojos hablaron por él. Suspiró y sonriendo sin haberse ofendido aparentemente, les contestó en tono amable:
—Me parece razonable su planteamiento, Brujo. No hay preguntas capciosas, sino respuestas capciosas. ¿Quiere saber quién soy? Yo seré quien usted quiera que sea: su ángel de la guarda o su ángel exterminador. En sus manos lo dejo.
No dio margen a más preguntas, giró sobre sí mismo y se acercó hasta el coche. No volvió a mirar atrás, ni de su boca volvió a brotar palabra alguna. El resto tendrían que descubrirlo solos. Se subió al Maserati
Levante y se alejaron dejando tras de sí, una pequeña nube de polvo y el rumor de un motor que sonaba como el trote desbocado de una manada de pura sangres.
El Brujo y Moctezuma se miraron perplejos. Ahora mismo se encontraban en una situación incómoda por lo atípica. Recorrieron la casa, comprobando para su regocijo que todo el interior estaba decorado y amueblado con toda clase de lujos y detalles. Bañeras con hidromasajes, smart
TV en cada habitación, televisiones de pago para poder ver el fútbol, la nevera y la despensa llenas, ropa de cama limpia con sus mudas correspondientes, todas las necesidades estaban más que cubiertas. Ni sus conocimientos ni su sensibilidad artística eran suficientes para poder valorar los cuadros que vestían las paredes de aquella casa, que vista desde fuera, parecía la de un labriego. Estaban todas las estancias, sin excepción, trufadas de pequeños detalles que solo se les escaparían a los más profanos. No los veían, pero sabían distinguir buenos de malos materiales, tanto los de consumir como los de admirar. Tendrían que volver a compartir espacio entre todos, pero con más de cuarenta metros cuadrados de media para cada uno serían capaces de hacerlo. Pensaron en la conveniencia de contratar servicio, pero debía ser gente muy concreta: discreta, preferiblemente extranjeros y sin papeles, para que no sintieran la necesidad de salir de aquel lugar ni de hablar de más o decir alguna inconveniencia que pudiera dar con sus huesos en el departamento de Inmigración. Tenían trabajo por delante.
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Madrid
Junio 2020
Junio encaraba su recta final con un aumento de temperaturas. Habían vuelto a llegar los largos días de luz que invitaban a salir, a vivir la calle. Las rutinas de Urko no habían cambiado sustancialmente. Se había apuntado a un gimnasio para no perder la forma física y estimular su maltrecha higiene mental. Tan importante era gestionar el duelo como prepararse mental y físicamente por si se topara con alguna de las rockettes. Esperaba ansioso la llamada de Agus. Necesitaba saber cómo había transcurrido la cena con lo que quedaba del Radio City Assassins Hall y saber la identidad del merodeador. No conseguía dormir bien desde el asesinato de Maider y Eneko, a menudo le despertaban las pesadillas. No conseguía descansar más de cuatro horas seguidas. Sus ritmos circadianos se iban alterando poco a poco. Estaba, sin pretenderlo, adecuando su ciclo de vida a las horas de luz solar, como el hombre primitivo. Se levantaba con la luz del sol y se acostaba cuando este se escondía en el horizonte. Podía adecuar sus horarios a ese modo de vida; nada había que le atara e intentó seguir el mismo procedimiento. Cenando pronto y prohibiéndose el uso de luz azul un par de horas ante de dormir. Necesitaba un orden que organizara el caos en el que su vida se había convertido en los últimos meses. Llevaba poco tiempo practicando estos nuevos biorritmos, pero reconocía que le generaba cierta tranquilidad el hecho de dedicarse un tiempo para él. Reflexionaba sobre la volatilidad de la vida, lo efímero de ese mundo que construyes a lo largo de años de esfuerzos e ilusiones y que se escapa como arena entre los dedos, en tan solo un suspiro. Ahora tienes familia, ahora ya no. Ahora estás vivo, ahora ya no. Nos aferramos a los bienes materiales, mientras hacemos planes como si fuéramos a vivir para siempre. En una ocasión leyó una cita con un trasfondo similar del Dalai Lama de turno y cuando lo hizo, pensó: qué razón tiene. Se quedó en una anécdota de meme de smartphone, que siempre parecían quedar un poco desvirtuadas por el vehículo de transmisión, demasiado moderno para tanto misticismo. Si eso te lo larga un monje budista en el Templo de Nyatapola te cambia la vida; pero
si alguien lo cuelga en su Instagram, pensamos: ya está el místico.
Y no le faltaba razón, tan importante es el fondo como la forma, ni nosotros mismos nos lo creemos, de lo contrario actuaríamos de distinta manera. Aquel día se esforzó en el gimnasio con mayor ahínco del habitual. Su obsesión era estar preparado para lo que viniera, tanto mental como físicamente. Se avecinaban tiempos complicados. Cuando salió de la ducha, miró el teléfono. Llamada perdida de Agus. Se secó tan rápido, que, con las prisas y la humedad del vestuario, rompió a sudar de nuevo. Esa sensación le enervaba, antes de acabar de vestirse ya tenía necesidad de volverse a duchar. En cuanto salió a la calle, le devolvió la llamada. Un tono, dos tonos, tres tonos… ¡Coge hostia! No lo pensó, lo dijo en voz alta. Lo mismo le dio. Por fin, alguien descolgó al otro lado:
—Urko, joder qué insistencia, me recuerdas a mi madre, que cada vez que me llama está escuchando tonos hasta que se corta la conexión.
—Perdona Agus, estaba en el gym y cuando he llegado a la ducha y he visto que tenía una llamada perdida tuya me he puesto nervioso. Cuéntame.
—Me gustaría poder decirte que fue uno de los peores tragos de mi vida, pero lo cierto es que no fue así. Estoy muy confundido.
—No te puedo creer. ¿Estás delante de los asesinos de tu familia y eres capaz de mantener ese cuajo? —Urko no daba crédito a aquellas palabras. Su ira iba en aumento.
—No, no es exactamente así. Por eso he tardado en llamarte, no tenía muy claro cómo exponerte la velada.
—Sin adornos, tal y como fue. Ese sería un buen modo de comenzar —espetó Urko ansioso.
—No es tan sencillo, créeme. Llegué y me estaban esperando Mijail y la segunda rockette. Su nombre es Pyotr Petrov.
—¿Estás de coña? ¿En serio se llama así?
—Eso mismo pregunté yo y sí, se llama así. Le apodan el Oso y le viene al pelo, es el puto eslabón perdido. Ese se limita a apretar gatillos, romper extremidades, partir cuellos… sería muy optimista pensar que en su cerebro hay dos neuronas flotando inconexas a su libre albedrío, pero está muy lejos de mostrar el más mínimo destello de inteligencia. Es como un rottweiler, está entrenado para matar, por necesidad o por orden de su macho alfa, que no es otro que Mijail. El perfil de Mykolaiv es el mismo que el de Alexei Popov; de hecho, eran amigos de infancia, sus currículos parecen calcos. Padres estonios, se adhieren a la nacionalidad rusa, emigran a Moscú para intentar salir adelante. La falta de expectativas los lleva a combatir en la guerra con Chechenia y una vez terminada, Rusia se queda con muy pocas oportunidades que ofrecer a sus súbditos y muchos de ellos acaban por enrolarse en grupos delictivos organizados.
—¿Y el merodeador?
—No fue. Me dijo que estábamos muy equivocados, que él nunca es quien está vigilando fuera ni les da el aviso en caso de que haya que huir. De hecho, no creo ni que usen esa táctica. Ellos no rehúyen el enfrentamiento en caso necesario. Me lo dejó bien claro Mijail, lo mismo me da morir que vivir, viven al límite, no conocen otra forma de existencia, aunque les gustaría. Viven la vida como una condena.
—Pobrecitos. Parece que te estás poniendo de su parte. ¿No podían haber buscado la manera de trabajar honradamente? —A Urko le costaba contener su rabia.
—Eso es lo mismo que yo le pregunté y me dijo que nadie de su perfil sería admitido en un trabajo. Y en eso está en lo cierto. No me puedo poner de su parte Urko, no me jodas, mataron a mi familia. Pero he de reconocer que nuestras vidas están condicionadas por nuestros entornos y eso a veces es un lastre del que mucha gente no puede escapar. Tú eres ertzaina, imagina por un momento, haber nacido en los años más duros del plomo en Hernani, con tu padre en la cárcel por colaboración con grupo terrorista, ¿serían tus ideales de libertad o de igualdad los mismos que ahora?, o al revés, imagina que eres el hijo de un miembro de la Guardia Civil acusado de torturas o asesinado por ETA. ¿Serían tus principios y tus métodos los mismos de ahora? Estoy seguro de que no. Mijail es un tipo extremadamente sarcástico e inteligente, con un verbo fluido que bien podría vender cubitos de hielo a los esquimales. Pero las circunstancias que han rodeado su vida le han convertido en un ser abyecto, cruel y despiadado. Te cito textualmente los epítetos que él empleó refiriéndose a sí mismo. Simplemente, la charla me dejó trastocado. Nadie es negro o es blanco, o muy pocos al menos. La mayoría formamos parte de una escala de grises amplísima y tendemos a un extremo u otro, en función de variables como nuestra educación, formación, circunstancias, contexto social, coyuntural… No nacemos de una manera, nos hacemos de una manera, mediatizados por causas externas a nosotros. No sé si me explico, o no sé si entiendes a dónde quiero llegar. Yo…yo…tengo sentimientos encontrados. Me siento ruin al tiempo que empatizo con la falta de oportunidades. Siento que estoy mancillando el honor de mi familia…pero mírame, aquí me tienes a cientos de kilómetros de mi casa trabajando para mafias despiadadas y con la venganza como motor de mi vida.
—Agus, por Dios, esa gente asesina niños, por dinero. Asesinaron a los nuestros, hostia. —El tono de voz delataba su asombro y un enfado incapaz de ocultar.
—Lo sé más que de sobra, y jamás lo olvidaré, nunca olvidaré. Pero ya no estoy tan lejos de ser uno de ellos. El maletero de mi coche es un arsenal y mi mayor motivación para seguir viviendo es acabar con la vida de los que segaron mis sueños de la manera más cruel. Ellos también pudieron ser uno de esos niños asesinados, sin embargo, la vida les puso en sus manos Makarovs con las que jugar. No me producen más que una profunda repugnancia, pero dada mi actual situación en la que la sangre de los verdugos de mi familia es lo único que persigo…entiendo que estoy rebasando ciertas barreras que jamás debería traspasar. Ahora mismo estoy más cerca de ser un sicario que un agente de la ley, por convicción propia… y eso me atormenta, me confunde, me… —no pudo evitar sollozar.
—Se me hace difícil entender tu planteamiento. Puede que sociológicamente tengas razón, pero nosotros tampoco estamos para hacer estudios de ese tipo, o para valorar las circunstancias que les empujaron a llevar una vida u otra. Nosotros somos los que tenemos que hacer que las leyes, las normas que nosotros no dictamos se cumplan. Y estos tíos las infringen a diario y de la manera más grave.
—Pregúntate ahora. ¿Qué nos alimenta a nosotros a recorrer España para pegarles un tiro en la nuca? La venganza. Nuestras circunstancias han modificado nuestras prioridades. Lo que pretendemos hacer está mal, pero intentamos justificarnos a partir de lo que sufrieron nuestras familias. Tampoco eso está bien. Nosotros también hemos traspasado la línea roja…o al menos ese es nuestro anhelo.
—¿Sigues en esto Agus? —Preguntó Urko visiblemente airado dudando del compromiso del salmantino.
—Sigo en esto, no lo dudes, pero creo que dentro de la escala de grises nos hemos movido varias casillas hacia el lado más oscuro. —Respondió dolido sintiendo que traicionaba la memoria de sus hijas y su mujer. —Quizá no seamos tan distintos, Urko. Estoy muy confuso…mucho.
—¡Madre mía, cómo estamos! ¡Y yo que esta mañana pensaba que estaba teniendo una crisis! Lo tuyo es un síndrome de Estocolmo en toda regla.
—Urko, no te vuelvas loco. Confía en mí, por favor.
—¡Joder, Agus! ¿Confía en mí? —Resopló molesto —Está bien. No me esperaba esto, sinceramente. Estoy un poco mosqueado.
Urko no estaba digiriendo nada bien las palabras de Agus, siempre había sido una persona absolutamente beligerante con los delincuentes, era incapaz de ver la cara más humana de las mentes más sanguinarias. Aquello le había desconcertado. Aunque el planteamiento lo entendía y compartía en cierta medida, el hecho de ser él parte implicada le había hecho perder toda perspectiva.
—Vale, te voy a repetir la pregunta. Y ahora no me digas lo que no es, dime lo que es. —Empleó un tono amenazante, de enfado. Estaba sumamente trastocado por el discurso de Agus. Esa noche tendría que pensar mucho antes de dormir.
—Bien, el merodeador ni hace las funciones que le atribuíamos y ni siquiera es ruso. Mira, ese sí que me da más asco. Porque por el papel que desempeña es un tipo cuya única intención es la de medrar. Un hombre que aplica cualquier método con tal de conseguir su objetivo.
—Cun finis est licitus, etiam media sunt licita. Cuando el fin es lícito, también lo son los medios, que escribió Hermmann Busenbaum.
—Eso es. Y sin ningún reparo. Su motivación es la avaricia. Se mueve en otras esferas. No me dijo su procedencia, pero saqué la conclusión por la forma en la que se expresaba de él que podría ser español. Aunque no tengo ni una sola prueba, ni él lo reconoció ni lo dio a entender. Fue una deducción puramente intuitiva.
—¿Te confirmó lo de la Costa del Sol?
—Sí. Que se suele mover con asiduidad para cerrar tratos y acuerdos. Y que, en esta ocasión, estaba en la Costa del Sol, en Marbella. A mí ya me han encargado la primera misión.
—¿Te vas a estrenar como delincuente? —Se lo dijo con cierto retintín, seguía irritado con la exposición de Agus sobre las penosas circunstancias que habían rodeado a las rockettes del Radio City Assassins Hall.
—Sí, después de cenar salimos de Segovia capital, recorrimos unos kilómetros por una carretera nacional, para desviarnos a alguna comarcal. Después de unos minutos nos desviamos por un sendero y allí me dieron lo que debía entregar. Un arcón entero de armas de fabricación soviética de última generación. No me dieron más indicaciones, solo que no me alejara mucho de la zona, porque la entrega se hará la misma noche del día que me avisen.
—¿No te han dicho a quién debes hacerle la entrega?
—No, todo lo que me dijeron es que será en la provincia de Toledo. No sé más.
—Supongo que tu interlocutor será alguien relacionado con el cártel de Sinaloa.
—Eso pensé yo, pero con estos tíos nunca se sabe. Urko, sé que no te ha sentado nada bien lo que te he expuesto antes. Siento si te he ofendido, no era mi intención, pero creo sinceramente lo que te he dicho. La prueba fehaciente somos nosotros mismos, víctimas de las tropelías de esos hijos de puta y aspirantes a victimarios de aquellos que cercenaron nuestras vidas de la manera más cruel. Dos agentes de policía con expedientes intachables, hemos puesto en funcionamiento armas inutilizadas y pistolas fantasmas, yo por miedo accedí a formar parte de su entramado. Ambos hemos orientado nuestra vida en el corto plazo a dar caza a los asesinos de nuestros seres más queridos. ¿Es humanamente comprensible? Puede que sí, pero ¿Es éticamente reprobable? Rotundamente sí. Solo eso. Cuando haya novedades te aviso. Por cierto, ¿Sabes algo de Ibai?
—No, hablé con él hace una semana y no he vuelto a tener noticias suyas. Si me llama y me cuenta algo te aviso, descuida.
—Perfecto, Urko. Cuídate.
—Un abrazo muy fuerte, Agus. Cuídate tú también.
Mientras hablaba con Agus, había encaminado sus pasos hacia el hotel. Dejaría la bolsa de deporte. En un par de días podría poner una colada en la lavandería. Se dejó caer sobre la cama, no podía dejar de pensar en la conversación que habían mantenido. Una vez asimiladas sus teorías filantrópicas, le vinieron a la cabeza las reflexiones que le asaltaron hacía solo unos días. Se sentía cambiado, como si algo le corroyera las entrañas, en el fondo de sus ojos verdes había un brillo ambarino que hablaba de venganza, de un fuego que se retroalimentaba, un odio que le consumía. Él estaba cambiando, su mundo ya había consumado la transformación. Quizá se estaba desplazando dentro de esa escala de grises tal y como decía el comisario Guerrero. No era la primera vez que le asaltaba la imagen de cuando descargó el cargador de su HK
USP Compact de nueve milímetros, su arma reglamentaria, en el cuerpo de Alexei Popov. Se encontraba sumido en un paroxismo del que solo quedó el recuerdo. No sintió alivio, ni mitigó su arrebato de vesania, tampoco devolvió la vida de aquellos a los que aquel asesino se la había arrebatado. Lloraba, de rabia, porque habían volteado su mundo en una maniobra demencial. Pero por dentro, no sentía nada. No hubo remordimiento, había matado a un hombre y no hubo examen de conciencia ni contrición. Incluso llegó a pensar que de no haber terciado el crimen de Maider y Eneko como detonante, ni estar ofuscado por el dolor y la ira, habría sido capaz de descerrajarle el mismo cargador sin inmutarse. Su arma era para él, por motivos obvios, una herramienta de trabajo, pero en raras ocasiones la había tenido que utilizar y siempre que lo hizo fueron disparos disuasorios al aire o a las piernas del delincuente. Pero Alexi Popov era su primera víctima. Sobre la cama, sumido en la oscuridad y silencio más absolutos, intentó hacer un examen de conciencia y analizar pormenorizadamente el efecto que causó en él aquella muerte, tuvo que aceptar que Agus estaba en lo cierto. Lo hizo con dolor, porque no sabía si era accidental por todo lo que lo rodeaba o si formaba parte de sí mismo. Puede que como apuntara Agus, tanto el contexto como la propia naturaleza humana podían hacer de ti un misionero en medio de una hostil y recóndita tribu en el África profunda o convertirte en Jeff Dahmer, el carnicero de Milwaukee.
Puede que si en 2017, el Departamento de Seguridad de la Ertzaintza en la disposición interna que prohibía a los agentes portar el arma reglamentaria fuera de su horario laboral, le hubiera incluido a él en ese veto, hoy su vida sería otra, viudo y con un hijo asesinado, pero puede que su naturaleza permaneciera inalterable. Así siguió, durante tiempo incalculable, haciendo conjeturas imposibles, barajando hipótesis que era jugar al ¿Y si…? Acabó el sueño ganando la batalla por puro agotamiento, pero su inconsciente seguía a pleno rendimiento. No había descanso ni perdón.
Despertó con el alba, fue directo al cuarto de baño. Se quedó mirando su imagen en el espejo. No había reparado hasta entonces en su poblada barba y en que su cabello empezaba a coger una largura como para plantearse pasar por la peluquería. Decidió no retocarse, sería más difícil de reconocer si se topara con alguien de su entorno, era también un modo de reflejar por fuera lo que le estaba sucediendo por dentro y, además, se sentía más atractivo. Le daba un aspecto bastante alejado del policía convencional, más juvenil y propio de un surfero de la Salvaje de Sopelana. Se fue a entrenar en ayunas, como cada mañana, paseando por las calmadas calles de Madrid que en breve tornarían en la vorágine diaria de ruidos, polución y gente. Volvió a entregarse en el entrenamiento como si le fuera la vida en ello, cada día acumulaba un poco más de rabia que se traducía en una dominada más o en una alzada más en peso muerto. Se aislaba con sus playlists de Spotify. Se sentía un lobo solitario. Tras más de una hora de entrenamiento fue a la ducha. Esta vez dejó que el agua le resbalara por todo su cuerpo, sentir su caricia en la espalda y dejar aflorar esa nueva identidad que empezaba a apoderarse de él. Agua, que recuperase sus músculos castigados con saña; agua, que limpiara sus heridas; agua, en la que ahogar a su antiguo yo; agua, que bautizara a su nuevo yo.
En algún lugar del fondo de la bolsa de deporte sonaba el teléfono con insistencia. Para cuando lo encontró, ya había dejado de sonar. Llamada perdida de Ibai. Esperó a llegar al hotel a devolvérsela. Primero subiría a la habitación, dejaría la bolsa y se metería un buen desayuno a base de revuelto de huevos, frutas variadas y café solo. A pesar del aprecio y de la relación más allá de lo laboral que sentía por Ibai, no tenía excesivas ganas de entablar otra conversación sobre mafias y crímenes organizados. Desde que se había levantado había tenido la sensación de ser una persona distinta. Quizá estaba perdiendo el norte. No le quiso dar muchas más vueltas, últimamente evaluaba cualquier nimiedad que le asaltara en el camino, por si pudiera ser una señal de algo. Al fin llamó a Ibai, haciéndose la firme promesa de intentar ser el de siempre:
—Aúpa Ibai
—¡Qué pasa, txo! ¿Cómo va todo?
—Va, va raro, pero va.
—¿Qué te pasa pues? —preguntó Ibai preocupado.
¡Qué imbécil soy!, se dijo Urko para sí, tras haberse prometido que intentaría ser el de siempre. Ibai no aceptó el silencio por respuesta y lo intentó de nuevo:
—Urko, ¿qué te pasa? —Su tono había cambiado, Se conocían lo suficiente como para saber que algo no funcionaba y no era baladí. Le dio unos segundos de tregua para que empezara a hablar.
—Bufff… Ayer tuve una conversación con Agus que trastocó toda mi estructura mental.
—No te pillo.
—¿Cómo ibas a hacerlo si no me pillo ni yo? Estuvo cenando con Mijail Mykolaiv y la tercera rockette, un tal Pyotr Petrov y no, antes de que lo preguntes el nombre no es una broma. Le apodan el Oso. El caso es que debieron mantener una conversación muy sesuda sobre lo humano y lo divino, sobre la contextualización de nuestros comportamientos y sobre la influencia que tiene nuestro pasado en nuestras filosofías de vida. Todo muy farragoso, pero no por el contenido en sí, sino por lo que te produce cuando te paras a pensar en ello.
—¿Síndrome de Estocolmo?
—Eso es lo mismo que le dije a Agus y no, no es síndrome de Estocolmo. Pero si te paras a analizar sus palabras, llegas a la conclusión de que a veces nuestro contexto condiciona nuestros actos o viceversa.
—Hostia Urko, no he tomado ni café, aún tengo una legaña en el ojo izquierdo y la marca de la almohada tatuada en la cara. Me encantaría seguirte txo, pero me resulta imposible.
—Sé que me estás siguiendo. Tú tienes un puto PC en la cabeza, lo que no proceses ahora lo harás luego, estoy seguro de ello.
—Me sobrestimas.
—Me siento distinto Ibai. Te parecerá una chorrada, pero esta mañana me he dado cuenta de que llevo el pelo largo y barba de hípster del tipo Chueca o Malasaña, muy lejos de la apariencia más próxima al estilo del barrio de Salamanca con el que llegué a Madrid. Ayer no me acosté con la cabeza al cero y la cara como el culito de un niño. Me acosté con pelo largo y barba. Hoy he sido consciente de mi aspecto; ayer por la noche fui consciente de que dentro de mí algo había cambiado y que puede que Agus tenga razón.
—¿Y eso en qué cambia los planes?
—En nada, la motivación es la misma. Solo cambia el enfoque. Es la venganza.
—Como siempre fue —aseveró Ibai lo obvio.
—Sí, cierto. Pero eso nos convierte en uno de ellos. Hemos traspasado una línea. Tú aún estás a tiempo.
—No jodas Urko, ¿qué te has tomado? ¿Tú crees que eres como esos cerdos que acabaron con Maider y Eneko? ¿O Agus como el que mató a Teresa, Marta e Irene? ¡Por favor! —Se llevó la mano a la frente sacudiendo la cabeza a un lado y otro.
—No, no, no… ¿Sabes lo que sentí cuando descargué el cargador entero sobre aquel cabrón Alexei Popov? —la lengua de Urko escupía bilis.
—¿Ira? ¿Furia? —Respondió Ibai cohibido, sabiendo que ninguna respuesta sería la buena.
—Me dejé llevar por el frenesí del momento, me arrastró mi ira, mi rabia, mi frustración… Hasta acabar todo el puto cargador. Cuando aquello no era más que un amasijo de carne sanguinolento, ¿sabes lo que sentí, Ibai, SABES LO QUE SENTÍ? —Alzó el tono de la voz. Su pregunta se había transformado en un exabrupto. Ibai no le reconocía. No quería alterarlo más. Preguntó con voz queda:
—¿Qué sentiste?
—NADA, Ibai, nada de nada. No había remordimiento, no había culpabilidad, pero ni se había consumado la venganza ni encontré la paz después de aquello. Fue mi primer paso al infierno. Ya no soy tan distinto a ellos.
—Creo que necesitas distraerte, estás muy nervioso.
—No Ibai, no es eso. Antes o después sé que lo entenderás. Quizá yo no tenga la verborrea de Agustín, pero sé que lo entenderás. Perdóname, de todos modos. Solo te tengo a ti, por teléfono y furtivo, pero tú eres mi única relación con el mundo. —El comentario le hizo un nudo en la garganta a Ibai. —Bueno, vamos a dejarlo, perdona otra vez. Dime, seguro que tienes algo nuevo.
—Por los movimientos que he podido rastrear de nuestras chicas del Radio City
Assassins Hall, sospecho que el que llamábamos el merodeador podría no ser ruso. Estos tíos se han movido por la geografía de toda España, últimamente más por el norte y parece que con objetivos comunes, similares a los perfiles de Agustín y al tuyo. Es poco probable que sin ayuda externa un grupo itinerante de mafiosos se muevan con objetivos de perfiles tan similares. Yo diría que es español y que recibe órdenes de más arriba que él transmite en cascada a quien corresponda. En este caso al Radio City Assassins Hall. Pero mañana puede ser a cualquier otro grupo que necesite actuar buscando un objetivo.
—Agustín me dijo que no era español, pero no llegó tan lejos como tú en su exposición. ¿Alguna cosa más?
—Pues sí. Parece que nos hemos centrado demasiado en España y en la apertura de nuevas vías para la entrada de cocaína en Europa. En este mismo momento se está produciendo en el mundo el mayor número de toneladas de cocaína de la historia, se están batiendo récords de producción. Los mejicanos ahora dominan la mayor parte del mercado, los colombianos siguen en el ajo. Tal y como te dije su cocaína entra por Marruecos y Algeciras. Ahora se dan unas circunstancias que difieren a las de hace unos años: los pequeños productores están produciendo y abasteciendo a mejicanos y colombianos para poder dar servicio a tanta demanda. Han encontrado en varios puertos centroeuropeos nuevas vías de entrada. El primer puerto mercantil de Europa es Rotterdam, pero dado su tamaño, está todo tan automatizado que resulta complicado meter nada ilícito. Sin embargo, el segundo puerto es Amberes, que tiene línea abierta para el comercio de frutas entre Latinoamérica y Europa. Además, el modus operandi de las mafias han cambiado. Ahora son las organizaciones europeas las que van a los países productores a hacer los negocios, controlando también gran parte del flujo de droga hacia Europa. Puede ser que el cártel de Sinaloa busque no perder presencia, más que abrir nuevas rutas. Lo que está claro es que los modelos de relación entre mafias han cambiado, proliferan las relaciones sinérgicas, pero ni son estables ni tienden a durar muchos años, por razones obvias.
—Buen trabajo Ibai, buen trabajo. Puede que todo eso pueda servirnos en algún momento.
—De nada, solo faltaba. Igual me la juego y entro en el ordenador del señor
comisario Josu García.
—Ahí podrías meterte en un problema. No lo hagas.
—Él igual tiene información que no comparte con nosotros por confidencialidad, por precaución, porque es medio tonto… Qué sé yo. Además, no está. Se ha ausentado un tiempo del trabajo. Iba a alguna formación para superhéroes de la Marvel o algo así, me dijo el último día.
—¿Y no te dijo cuándo volvía?
—No, que toda esta semana no estaría. Sin más. Por mí, que no vuelva nunca.
—Ya te digo, menudo fenómeno. Bueno Ibai, hablamos ¿OK? A ver si la próxima vez tenemos alguno algo más concreto.
—Agur Urko, un abrazo.
—Un abrazo txo.
Ibai colgó el teléfono con preocupación. Cada día que pasaba estaba más convencido de que aquello se les estaba yendo de las manos. Tanto Agustín como Urko, habían sufrido lo suficiente como para colocarse al borde de la cordura. A veces se los imaginaba como a Woody Harrelson y Julliette Lewis en Asesinos natos de Oliver Stone, dos prófugos sembrando un reguero de cadáveres en la carretera, dos expolicías convertidos en spree killers. No sabía cómo pararlo. Si quería avanzar en la investigación tendría que indagar con métodos que le situarían en una situación al margen de las normas internas para intentar detener una venganza aún en ciernes.
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Capítulo 21
 


Marbella (Málaga)
Junio 2020
Durante el último año la vida de Martina y Claudia no había sufrido grandes cambios. En lo laboral, Martina seguía desempeñando sus funciones de dependienta con la misma profesionalidad que hasta entonces. Su valía y su buen hacer la llevaron a gestionar el punto de venta del elitista diseñador del Centro Comercial de Puerto Banús para el que trabajaba. Una mejora sustancial en su remuneración mensual que conllevaba una responsabilidad que, si bien al principio la apabullaba, pronto dominó. Sus años de experiencia y su buena relación con las compañeras facilitaron bastante las cosas. Si algo le obsesionaba era que su nueva situación pudiera resquebrajar la relación de amistad que había trabado tanto con las vendedoras de su puesto como con la gente de los puntos de venta de firma aledaños. Lo que más echaba en falta era poder pasar más tiempo con sus compañeras. Quería ser una buena jefa, que los números salieran y mantener los vínculos creados. Cuando alguna de sus subordinadas causaba baja o tenía que ausentarse por algún motivo, ella misma se hacía cargo del puesto sin desatender su jefatura. Creía que, a su edad, pasados los cincuenta, ya no habría oportunidades para subir ese peldaño más que le ayudara a llegar a fin de mes. No necesitaba grandes lujos, ni siquiera el hecho de vivir rodeada de anónimos millonarios que compraban botas cuyo precio era muy superior al salario medio en la provincia de Málaga le contaminaba la cabeza con historias de cenicientas y príncipes azules. Ya había tenido uno y se convirtió en rana mucho antes del primer beso. Todavía, de vez en cuando, recibía en forma de flores o de alguna pequeña joya, la admiración de Yaroslav Kuznetsov.
Por su parte Claudia seguía en su particular espiral de trabajos basura. Salía de uno, unos meses de paro, entraba en otro, volvía al paro. Muchas horas y poco dinero eran el denominador común de todas las ofertas, aunque también había alguna que eran medias jornadas y mucho menos dinero. Esos eran los dos tipos de contrato que más abundaban en España en general y en las zonas más turísticas de su geografía en particular. Temporalidad y precariedad, el cóctel perfecto para convertir la existencia de cualquier persona joven en un constante peregrinar por pisos compartidos o perpetuar la opción de vivir con los padres. Esa era la realidad de los menores de treinta y cinco años. El siguiente tramo conflictivo y que llenaba las listas del paro, era el de las edades comprendidas entre los cuarenta y cinco y la muerte. Por lo que la franja de edad ideal para desarrollar tu vida laboral eran los diez años que discurrían entre los treinta y cinco y los cuarenta y cinco, aunque los buscaban menores de treinta. Un galimatías muy apropiado para un país con rey regente, rey emérito y reyes magos, además de los cuatro reyes de los cuatro palos de la mítica baraja de naipes española. Si a todos ellos les sumamos los ocho reyes más del Mus, conocidos como cerdos por los muslaris, la ecuación se resolvía sola: con tanto monarca, poco podía quedar para la plebe. La España desarrollada con la que soñaban africanos y latinoamericanos, no era más que una embustera disfrazada de hada madrina que ni siquiera cuidaba a sus hijos, ¿cómo iba a hacerse cargo de los de los demás? Los ricos cada vez más ricos y el resto… ¿a quién le importan? No a los que gobiernan, no a los que legislan, no a los que aplican las leyes. Claudia lo había aprendido pronto, a punto estuvo en más de una ocasión de tirar a la basura su licenciatura en Psicología por la Universidad Complutense de Madrid. Estudiar aquella carrera solo le había servido para atender los cuadros de ansiedad de su madre con solvencia. Los malditos cuadros de ansiedad que te provoca el puto ruso asesino, era la expresión que más habitualmente empleaba para referirse a Kuznetsov. En lo sentimental, no había tenido ningún sobresalto, algún escarceo, nada importante. No lo quería y no le convenía, al menos por el momento. Sentía un vínculo tan fuerte con su madre que le costaba romper el cordón umbilical. No le preocupaba, creía que se lo debía. Además, nadie había conseguido tocarle esa fibra para dar un paso más en una relación. Ella tenía su propia teoría, consideraba que en zonas de tanta afluencia de gente como Marbella, donde abunda el culto a lo superficial, las probabilidades de encontrar a alguien con quien compartir algo más que un gin-tonic y una noche de amor tórrido eran mínimas. Quizá sean prejuicios, pero no puedo evitarlo, le contestaba a Martina cada vez que esta le interpelaba por su situación sentimental.
Para Martina el amor verdadero se acabó en la puerta de la estación bonaerense de San Martín. Puede que por su inexperiencia y juventud el de Armando fuera el amor más intenso y puro que había sentido por alguien. Y ahora cuando se acercaba al otoño de su vida, se topó con un ser despreciable que hostigaba su ánimo con incesantes asaltos a base de flores, joyas y relojes para ganarse su afecto o al menos su perdón. No entendía su comportamiento. Le parecía pueril, caprichoso y tremendamente desequilibrado. Tras varios envíos de presentes para mí siempre añorada Martina, volvieron a probar suerte tramitando más denuncias obteniendo parecidos resultados. El trato siempre fue más correcto y educado que en la primera ocasión, pero la conclusión era la misma: David ya le ganó una vez a Goliat y eso no volverá a ocurrir, mejor no te metas en problemas. Tras varios intentos fallidos, Martina y Claudia decidieron de mutuo acuerdo abandonar definitivamente la idea de la policía y tirar por el camino de los ansiolíticos y que estos le mitigaran la angustia que le generaban todos aquellos regalos, que ni deseaba ni valoraba. No era tarea fácil. Yaroslav era de esa clase de hombres poderosos, pagados de sí mismos, intransigentes y egoístas hasta el delirio, que no aceptaban un no por respuesta. Sus caprichos eran órdenes y sus órdenes, a menudo, sentencias de muerte. Alguien de ese perfil no se sostenía solo, los pilares en los que se apoyaban eran pactos firmados por manos para las que la mentira era el menor de sus pecados; siempre estaban expuestos a la traición. La perfidia era una plaga que resultaba difícil eludir, por eso se ocultaban en urbanizaciones de acceso restringido con más seguridad que muchos edificios oficiales. Malvivían en jaulas de oro soñando con dominar el mundo. A pesar de los constantes regalos con los que agasajaba a Martina, no tenían que evitarle, se movían en ambientes opuestos, lo que le aportaba cierta sensación de seguridad. El peor momento del día siempre era cuando salía de trabajar y sola, se dirigía hacia su coche para irse a casa. Los días que recibía alguno de esos ramos envenenados le asaltaba el pánico y siempre conseguía un partenaire que le acompañara hasta su añoso utilitario; cuando no era una de sus subordinadas, algún vendedor de los corners más cercanos, alguien de mantenimiento… Nunca le faltaba compañía cuando la solicitaba.
Estos pequeños e indeseados sobresaltos se convirtieron en la tónica de su vida sentimental. El acoso de un demente al que nadie quería ponerle la mano encima. A menudo se acordaba de los miles de mujeres, que vivían ese miedo a diario, y que tristemente, o se sentían incapaces de denunciar a su pareja o no llegaban a hacerlo porque antes su cuello había sido cercenado por los celos o por un exacerbado y errático sentido de la propiedad de un ser despreciable. Su situación era ventajosa, ni convivía con él ni nunca lo haría, pero no conseguía eliminar esa angustia que le atacaba por la espalda, como si alguien la observara. No siempre conseguía abstraerse del miedo, y empezó a pasar más tiempo en casa a pesar de la insistencia de Claudia en que saliera.
Puerto Banús, Marbella (Málaga)
19 junio 2020
Aquella mañana había amanecido gris, algo poco común en esa época del año. Apenas faltaban dos días para la entrada oficial del verano, aunque el centro comercial, lugar de trabajo de Martina, venía anunciándolo desde mitad de primavera. Ellos siempre iban varios meses por delante del resto del mundo. El suyo era un caso similar al de la comunidad autónoma de Galicia, que comparten hora con el resto de España lo que les coloca virtualmente viviendo en el futuro, pues su uso horario correspondería al de Portugal. A estos grandes almacenes les ocurría algo parecido, se ubicaban en otra dimensión espaciotemporal distinta a la del resto de España. Por lo que Martina llevaba veraneando ya casi mes y medio más que el resto de los mortales. El efecto que generaban las nubes en los marbellíes resultaba curioso. La posibilidad de lluvia parecía aturdirles, les entraba una congoja que derivaba en un confinamiento natural tras finalizar sus quehaceres diarios. Lo que en Bilbao podría ser un día normal de verano con sus nubes bajas acechando, allí lo equiparaban con la inminente llegada de la tormenta perfecta, aunque solo dos tímidas gotas cayeran en toda la Costa del Sol.
Cuando Martina salió de trabajar, había muy poca gente en la calle. Se había retrasado. A medida que llegaba el verano la afluencia de gente a Marbella crecía de manera exponencial y siempre costaba más abandonar dentro del horario el puesto de trabajo, reclamando pedidos, controlando stocks, programando las semanas de trabajo de las compañeras… Por fin, una hora y media después de lo habitual, cerró la oficina que compartía con los encargados de otros corners de firma, y se dirigió hacia la puerta de salida. Saludó al chico de seguridad, un joven de unos treinta años con buen porte y cara agradable que inspiraba poca confianza en caso de tener que enfrentarse a alguna banda de aluniceros. Algo comprensible cuando ni siquiera tenía permiso de armas. Una triste porra, un walkie talkie y sus santos huevos componían todo su arsenal para enfrentarse a potenciales ladrones.
—Hasta mañana, señora Baldacci. —Le dijo con su gracejo andaluz revelando con una amplia sonrisa una dentadura perfecta.
—Hasta mañana, Julio. Que te sea leve la noche. —Le contestó ocultando su arrebol. A pesar de la diferencia de edad y de que no había ninguna atracción sexual ni interés sentimental, le turbaba la elegancia de señorito andaluz que lucía el vigilante de seguridad.
—Eso espero —le abrió la puerta, caballeroso —que pase buena noche, señora Baldacci.
—Muchas gracias, Julio.
Consiguió enfrentar el camino al coche con actitud más positiva. Empezaban a caer unas gotas, aumentó la frecuencia del paso y llegó al vehículo. Cuatro gotas, como siempre. Arrancó el motor y se puso en camino hacia el barrio de la Campana. Ya empezaba a notarse la llegada de turistas en el tráfico, en unas semanas llegaría el colapso. Cuando subió a casa, esperaba encontrarse el rumor de la televisión al fondo del pasillo. Había un silencio absoluto.
—¿Claudia? —No obtuvo respuesta. Se dirigió apretando el paso a la cocina.
—¿Claudia, estas ahí? —Le empezó a invadir una sensación de angustia. —¿Claudia? ¡Claudiaaa! —De pronto se abrió la puerta de casa. Poseída por el miedo, corrió hacia la cocina y cogió el primer cuchillo que encontró. Se asomó por la puerta con sumo cuidado. Alguien encendió la luz, tenía el corazón a punto de reventar, se le habían disparado las pulsaciones.
—¡Claudia! ¡Eres tú! —Dijo bajando los brazos y saliendo al pasillo, agotada por los nervios.
—Claro que soy yo, mamá. ¿Quién pensabas que era? Deberías tranquilizarte un poco.
—No sé, al llegar yo tan tarde, pensaba que estarías ya en casa y… Bueno me asusté, joder, me asusté —sollozó.
—¿Por eso cogiste un cuchillo de postre? ¿Para abrir en canal al allanador? Pues te iba a llevar un rato… Y a él mucha paciencia.
Encajaron con humor la anécdota y se aprestaron a cocinar y compartir la cena en la sala. Como no se pusieron de acuerdo en el canal a sintonizar, buscaron alguno de esos programas que tanto proliferaban en la franja del late night de presunto periodismo de investigación. Amarillistas y nada esclarecedores pero entretenidos. Mientras cenaban, Martina creyó oír algún ruido en la puerta. Ni lo comentó, después del ridículo absoluto del cuchillo de postre, prefirió no hacer ningún comentario que muy probablemente acabaría por enfadar a Claudia. Volvió a oír algo. Quitó el volumen de la televisión.
—¿Qué pasa mamá? —Preguntó Claudia con cierto hastío. Empezaba a agotársele la paciencia con esa actitud paranoide que su madre llevaba un tiempo mostrando. Entendía su miedo, pero tampoco resultaba fácil para ella procurar que se sintiera segura las veinticuatro horas del día. Resultaba agotador y frustrante. —Yo no he oído nada. —Sin demasiada convicción e intentando no avivar más el fuego que empezaba a vislumbrarse en los ojos cansados de Claudia, devolvió la voz a la intrépida reportera y al trabajo de edición del programa, que habían conseguido, llamando a un quinto piso de un portero automático, generar más tensión que Tom Cruise descolgándose con su arnés en Misión Imposible. Todo para obtener como respuesta un agrio: ¡Qui no ti abro! qui no tango ná que desí, qui llamu la policía, ¿eh? ¿M`oyes? Llamu la policía” Pura pedagogía.
Siguieron en silencio, fingiendo prestar atención al reportaje, mientras ambas pensaban en lo que acababa de ocurrir, haciendo lecturas y sacando conclusiones distintas. Imbuidas como estaban en sus pensamientos, arrancó la pesadilla. Los miedos de Martina tomaron forma. Dos hombres aparecieron súbitamente en la sala de su casa. Los conocía bien, trajes de firma, parcos en palabras y modales más bien rudos. Tenía sentados a su mesa a los escoltas de Yaroslav apuntándolas con sus pistolas. Nadie dijo nada. A ellas no les hizo falta recibir la orden de callar y apareció quien suponían que lo haría. Yaroslav Kuznetsov, Slava, el carnicero. Lo hizo como si fuera el mismísimo demonio, con la mirada indómita del macho cabrío, con los andares seguros de cuando todo lo que inspiraba era miedo y repulsión. Apareció detrás de un enorme ramo de rosas rojas, cuando se lo entregó a Martina, esta lo dejó caer al suelo, lo que irritó a Kuznetsov.
—Señora Martina Baldacci, no ha contestado ninguno de mis mensajes, no ha agradecido tampoco mis regalos. Solo eran pequeñas muestras de lo que estoy dispuesto a ofrecerle y lo único que usted hace es despreciarme, una y otra vez, una y otra vez, UNA Y OTRA VEZ —elevó la voz muy por encima de lo cortés. —¿Qué puedo hacer con usted? ¿Por qué tuvo que ir a la policía? Se lo expliqué en dos ocasiones. Soy un hombre de negocios, colaboro en todas las iniciativas benéficas de Marbella, invierto grandes sumas de dinero en su país de adopción. Y usted, ingrata, me considera una persona abyecta y deleznable, cuando todo lo que hice fue defenderla a usted de una muerte segura y defender a los míos —adoptó un tono cínico y clavó sus ojos acerados en los llorosos de Martina. —¿Qué voy a hacer con usted? Mi indomable señora, mi zarina. —Resbaló el dorso de su mano por la mejilla de Martina —no es mucho pedir una oportunidad, ¿no cree? —Se giró y miró a Claudia. —¡Ay, Claudia, Claudia! Apenas han pasado dos años desde que nos conocimos en el restaurante Tango, y parece que la edad le haya templado el nervio. ¿O es la pistola en su sien la que le transmite esa calma? ¿Hoy no insultamos, no faltamos al respeto? ¿Y contigo? ¿Qué puedo hacer contigo? ¡Ay, mis indomables fierecillas!
—Déjela, por Dios, haga conmigo lo que quiera, pero a ella déjela en paz. —Apenas podía hablar, lo hacía entrecortadamente. Estaba rota por dentro. Recordó a Armando, él se lo jugó todo para que ella pudiera disfrutar de un mundo de oportunidades, de una existencia libre. Le regaló una vida. Ella sentía que debía hacer lo mismo por Claudia, aquella niña engendrada entre besos y caricias en el barrio más miserable de Buenos Aires; la historia de amor más pura que jamás vivió. Debía regalarle una vida, como Armando hizo con ella.
Kuznetsov se incorporó. Se acercó a la puerta de la sala y se giró bajo el quicio de esta. Soltó una retahíla en ruso a sus escoltas. Dibujó su mejor sonrisa y se dirigió a madre e hija:
—Señora y señorita Baldacci. Me van a permitir que me ausente, tengo un compromiso que requiere mi atención. Espero que me disculpen, sé que sabrán entenderlo. En cualquier caso, estén tranquilas. Nos volveremos a ver mucho antes de lo que puedan imaginar. Proshchay. Adiós. —Humilló levemente su cabeza para fingir respeto. Miró hacia sus escoltas. El tono de su voz recuperó sus habituales aristas. No entendieron ni una sola palabra, pero intuían que lo que se avecinaba no era nada bueno. Cuando Kuznetsov salió de su casa, entraron dos hombres más. Sus mentes se nublaron y sus cuerpos se desvanecieron. Lo que pasó a partir de entonces, solo Dios lo sabe.
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Capítulo 22
 


Comarca de Torrijos (Toledo)
15 junio 2020
Poco a poco, en incesante goteo, como la tortura de la instilación malaya para la sociedad que les aguardaba, habían salido del centro penitenciario Ocaña I, todos aquellos destinados a formar parte de esa especie de narcoejército de Pancho Villa que el cártel de Sinaloa estaba intentando organizar para la expansión de su imperio del crimen organizado. Dos fueron los que siguieron cumpliendo condena, dos mareros chilangos que el propio cártel decidió dejar en prisión a fin de que adoctrinaran y reclutaran nuevos miembros para la causa. Su situación cambiaría sustancialmente, sin la ayuda de Moctezuma, el Güero, Diesiocho y el resto de mareros que ya se habían integrado en las rutinas del grupo en la comarca toledana de Torrijos. Ya no serían los Intocables de Sinaloa. También era cierto que las cárceles a las que se habían enfrentado hasta entonces nada tenían que ver a esta en la que por momentos casi eran capaces de disfrutar. Les habían otorgado además unos galones simbólicos, un poder ficticio, al menos hasta que llegara algún condenado de su misma catadura moral y perfil. El Brujo no descartaba la posibilidad de solicitar su traslado a alguno de los centros penitenciarios de la comunidad de Madrid, con mayor población reclusa de toda índole y procedencia que sirviera para instruirles en aspectos vitales para convivir tanto dentro como fuera de la cárcel.
Por su parte, Paco el Chocolatero y Josito el Chinche, ya se habían incorporado al caserón que hacía de centro de operaciones al que se referían como cuartel general. Paco el chocolatero se unió al grupo sin mayores problemas de adaptación. Conocía a todos de su etapa carcelaria, una época que ahora asumía con orgullo porque creía le daba mayor credibilidad en su nuevo rol de mercenario asesino. Se sentía Lee Christmas, el personaje de Jason Statham en la primera entrega de la saga de Los Mercenarios. Seguía sin ser capaz de entender dónde se había metido. Asomarse por la ventana y contemplar aquel paisaje familiar o que sus movimientos discurrieran siempre por los parajes donde almacenaba algunos de los mejores recuerdos de su infancia, contribuían a hacer de aquello un juego. Como cuando se divertía con el Chinche corriendo y ocultándose tras árboles y rocas, con palos como fusiles, jugando a “policías y ladrones”.
A Josito el Chinche, le estaba costando más. Él nunca se había separado de sus padres, y el día de ingreso en el cuartel general, rememoró su primer día de guardería. Siempre había vivido a las faldas de su madre y bajo los cachetes de su padre, que a pesar de no contar con los estudios más básicos debido al entorno de postguerra en el que creció y las pocas capacidades de escolarización en la comarca en aquella época, pronto se dio cuenta de que a su hijo, si en alguna ocasión le fuera reconocido su intelecto, sería por la ausencia de este y ostentar el título honorífico, aunque ni oficial ni remunerado (y ese era su disgusto) de “tonto del pueblo” como ostentaba Josito, era para su padre, haber tocado techo. No esperaba más de él. Era un buen chaval, pero muy por debajo de los mínimos establecidos como normales, noble y trabajador y muy limpio, siempre apuntalaba su madre, quien le preparó una bolsa llena de viandas, por si pasaba hambre, porque en los cuarteles bien no se come… porque no se come bien, le dijo mientras se cruzaba el chal de punto sobre el pecho para protegerse del frío matutino que presagiaba un sol abrasador. En la mochila, le puso varias mudas y le metió un crucifijo para que le protegiera y rezara todas las noches. Le apartó el escaso flequillo que resbalaba por su frente y para mayor seguridad, lo fijó con un poco de saliva, tradición milenaria que de nada servía y que en algún momento de la maternidad se convertía en rito de obligado cumplimiento. Le estiró bien la chaqueta de pana. Y lo despidió con dos sonoros besos, uno en cada carrillo, agarrándole bien la cabeza con las dos manos, presionando sus orejas con las palmas de las manos. El Chinche se mostraba molesto ante tanta atención, ya no volvería a ser ni un niño ni el tonto del pueblo. Aquel era el día en que se convertiría definitivamente en un hombre. Si Paco el chocolatero se sentía Jason Statham, cuando Josito el Chinche se montó en el coche, se veía como Barney Ross el personaje que interpretaba el director Sylvester Stallone en Los Mercenarios. De no haber sido por sus desproporcionados músculos, más se habría asemejado a Paco Martínez Soria en La ciudad no es para mí.
Ambos ocuparon habitaciones contiguas, con su cuarto de baño particular y con servicio que le cambiaba la ropa de cama, planchaba, hacía la comida…las mismas labores domésticas que su madre, sin remuneración alguna, venía repitiendo desde qué él tenía uso de razón, por ínfima que esta última fuera. Quitando los momentos de entrenamiento en el campo de tiro y de lucha y acondicionamiento físico en el gimnasio, no se encontraban a disgusto en aquel cuartel general. Aunque se debían cumplir unos horarios, tenían tiempo para ir a visitar a sus familias, que se encontraban en la misma comarca, por lo que muchos días iban a comer y pasaban la tarde con sus padres en Novés para volver a la casa franca. El Brujo solía llevárselos de paseo cada vez que visitaba alguna zona nueva, como ejercicio turístico. A ellos, con el fin de generarles mayor autoestima y para que fueran entendiendo el sentido de su trabajo, les hacía creer que aquellos plácidos paseos por la capital toledana o Talavera de la Reina eran pequeñas misiones por la zona. Cualquier persona con la que hablara, aunque fuera para pedirle fuego, les contaba que era un contacto. Siempre debéis estar ojo avizor, nunca sabéis por dónde pueden salir, por eso es importante que os fijéis en los más mínimos detalles de la gente que esté por la zona. Cualquier movimiento que se salga de la norma o consideréis extraño, podría resultar una amenaza para mí y por lo tanto para vosotros, ¿OK? Era entonces cuando ellos ponían su rictus más serio, se convertían en auténticos muñecos de cera, erguían la espalda como si les hubieran metido un palo de escoba por el culo y se calzaban unas gafas de sol, en plena noche, con el fin de que nadie sospechara de su condición de Terminators. La primera vez que lo hicieron, el Brujo sufrió un ataque de risa que le incapacitó para reprocharles nada. Más tarde, de vuelta en el coche les explicó con una amplia sonrisa entre entrañable y burlona, que, para pasar desapercibidos, pinches pendejos, hay que mimetizarse con el ambiente, pero no se me vayan a poner un geranio en la cabeza si vamos a un parque, güeys. No intenten parecer James Bond, que bastante llaman la atención. Nacos del carajo. La segunda vez que mostraron el mismo comportamiento forzado no le produjo tanta hilaridad:
—¡No mamen, cuates! No me hagan enchilar, mi vida está en sus manos, ¿lo entienden? Pero si acaban conmigo, querrá decir que antes a ustedes ya les habrán encobijado, ¿Me entienden? —Les dijo bajando un poco el tono de la bronca. Cuando los reclutó sabía lo que hacía, tampoco era justo que ahora les exigiera por encima de sus posibilidades. Eran tipos pertinaces y la tenacidad siempre acababa dando sus frutos. —No se me achicopalen, ñeros. —Tenía que ser paciente, salvo que las cosas se complicaran tendrían tiempo de sobra para prepararse eficientemente. Estaban en la fase de construcción, y excepto en el cierre de algunas operaciones menores, no deberían surgir problemas.
Tampoco Diesiocho estaba muy conforme con las capacidades de los toledanos con las armas. A pesar de su aspecto rudo, ninguno de los aspirantes a peligrosos guachimanes había tenido en cuenta el retroceso propio de cualquier arma. La primera vez que Paco apretó el gatillo, la bala salió tres metros por encima de la diana, reventando uno de los focos que iluminaban el fondo de la galería y sufriendo un dolor en el hombro que pensaba se le había luxado. Josito aprendió la lección. Tensó sus músculos, apuntó con el AK-47, suspiró, apretó el gatillo y para evitar el retroceso ejerció tal fuerza hacia abajo para que no le moviera del sitio, que la bala cogió trayectoria descendente, rebotó en el suelo de la galería y se perdió por el fondo de esta, atravesando la pared externa y alojándose en vaya usted a saber dónde. Silencio. Fuera no oyeron gritos. Hicieron su primer pacto: ninguno de los tres diría una sola palabra, porque de lo contrario, acabarían colgando sus pelotas por bandera. Con Moctezuma solían entrenar en el gimnasio. Ahí se escondían sus aptitudes. Recelaban de su aspecto, tanto volumen muscular podía ser un inconveniente a la hora del cuerpo a cuerpo. También era cierto que, llegado ese caso, la única norma que regía la pelea era la máxima del “todo vale”, por lo que las acrobáticas patadas del Muay thai o la estética de cualquiera de las disciplinas del Kung Fu de poco solían valer. De usar algún arte marcial estaría más orientado al Krav Maga israelí, menos estético, pero de probada eficacia. Sus cuerpos, con un centro de gravedad bajo y con muchos kilos que mover, podían ser una buena arma. Tampoco el boxeo les venía mal, aunque debían ganar mucha rapidez y movilidad. La hipertrofia del culturista no es la mejor aliada para conseguir un rendimiento eficiente en ningún otro deporte orientado a potenciar ciertas habilidades más allá de lo puramente estético. Ellos se esforzaban con denuedo, sabían que ese era su terreno y tenían que hacerse valer. Poco a poco fueron naturalizando su comportamiento en los paseos con el Brujo y su puntería, sin llegar a acertar en los blancos de silueta, cada vez se acercaban más al objetivo. Solían ser jornadas maratonianas de entrenamiento, tenían mucho que aprender en muy poco tiempo.
El Brujo, Moctezuma y el Güero, andaban buscando por la zona un bar de carretera, apartado, con poco tránsito. Buscaban uno de esos antiguos antros de neones rojos, donde los sueños perversos se hacían realidad y las penas se ahogaban en alcohol. Casi siempre lejos de las familias de quienes lo frecuentaban. Cuando la red viaria fue creciendo, ciertos negocios quedaron como vestigios de un pasado sórdido no muy lejano. La gran mayoría presentaban un aspecto deplorable. Encontraron uno bien apartado de cualquier núcleo urbano, con una discreta zona de aparcamiento para que nadie reconociera los coches que habían llegado hasta allí, quizá por equivocación, quién sabe. No estaba el caserón en buen estado, pero era más que aprovechable. Con una moderada cantidad de dinero, podrían remozarlo en unos pocos días. Contrataron a una cuadrilla de la zona para congraciarse con los lugareños, que empezaban a mirar con recelo aquella casa que parecía una reserva india. Por la labor de cinco días, trabajando a destajo, se hicieron con el sueldo de dos meses. Tras ese primer salario, dejaron de ser indios guachupinos, para ser considerados por la comunidad local como inmigrantes empresarios. Podían haber levantado un lugar que se convirtiera en referente del ocio nocturno de la provincia y de otras aledañas. Un “La teta enroscada” de la tarantiniana Abierto hasta el amanecer, “El Farolito de Cuernavaca” mejicano de la película Bajo el volcán de John Houston, o por proximidad y, sobre todo, por espectacular y mundano, el Babilonia de Olivia Valere. Pero prefirieron no pecar de ostentosos y evitar que se acercaran demasiados curiosos a meter las narices donde nadie les llamaba. Allí las narices que fueran ya sabían a qué iban, no podía haber sorpresas. El Brujo lo consideraba:
—La primera piedra sobre la que edificaremos nuestra iglesia, hijos míos —dirigiéndose a Paquito el Chocolatero y Josito el Chinche —como le dijo Jesucristo al Papa.
—A San Pedro, patrón. Que luego fue el primer Papa —le contestó el Chocolatero en voz baja para no ofenderle.
—A San Pedro… ¿Qué? ¡Ah! Sí, a San Pedro se la bendigan, amén. —Cerró la bendición el Brujo, sin derecho a réplica.
Josito y Paco se miraron perplejos, empezaban a sospechar que fingía su religiosidad para convencerles de que todas sus obras tenían un objeto divino. Al frente del negocio estaría él, siempre acompañado de sus anabolizados catetos. Moctezuma y Güero se irían turnando en las labores de asistencia. Uno se quedaría en la casa franca y el otro en el local alternativamente, como norma habitual. Deberían sacar los permisos correspondientes, por lo que se acercó al ayuntamiento de Torrijos. Mejor tratar en persona con el señor alcalde los permisos a tramitar y los emolumentos a pagar, en caso de que así fuera requerido. Siendo como era, una comarca pujante en lo económico, con un activo sector de servicios, una industria asentada dedicada a la madera y al hierro, y una creciente actividad en la construcción, era probable que no le pusieran grandes pegas, al fin y al cabo, él había llegado desde el otro lado del Atlántico, para invertir en la zona y contribuir a dar lustre a la comarca. Ni se demoró ni se lo pensó dos veces. Ordenó al chofer que se acercara hasta el ayuntamiento de Torrijos. Una vez allí, le mandó aguardar en el coche a su guardia pretoriana, prefería dejarlos al margen, por su propia seguridad, cuanto menos supieran más seguros estarían. Aquella no era una visita potencialmente peligrosa. Resultaría descortés y sospechoso presentarse con dos escoltas. Se colocó junto a la puerta del despacho del alcalde, haciendo caso omiso de las advertencias de la secretaria que hacía de parapeto ante visitas indeseadas o inesperadas como aquella.
—Por favor, señorita, no insista más. Es un asunto urgente esté o no incluido en su agenda. O abre usted o lo hago yo. —Le espetó a la becaria que custodiaba el programa del alcalde. Bufando, harta de las impertinencias de aquel latinoamericano con aspecto de dandi trasnochado (y no era Torrijos capital internacional de la moda), se levantó encendida de su silla móvil y tras tocar dos veces la puerta del alcalde, le dijo con voz trémula:
—Señor alcalde, hay aquí un señor que insiste… Mucho en verle. Es un tema que dice le interesa a usted, a la comarca y a él mismo.
—¿Su nombre?
—Ni siquiera me lo ha dicho. —Aprovechó la respuesta de la sufrida secretaria para abrir la puerta de par en par, dar un paso adelante y colocarse en el umbral del despacho.
—Ni siquiera me lo ha preguntado, señorita. —Dio unos pasos adelante certificando la derrota de la funcionaria, se quitó su sombrero fedora como signo de cortesía y le alargó la mano al alcalde que se mantenía sentado en su mesa, entre sorprendido y ofendido. —Mi nombre es Ricardo Rafael Flores Rodríguez empresario mejicano. ¿Qué tal está? ¡Vaya! —dijo echando un vistazo a su alrededor—pensaba que un presidente Municipal como usted tendría un despacho más adecuado a su puesto.
Sintiéndose acorralado y agradecido porque aquel mejicano compartiera con él la opinión de la imperiosa necesidad de un despacho más acorde a su cargo, se incorporó y le estrechó la mano con fuerza.
—Mi nombre es Gabriel Alarcón, alcalde del ayuntamiento de Torrijos, cabeza de la comarca. Bienvenido a nuestro pueblo. Tome asiento. ¿Qué le trae por aquí?
—Pues mire señor presidente municipal, el caso… —El alcalde le interrumpió con impostada modestia. Le sonaba mejor la expresión mejicana, pero le resultaba incómodo si dejaba que aquel latino se refiriera a él en esos términos.
—Alcalde, llámeme alcalde, por favor.
—Lo siento, es que allá los llamamos así, señor alcalde Alarcón. Tiene usted un nombre de grande de España y es muy joven, seguro que acabará teniendo su estatua o una cuadra con su nombre, sino ambas cosas.
—Ja, ja, ja, es usted un adulador.
—Híjole, que poco me conoce. Yo sé reconocer el talento y a usted le sobra, se lo digo yo, Ricardo Rafael Flores Rodríguez, empresario mexica que ha llegado hasta tierras manchegas para comenzar nuevos negocios.
—¿Qué tienen pensado montar? —preguntó interesado el alcalde.
—De momento un bar de alterne, un night-club… Un lugar donde esparcirse, con chicas y tal. Usted ya me entiende, musiquita, cerveza y amor, mucho amor, que es lo que hace falta en el mundo. Más amor y menos violencia.
—Ja, ja, ja ¡Cómo son ustedes los latinos! Un puticlub, vamos. Un burdel, una casa de citas, una casa de putas… Que no sé cómo lo llamaréis en México. ¿Y querrás licencia?
—¡Órale!, pues no se anda por las ramas el señor presidente muni…disculpe, el señor alcalde Alarcón. —A Gabriel Alarcón le gustaba aquel mejicano y sospechaba, además, que algo podría sacar de tan acaudalado empresario.
—No sé yo… si sería bien aceptado en la zona, si bien es cierto… Que mis conciudadanos suelen demandar más lugares de esparcimiento… Por otra parte, ya sabe, mi querido Rodrigo Rafael que…
—Ricardo Rafael Flores Rodríguez —le dijo aguantando su enojo. Si algo le molestaba más que su propio nombre era que se lo alteraran—.
—Sí, disculpe. Decía mi querido Ricardo Rafael, que estas cosas llevan una serie de trámites burocráticos que pueden retrasar los plazos más de lo esperado.
—Seguro que el señor alcalde Alarcón tendrá algún modo de evitar esos farragosos trámites o al menos acelerarlos.
—¡Ay, pájaro! Usted lo que quiere es sacarme algo. Está bien, está bien… —Dijo llevando su mano al mentón fingiendo que pensaba en una solución satisfactoria para ambos. —Le voy a proponer un trato: yo le regalaré mensualmente unas botellas de uno de los orgullos de la provincia, aceite de la variedad autóctona cornicabra producto típico de Montes de Toledo, oro líquido, y usted a cambio me regalará unas mordidas tan típicas de su país. ¿Qué le parece? Dudaba entre la salsa chipotle y las mordidas, pero en España la salsa chipotle es fácil de encontrar, usted ya me entiende. De este modo, sellaremos un intercambio sin otro afán que el de acercar culturas.
—¡Híjole! ¿Pues no empiezo a entender por qué llaman a España la madre patria? Claro está que compartimos aficiones, además de lengua. Sí le pediré privacidad, que se desarrolle la actividad sin escándalos, usted ya sabe. Menos sirenas, taco más gordo —le dijo resuelto mientras bailaba el fedora entre sus manos trazando en el aire un giro infinito.
—¡Ay, rufián! ¿Sabe? Me cae usted bien y todo lo que sea generar riqueza y dar lustre a la noble comarca de Torrijos será bienvenido. Ahora, igual que le digo una cosa le digo la otra, lo que no voy a permitir es la presencia a menores de dieciocho años, ahí seré implacable. Conmigo a buenas muy buenas, pero a malas… No tengo rival.
—No tema, señor alcalde, nada de menores. Esparcimiento para adultos, no más.
Se dieron un fuerte apretón de manos para sellar el pacto. Le acompañó a la puerta del despacho y le despidió efusivamente. La secretaria que filtraba las visitas no daba crédito. El Brujo, se despidió amablemente. Según bajaba la escalinata hacia la calle, iba recolocando el ala de su sombrero, para antes de entrar en el coche colocárselo en la cabeza. Una vez dentro, le dio un par de toques en el hombro al chofer y le dio instrucciones:
—Tira para la casa, güey, el asunto está resuelto. —No pudo reprimir la tentación de dirigirse a sus escoltas personales para hacerles un comentario que a buen seguro no entenderían —vaya, parece que mejicanos y españoles tenemos gustos pero que muuuuuy parecidos, ¿eh pendejos?
Todos rieron la broma, el chofer y el Brujo con la picardía de haberla entendido y la guardia pretoriana sin comprender el meollo, pero con la intención de haber mostrado que el entrenamiento estaba mejorando su intelecto.
Para crear camaradería y sentimiento de familia, el Brujo obligaba siempre que fuera posible, hacer todas las comidas del día juntos. El momento de la cena era el que solía ser en el que todos coincidían con mayor frecuencia. Aún impresionado por la conversación mantenida con el ilustrísimo señor Don Gabriel Alarcón, alcalde de Torrijos, lo comentó con sorna en la mesa:
—Les juro, que jamás me pasó lo que hoy. Cuando voy al cabildo a entrevistarme con el presidente municipal, me meto en el despacho sin cita previa, ni figurar en la agenda. Me recibe, le cuento el proyecto del tugurio y no solo le parece padrísimo, sino que el muy cabrón me dice: ¡Ay, pájaro! Usted lo que quiere es sacarme algo y me propone un trato, me dice que, a cambio de una mordida mensual, él me regalará aceite de los montes de Toledo. ¿Lo pueden creer, güeys? Él pidiendo trato y ofreciendo algo a cambio. Y dice después: de este modo, sellaremos un intercambio sin otro afán que el de acercar culturas. Moctezuma, ¿cuántos años llevo en esto? No lo había visto nunca. —y prorrumpió en una sonora carcajada a la que todos se unieron a coro. Paco el chocolatero y Josito el Chinche se divertían entre tanta risa, pero seguían sin acabar de entender los chistes de los mejicanos. Ambos concluyeron que, a pesar de las similitudes entre los iberoamericanos y los españoles, había muchas cosas que los separaban, como el humor. Algo parecido a lo que nos pasa con los ingleses. ¿Nunca has oído lo del humor inglés? Pues esto debe ser humor mejicano, le dijo en un aparte Paco a Josito. Este siguió riendo las gracias de lo que él no dejaba de considerar una tribu inca y disfrutando de aquellos momentos de asueto de los que gozaban tras las jornadas de entrenamiento.
—Brujo, ¿cómo vamos a conseguir güeritas para el club? —Preguntó el Güero.
—Bueno Güero; tú y Mocte iréis buscando alguna muñequita que se preste a ello, no hace falta que sea güera, les gusta lo exótico, asiáticas, mulatas, negras…lo que sea. Pero tendréis que conseguir en tiempo récord a varias chicas.
—¿Cuáles serán las condiciones de trabajo? —A Moctezuma no le gustaba demasiado la misión encomendada, pero sabía que era el segundo de abordo y que debía supervisar las actividades del clan en las que no estuviera directamente implicado el Brujo.
—Vivirán allí, hay espacio suficiente. Tendrán servicio que se ocupe de la limpieza de habitaciones, comida… De su manutención. Nadie les pondrá la mano encima, ¿entendido? NADIE. Se llevarán un setenta por ciento de lo que saquen, el treinta restante para el clan.
—¿No es mucha plata el setenta, güey? —Preguntó Moctezuma sorprendido.
—Lo es, pero queremos que vengan motu proprio y que estén tan contentas como sea posible. No queremos escándalos. Al señor alcalde se lo dejé claro, menos sirenas, taco más gordo. No vamos a hacernos ricos con las putas, ni con los cubatas, será un extra. De lo que se trata es de asentarse en la zona e ir atendiendo los asuntos del cártel para lo que seamos requeridos. ¿De acuerdo?
—Llevaos a un par de chilangos para reclutar chicas. Id a Madrid, zonas más degradadas, donde haya más inmigración, ya saben cómo hacer su trabajo, carajo.
—¿Cuándo piensas abrir Brujo?
—Ya está hecho el pedido de bebidas, etc. Cogeremos a algún lugareño para que trabaje de barman. Dos mil encima de la mesa, ofrecedle. Os encargaréis también vosotros. Diesiocho, ¿cómo van los pinches pendejos con el tiro?
—Bueno, Brujo, no es su mayor virtud, pero ya le van cogiendo. Con armas más modernas dispararán mejor y atinarán más. Incluso puede que no acaben por matarnos a alguno de nosotros. —Nuevas risas que todos secundaron, excepto dos. En esta ocasión, sí que habían pillado la vuelta al chiste. Cada día que pasaban dentro del cuartel general estaban más convencidos de que saldrían de allí hechos uno marines. Parecieron leerse el pensamiento, Josito se encogió de hombros, le dedicó una sonrisa cómplice a Paco y ambos brindaron aparte con lo que les quedaba de la copa de vino
—Bueno señores, ahora todo el mundo a la cama. El que quiera leer que lea, el que sepa leer que lea, el que quiera ver la tele que la vea… Podéis hacer lo que queráis, pero es importante que paséis tiempo reflexionando en lo que habéis hecho hoy para mejorar lo que haréis mañana. Descansad —levantó el puño y dijo con voz potente: Por el cártel vivir, por el cártel morir —todos respondieron imitando el gesto y corearon al unísono: ¡Por el cártel vivir, por el
cártel morir!
—¡Buenas noches, ñeros!
Y fueron todos desfilando entre bromas a sus habitaciones. La máquina estaba casi montada, faltaba engrasarla y echarla a andar. Ya no quedaba nada. Salió el Brujo al porche del caserón, miró el cielo estrellado, ufano. Ahora soy el líder de la primera sucursal oficial del cártel de Sinaloa en España. Una célula fija en Europa. Este es mi techo, esta es mi vida. Nada más tengo. El día que me apunten con un arma y conviertan mi cuerpo en un amasijo de carne, ¿sabré si ha merecido la pena? Ya sé cuál será mi final, solo me falta conocer cómo llegaré a él, igual que hace cuarenta años. Todo es distinto a cuando empecé y, sin embargo, nada ha cambiado. Tornó su mueca de satisfacción por otra de melancólica resignación. El vestíbulo de entrada engulló su oronda silueta.
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Capítulo 23
 


Segovia
1 Julio 2020
Agustín seguía esperando nuevas noticias sobre sus compañeros del Radio City Assassins Hall. Eran gente escurridiza e ilocalizable. Siempre tenía la desapacible sensación de que alguien le seguía, sentía un ojo posado en su nuca vigilando sus movimientos, contando sus pasos. No le extrañaría que el Oso anduviera detrás de él, era un depredador nato, una especie de vampiro que se alimentaba de la sangre ajena. Intentó hacer una vida tan normal como las circunstancias le dejaban. Lo más insufrible era esa guerra interna que se había desatado en su conciencia: el asesinato impune de su mujer y sus hijas y el tormento interior que le causaba empatizar con el contexto en el que las rockettes rusas habían desarrollado su infancia, adolescencia y juventud. La violencia era el comienzo y el fin de todo, así lo vivieron siempre, así lo asimilaron, normalizando la anomalía.
Empleó aquel tiempo libre descubriendo aquella provincia que habían prometido conocer Teresa y él. Disfrutó del impresionante Parque Natural de las Hoces del Duratón y se hizo la ruta de los castillos; el de Cuéllar, el de Turégano, el de Pedraza que toma el nombre del pueblo medieval en el que se asienta y el Castillo de Coca, una de las grandes joyas del gótico mudéjar español. Tras la vuelta de sus excursiones, siempre dejaba un rato para visitar a fondo la capital, donde seguía alojado. El Alcázar, el Monasterio de San Antonio el Real y su catedral. Un impresionante edificio gótico tardío construido entre el siglo XVI y XVIII, con alguna influencia renacentista; no en vano en el XVI en Europa era el estilo que se imponía. La Santa Iglesia Catedral de Nuestra Señora de la Asunción y de San Frutos de Segovia era conocida como La
dama
de las catedrales por sus enormes dimensiones y su elegante arquitectura. Nunca había sido creyente, aunque Teresa y él se casaran por la Iglesia, movidos más por temas de convenciones sociales que por convicciones religiosas. Si alguna vez las tuvo, murieron estampadas contra el mismo árbol que su familia, a pocos kilómetros de Villablino. Allí algo le retuvo, se sentó en un banco, el más próximo al claustro de estilo gótico flamígero, a admirar la grandeza de la Catedral, su girola, las capillas, sus espectaculares vitrales… Había allí algo que invitaba a la introspección. Pensaba en Teresa, Marta e Irene, este era su fin de semana pendiente. Se le escapó una lágrima. Apoyó sus codos en las rodillas y se tapó la cara. Dos lágrimas, tres, cuatro más… consiguió controlar el llanto, pero sus ojos ya habían adquirido el rojo delator del que sufre. Encendió tres velas en memoria de cada uno de sus ángeles arrebatados sin culpa ni misericordia alguna. Antes no creía, ahora tampoco; era un pequeño homenaje póstumo, algo simbólico. Volvió al mismo sitio que ocupaba antes, a recogerse un poco en sí mismo, a mirar dentro de sí.
Sintió una presencia en el banco trasero. No le dio importancia, había un goteo incesante de fieles que se postraban en los reclinatorios a rezar o se sentaban a meditar, o también aquellos de intereses más prosaicos que se resguardaban del sofocante sol castellanoleonés para descansar, como muchos turistas. La presencia se reclinó y se le acercó más de lo que la educación aceptaba como prudente.
—Sdorówo, señor Guerrero —le dijo alguien en un susurro—, no sabía que fuera usted creyente.
—¿Señor Mykolaiv? ¿Otra vez aquí? Tampoco yo sabía que lo fuera usted y de serlo, le suponía ortodoxo. No, no lo soy. Solo buscaba hacer turismo y un poco de recogimiento.
—¿Ortodoxo yo? ¿Usted cree que en mi vida ha habido algo ortodoxo? Yo solo creo en esta —entreabrió la mochila que portaba enseñándole un subfusil de asalto y una legendaria y actualizada Makarov—.
—¿Qué quiere ahora? —Le molestó profundamente que le hubiera interrumpido en aquel momento de solemne melancolía—.
—No me hable así Señor Comisario. Ahora mando yo, recuérdelo. Pensaba que nuestra relación había mejorado notablemente desde nuestra cena en Casa Lucio. Ya veo que es usted rencoroso.
—Algo de rencor le guardo, no le voy a engañar, “jefe” —le espetó con sarcasmo— ¿Qué quiere? ¿Charlar? Me imagino que me habrá seguido por un motivo.
—¿Se acuerda del encargo que debía hacer?
—Ha pasado mucho tiempo, ya ni recuerdo. ¿Siempre son así de serios con los plazos? —Preguntó irónico.
—No, solo cuando nos juntamos con españoles y mejicanos. Está claro que ustedes emplean distintas unidades de medida de tiempo. —Era incorregible aquel cabrón, tenía la lengua afilada como un cuchillo. —Ha habido un retraso en la entrega, pero parece que va a ser inminente, que en unos días esté listo.
—Lo mismo me dijo hace unas semanas.
—¿Le repito el por qué o me escucha de una puta vez? ¡Uy, he dicho puta en la casa del Señor! ¡Perdóneme, señor mío Jesucristo! —Juntó las manos en señal de plegaria y se le escapó una risilla provocadora. Una señora de avanzada edad, sentada unos metros más allá, oyó el comentario y comenzó a persignarse recriminando con un gesto su actitud.
—No tiene respeto por nada ni por nadie —Agustín, arrebatado, escupió las palabras.
—Si no me respeto a mí mismo, ¿cómo iba a respetar todo lo demás? Se lo dije en la cena. Lo mismo me da morir que vivir. Eso me da una ventaja, todo me divierte.
—Mire, vaya al grano, me gustaría estar aquí un rato más antes de que cierren.
—Descuide, no es este local de mi gusto. Aquí, a su lado en el banco, le dejo un sobre con su primer aguinaldo. Tal y como le prometí, ahora siempre será Navidad. Cuando entregue el arcón, recibirá otro sobre. No lo abra, yo le llamaré para que me lo entregue. Acérquese hacia la provincia de Toledo cuanto antes. Lo digo por su comodidad. Toledo es una ciudad preciosa y también cuenta con una catedral impresionante, la de Santa María, arquitectura gótica imponente.
—No pensaba que tuviera esa sensibilidad para el arte y la arquitectura.
—Solo conoce una faceta de mí. Además, a todo el mundo le gustan las cosas bonitas… Y las caras, aún más.
—Vaya, ya salió el interés pecuniario. Tiene usted Señor Mykolaiv, el don de emponzoñar cada frase que dice.
—Eso también me lo tomaré como un cumplido. Es usted un bandido, acabará por robarme el corazón —se levantó, le dio dos palmadas en el hombro derecho, y se despidió— Da Svidánia, señor Guerrero.
No pudo reprimir las ganas de dirigirse a la señora que le había recriminado su actitud hacía solo unos minutos. Le dedicó un saludo marcial, se persignó de forma burlona en todas direcciones aleatoriamente varias veces, lo que desató la ira de la devota, que ya se levantaba para buscar a algún vigilante de la catedral que echara de allí a aquel sujeto. Tras sus pasos se oía la estela de su risa socarrona, al tiempo que cantaba We wish you a Merry Christmas, we wish you a Merry Christmas…
—Adiós Señor Mykolaiv. —Agustín miró hacia la señora y se disculpó en nombre de aquel imbécil criminal. Se guardó el sobre en el pantalón y se quedó un rato más, intentando congraciarse consigo mismo.
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Capítulo 24
 


Marbella (Málaga)
20 Junio 2020
Cuando Martina despertó, lo hizo volviendo lentamente a la realidad desde una nebulosa infinita. Como si estuviera volviendo a recobrar el sentido después de una anestesia. Se encontraba desorientada, pero no dolorida. Su cabeza parecía no regir, sus sentidos estaban abotargados. No sabía si a medida que recuperara la consciencia absoluta notaría algún dolor. Las siguientes horas las pasó deambulando entre un profundo sueño producido por algún narcótico y una consciencia que iba ganando consistencia. No sabía dónde estaba, el lugar donde había despertado no le resultaba familiar. Era una habitación enorme, minimalista, funcional y decorada con gusto. Probablemente una de esas ensoñaciones que pone en práctica algún decorador cuando los metros cuadrados sobran y el presupuesto es ilimitado. Desde la cama en la que estaba tendida veía un gran ventanal por el que se colaba esa luminosidad que solo Marbella tiene, podía ver algo de verde, pero sin llegar a distinguir si se trataban de amplios jardines, o si pertenecía aquel terreno a otra finca. Cuando se incorporó, todo le daba vueltas. Se quedó sentada en la cama, cubriendo su cara con manos temblorosas. ¿Qué clase de pesadilla era aquella? Permaneció así unos minutos, intentando rehacerse de aquella sensación de vértigo. Con mucho cuidado se puso en pie, intentando asirse a algún sitio estable que estuviera a una altura adecuada que le permitiera mantener la verticalidad. No resultó fácil. Aquella preciosa habitación de revista de decoración había sido el lienzo y el cheque en blanco de algún revoltoso interiorista, que volcó su talento en lo estético y se olvidó de lo funcional. En aquella estancia no había un solo mueble que permitiera a una persona de estatura media apoyarse de forma perpendicular al suelo. Poco a poco fue ganando confianza y consiguió erguirse. Cuando lo hizo el mundo volvió a girar a su antojo. Cerró los ojos, inhaló. Exhaló. Inhaló. Exhaló. Cuando consideró estar preparada, fue abriendo los ojos lentamente, hasta hacerlo por completo. Unos segundos de inestabilidad… Ya lo tenía. Podía mantenerse erguida, con alguna flamenca del lugar zapateando con saña dentro de su cabeza, pero erguida. Martina Baldacci siempre con la cabeza alta, Martina Baldacci se tambalea, pero no se derrumba. Pensaba para sí misma insuflándose ánimos. Enfiló con sumo cuidado la recta que llevaba hasta el ventanal. Calculó que habría unos doce metros desde la cama, no estaba mal. Cuando se asomó, se percató de que estaba en una altura de un primer o segundo piso. Ante ella se desplegaba un verde intenso, un jardín de equilibrios asiáticos, con algún que otro cenador con forma de palapa. Le pareció distinguir pequeños puentes que cruzaban arroyos y cerezos que ya habían perdido su flor. No pudo reprimir las ganas de salir a la enorme terraza para escuchar el trino de los pájaros y el murmullo de los serpenteantes arroyos que jalonaban el jardín. La vista era un espectáculo para los sentidos. Por un momento sintió paz. Se esfumó en un suspiro, ni aquel era su entorno, ni lo conocía y comenzó a recordar lo ocurrido el día anterior. Su corazón comenzaba a agitarse, una reacción que se había convertido en hábito en los últimos meses. Se dio media vuelta. Se le heló la sangre. Sobre una de las baldas de diseño lucía un enorme ramo de rosas con una tarjeta. Corrió hacia la puerta, entre enojada y atemorizada. Cerrada. Estaba cautiva. Comenzó a llorar, se apoyó en la puerta, se dejó caer y se abandonó a un llanto desconsolado. Tras unos momentos de desesperanza, le asaltó la ira. Se levantó, se fue hacia el ramo de rosas con más espinas que había visto nunca y estampó el jarrón que las contenía contra el suelo haciéndolo añicos. Era la mansión de Yaroslav Kuznetsov. Buscó entre sus pertenencias el teléfono móvil y como sospechaba, había desaparecido, junto con su documento de identidad y las tarjetas de crédito. Estaba secuestrada, no había otro modo de definirlo. Volvió a la terraza, y se asomó sin que nadie se percatara de su presencia. Vacío, no había nadie. Valoró la altura y sopesó la idea de arrojarse al vacío. Las posibilidades de morir, aunque reales, eran remotas y las de escapar de allí, nulas. ¿Dónde estaba Claudia? Suponía que estaba en la misma casa que ella, pero viendo las dimensiones de su jaula de oro, podrían compartir techo y no coincidir jamás. Un televisor de ochenta y dos pulgadas escamoteado tras las puertas de lo que se suponía un panel decorativo era el único entretenimiento del que podía disfrutar. Buscó en el bolso y allí encontró una caja de lorazepam, artículo indispensable en su bolso desde hacía unos meses. Sacó una pastilla y la tomó con un poco de agua del cuarto de baño. Sus dimensiones, eran como lo poco que había visto de la casa, desproporcionadas. Tenía la certeza de que en cualquier momento aparecería su enfermo pretendiente. El terror la invadía, ahora estaba a su merced y se jugaría el cuello, a que la situación de Claudia no diferiría mucho de la suya. No sabía el tiempo que había pasado desde que despertó, suponía por la posición del sol que estarían rozando el mediodía. Tres leves golpes sordos sonaron en la puerta de la habitación.
—¿Señora Baldacci? —Era la voz de una mujer. Insistió tras tres nuevos toques. —¿Señora Baldacci? —No sabía qué contestar, lo lógico y cortés era atender la llamada aun sin saber ni la dueña ni las intenciones de aquel tono de apariencia amable.
—¿Sí?
—Buenos días, señora Baldacci, si me da su permiso le traigo ropa de cama limpia y algo de café o infusión para que tome antes de comer. ¿Puedo entrar?
—Estoy encerrada, soy yo la que no puede salir —contestó entre sollozos.
Escuchó cómo giraba la llave. Se apartó e hizo a un lado. La idea de abrir y que la agredieran por sorpresa la atenazaba. Cuando se abrió la puerta, apareció una señora de servicio elegantemente uniformada. El cuello Mao de su vestido y el cierre cruzado, le daban aspecto elegante y desenfadado. Todo emanaba un aire asiático.
—Buenos días, señora Baldacci, soy Rosana, su asistenta personal. Cualquier cosa que necesite no dude en pedírmela. Si quiere ducharse, tiene varios juegos de toallas en los armarios. —Era una señora sexagenaria que a pesar de su edad gozaba de un gran estilo y finos modales. Su voz era dulce, sin resultar empalagosa. No sabía cómo había llegado allí, pero se había equivocado.
—Si no se le ofrece nada más, yo me… —Cuando se disponía a retirarse, Martina la interpeló:
—No, por favor espere. Dígame, ¿dónde estoy? Y, ¿dónde está mi hija, Claudia? —Rosana suspiró sabiendo que la respuesta, por más que la sospechara, no iba a gustarle.
—Creo que usted lo sabe bien, señora Baldacci. Está usted en la mansión de Yaroslav Kuznetsov en La Zagaleta, Benahavis. Esta habitación está preparada expresamente para usted, parece quererla mucho. —Sonrió con ingenuidad, fingiendo que todo estaba bien.
—¿Dónde está mi hija Claudia?
—Claudia está en el otro ala de la casa, en una habitación muy similar a esta. Nadie la hará daño. Está bien, aunque de momento no podrán verse. Está en buenas manos, no se preocupe por ella, tiene su propia asistenta. Me retiro, en caso de que necesitara algo puede hacerlo marcando la extensión 08 del teléfono que tiene sobre la mesilla y vendré inmediatamente. Aún faltan dos horas para la comida. Le sugiero que se dé un buen baño de sales y se relaje. Tiene el vestidor repleto de ropa. Póngase lo que más le apetezca, será una comida informal.
Martina, estaba confundida. Aquella mujer la trataba como a una reina, la casa parecía un palacio y, sin embargo, todas aquellas atenciones que le dispensaba el indeseable Señor Kuznetsov, le resultaban enfermizas, completamente alejadas de la realidad. Cómo le gustaría disfrutar de una ducha en su pequeño cuarto de baño del humilde barrio de La Campana.
Siguió el consejo de Rosana. Intentó calmar sus miedos ocultándolos bajo la ingente capa de espuma que las sales de baño habían formado. De vez en cuando emergía del agua para contemplar desde el ventanal los jardines balineses de la finca. Cuando terminó con el relajante baño tenía los dedos arrugados y el corazón encogido. Apenas faltaba media hora para que Rosana subiera a buscarla para acompañarla hasta el comedor. Entró en el vestidor. Seguía sin salir de su asombro. Cientos de prendas dispuestas en perfecta simetría colgaban de las perchas, otras tantas reposaban sobre las baldas. Los cajones eran auténticos catálogos de accesorios. Un tocador al fondo remataba la estancia. Eligió un vestido informal, tal y como le había aconsejado su asistenta personal. Decidió esperar en la zona de estar del apartamento. No tuvo que esperar demasiado, a los pocos minutos volvieron a sonar aquellos tres leves golpes secos que parecían marca de Rosana. Gracias a Dios, si no me da algo; pensó Martina. La opción de compartir mesa no le agradaba en lo más mínimo, pero enfrentarse al problema sería el único modo de atajarlo. Salieron del apartamento, la suite o cualquiera que fuera el nombre que le dieran a aquella prisión. Los pasillos de la mansión estaban decorados con bambú. Dos corredores de piedras blancas jalonaban el recorrido en ambos lados del suelo enmoquetado. De sus paredes colgaban cuadros con sinogramas del Kanji japonés. Un ligerísimo olor a incienso con base Jinkoh y los sonidos evocadores del Koto, el Shamisen y el Shakuhachi impregnaban el ambiente. Extremadamente agradable y al mismo tiempo, tan radicalmente impersonal como un hotel temático. Otro delirio más de un interiorista consentido. Martina se había hecho a la idea de que la comida sería en un comedor interior, sin embargo, salieron a un corredor que las condujo hasta una terraza en la que habían preparado una mesa y solicitado una buena parte del servicio con la única intención de impresionar y agasajarla. Allí estaba Kuznetsov. Era la primera vez que le veía sin traje, pero seguía imponiéndole de la misma forma. Ocultaba el acero de sus ojos bajo unas gafas de sol de espejo, unos pantalones chinos, unos zapatos náuticos y un polo de manga corta de firma color en azul marino completaban un estilismo casual. Suponía Martina que quería dar una imagen más mundana de sí mismo para ganarse su confianza. Al verla llegar, se levantó caballerosamente y le indicó con un gesto de su mano que tomara asiento. Así lo hizo, estaba a su merced. Ahora mismo me tomaría toda la caja de lorazepam. Intentaría fingir entereza.
—Señora Baldacci, mon cheri, la bella Martina Baldacci. Espero que haya dormido bien y que haya encontrado confortable su apartamento. — Le dijo intentando ser cortés.
—Señor Kuznetsov. Buenos días. El apartamento es precioso y muy cómodo. No he dormido bien, estaba drogada o anestesiada o lo que sea que hicieran conmigo. Podría decir que mi estado de inconsciencia ha resultado más turbador que reparador.
—Mi fierecilla… Tiene demasiado carácter —dio un sorbo a su copa de Moët & Chandon—. ¿No le apetece una copa de champán para abrir el apetito?
—Le agradecería que no utilizara expresiones como “mi fierecilla”, por favor.
—Disculpe, solo quería mostrarme cariñoso —se hizo el ofendido.
—Si de verdad me profesara algún cariño, nos dejaría a mi hija Claudia y a mi volver a nuestra casa y salir de su vida definitivamente.
—¿Acaso no merezco una oportunidad?
—¿Cree que se puede forzar el enamoramiento? ¿O que el amor tiene un precio?
—No lo dude, señora Baldacci. Todo tiene precio, más alto o más bajo, pero todo tiene un precio.
—Puede que no lo recuerde, pero usted tuvo una oportunidad. Fuimos a cenar al Aloha y la cuenta ascendió a cinco muertos, cuatro de los cuales fueron decapitados. Usted entenderá mi recelo. Tiene una casa preciosa, con un ambiente muy zen; todo lo contrario, a lo que ocurrió en el Aloha que en apenas unos minutos se convirtió en el escenario de The Evil Dead de Sam Raimi.
—Aquello fue una desafortunada coincidencia. Quiso el azar que aquellos mafiosos del clan Svetlana liderados por Demidov, un empresario de pacotilla, se propusieran eliminar a la competencia directa. Pero ahora los roles están claros —hablaba de aquella noche con total naturalidad, Martina no lo pasó por alto.—
—Otro día más en la oficina, ¿no?
—Disculpe, no la entiendo.
—Que es algo común, que no había por qué extrañarse. Esas cosas pasan a diario en los trabajos.
—Somos de procedencias distintas. Cada cual tiene sus costumbres, no siempre son las propias las más civilizadas por más que las normalicemos y en este caso es así.
—¿Me está intentando convencer de que en su país arreglan a tiros sus diferencias? Una costumbre, como usted dice, es algo folclórico. Parece estar comparando un tango con el kasachov. Murieron cinco personas, ¡cinco! Una, dos, tres, cuatro y cinco —mientras las enumeraba iba mostrándole los dedos —. Todos con su familia, con su drama, con una vida sesgada por algún asunto turbio. Le propongo algo: hoy como con usted y esta tarde, Claudia y yo nos volvemos a casa. Nunca, jamás me incordiará ni me enviará flores y nunca, jamás hablaré de usted ni en comisaría ni con nadie más. ¿Hay trato? —Y le tendió la mano para certificar el acuerdo—
—No ha entendido nada, señora Baldacci. No ha entendido nada, joder. —Se echó hacia atrás, apoyando su espalda en el respaldo de la silla. Se limpió la boca con la servilleta y la arrojó a la mesa. —Le estoy poniendo el mundo a sus pies. Una vida sin penurias, rodeada de lujos. Mire a su alrededor, todo esto podría ser suyo. Y es incapaz de tragarse su orgullo.
—¿Tragarme mi orgullo? ¿Qué coño tiene usted metido en esa cabeza de chorlito, Señor Kuznetsov? Usted no es quién para disponer ni de mi vida ni de la de mi hija, ni de la de nadie. Así que le exijo que me devuelva mis pertenencias y nos deje salir a Claudia y a mí de esta casa inmediatamente.
—Hay miles de mujeres que darían lo que fuera por ocupar su lugar.
—Pues lo tiene fácil entonces. Yo no soy una de ellas, mi libertad no tiene precio. Busque en sus fiestas benéficas, seguro que encuentra mujeres muy atractivas que puedan soportar la idea de compartir su vida con un asesino como usted. Es más, estoy segura de que cualquier noche en Puerto Banús encontrará una de esas mujeres. No tendrá que esforzarse en exceso.
—Mire señora Baldacci, si algo me llamó la atención de usted es que no le importaba ni le impresionaba mi posición social, que aceptó porque algo de mi despertó su interés.
—Mire Señor Kuznetsov, me parecía un tipo atractivo, aunque vi que no íbamos a congeniar mucho antes de llegar al Aloha, todo lo demás, forma parte de sus ensoñaciones. En cuanto a su posición. ¿Ser un vor del crimen organizado es sinónimo de estatus social? ¿Quién cree que le respeta? ¿Alguno de sus gorilas quizá? No se engañe, es el miedo el que les mantiene aquí. Igual que al personal de servicio. Usted no es más que un asesino sátrapa y demente, un megalómano, un cretino pagado de sí mismo, que a base de extorsiones y cantidades de dinero indecentes se rodea de gente para que le mantenga alejado del miedo, porque es usted un mierda y perdone mi expresión. Sin sus matones no es nadie. ¿Ha pensado alguna vez qué sería de usted si tuviera que ganarse el pan honradamente? Se lo diré yo. Sería uno más, uno de tantos, como yo, o como cualquiera de los miembros de su servicio. Eso es lo que le asusta, no ser nadie. Ha desarrollado tantas personalidades que ni siquiera sabe cuál es la suya. Cree que es Alejandro Magno y que va a conquistar el mundo. No es nada ni nadie. No sé cuándo será, no sé dónde será, no sé quién será, pero algún día, alguien le podrá en su sitio y aquí quedarán sus jardines balineses, sus drogas, sus armas… y alguien ocupará su trono. —No pudo refrenar su impulso; una vesania que no pudo controlar y que le escupió en su cara y en su casa, al mayor vor del crimen organizado. — Por un momento, Kuznetsov se quedó paralizado. Nadie había tenido jamás la osadía de dirigirse a él de ese modo. Era buen encajador, ya sin las gafas de sol puestas Martina comprobó horrorizada cómo ni siquiera parpadeaba y a medida que su cólera iba en aumento, el ruso iba mostrando su cinismo con esa sonrisa irritante que Martina había reconocido como su rasgo más característico y pérfido.
—¿Ha terminado ya señora Baldacci? —Le dijo sin un ápice de emoción en sus palabras—. Si es así, le diré cuál es mi plan. Me importa entre poco y nada lo que usted piense o deje de pensar de mí. No saldrá de aquí hoy, ni mañana, ni al otro… tendrá tiempo para reflexionar. Por su hija no se preocupe, ella está bien, con su propia asistenta. Recapacite. Y no olvide que su vida está en mis manos, en las manos de un sátrapa demente. Tal y como usted me ha descrito. Ahora por favor —hizo una seña y se acercó uno de sus guardaespaldas —Sergei, acompaña a su apartamento a la señora Baldacci. Que haya en su puerta permanentemente dos de sus hombres custodiando el acceso.
Sergei, el escolta, le agarró del brazo a Martina, que se revolvió hasta zafarse de aquel tío con aspecto androide.
—Suéltame cabrón, ya sé ir sola. —Según se levantaba escupió sobre el plato de Kuznetsov.—Eso es lo todo lo que obtendrás de mí, puto carnicero.—
Kuznetsov aguantó estoico el discurso encendido de Martina. Cuando la llevaron a su apartamento, el vor ruso ordenó retirar el plato sobre el que había escupido su inasequible Afrodita y siguió con el resto del menú previsto. Nada había que pudiera alterar sus planes, ni sus nervios. Dio buena cuenta del postre y disfrutó con el café Blue Mountain jamaicano con la vista recorriendo sus jardines. Martina, una vez en su apartamento rompió a llorar, desesperada. Nunca había sentido semejante angustia. Se encontraba inerme. Aquella inacción a la que se veía sometida le rebasaba los nervios. Comenzaba a sentir un dolor que traspasaba lo psicológico. Empezaba a somatizar los síntomas de un estrés sin límite. Durante unos minutos tuvo la sensación de que le sobrevendría un infarto y lo que al principio la asustó previendo su final inminente, acabó por relajarla. Era la única manera de salir de allí, muerta. Prefería hacerlo sola como una perra, sin una mano amiga que le acompañase en el trance, que a manos de aquel psicópata. Tomó otro ansiolítico y otro más. No le intoxicaría aquella cantidad, contaba con que los efectos de las pastillas se reforzaran. Al rato, le abatió el agotamiento.
En el otro ala de la casa, Claudia sufría su particular cautiverio. Físicamente se encontraba fuerte. Su asistenta le había facilitado, como a su madre, ropa de cama y todo un vestidor con cientos de prendas de su talla o similares. De muchas de ellas había tres tamaños para que pudiera vestir el tallaje que más se adecuara a su figura. Si bien su apartamento era algo más pequeño que el de Martina, tenía las dimensiones suficientes como para que pudiera vivir allí una familia con uno o dos hijos. Calculaba que su casa de La Campana tendría algo menos de la mitad de metros cuadrados. Claudia, perspicaz como su madre, también consideraba la decoración y el desaprovechamiento del espacio, la consecuencia lógica de la imaginación de un interiorista con muchos metros cuadrados por vestir y presupuesto desorbitado. Hasta el más mínimo detalle estaba manufacturado con primeras calidades, lo que, a pesar del minimalismo de la propuesta, transmitía la misma sensación ostentosa que decoraciones más abigarradas. Estaba pensada para impresionar, la funcionalidad era refugio de mediocres. Se había despertado con la sensación de haber pasado narcotizada la noche. Por una cuestión puramente física recuperó la verticalidad y la lucidez mental antes que su madre. Pronto llegó a la conclusión de que estaba secuestrada. En su caso, el ramo no era de rosas rojas. Era un pequeño ramillete combinado con varios tipos de flores silvestres, a ninguna de las cuales sabía poner nombre. Una tarjeta lo acompañaba:


Querida Claudia:
Bienvenida a mi casa. Espero que encuentre todo lo necesario para una estancia agradable. Del cuánto y del cómo de su duración es algo que usted ni yo sabemos, solo su madre, mi adorada zarina Martina Baldacci. Cualquier cosa que necesite, no dude en llamar por teléfono marcando la extensión 09 y su asistenta, Cristina, acudirá de inmediato.
Disculpe el modo en el que han llegado hasta aquí. Su terquedad me obligó a tomar medidas más drásticas.
Disfrute de su estancia.
Reciba un afectuoso saludo de:
Slava
P.D.: Ni se moleste en intentar llamadas al exterior, es una línea interna. De nada.


Estaba furiosa, creía que se iba a volver loca. Empezó a arrojar al suelo todo aquello susceptible de ser roto. Se asomó a la terraza del apartamento. Desde allí, forzando la postura podía ver un gran solario donde había dispuesta una mesa para dos comensales. Solo era capaz de ver a uno de ellos, de pelo canoso. Ahí está el hijo de mil putas ese, y seguro que el comensal que falta es mamá, pensó con acierto. Entró a buscar el ramo de flores con una cólera que resultaba incontrolable.
—¡EH, TÚ, ¡HIJO DE LA GRANDÍSIMA PUTA! ¡ASESINO! ¡SÁCANOS DE AQUÍ O JURO QUE TE MATARÉ, PSICÓPATA CABRÓN! ¡LAS FLORES TE LAS PUEDES METER POR EL CULO O COMÉRTELAS EN UNA PUTA ENSALADA! ¿¡ME OYES, HIJO DE PERRA!?
Se quedó esperando, por si sus gritos generaban alguna reacción en el aludido, pero este no dio muestras de haberse enterado de ni una sola de las palabras que le había dedicado.
—¡Qué tedioso, Sergei! ¿No hay manera de callar a esa zorra? Bueno, déjala que se desahogue. Ya he previsto un destino para ella. Intentaré acercarla a sus raíces, juntarla con los de su tribu o alguna tribu hermana y que dispongan de ella como les venga en gana. ¿Soy o no soy un filántropo, Sergei? —E hizo un gesto de brindar con el jefe de sus pretorianos—. Privet-stvennyy tost Sergei, se avecinan buenos tiempos. Brindemos por eso —dio un trago a su copa de Moët & Chandon, la posó con cuidado sobre la mesa y volvió a perder su mirada entre los arroyos y puentes de sus jardines balineses, recreándose en su propia grandeza.
Tanto hija como madre pasaron los peores días de su vida encerradas en aquellos apartamentos de ensueño, rodeadas por unas preciosas vistas al jardín, y aquella terraza que a lo lejos les mostraba la traicionera calma del mar Mediterráneo, siempre expuesto al caprichoso vaivén de los vientos, de cambios repentinos, pero siempre engalanado con aquel vistoso azul brillante. Habían perdido la noción del tiempo completamente. Sus asistentas no dejaron de servirlas en ningún momento y siempre acudían solícitas a sus llamadas; pero sospechaban que en aquellas pantagruélicas comidas con las que les agasajaban echaban algún tipo de narcótico que las sumía en un profundo estado de abulia, en constante duermevela. Eran incapaces de saber la hora en la que estaban o el tiempo que habían dormido. Tres veces al día, sus asistentas recogían los restos de la comida anterior y traían nuevo condumio; siempre escoltadas por alguno de los miembros de su guarda de corps para evitar que escaparan o agredieran a alguna de las chicas del servicio. Como si no estuviéramos lo suficientemente drogadas para reducirnos de un único tortazo pensaba Claudia con la mente algo más despierta. Los momentos del cambio del carro de las bandejas, les daban una idea aproximada de en qué momento del día se encontraban. Tampoco les servía de gran cosa. Sus ritmos circadianos estaban totalmente alterados, lo que afectaba a sus capacidades cognitivas. Comenzaban a perder conciencia de sí mismas. Sentían sus cuerpos ajenos a ellas mismas.
Marbella (Málaga)
30 Junio 2020
Diez jornadas de cautiverio completaban aquel último día de junio. Sus voluntades comenzaban a resentirse, ni siquiera eran conscientes de estar narcotizadas. Se movían con la agilidad de un zombi, movimientos pesados, lentos, desacompasados; aunque ellas no los percibieran así. Su mente estaba sumida en una nebulosa constante, eran incapaces de centrar su atención y podían pasarse con la mirada distraída en un objeto durante horas, percibiendo el tiempo transcurrido como apenas unos minutos.
Martina, seguía viviendo su particular vía crucis. Cada mañana recibía puntualmente un ramo de rosas con una nota de amor firmada por Slava. Apenas si reunía fuerzas para estamparlas contra el suelo, la pared o arrojarlas por la terraza. En cada una de las notas, Kuznetsov pedía una oportunidad que jamás llegaría. Convencido de que el encierro y el uso de narcóticos acabaría por doblegar su voluntad, solo esperaba el momento de que aquella argentina revoltosa, diera el paso para convertirse en su zarina. El día pasó sin sobresaltos para nadie, Claudia y Martina seguían en su tónica habitual. Kuznetsov había dedicado aquellas jornadas a seguir atendiendo sus negocios que seguían yendo viento en popa. Pronto se haría una entrega de armas rusas de última generación en la provincia de Toledo. El comando de D´Artagnan, se encargaría de todo y uno de sus hombres, el comisario converso, había sido el elegido para la entrega. Aquello era certificar simbólicamente el acuerdo con el cártel de Sinaloa. Si todo marchaba según lo previsto, invitaría a su líder en España a un encuentro en la Costa del Sol, al que ya le tenía preparada una sorpresa.
Cuando cayó el sol, Yaroslav Kuznetsov se acercó hasta el apartamento de Martina. Cuando llegó a la puerta mandó a los dos hombres que custodiaban la puerta que se alejaran hacia las esquinas del pasillo. Giró la llave y entró. No esperaba encontrarse aquella imagen. Martina estaba recostada en la cama, semidesnuda, con la cabeza vagando por un mundo onírico en un angustioso viaje por cualquier sitio, pero siempre lejos de su cautiverio en aquella suite de mimado diseñador de interiores. Ni siquiera pareció reconocerle, elevó su mirada hacia el visitante y pronunció un lacónico hola, ¿qué tal? para después volver a posarla sobre algún punto de fuga en la pared. Le ignoró, no mostró ninguna emoción. Se acercó a ella midiendo sus pasos, lentamente, parecía estar delante de una trastornada y eso la convertía en imprevisible.
—¿Señora Baldacci? ¿Me oye, señora Baldacci?
—¿Acaso tengo yo aspecto de señora? Míreme, parezco una yonqui. ¿Qué coño quiere ahora, Slava, mi amor? Ji, ji, ji. —Kuznetsov no se podía creer lo que estaba viendo. Narcotizada ya no mostraba repulsión hacia él, ni le faltaba al respeto ni le insultaba. Le ridiculizaba, se mofaba de él.
—Martina, ¿se encuentra bien? —Preguntó preocupado. Le daba miedo perder a la persona que le había obsesionado durante los últimos dos años.
—¿Cree usted, pedazo de cabrón, que puedo encontrarme bien? ¿No era usted tan listo, mi querido Slava? Ji, ji, ji —Arrastraba las palabras clavándose como puñales en el ruso, que empezaba a ver cómo se resquebrajaba la muñeca más preciada de su colección.
—¿Qué quería que hiciera? No me dio otra opción. Aún podemos revertir esta situación y hacer de usted la zarina que siempre mereció ser. Mi zarina. La señora Kuznetsov. —aquel sería su último intento civilizado de encauzar una relación que nunca existió.
—¿Qué quería que hiciera? Usted brillante, lo que se dice brillante… No es, ¿no? Podrá ser rico, muy rico, asesino, traficante, repulsivo… cuando su mayor virtud es su riqueza, está vacío por dentro. —Parecía que recobraba la lucidez por momentos. —No le di otra opción simplemente porque no existía opción posible. ¿Qué zarina ni qué mierdas? ¿Quién coño se cree usted que es? Jamás conocí a un ser tan despreciable y vil como usted y le trato de usted, no porque me merezca respeto, es solo por guardar una distancia que usted, saco de mierda, jamás debió rebasar. A ver si esta vez le ha quedado claro. Salga por esa puta puerta y espere pacientemente a que me vuelva loca de remate y acceda a sus demenciales proposiciones, o a que reúna el arrojo suficiente para saltar terraza abajo y llenar de sangre su bonito suelo de teca.
—No le voy a consentir que me hable usted de esa manera y mucho menos en mi casa. —Le dio un tortazo que le giró la cara por completo —Jamás saldrá por esa puerta. —Empezó a desvestirla violentamente. Ella se dejaba desnudar, lo que acrecentó el enojo del vor.
—¿Vas a violarme, pedazo de mierda? Ja, ja, ja.
—¿Has perdido el juicio? Estás loca —y le sacudió otro golpe.
—Adelante, cabrón. No esperaba menos de ti. —Los ojos de Martina se encendieron, cobraron vida. No quería vivir sometida, y tampoco morir de semejante modo—. No viviré de rodillas. Tendrás que matarme.
Kuznetsov, airado, cercano al paroxismo, le rasgó la ropa, la tumbó en la cama, sacó su Makarov, se bajó los pantalones lo necesario y comenzó a violar a Martina. No se resistía, le miraba con un odio capaz de herir la impenetrable alma de aquel bastardo. Yaroslav había perdido el control de la situación. Introdujo el cañón de su pistola en la boca de la argentina, para evitar oírla hablar. Los ojos de Martina cada vez mostraban mayor odio. En el peor momento, estaba mostrando una actitud que jamás había visto en ninguno de los curtidos criminales a los que había enterrado. Aquel odio que nacía en lo más profundo de los ojos de mar de Martina, su incapacidad para amedrentar a una mujer sometida, comprometieron su erección. Estaba siendo incapaz de penetrar a su muñeca, su zarina… La rabia y la vergüenza le consumían. Martina consciente de lo que estaba ocurriendo, le dedicó una sonrisa humillante. Esa fue su despedida. Lejos de controlar su ira, el témpano ruso, en una de sus fallidas embestidas apretó el gatillo sin pretenderlo, después volvió a hacerlo hasta en tres ocasiones más. En solo unas fracciones de segundo, aquella guerrera argentina había quedado reducida a un amasijo de carne y huesos. Su cara había saltado literalmente por los aires. Trozos de cerebro, restos de huesos y dentadura habían quedado esparcidos por el suelo y adheridos a las paredes más cercanas a la cama. Parte de su pecho se descolgó de su cuerpo, dejando una masa informe de donde pronto comenzaron a escaparse toda clase de humores. Se rompió el idilio para siempre.
—¡Hija de puta, mira cómo has puesto todo, joder! Apostaría a que ya no se ríe. Madre mía, la que ha liado Señora Baldacci. Quédese en la cama, por mí no se preocupe, descanse. Voy a darme una ducha.
Yaroslav Kuznetsov había acabado con la única persona con quien le habría gustado compartir su vida, su imperio, su riqueza. Fue al vestidor y cogió un albornoz. Se dirigió al baño encendió el agua caliente. Cuando alcanzó la temperatura óptima, comenzó a frotarse los restos de Martina que habían ido a parar a su cuerpo. Mientras caía el agua sobre su cabeza, cantaba divertido I´m singing in the rain. Podría decirse que acababa de sufrir su peor desengaño amoroso, pero también había acabado con el único rival que había mostrado esa entereza brutal y sincera, en el último estertor de su vida. Por eso se había enamorado de ella. Era una gladiadora, una luchadora nata, no cabía duda. Además de una mujer de gran belleza. Cuando terminó de ducharse, se envolvió en el albornoz, salió del cuarto de baño y viendo el escenario dantesco que había quedado en la habitación, no pudo evitar exclamar:
—Dios, ¡qué asco! Alguien tendrá que limpiar toda esta porquería.
Se acercó al ramo de rosas que le había enviado esa misma mañana. Cogió una de las flores, se acercó hasta la cama evitando charcos y vísceras.
—Disculpa que no te dé un beso de buenas noches, querida, pero es que no encuentro tu boca por ninguna parte. Ji, ji, ji ¡Vaya, maldita zorra, ahora me toca reír a mí! Descansa en paz… O mejor descansa en pedazos, zarina mía —besó la rosa y la depositó con desdén sobre los restos de Martina; esparcidos aleatoriamente por suelo, cama y paredes.
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Capítulo 25
 


Comarca de Torrijos (Toledo)
Casa franca Cártel de Sinaloa
2 Julio 2020
El verano se había instaurado definitivamente, las temperaturas alcanzaban a diario valores tórridos. Ninguno de los integrantes de aquel primer grupo oficial del crimen organizado en España estaba acostumbrado a ese tipo de calor. Viniendo como venían de zonas con una humedad relativa alta les sorprendía, pero lo toleraban con facilidad. No era necesario el gesto de secarse el sudor de la frente con un pañuelo cada cinco minutos. El período que estuvieron recluidos en el Centro Penitenciario Ocaña I no contaba como aclimatación, como en cualquier otra cárcel, la mayor parte del tiempo lo pasabas a la sombra. Allí se congelaba el tiempo, el del calendario y el atmosférico, allí se paraba la vida. Quedabas congelado en la época en la que fueras interno. Había presos que no conocían los smartphones, en pleno siglo XXI. Durante la mañana de aquel caluroso dos de julio, las actividades fueron las acostumbradas. Casi todas ellas orientadas a mejorar las prestaciones de los dos aldeanos rebosantes de ilusión y esteroides, que se habían convertido en los ojos y las manos del Brujo. Esto último era lo que más le preocupaba al líder del grupo, la capacidad objetiva de ser operativos de los dos jóvenes. Nadie les podía poner una sola pega en su entrega, habían mejorado sus habilidades de manera ostensible, pero aquello no era un juego. Debían pensar como mareros y no como superhéroes de cómic. Ni Josito el Chinche ni Paco el Chocolatero, habían sufrido una infancia traumática o una adolescencia conflictiva. No para alguien criado en la calle de los suburbios de México DF o de Culiacán Rosales. Niños de la selva que dejaron el biberón para jugar con cuernos de chivo. Había llegado el día en el que poner la maquinaria en marcha. Sería el tiempo y el trabajo de campo lo que iría curtiendo a aquellos dos jóvenes toledanos. Los primeros pasos no eran complicados, al menos a priori, por lo que el Brujo calculaba que tendrían suficiente tiempo como para curtirse e ir progresando. Tras terminar todas sus actividades matutinas, ya llegada la hora del almuerzo, se reunieron en el comedor para compartir juntos las viandas, regla impuesta por el propio Brujo para generar camaradería. Cuando terminaron de comer, durante la sobremesa, el mejor momento para crear vínculos afectivos, el Brujo se levantó y golpeando la copa de vino con la cucharilla de postre, se dirigió a todos los integrantes del grupo justo frente al retrato del venerado Jesús Malverde, salteador de caminos y considerado santo por muchos. Aunque no reconocido por la Iglesia Católica, contaba con varias capillas para su culto, la primera de ellas erigida en el estado de Sinaloa, de donde era natural y que posteriormente se extendería por otras ciudades como Chihuahua o Tijuana. Conocido como “El bandido generoso” o “El santo de los narcos” se le atribuía la misma costumbre que a Robin Hood, robar a los ricos para repartir el botín entre los más pobres.
—Un momento de silencio, por favor. Lo primero de todo, quiero felicitarles por su esfuerzo, trabajo y dedicación. Especialmente a los dos guiris: Josito el Chinche y Paco el Chocolatero —todos comenzaron a reír la ingeniosa gracia del Brujo, excepto los dos habituales, que ya ni se molestaban ni se preocupaban, simplemente lo asimilaron como características propias del humor mejicano. —Josito y Paco, habéis trabajado muy duro, de verdad, os felicito de corazón —y era cierto, el Brujo había cogido cariño a ambos jóvenes y se sentía en cierto modo responsable de lo que pudiera ocurrirles. No merecían estar allí, merecían una vida plácida, eran, ante todo, buena gente —Una vez terminadas las obras, sacados los permisos… Y compradas las voluntades, puedo anunciar que hoy mismo se inaugurará el centro de operaciones menores y contactos del cártel de Sinaloa en España. Ya tenemos nombre para el local: “Cuerno de Chivo” —los integrantes del grupo jalearon el nombre, todos coincidieron en que era el que mejor les definía. Padrísimo güey, ni los güeros ni los guachupines saben lo que es un cuerno de chivo, decía Diesicocho, mientras un marero hacía el gesto de ametrallar e imitaba el sonido de las ráfagas: ratatatatatatatatata. Brindaron con tequila y siguieron lanzando soflamas al aire, hasta que Paco el chocolatero, arrastrado por la euforia soltó a voz en grito: ¡Viva México, cabrones! —Todos enmudecieron al ver quién había arengado a los presentes impostando el acento mejicano. Hubo un tenso segundo de silencio. Repentinamente, todos prorrumpieron en una carcajada y secundaron el grito: ¡Viva! —Brindaron con tequila una vez más. Uno a uno se fueron viniendo arriba, el Chinche no quiso quedarse atrás: ¡Viva Zapata!, ¡que viva Zapata! —corearon los demás, y más tequila. La primera resaca la iban a tener antes de la inauguración. Así estuvieron, desbarrando durante minutos, riendo sin poder parar, comprometiendo poco a poco la verticalidad. Paco el Chocolatero recordó un antiquísimo anuncio de la televisión española: Cuate, aquí hay tomate. Aquello los colocó al borde del delirio, alguno fue con prisas caminito del mingitorio, pues que no puedo más de reír, ñero. La tarde fue el resultado lógico tras una sobremesa de excesos. El Brujo miraba a su ejército de Pancho Villa, derrotado por el tequila. No había tenido mucho donde elegir ni el cártel se había implicado en crear una infraestructura grande y bien coordinada. Se había asemejado más a una experiencia piloto que a algo relacionado con una de las organizaciones criminales más peligrosas y reputadas del mundo. En cierto modo se sentía desesperanzado, hasta un punto humillado. No creía que fuera justo el que no le hubieran facilitado desde un primer momento todo lo necesario para arrancar semejante empresa. A veces sospechaba que su situación allí era un modo de apartarlo de las esferas más altas del cártel, quién sabe si con la intención de que la propia competencia acabara con él. Desde su estancia en el Centro Penitenciario de Ocaña I, le habían asaltado cada vez más dudas. No era la primera vez que pensaba en ello, en cómo salir de ese infierno que él mismo había contribuido a crear. Tantas muertes inútiles por sacos de cocaína que a su vez matarían a cientos de consumidores, tantos dramas detrás de cada vida, tanta sangre y tanta lágrima derramada… ¿Para qué? Para huir siempre hacia adelante, mirando siempre hacia atrás, porque siempre habría algún peligro acechando. A veces rezaba pidiendo recibir una bala perdida que le partiera el corazón, que lo matara en el acto. Ese y no otro era el final que merecía. No dejaba de pensar en los dos chavales guachupines que tenía por escoltas. Les iba a joder la vida.
Toledo (Toledo)
3 Julio 2020
Agustín ya estaba avisado. La entrega sería inminente, aunque todavía no sabía con certeza si sería esa misma noche, mañana o pasado. Tampoco tenía la ubicación. De momento su trabajo se limitaba a esperar una llamada. Se había hospedado en el hotel Hesperia Toledo, un alojamiento de cuatro estrellas confortable que se encontraba a poco más de quinientos metros de la Nueva Puerta de la Bisagra. Un paseo por la calle Cardenal Tavera, bordeando el Parque Sisebuto que le dejaba en uno de los accesos al Toledo amurallado. A pesar de llevar tres días allí, en previsión de que pudieran avisarle, seguía disfrutando, perdiéndose entre las calles laberínticas de aquella monumental ciudad. Pudo gozar de cada uno de los numerosos rincones que ofrecía la antigua Toletum. A pesar de tener una extensión relativamente pequeña, su riqueza arquitectónica y cultural eran de un valor incalculable. Aunque ya la visitó el primer día, siempre dedicaba un rato para volver a la Primada, la imponente catedral toledana cuya construcción comenzó en el siglo XII, de estilo gótico con influencias francesas adaptadas al gusto español. Cada vez que entraba se deleitaba en la vista del altar del Transparente, sobre el que se reflejaba la luz que entraba por el óculo realizado en uno de los lados de la doble girola. No era un gran aficionado a la Historia del Arte, pero desde que pasó lo de Teresa y sus hijas, aquellos imponentes edificios le transmitían una calma que otros lugares no le proporcionaban. Aquel chorro de luz que penetraba desde el ábside catedralicio era el estereotipo de la manifestación incorpórea de Dios en la imaginería cristiana y al margen de las creencias religiosas, había que reconocer que el conjunto creaba un ambiente de recogimiento que invitaba a la meditación. Él seguía buscando la manera de redimir lo que él sentía como su culpa y por alguna extraña razón aquel tipo de edificios le regalaban una paz que en otros no le brindaban. Recorrió las naves externas, para después sentarse en las centrales con la intención de pensar, mirar hacia dentro y deleitarse en las sillerías del coro. Volvió a notar la misma presencia incómoda que en la catedral de Segovia. No se equivocaba.
—Bienvenido a la casa del Señor, tovarich Guerrero. Menuda choza para un tío que llevaba más de mil años muerto cuando empezaron a construirla, ¿no cree?
—Por Dios bendito, no me lo puedo creer. —Se tapó la cara con las manos en señal de hastío. —¿Por qué me sigue a todos los lados?
—No le sigo a usted. Sigo el rastro que deja. —Imitó el gesto de un perro olfateando —Está monitorizado, señor comisario.
—¿Qué quiere?
—¿A qué cree que puedo venir?
—¿Será hoy la entrega?
—No. Si no hay cambio de última hora, será mañana por la noche.
—¿Sabe el lugar?
—En una de esas casas de amor verdadero.
—¿Perdone?
—Sí, una de esas casas donde pactan un precio y follan y si te he visto no me acuerdo. Vamos lo que comúnmente se conoce como un puticlub.
—¿Ese es el concepto de verdadero que usted tiene del amor?
—Nadie engaña a nadie, los dos se acuestan con las cosas claras. No tienen hijos para salvar lo insalvable. ¿Qué es más hipócrita?
—No puedo con usted, su sarcasmo y su cinismo acaban por marearme.
—Ji, ji, ji otro cumplido más. Le estoy cogiendo cariño Agustín, pero no es mi tipo. Aunque reconozco que en estos entornos tan íntimos en los que nos encontramos últimamente… si un día me pongo goloso… hasta podría caer rendido en sus brazos, bandido —imitó de forma amanerada un zarpazo, soliviantando más si cabe al comisario Guerrero —¡Grrrr!
—Acabe con esto por favor. Concrete tanto como pueda o sea capaz y déjeme a solas con mis pensamientos.
—Se le está agriando el carácter, señor comisario. Entre hoy y mañana por la mañana podré decirle algo más concreto. Recuerde, que soy su angelito de la guarda. Usted no puede verme, yo a usted sí. ¡Y cambie esa cara, don Agustín! Que si sale todo bien mañana volverá a ser Navidad y se llevará otro jugoso aguinaldo. Soy su Santa Claus. We wish you a Merry Christmas, we wish you a Merry Christmas… —Le gustaba cantarle ese villancico, sabía que le sacaba de sus cabales y eso le divertía.
—Aquí no hay Santa Claus que valga, aquí son los Reyes Magos, cretino. Ya debería conocer al menos las tradiciones del país que lleva asolando durante años.
—Son ustedes muy monárquicos sí, si algo les sobran son reyes, que los tienen a pares. —Se acercó hacia él y le dijo susurrándole al oído: y que sepa que entre lo que uno ha robado y lo que el otro cobra suponiendo que no tenga también las mismas querencias que su padre, les han levantado más dinero del que yo les he afanado. Así que algunas de sus tradiciones me las paso por el culo ¿se dice así?
—Sabe de sobra cómo se dice, habla castellano mejor que muchos españoles.
—¡Ladrón! No deja de echarme flores. ¡Le estoy cogiendo tanto cariño señor comisario! Creo que deberíamos empezar a tutearnos, aquí hay… Feeling. —Se alejó dejando tras de sí el resto de esa risa cínica que hacía perder los nervios a Agustín Guerrero.
Se quedó un rato más, necesitaba calmarse. Aún lucía el sol en el cielo de Toledo, por lo que siguió disfrutando del particular espectáculo que ofrecía la luz del día penetrando por la girola. No podía dejar de dar vueltas al tiovivo en el que se había convertido su vida en apenas un mes. No había tenido tiempo para el duelo, para llorar a su mujer y sus hijas. Cada mañana cuando sonaba el despertador, su primer pensamiento era para ellas. Cada noche cuando apagaba la luz, su último pensamiento era para ellas. Y durante el resto del día, vivía obsesionado por la idea de la venganza. Su vida había cambiado, él había cambiado. Deambulaba de un extremo al otro con facilidad pasmosa. Todos los días valoraba la posibilidad de abandonarlo todo y entregarse a su suerte, que sería la que el abyecto Mykolaiv designara. Perdió su mirada en el Altar del Transparente, sin la intención de encontrar respuestas, solo con la de abandonarse a la armonía de la piedra esculpida con destreza sublime. Su recogimiento contrastaba con los excesos carnales, etílicos y cocaínicos que apenas a unos kilómetros, celebraban la inauguración de un gran proyecto.
Club del Cuerno de chivo
Comarca de Torrijos (Toledo)
3 Julio 2020
A las ocho de la tarde ya estaba todo previsto para la inauguración del club que supondría el punto de partida oficial de las actividades delictivas del cártel de Sinaloa en España. El Brujo por primera vez en muchos años se sentía desconcertado. El hecho de ser elegido por la cúpula para encabezar una empresa de tamaña envergadura le llenaba de orgullo, incluso le habían hecho llegar un juego de pistolas con las cachas de oro e incrustaciones de diamante. Un reconocimiento que le situaba en una clara posición de liderazgo. A pesar de ello, el recelo no le abandonaba. El poder que ostentaba el cártel ya quedó patente cuando el 19 de octubre de 2019, hacía menos de un año, las calles de Culiacán se convirtieron en el escenario de una guerra entre narcos y ejército mejicano. Aquel incidente, lejos de parecerse a turbas puntuales o a revueltas organizadas, fue desde un primer momento una cruenta batalla que se libró con armas pesadas y que obligó a suspender las ligas profesionales de fútbol, la asistencia a los colegios, al cierre de los edificios gubernamentales, incluso el viernes 20 de octubre se prohibió salir a los bomberos a sofocar los fuegos dispersos por gran parte de la ciudad. Todo provocado por la detención de Ovidio, hijo del Chapo Guzmán, detenido en un operativo la mañana del jueves 19. El gobierno federal cayó derrotado en una auténtica guerra librada en una ciudad de 850.000 habitantes, algunos de los cuales, narcos, militares y civiles, muertos como consecuencia del enfrentamiento, quedaron durante más de veinte horas tendidos en el lugar de su fallecimiento, esperando a que se pudiera proceder al levantamiento de los cadáveres. Ese era el desmesurado poder del cártel y sin embargo él tenía a su cargo a un grupo de inexpertos mareros, dos guachupines y algún que otro chilango con más experiencia. Solo Moctezuma, el guerrero azteca y el Güero, habían probado con años de servicio su fidelidad y sus habilidades dentro del cártel. No cesaba de pensar en ello. Aunque aquel no era el día. Llevaba orgulloso sus más preciadas joyas, esas pistolas resplandecientes, construidas en plata, piezas de museo, alta joyería tan letal como cualquier arma corta. La ostentación elevada a su máxima expresión, sinónimo de estatus. Se dejó llevar, esa noche quería disfrutar, sabía que el Señor Gabriel Alarcón, alcalde de Torrijos, no le daría problemas. A las 21:30 comenzaron a sonar los narcocorridos que amenizaron la velada. Las prostitutas, hasta un total de diez habían conseguido reclutar, ya se empezaban a colocar por el club como si la casualidad las hubiera arrastrado a un tugurio como aquel. El grupo de mareros ayudaban a dar lustre al lugar; por momentos parecían estar en algún club próximo a Culiacán, en su México lindo. El Brujo se había encargado personalmente de descolgar el cuadro de Jesús Malverde que presidía el salón-comedor de la mansión donde se alojaban con el fin de ubicarlo provisionalmente en una de las paredes del local, para que pudiera desde allí vigilar y bendecir a todos los presentes. Ya había encargado una réplica del cuadro a un pintor local, remunerándole generosamente parte en el momento del encargo y el importe restante a la entrega.
—En una semana lo tiene listo Señor Brujo —Le dijo el artista complacido porque alguien reconociera sus facultades pictóricas.
—Híjole, yo no soy “señor”, llámeme solo “Brujo”. —le contestó complacido ante las muestras de agradecimiento del hombre. Se encontraba a gusto en aquella comarca. Eran en general, abnegados en sus trabajos y hospitalarios con el foráneo. Le gustaría sinceramente, que revirtieran en la zona parte de los beneficios obtenidos de sus actividades. Ya era una evidencia, la edad le estaba atemperando.
El club pronto se llenó de gente de la comarca y otras limítrofes, dispuesta a disfrutar de las bondades del local. Cubrir la zona de aparcamiento para que nadie desde el exterior pudiera distinguir las matrículas había sido una buena idea, a pesar de que no fuera aquella una carretera ni principal ni muy transitada. Las incursiones hacia las habitaciones eran constantes. También los cuartos de baño se convirtieron pronto en lugar de peregrinación para todos aquellos que quisieran disfrutar de una puntita de la mejor cocaína que habían probado hasta entonces. Era el supermercado de la droga: cocaína, heroína, bazuko, hachís y marihuana se despachaban con mayor celeridad que la cerveza. Josito el Chinche y Paco el Chocolatero se sentían en una situación de privilegio. Por primera vez en su vida miraban por encima del hombro a sus paisanos, apostados a los lados del reservado del Brujo, el hombre que llegó de las américas del que todo el mundo hablaba en la comarca.
—¡Coño, Paquito el Chocolatero y Josito el Chinche! ¿Qué tal en el talego, tolay? —Un par de jóvenes, más o menos de su edad, se acercaron a ellos sin rebasar la línea de seguridad. Impulsados por los excesos, la tomaron con ellos, dedicándoles una impertinencia detrás de otra. Para ellos no era más que un reencuentro con los tontos del pueblo. El
Chinche y el Chocolatero ni se inmutaron. El Brujo, sorprendido por la tranquilidad con la que encajaron los golpes escupidos por las bocas de aquellos sapos catetos, les hizo una seña para que se acercaran lo suficiente como para que le pudieran oír:
—No mamen, chamacos. Sigan pisteando, no más. Pues si me hacen enchilar, aquí mis amigos y aquel guerrero azteca de nombre Moctezuma, les presentarán sus respetos y ya jamás podrán averiguar donde tienen el culo y dónde la cabeza, ¿OK? 
—Está bien, está bien. —Contestaron dando muestras de su embriaguez. De pronto, Paco el chocolatero, se dirigió a ellos con voz segura y tono amenazante. Pilló a todos por sorpresa, incluido el Brujo:
—¡Eh! ¡Manolo! —Al oír su nombre se giraron el aludido y los tres alborotadores. —¿Sabe la Sandra que estáis aquí? Cuando tú te la follabas ella y yo nos contábamos todo, éramos buenos amigos. Yo era el puto pagafantas. ¿Recuerdas? Ahora que follas con una dominicana pagando, podría ser un buen momento para retomar esa amistad. —Manolo hizo el gesto de ir a por él, cuando una mano de hormigón armado le enganchó del hombro y le dio media vuelta. Manolo encontró su cara justo a la altura del enorme tatuaje del dios azteca de la muerte Mictlantecuhtli, que Moctezuma lucía en su pecho inabarcable. Sus testículos y su miembro se encogieron como en un baño de agua fría; se disculpó por segunda vez en dos minutos. Mala media, una tercera ocasión supondría encajar un cañonazo de aquellos puños de acero en la cara y desencajar su mandíbula, quizá para siempre. Manolo interpretó bien la señal, bajó la vista al vaso que portaba y se dedicó a distraer su vergüenza haciendo bailar los hielos del Buchanan´s. El Brujo no pudo reprimir una carcajada. Esa noche, Josito y Paco repararon en que sus silencios eran mucho más valiosos que sus palabras.
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Sede Central de la Ertzaintza
Erandio (Bizkaia)
2 Julio 2020
Ibai seguía afanándose en encontrar algún indicio que pudiera aportar luz al caso. No le resultaba fácil, de hecho, oficialmente no había tal. Durante el tiempo que permaneció ausente de su despacho el comisario García, aunque habitualmente le llamaban por su nombre de pila, había entrado en un par de ocasiones en el ordenador por si pudiera encontrar información confidencial que le diera alguna pista. Josu siempre solía guardarse un as en la manga, suponían que motivado por sus enfermizos celos profesionales. Urko nunca fue santo de su devoción, y nadie entendía el porqué. Fue de los primeros en su promoción y había dado muestras de un comportamiento intachable durante todo el tiempo que llevaba bajo su mando. Su expediente inmaculado le hizo acreedor a un puesto en la UINFO, colocándole por encima de agentes mejor relacionados. Tampoco Ibai, era muy de su agrado; Urko había solicitado su incorporación como compañero porque veía en él grandes capacidades. También Ibai destacó en su promoción y también él había mostrado un comportamiento intachable. Sus estudios informáticos cursados en la Universidad de Deusto con resultados notables le abrieron la puerta de la UINFO. Conectaron desde el principio, más allá del mecenazgo que ejerció Urko que podría confundirse con gratitud. Su relación laboral derivó en una férrea amistad. Ibai, soltero y sin pareja conocida, visitaba con frecuencia la casa de Urko y su familia en el Abanico de Plentzia. No eran pocos los días que habían pasado cogiendo olas en la playa, mientras Maider y Eneko se divertían en la arena y acababan la jornada con una barbacoa en el jardín de la casa de Urko. Eneko se dirigía a Ibai como osaba (tío), lo que era el mejor indicativo de la relación que habían cuajado. Josu García, su comisario y superior, no habría permitido el acceso a la UINFO de Ibai de haber sabido en qué iba a derivar. Eso acrecentó los celos hacia Urko, y provocó el recelo hacia Ibai. Era un hombre inseguro, con un expediente mediocre y que accedió al puesto por maniobras de la vieja guardia y por derechos adquiridos. Él era la antítesis del estereotipo de policía en buena forma física. Se acercaba más a ese mando intermedio que creía que su deber era cumplir la ley y hacer justicia. No era un hombre de trato fácil, una de esas personalidades tóxicas que hizo saltar por los aires su matrimonio. Desde la sanción a Urko se había mostrado más relajado. Creía tener bajo control a Ibai, aunque sabía que este estaba en permanente contacto con el sancionado. Para suplir la falta del agente, solicitó la incorporación de alguien que le sustituyera. No cejó en su empeño hasta conseguir colocar a su diestra a un hombre de cincuenta y cuatro años, maleado en las calles, con experiencia en tráfico y sin experiencia, conocimiento o interés alguno en organizaciones terroristas, narcotraficantes o yihadismo. Había llegado a ese momento de la vida laboral en la que las prioridades son cumplir las ocho horas diarias con los menores sobresaltos posibles. Compartía con Josu García la afición por las eternas partidas de mus en compañía de sus amigos y sus gin-tonics, que son digestivos, decían ambos cuando se les reprochaba su elevado consumo. Su nombre era Francisco Iglesias, aunque todos le llamaban Patxi. Lo único que tenían en común Patxi e Ibai era el uniforme, todo lo demás colocaba a uno frente al otro. El comisario García, estaba encantado con esta nueva situación, Patxi contribuía con su apatía a frenar el vigor propio de la edad de Ibai, que aún no había cumplido los cuarenta. Le habría gustado un compañero con mayor iniciativa y con el que compartir algo más que conversaciones de ascensor. La inactividad en labores como las suyas, era tiempo de ventaja que sacaban los delincuentes. A Patxi eso se la traía al pairo. Cumplía todos los requisitos que definían al funcionario medio según el imaginario popular. El trabajo de campo se había terminado o limitado a lo más básico hacía tiempo. Ahora casi todo lo hacían desde la central, buscando documentos, o noticias en la infinita hemeroteca de la red. A Josu le gustaba ver a sus ovejas dentro del redil. Urko e Ibai tenían tendencia a enredar las cosas. Indagar demasiado no siempre era conveniente. En uno de esos momentos de ir a tomar café que compartían el comisario y su subordinado preferido, predilección que no ocultaba por el mero placer de ofender a Ibai, cogió el teléfono y llamó a Urko. Hacía tiempo que no tenía noticias suyas, y eso le inquietaba.
—Ibai! Aspaldiko! Zelan? (¡Cuánto tiempo! ¿Qué tal?) —Contestó animado desde el otro lado Urko.
—Ondo eta zu? (¿Bien y tú?) —Le sorprendió el tono utilizado por su compañero —Pareces más animado que la última vez que hablamos.
—Bueno, no sé si más animado, pero empiezo a ser un poco más consciente de lo que ocurrió. Y la conversación con Agus el otro día…me dio mucho que pensar. Me dejó tocado, la verdad. No sé quién soy ahora mismo, si un asesino en ciernes o un policía que se toma la justicia por su cuenta, con lo que llegaría al punto anterior, soy un asesino en potencia.
—No digas chorradas.
—Piénsalo bien. No busco hacer que se cumpla la ley o entregar al asesino para que salde su deuda con la sociedad. Busco ejecutar la sentencia que yo mismo he dictado. No sé qué pasará el día que nos encontremos cara a cara. De momento sigo en mi espiral de hombre primitivo. Despertar con la luz del día, nada de luz azul antes de dormir y acostarme cuando el sol se oculta.
—¿Y te alimentas de los mamuts que cazas o ya para eso, te pones unos pantalones y una camiseta sobre el taparrabos y vas al restaurante? Ja, ja, ja.
—De los pichones que cazo en el Retiro, no te jode.
—Me alegra verte así, me quedo más tranquilo. La última vez me dejaste preocupado.
—Estoy bien, tío, estoy bien. Todo lo bien que se puede estar en una circunstancia así. Gracias. Supongo que me llamas porque has encontrado algo nuevo.
—No, te llamo básicamente para decirte que no hay nada nuevo, o al menos nada que pueda aportarnos algo de información.
—La última vez que hablé con Agus me dijo que tenía que hacer una entrega. Que le avisarían en breve, todavía no sé nada. En cualquier caso, me mantendré al margen. Es mejor que vaya él solo y saque sus conclusiones. Con una cara amiga en el mismo sitio podría resultar un peligro para los intereses de ambos. ¿qué tal tú?
—Tienes razón. ¿Qué tal yo? Muy bien, me han puesto de compañero a un pavo de cincuenta y cuatro tacos, con una barriga prominente, pocas ganas de trabajar y con una afición por tomar café con el señor comisario García que empiezan a preocuparme, deben tener la tensión por las nubes. Por mí como si revientan, asquerosos.
—Supongo que seguirá en la línea.
—Bueno, tu ausencia es como un bálsamo para él, está más relajado desde entonces. Y desde que promocionó a Patxi, ni te cuento. Nos tiene todo el día rastreando informes y hemerotecas, presumiblemente buscando información de los comportamientos de los grupos criminales más peligrosos del mundo. Nada de nada. Justificar las ocho horas de curro y en cuanto tiene un curso de seguridad, balística, de macramé o de ikebana, desaparecer tantos días como pueda a cuenta de las arcas públicas; y él feliz.
—Qué asco de tío. Nunca me cayó bien, pero creo que pudo haber hecho algo más, máxime siendo el implicado, como era yo, unos de sus subordinados. En fin, vamos a dejarlo. Me alegro de que me hayas llamado. Un abrazo enorme. Cuídate.
—Si supiera algo te pego un toque. Un abrazo, tío. Agur.
Madrid (Madrid)
2 Julio 2020
Urko afrontó el día con mayor optimismo después de la llamada de Ibai. Aún seguía teniendo a alguien a su lado. Sabía que para él tampoco estaba resultando fácil toda esta circunstancia que le estaba tocando vivir como compañeros y amigos. Fue a una cafetería donde tomar un café y comer algún pintxo, con tranquilidad. El gimnasio le había abierto el apetito y hacía un día precioso. Era primera hora de la mañana. La temperatura invitaba a sentarse en una de las terrazas del centro de Madrid a disfrutar desde la quietud del vórtice el torbellino que pronto invadiría sus calles. Escogió una cafetería con una amplia terraza, antes de que llegara el camarero se fue a por unos periódicos para repasar la prensa del día mientras saboreaba un café caliente. Tenía la costumbre de escoger los diarios de distinto pelaje para hacer después una media aritmética del tratamiento de las noticias y sacar sus propias conclusiones. Seleccionó tres periódicos, se sentó y miró ese cielo azul con alguna nube alta blanca que siempre le recordaba al cielo del comienzo de “Los Simpson”. Se dispuso a reponer fuerzas con su tortilla de patatas y su café solo. Parecía la misma edición del día anterior y de la semana pasada. Pasó por la sección local y se encontró en Nacional, una noticia que le llamó poderosamente la atención:
Encontrados los cuerpos sin vida de una familia en la localidad asturiana de Soto de Arriba
Ayer miércoles 1 de julio, fueron encontrados sin vida los cuerpos de todos los integrantes de una familia, los padres y dos hijos, en el pueblo de Soto de Arriba, capital del Concejo de Ribera de Arriba, muy cercano a Oviedo. Presumiblemente los hechos ocurrieron la noche del pasado martes 30 de junio, cuando, todo parece indicar, que un grupo de ladrones del Este entraron en la vivienda unifamiliar donde residían las víctimas. Los cuerpos de la mujer R.P, de 44 años, el hijo mayor I.S. de 15 años y la hija de R.S. de 13 años, aparecieron amordazados y maniatados en el garaje de la vivienda. El padre F.J. S. de 48 años fue hallado muerto en el salón de la casa con un disparo en la cabeza que le mató en el acto. La policía nacional ya está realizando las pesquisas necesarias para esclarecer los hechos, aunque todo parece indicar que el móvil fue el robo. Los ladrones, sustrajeron joyas, aparatos tecnológicos y todo el dinero que pudieron encontrar. Se da la circunstancia de que el cabeza de familia F.J.S. era comisario de la UDYCO de la Comisaría Central de la Policía Nacional en Oviedo. La noticia ha conmocionado a la pequeña población de Soto de Arriba, donde la familia, oriunda de Jaén, residía desde que le destinaran al padre a la central asturiana en 2014. El ayuntamiento ha declarado tres días de luto oficial y ha convocado una concentración en memoria por los vecinos asesinados, donde el alcalde leerá un comunicado de repulsa de la violencia.
Hijos de puta, lo han vuelto a hacer, hijos de puta48. Pidió la cuenta al camarero, dejó un billete de cinco euros y no esperó las vueltas. Se fue directamente al kiosco más próximo a comprar un ejemplar. Comenzó a caminar airado, sin rumbo. Volvió a revivir esa angustia que sufrió él, después Agustín y ahora aquella familia. No entendía por qué todo se metía en el saco del robo como único móvil. Era cierto que los allanamientos de morada en los últimos años se habían multiplicado exponencialmente en toda España y que sus modus operandi no distaban mucho unos de otros. Pero que, en un período de apenas seis meses, tres policías que operaban contra el terrorismo y el crimen organizado fueran asesinados, rompía la lógica de la ley de probabilidades. Alguien tenía que haberlo detectado ya. Siguió durante un rato caminando donde le llevaran sus pasos. Intentando buscar un patrón, pero no lo hallaba. Uno en febrero, él, Agus a primeros de junio y ahora el jienense afincado en Asturias, a finales de junio. ¿Y qué pasó entre febrero y junio? Estaba seguro de que debería haber más casos que no trascendieron a nivel estatal porque fueron tratados como una noticia de ámbito local. Tendría que hacer un buen repaso de la hemeroteca desde el uno de enero de 2020, buscando algún hecho de similares características. Sonó el teléfono, era Agustín. No sabría decir si era un buen o un mal momento para hablar con él. Estaba alterado. Descolgó:
—Agus, ¿Qué tal estás? —Su tono era desganado, no le apetecía hablar con nadie en ese momento. Necesitaba fijar en su mente lo que había leído y empezar a buscar en periódicos regionales noticias similares.
—Bien, gracias. ¿Y tú? ¿Ya se te ha pasado el enfado?
—No estaba enfadado Agus, bueno sí, me enfadé, pero creo que tu reflexión es más que acertada. De pronto me vi en el otro lado. En fin, dejémoslo. Si dije algo que te molestara, espero que me disculpes.
—No Urko, para nada, yo tuve una reacción muy similar a la tuya, solo que no hubo ningún testigo que la certificara. Me sentía exactamente igual que tú.
—Cuéntame, Agus, ¿te han avisado?
—Sí, ahora mismo estoy en Toledo. Tengo que hacer la entrega pasado mañana, el día 4 de julio.
—¿Ya sabes dónde?
—No, la ubicación me la darán poco antes de la hora de entrega. Lo que sí me han dicho es que es cerca de aquí. En la comarca de Torrijos. No te puedo contar mucho más.
—Había pensado en ir contigo, pero no sé si es buena idea que aparezca un foráneo el mismo día de una entrega. Saltarían todas las alarmas y ambos correríamos un riesgo inútil. No sé qué opinión tienes tú.
—Estoy de acuerdo. También valoré al principio pedirte soporte, pero siendo pragmáticos creo que es preferible mostrar mi lealtad, hacer la entrega y que tú no te muestres de momento.
—¿Has leído los periódicos? —Una vez resuelta la cuestión de la entrega, Urko quiso tratar el tema con Agustín, compartir con él sus impresiones.
—Si quieres que te diga la verdad, no. Me he tomado un café con porras en la terraza de un kiosco que hay en el parque de La Vega al otro lado del Paseo de Sisebuto, una zona ajardinada frente a la Nueva Puerta de la Bisagra. He echado un somero vistazo a los titulares más importantes y luego me he centrado en los deportes.
—Conozco el sitio, joder, El Kiosco La Parada creo que se llama —dijo Urko con aire nostálgico —Maider y yo fuimos en un puente del primero de mayo antes de que naciera Eneko y desayunamos allí unas porras con chocolate. ¡Joder! Hay que ser castellanoleonés para meterse eso entre pecho y espalda por la mañana. Me puse doblado. ¡Qué ricos! Luego la digestión de una boa, eso sí.
—Así estoy yo ahora, que voy reptando por el suelo hacia el Toledo antiguo, la zona amurallada. Dime, ¿por qué me preguntabas lo de los periódicos? ¿Qué ha pasado?
—He visto en la sección de nacional de uno de los periódicos de mayor tirada una noticia a la que no se le daba mayor tratamiento que el meramente anecdótico a pesar de la gravedad. En Asturias, cerca de Oviedo, una familia aparece muerta. Los cuatro, el matrimonio y sus dos hijos. La mujer, el chaval y la chavala aparecen amordazados y maniatados en el garaje de la vivienda unifamiliar. No hacen mención del cómo murieron, aunque tampoco importa mucho, esperemos que no sufrieran. Al padre le vuelan la cabeza en el salón. El único móvil sobre el que se centra la investigación es el robo, aunque no se descartan otras hipótesis, la muletilla que emplean siempre en estos casos. Lo de siempre, grupos del este que operan durante unos días o semanas en unas zonas y se repliegan para no ser detectados.
—Joder, demasiadas casualidades, ¿no?
—Pues no te vas a creer la última, el padre era comisario de la UDYCO.
—No me jodas, hijos de puta. Eran demasiadas casualidades, sí, pero esto ya lo remata.
—Yo diría que sí. A ver qué crees tú. Estoy convencido, que, a lo largo del año, se han podido dar ataques similares a agentes de policía de la zona norte de España. Pero que le habrán dado tratamiento local. Mi caso trascendió porque me llevé por delante a uno de esos bastardos, de lo contrario también habría quedado relegado al ámbito regional. Es una suposición, nada más. La estadística es mi único aval. El cálculo de probabilidades de que los tres últimos allanamientos con resultado de muerte estén relacionados con casas de policías no puede ser una casualidad y la probabilidad de que los tres estemos relacionado en grupos especiales contra el tráfico de drogas, terrorismo y crimen organizado…ni te cuento. Estoy seguro de que esta situación se ha repetido en provincias de zona Norte.
—La estadística es muy caprichosa, pero sí que chirría el que tres agentes de la UDYCO, en tu caso UINFO hayan sufrido agresiones calcadas.
—Le voy a llamar a Ibai. Ahora que el comisario García se ha buscado una pareja para jugar al mus y están más preocupados en prepararse una jubilación plácida en lugar de centrados en su trabajo, seguramente disponga de más tiempo para buscar algo. Agus, yo mañana voy hacia Toledo. Me mantendré al margen, pero si algo se complicara y tienes ocasión, no dudes en llamarme. Un abrazo, cuídate.
—Gracias Urko. Igualmente. Un abrazo.
Urko colgó con la sensación de que aquel podía ser un buen punto de partida. Lo que al principio se había convertido en motivo de preocupación y enfado, ahora había tornado en indicio interesante. No lo dudó más. Marcó el número. Cinco tonos después Ibai descolgaba el teléfono:
—¿Ya me echabas de menos? A ver si ahora me vas a llamar varias veces todos los días.
—No quisiera, pero no descarto que hablemos más en adelante.
—¿Ha pasado algo? —Urko no estaba para bromas, se le notaba intranquilo con ganas de soltar lastre y posiblemente, de empezar a trabajar sobre una hipótesis que le ayudara a llegar hasta el ideólogo de aquella cadena de asesinatos. Su tono de voz y su repentina llamada así parecían indicarlo.
—Esta mañana, después de hablar contigo me he ido a desayunar a la terraza de un bar. Me he cogido varios ejemplares de prensa y he comenzado a ojearlos. En uno de ellos, en la sección de noticias estatales, aparecía el crimen de una familia completa en Asturias. El matrimonio y los dos hijos. Curiosamente, el padre trabajaba en la Central de Policía de Oviedo…
—…En la UDYCO. —completó Ibai la frase.
—Efectivamente, ¿qué te parece?
—Me parece que voy a hacer un barrido por la hemeroteca de la zona norte desde enero para ver cuántas situaciones similares se han dado. La probabilidad de que eso ocurra es mínima.
—Perfecto tío, llamaba para pedirte eso, pero ya me imaginaba que serías capaz de ver mis intenciones. Sabía que contigo no me equivocaba. Eskerrik asko, txo (Gracias, tío).
—Ez du merezi (no hay de qué).
A pesar del día espléndido que le ofrecía Madrid para pasear por sus calles. Urko se fue directamente al hotel. Lo primero que hizo en cuanto llegó fue abrir el portátil, y comenzar a releer periódicos regionales desde enero. No sabía el tiempo que le llevaría, pero con Ibai avisado, sus capacidades y sus conocimientos informáticos, estaba tranquilo. Sabía que encontraría información de provecho. No siempre se tiraban cuatro años de carrera para solucionar los problemas reiniciando ordenadores.
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Capítulo 27
 


Marbella (Málaga)
3 julio 2020
Kuznetsov, llamó directamente al número de teléfono nuevo que D´Artagnan le había facilitado para sus comunicaciones. La predicción del vor ruso se cumplió y una macroperación de la Europol acabó con el sistema cifrado de comunicaciones EncroChat a mediados de junio. La propia compañía que los suministraba y modificaba advirtió a sus clientes el 13 de junio que se deshicieran de sus teléfonos puesto que la Europol había conseguido descifrar sus códigos. Habían conseguido infiltrarse en los chats desde abril. En Reino Unido habían detenido a setecientos cuarenta y seis sospechosos, incautados cincuenta y nueve millones de euros aproximadamente, dos toneladas de droga, y setenta y siete armas de diferentes calibres. Francia, Holanda, Noruega y Suecia habían detenido a más de cien sospechosos e incautados más de veinte millones de euros. A D`Artagnan no le gustaba recibir llamadas en ese teléfono durante el trabajo. De sobra era conocido, que era un método utilizado de manera habitual por narcos para evitar su rastreo. Lo silenció y se fue a una zona más tranquila. Cuando pudo descolgar, la llamada se había cortado. Kuznetsov no era de los que les gustaba esperar, lo consideraba una intolerable falta de educación. Tampoco entraba a valorar que para alguno de sus asalariados hubiera una razón lo suficientemente poderosa como para no atender su llamada de inmediato, sus asuntos siempre eran prioritarios por encima del qué o del quién. A D´Artagnan aquel déspota le amedrentaba incluso por teléfono. Se puso nervioso. Devolvió la llamada con celeridad.
—Zdravstvuy, monsieur D´Artagnan, le recuerdo que odio que me hagan esperar y que lo considero una terrible e imperdonable descortesía.
—Lo siento Señor Kuznetsov, estoy en el trabajo y un teléfono así, no es que levantara sospechas, es que despejaría cualquier duda sobre con quién me relaciono. Espero que me disculpe. Dígame, señor.
—La entrega del arsenal se hará de forma inminente. Usted tendrá que recoger el dinero y traerlo hasta aquí. Una vez entregado, le daremos su parte y la de su equipo. Tendrá que, además, acercarse al mismo lugar de la recogida para hacer una entrega. Unos kilos de harina, algo de bazuko y una chica que le acompañará hasta allí, donde deberá dejarla para que se incorpore al cártel en la calidad que ellos estimen oportuno. ¿Lo ha entendido bien?
—Sí, pero necesito tiempo para…
—Usted se arreglará. No me cuente sus problemas. El día posterior a la entrega usted recogerá el dinero, el cómo lo haga, no es asunto mío. Lo único que me interesa es tener el taco en la fecha convenida Quería abrir un plan de jubilación lustroso, ¿no? Quizá debería haber leído la letra pequeña. Proshchay, Monsieur D´Artagnan.
Ya había colgado. Se lo había dejado bien claro. El cómo, el cuándo y por qué eran cosa de cada cual. Lo importante era ser escrupuloso en el cumplimiento del encargo y de los tiempos marcados. Era inflexible. No era lo mismo colaborar puntualmente, con Kuznetsov, como habían hecho hasta la fecha, que integrarse en una organización perfectamente estructurada, con una jerarquía inmutable y con la lealtad incondicional a la organización como principio rector. Avisaría a su equipo para que estuvieran preparados por si fuera necesario actuar. Le constaba que estaban allí, cumpliendo dos funciones, una primera, la principal que consistía en vigilar la actuación de Agustín, el policía converso y una segunda, huir de la zona del último de sus ataques, Asturias.
Toledo (Toledo)
3 julio 2020
Mijail Mykolaiv no era muy amigo de hablar por teléfono. Cuando vio en la pantalla el teléfono del emisor, dudó si descolgar. No sentía especial afecto por aquel advenedizo autoproclamado cabecilla de la célula. Ahora mismo la situación es la que es, de momento nos conviene. Desganado descolgó.
—Zdravstvuy, señor…
—D´Artagnan, señor D´Artagnan —se le adelantó antes de que dijera algo inconveniente.
—¿Ahora somos los putos mosqueteros? Ustedes los españoles tienen un sentido del humor muy particular, ¿no? El otro día, el comisario converso se refirió a cada uno de nosotros como rockettes y al grupo como Radio City Assassins
Hall. Bueno y usted era el merodeador, cáguese. Aunque claro, ahora me llama por teléfono y se me presenta con todos sus huevos morenos como D´Artagnan. A ver, monsieur D´Artagnan, aquí Aramis al aparato. La madre que me parió . —dijo entre dientes, aunque sonó claro y desde el otro lado se escuchó .
—Descansada se quedó, cabrón.
—¿Qué ha dicho?
—Nada, humor español, ya sabe.
—No me maree, por favor. Al grano. Cuénteme.
—¿Dónde están?
—En Toledo, tal y como usted dijo. Supongo que ya se habrá enterado de lo de Asturias. No hubo manera de convencerle y al Oso se le fue la mano.
—¿Se le fue la mano? ¡Estáis locos!
—¿Estáis? ¿O estamos? Porque el encargo fue suyo, señor D´Artagnan. Usted solo quiere dinero, no calibró en su justa medida lo que implicaba meterse en este ambiente. Ahora la cosa se pone seria, integrados en el aparato de Kuznetsov, no hay margen de error. Si usted es un aldeano o no, poco importa, a efectos legales usted es un criminal de una de las bandas más peligrosas del mundo. Asúmalo. —Prefirió desoír el comentario y no enzarzarse en una conversación que no iba a llevar a ninguna parte más que al desencuentro —
—La entrega es inminente. Muy probablemente mañana. Estad preparados. Vigilad al converso y, sobre todo, no actuéis. Si se juega el tipo, que le vuelen la cabeza. Si sale todo bien, perfecto. En principio nada debería ir mal. Recoged el sobre, y al día siguiente nos reunimos. Me lo entregáis. Yo tendré que volver a Marbella para entregarlo y recoger nuestra parte. Subiré con harina y con una chica que debo entregarle al cártel. En cuanto tenga todos los datos, os daré ubicación y hora para que Agustín se ponga en marcha, ¿de acuerdo?
—Usted es el jefe, ¿no? —Dijo con retintín Mijail. —Pues lo que usted diga. Proshchay, tovarishch. —No le dio opción a réplica.
D´Artagnan tenía la certeza de que el día que pudiera, Mijail le abriría en canal y le abandonaría en la cuneta de cualquier carretera para que los animales dieran buena cuenta de él. En ese momento su mayor preocupación no era esa, sino que todo saliera bien. Aquello era algo que a priori no implicaba mayor riesgo, pero el hecho de ser el primer trabajo con su grupo integrado bajo la organización de Kuznetsov entrañaba una gran responsabilidad. Sus rockettes eran profesionales, sabían cómo actuar en todo momento, pero el elemento discordante en esta operación era el comisario Guerrero, ahora enrolado en la aventura del crimen organizado y cuya reacción en su primera actuación en el otro lado, era una incógnita. Colgó el teléfono. Esperó unos minutos, a recomponer su cara y controlar su pulso desencadenado. Cuando se sintió capaz, entró en el despacho intentando ser el mismo de siempre, atormentar a los demás y no ser él el atormentado. De ahora en adelante tendría que vivir con esa inquietud permanente. Si antes su labor policial podía ocultar sus errores, o colocarse en posición ventajosa, ahora podía ser el objetivo de sus propios compañeros del cuerpo o de cualquier organización criminal, la suya o cualquiera ajena que estuviera en liza con el clan para el que trabajaba. No era buena estrategia servir a dos amos.
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Capítulo 28
 


Comarca de Torrijos (Toledo)
4 Julio 2020
En la casa franca del Cártel de Sinaloa, la jornada comenzó tarde. A las doce del mediodía había quien aún no había amanecido. No así Josito el Chinche y Paco el Chocolatero que, dada su condición de guardia pretoriana, tenían prohibido cualquier contacto con las drogas o el alcohol. No les suponía ningún problema, sus abusos eran los de los esteroides y anabolizantes, pero aquello no mermaba sus facultades cognitivas, al menos, no más allá de la que la Madre
Naturaleza les había negado. Madrugaron y comenzaron solos su entrenamiento. Primero en el gimnasio y después en la galería de tiro. Habían adquirido la destreza suficiente como para montar, cargar y disparar armas de diferentes calibres. La puntería era otra cosa, sabían que jamás serían olímpicos y que, de acertar en un altercado en la cabeza de algún hombre, sería más mérito de la divina providencia que de su pericia con las armas. Aún les quedaba camino por recorrer y margen de mejora, solo era cuestión de tiempo. Si en algo confiaban era en sus puños de acero. Hasta ayer eran los tontos del pueblo, pero ya habían tumbado con sus manos desnudas a todos los listos de la comarca, esos brillantes personajes que la noche anterior eran la viva imagen del fracaso, esnifando cocaína, bebiendo como cosacos y pagando por follar, mientras sus mujeres les esperaban en casa, alguno con su vástago preguntando antes de acostarse dónde estaba papá. Tras el entrenamiento y viendo que la actividad se estaba resintiendo en exceso, decidieron contentar al Brujo. Sacaron el retrato del santo Jesús Malverde y lo volvieron a colocar en el lugar preferencial que le habían otorgado en el salón-comedor. Esa misma noche, tendrían que volver a llevarlo al club para que bendijera sus actividades y les protegiera de policías y rivales. Ese sería el sino del cuadro de calidad bastante escasa, un constante peregrinar de la casa franca al “Cuerno de chivo” y viceversa, hasta que el incomprendido artista local entregara su versión del retrato del narco santo. Se acercaba la hora de la comida y la mayor parte de la tropa seguía viviendo su particular vía crucis, iban deambulando entre la arcada, el mareo, y el metabolismo disparado. Lo del día anterior, no había sido una excepción. Sería la norma de ahí en adelante. Josito y Paco, no daban crédito al grado de degradación en el que les podía sumir una noche de efervescencia como la de ayer. Suponían, aunque jamás habían probado ningún tipo de droga, ni siquiera Paco cuando menudeaba con aquel hachís infame que le regaló un pseudónimo que siempre le acompañaría como una cruz, que aquel estado detestable lo remontarían con la misma medicina que les hizo caer. Esa era una de las grandes fuerzas del cártel. Era un complejo entramado psicológico, en el que el desamparo, la falta de recursos y afecto les empujaba hacia la violencia y la droga. A través de estas conseguían un estatus que de otro modo nunca podrían alcanzar. Asumían su condición de diana, se drogaban buscando vivir al límite y vendían para obtener más lujos. Sabían que cualquier día podía ser el último y como tal lo vivían. El desenfreno formaba parte de la diversión, el riesgo de ser acribillado era inherente a su condición. La vida mejor vivirla bajo el prisma distorsionado de cualquier sustancia estupefaciente porque la lucidez era la mayor de sus condenas. Poco antes de que dieran las dos de la tarde, hora estipulada por el Brujo para el almuerzo, comenzó el goteo de miembros de la célula. A medida que iban bajando, ocupaban sus puestos en la mesa en riguroso orden jerárquico. Aquel día a todos les picaba la nariz. No hubo un solo miembro del grupo, que no sintiera un cosquilleo en su glándula pituitaria, lo que les hacía frotarse el índice por la punta nasal para calmarlo. La cultura fiestera popular en España apuntaba a que la resaca se quitaba haciendo una pequeña toma de lo bebido el día anterior. Los mejicanos, al menos los miembros del cártel mitigaban los efectos de sus excesos con alguna puntita de perico. Su vida era un constante frenesí. Alguno encontró el amor de su vida entre una de las prostitutas, una belleza brasileña a la que el Brujo no consintió sentar a la mesa. Aquello fue lo que duró su amor, Fernanda, la canarinha ya había olvidado al joven tatuado que le había llenado la noche anterior el bolso de billetes y las fosas nasales de farlopa. El Brujo, recriminó su comportamiento al exmarero:
—Pinche cabrón, ¿No viste que es una profesional, no más? ¿Qué la cogiste por dinero? Olvídate, naco. Hoy volverá al Cuerno de chivo y volverá a joder con cualquier chamaco que ponga el taco pues. ¡No te achicopales, güey! Eres un narco, aquí no hay más amor que a los mayores del cártel, no más. ¿Lo entendiste güey? Las únicas cachas que podrás amar hasta el fin de tus días serán las de tu Colt, güey.
Se puso en pie y pidió silencio. Quería dedicar unas palabras por la exitosa inauguración del Cuerno de Chivo.
—Gracias a todos, ñeros. Por su comportamiento ayer, porque todos y cada uno de ustedes contribuyeron a que la inauguración fuera un completo éxito. Hoy si todo marcha según lo previsto, tendremos un invitado de excepción. Recibiremos un arsenal de armas nuevas de fabricación soviética. Habrá que ser rápidos y cautos. Una vez recepcionada la carga, la comprobaremos y haremos el pago. Es importante que todo salga bien. Trabajar con el clan Kuznetsov puede suponer hacernos con el control de entrada de cocaína al Reino Unido y de metanfetamina y fentanilo en Europa. De la Europa del Este ya se ocuparán los rusos. A su debido momento se os darán las órdenes oportunas. Ahora brindemos con tequila por nuestro santo Jesús Malverde, por su protección y por el éxito conseguido en el día de ayer y seguro en el de hoy.
Levantó el vaso, esperó a que sus hombres lo imitaran. Cuando todos lo tuvieron en alto, tomaron de trago aquel tequila del demonio que los mejicanos parecían ingerir como el agua. A Josito y Paco no solo les quemó la tráquea, sino que les dejó bailando las neuronas durante todo el tiempo que estuvieron sentados a la mesa. Tan pronto como empezaron a comer sonó el teléfono rojo, tal y como llamaban a aquel que le mantenía en línea directa con Mr. X. Odiaba que le molestaran en los momentos creados expresamente para generar ese ambiente familiar que tanto buscaba entre sus subordinados. Cuando leyó en la pantalla el nombre del emisor de la llamada, se puso de pie, tragó de golpe el bocado que se había metido en la boca y con él, la voz de hombre seguro de sí mismo y carácter inflexible. Emergió entonces, la voz de subalterno, con el timbre atiplado de un castrato y la dulzura de una monja carmelita. No había duda, era Mr. X.
—Mr. X. ¿Qué tal está usted? —Le faltó hacer una genuflexión. A ninguno de sus hombres les pasó inadvertido su cambio de talante en cuestión de segundos. El Brujo consciente y avergonzado de su repentina sumisión, se fue a uno de los salones contiguos para preservar su intimidad y huir del incómodo momento de incontinencia servilista que acababa de protagonizar delante de sus aguerridos macarras.
—Bien, déjate de chorradas, Brujo. ¿Cómo está funcionando todo? ¿El “Cuerno de Chivo” está ya abierto?
—Sí, señor. Un éxito. Todo en regla, con el presidente municipal de nuestro lado.
—Perfecto. Hoy se hará la entrega de armas. Lo hará un único hombre desarmado. Comprobarás la mercancía y si todo está correcto, le pagáis lo convenido y le dejáis marchar. Las armas las lleváis a la casa franca. Su nombre es Agustín, llegará en un Todo camino. Mostraos educados y hospitalarios. Será a medianoche, sobre las doce. ¿De acuerdo?
—Por supuesto Mr. X. ¿Usted dónde estará? ¿Se va…?
—Una vez más, se lo diré clarito… No haga preguntas que sabe con certeza no le voy a responder. Adiós y un saludo. —Colgó repentinamente, dejándole como casi siempre con la palabra en la boca. Le respetaba por ser quien era, pero cada vez le intrigaba más despejar la ecuación y saber quién era ese Mr. X tan ligado a su devenir profesional en los últimos años, y al que jamás había visto la cara. Cada día le inspiraba más desprecio. Ahora que empezaba a hacer el oído a los acentos españoles y a pesar de no poder distinguirlos por provincias ni siquiera los de muchas comunidades autónomas, el equivalente a sus estados mejicanos, él diría que era andaluz. Sí, estoy seguro de que es andaluz.
Después de encajar la segunda humillación en un corto período de tiempo, decidió esperar unos minutos para fingir una relación más estrecha con aquel malparido Mr. X. Pinche pendejo cabrón, algún día veré tu puta cara. Cuando estimó que había pasado un tiempo prudencial fue hasta el comedor y adornó tanto como pudo la conversación con aquel capo incorpóreo, todo lo contrario al Chapo Guzmán, un hombre cercano a sus hombres y al pueblo. Finalmente, dio carácter oficial al preaviso que ya en la comida les había trasladado:
—Ya es definitivo. Esta noche, llegará un hombre llamado Agustín al “Cuerno de Chivo” a entregar las armas. Comprobaremos que todo está correcto, le pagaremos lo convenido —miró a Moctezuma, poseedor de una de las llaves de la cámara acorazada oculta, quien asintió con la cabeza, en silencio —y le dejaremos marchar. Seremos educados, considerados y hospitalarios. ¿Alguien tiene alguna duda u objeción? —Dedicó una mirada inquisitiva al auditorio para recuperar la imagen ruda y despiadada que se diluyó como un azucarillo en el agua al descolgar el teléfono. Puesto que ninguno de los presentes puso objeción alguna:
—Ahorita todos a descansar, a partir de ahora las noches serán largas.
Toledo (Toledo)
4 Julio 2020
Agustín se disponía a salir del hotel, para volver a perderse por los callejones de la antigua Toledo. Había comido en exceso y no sin esfuerzo, uno de esos platos típicos de caza castellanomanchegos recios como sus lugareños y su cuerpo no había podido soportar el envite de un profundo sopor. Volvió a su habitación, puso la televisión para que le arrullara, ingirió un ansiolítico que le atemperara el pulso y en unos minutos estaba dormido. Después de tres cuartos de hora de sueño reparador, decidió asearse un poco, se vistió con ropa más cómoda y cuando acabó de atarse los cordones de sus playeras sonó el teléfono. Puto Mijail, no le podía dedicar otro pensamiento ni otro epíteto. Descolgó mostrando sin pudor alguno su descontento.
—¿Qué coño quiere usted ahora señor Mykolaiv? —Le dijo descortés.
—¡Qué carácter tiene usted señor Guerrero! Como me siga tratando así acabará perdiéndome. Ji, ji, ji, ji —Aquel tío le sacaba de sus casillas. No recordaba haber conocido nunca una persona que rebosara tal cinismo y ludibrio. Era una pena. Tenía una inteligencia muy superior a la media y todo su empeño era emplearla en joder al prójimo, con una palabra, con un puñetazo o con un disparo.
—Joder, lo suyo de verdad que… —Oía la risa irónica de fondo. Ya está con su puto soniquete, esa risa de psicópata asocial —me habrá llamado para anunciarme algo, supongo.
—Así es señor Guerrero. Esta noche en el “Cuerno de Chivo”. Irá solo. Nosotros le acompañaremos hasta allí y nos mantendremos alejados. Entrega las armas, ellos las comprobarán y después, ¡Aguinaldo! Le darán un sobre, ni lo toque. La cantidad tiene que llegar intacta a Marbella. Si saca un solo céntimo nos enteraremos. De momento el sobre, hasta que recibamos nuevas instrucciones lo llevará usted a su hotel, donde permanecerá hasta que se le indique lo contrario o reciba una nueva orden. Eto ponyatno? ¿Lo ha entendido?
—Sí. ¿Dónde me esperan?
—Iremos en un Evoke Blanco con lunas tintadas, ¿qué se cree que nosotros somos Yaroslav Kuznetsov? Ya conoce el coche, de allí sacó el arcón, ¿recuerda? Sobre las once y media, le estaremos esperando frente al hotel. Usted nos seguirá. Esta noche nos vemos. Proshchay Señor Guerrero.
Esperaba una llamada de esas características en un espacio breve de tiempo, pero con la esperanza vana de que no se produjera nunca que, sin excepción, siempre alienta al afectado. Allí estaba, había llegado. Lo peor era el saber que estaba inmerso en una rueda de la que solo podía salir de una manera, en trozos. Por momentos creía que se iba a volver loco. Empezaba a valorar la idea de ir armado hasta los dientes y empezar a disparar indiscriminadamente, en cuanto fuera posible, pero estaba seguro de que antes de apretar el gatillo, le habrían dejado el cuerpo como un colador. La única opción por el momento era hacer la entrega, no cometer el más mínimo error y esperar a que se diera alguna oportunidad de unirse a Urko. Aquel cabrón de Mykolaiv ya le había estropeado la tarde y de paso, la vida entera. Se le hizo un nudo en el estómago del que solo pudo deshacerse vomitando en la taza del cuarto de baño. Tan detestable se sentía por dentro y tan desamparado por fuera. No fue capaz de salir y disfrutar de la monumental Toledo. Se quedó esperando la hora en la habitación del hotel, mirando al techo fijamente, como si estuvieran allí escritas las soluciones.
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Capítulo 29
 


Sede Central de la Ertzaina
Erandio (Bizkaia)
4 Julio 2020
Ibai no tuvo que bucear mucho en la hemeroteca para hallar hechos similares a los de hacía unos días en Asturias, ni a los sufridos por Agustín y Urko. Encontró un matrimonio de Burgos hallado muerto en las mismas circunstancias en un piso de la capital burgalesa, ella maniatada y amordazada, él de un certero balazo en la cabeza en el salón de su casa. Ambos funcionarios de las fuerzas de seguridad, ella administrativa, él comisario de la UDYCO. Fue poco después de las fiestas navideñas. No tenían hijos. Otro tanto ocurrió en La Rioja, donde un agente dedicado a combatir el crimen organizado fue asesinado en su casa de Lardero, una población ubicada a diez minutos escasos de Logroño. Acribillaron a su perro, un Malinois adiestrado en la lucha antidroga y a un agente de la UDYCO. Sucedió en Carnavales. Tampoco Navarra se libró de ataques similares. En Noain, población colindante con Pamplona, la mujer y los tres hijos de un comisario de la misma división sufrieron una salida de calzada que los llevó al fondo del pantano de Yesa, en la zona del prepirineo oscense. Sus cuerpos tardaron una semana en encontrarse. El policía estuvo desaparecido durante unos meses, y su cuerpo fue encontrado sin vida con un disparo en la nuca en una zona boscosa de la provincia de Huesca. Todos los casos fueron investigados con el móvil del robo como principal objetivo. En todos ellos desaparecieron ordenadores, iPads y cualquier elemento susceptible de contener información. En A Coruña, otro agente desapareció durante dos meses tras la ejecución en su propia casa de su mujer y sus dos hijos menores. El agente, que trabajaba en la misma división contra el crimen organizado que el resto de los policías asesinados, apareció muerto quince días después en la zona de acantilados de Vixía da Herbeira con numerosos traumatismos antemortem y perimortem. El patrón se repetía constantemente: los familiares eran o bien ajusticiados en su propia casa o bien sufrían accidentes que acababan matándolos poco después del asalto. Los agentes eran asesinados en sus viviendas y aquellos que sobrevivían al ataque, terminaban muriendo de forma violenta poco tiempo después. Todo esto se produjo en un período de solo seis meses. Todos los allanamientos coincidían con una serie de robos en casas de zonas aledañas, sin que se contaran víctimas mortales en ninguno de ellos. Ibai consideraba que tantos ataques a priori aleatorios, dejaban una cantidad de agentes de la UDYCO y familiares muertos que desafiaban todo cálculo de probabilidad, por lo que alguien desde la propia policía estaba manejando los hilos. En su mayoría eran cargos importantes, pero siempre dentro del ámbito local; por lo que muy posiblemente la rockette mayor del Radio City Assassins Hall debía ostentar un cargo de similares características. El tratamiento de la prensa como noticias de ámbito local sin que apenas trascendiera a nivel estatal, con el cúmulo de casualidades que guardaban; daba a entender un posible veto, no en las provincias de origen sino marcado desde Madrid por alguien con poder suficiente como para sesgar la información de los medios de comunicación. Su última conclusión y la que más le preocupaba, era el inminente riesgo de muerte que corrían Agustín y Urko. A juzgar por la información encontrada, te convirtieras o no en Rockette, tu final estaba predestinado.
Descolgó el teléfono y llamó a Urko:
—Aupa Urko! Zelan zagoz? (¡Aúpa Urko! ¿Qué tal estás?)
—Ondo ta zu? (Bien, ¿y tú?)
—Oso kezkatuta nago (estoy muy preocupado).
—¿Qué pasa pues?
—Te he enviado por mail un resumen con todos los casos similares a los vuestros que se han producido en los últimos meses, concretamente desde enero hasta junio, contando el de Asturias. He omitido el tuyo y el de Agus por razones obvias. Para ser un fenómeno aleatorio el del robo, que solo haya habido víctimas mortales cuando había policías de la UINFO o la UDYCO implicados en los casos desafía toda ley estadística. Y lo que más me preocupa: en todos los casos, los agentes acaban asesinados. Por lo que tanto Agus como tú estáis en una situación de riesgo inminente.
—Ya, no suena muy esperanzador, no —respondió lacónico.
—Con todos esos patrones de comportamiento, podríamos buscar a un agente de policía que realice tareas similares, que ostente un puesto similar. Lo de la prensa ya es otra historia. Ahí los hilos los manejan gente que se mueve a otro nivel. Corruptos y delincuentes de guante blanco, políticos, jueces, empresarios… los ejemplos a seguir en todas las sociedades, vaya. Ya me entiendes.
—Perfectamente. Por cierto, hoy Agus hace la entrega del cargamento de armas.
—Por el modus operandi, no creo que hoy corra ningún riesgo, aunque no estaría de más que anduvieras cerca del lugar. No sé si lo que te acabo de decir es enviarte al cadalso. Aquí hay mucho bacalao Urko.
—Eso lo sabíamos de antemano.
—Sí, pero esto es un entramado…de proporciones épicas. Esto explicaría su poder. Nada es casualidad. ¿Qué pasaba hace cinco años en Algeciras y en el estrecho? Lo mismo que ahora. ¿Y por qué ahora hay detenciones y ataques a agentes de seguridad? ¿Por qué se ha diseminado el transporte de hachís por la costa gaditana y malagueña en los dos últimos años? Porque alguien ha pisado el callo a alguien, y lo que antes era vox populi, ahora se hace oficial. Es una caza de brujas, no una lucha real contra el narcotráfico. El problema es que ponen en riesgo la vida de agentes que sí luchan y se la juegan por acabar con el tráfico de drogas de la zona. Aquí hay una búsqueda de nuevas rutas para meter cocaína, metanfetamina y fentanilo en Reino Unido y en los países del Este. Mientras nadie pise el callo a nadie y algún desalmado esté dispuesto a financiarse un fondo de pensiones de maharajá, esto no acabará nunca. La mayoría del dinero de estos grupos aflora legalmente en empresas. El tráfico de armas, personas, drogas…nos rodea. Luego con hablar de teorías conspiratorias paranoides se acaban todos los males. Las voces discordantes son acalladas o apartadas. Hay verdades flagrantes y probadas, ya desclasificadas, que no se quieren hacer públicas bajo ningún concepto. ¿Por qué?
—Ibai, comparto tu opinión en todo lo planteado, pero… debemos centrarnos de manera objetiva en lo que ahora nos ocupa, sin distracciones de otro tipo.
—Tienes razón, me dejo llevar por la mala hostia, perdona. Bueno, te cuento. La Europol ha tirado por tierra el sistema encriptado de mensajería que empleaban estos grupos. Hubo una operación simultánea en varios países que acabó con más de novecientos detenidos y casi ochenta millones de euros incautados, drogas y armas aparte. El sistema que empleaban era el EncroChat, una aplicación que se instalaba en móviles Android modificados, no tenían SIM y se anulaban los sistemas de GPS, la cámara y el micrófono para que resultaran más seguros. Se podían formatear introduciendo un simple código PIN. Disponían de dos sistemas operativos, uno a modo de tapadera y el otro con las modificaciones que te he comentado. Funcionaba por suscripción de tres mil euros anuales. La operación comenzó en 2016 en una investigación conjunta de las fuerzas francesas, inglesas y holandesas. En marzo de este año consiguieron infiltrarse en las conversaciones y han detenido a sospechosos en Reino Unido, Francia, Suiza, Holanda y Noruega. Esperan que haya más detenciones en los próximos meses.
Y aquí surgen nuevas preguntas: ¿Por qué nosotros no teníamos conocimiento de esta operación si en 2016, estando de ministro de Interior Juan Ignacio Zoido, durante la reunión de la Junta de Seguridad recogieron en acta la integración de la Ertzaintza en la CITCO-Centro de Inteligencia contra el Terrorismo y Crimen Organizado y el acceso al sistema de alarma temprana e información policial europea: EUROPOL, SIENA-Sistema de intercambio de información entre los estados miembros, SIRENE-Solicitud de información complementaria a la entrada nacional que afecta a todos los estados firmantes del espacio Schengen?
¿Por qué no hemos recibido información al respecto? ¿Ha sido una negligencia del ministerio de Interior o no nos ha sido proporcionada porque hay algún filtro que no ha pasado? En el acuerdo se referenciaban los mecanismos de clarificación y delimitación competenciales. En la Ertzaintza podíamos llevar a cabo persecuciones en caliente y crear un grupo que se encargara de analizar las competencias en los puertos de interés general del País Vasco. ¿Qué ha pasado? ¿Es una guerra política de “a ver quién la tiene más larga”? ¿O es que hay algún elemento interesado en que esto no trascendiera para no destapar nada más? Aquí huele a mierda de lejos.
—Es difícil seguirte Ibai, ahora me hablas de la Europol.
—Urko, piénsalo, por más que el puerto de Amberes se haya convertido en una puerta de entrada importante de droga en Europa, España sigue siendo la vía más importante. ¿Por qué no hay detenidos en España? Están todos, cárteles mejicanos, cárteles colombianos, mafias del este, mafias rusas enzarzadas en luchas intestinas…y no han cogido a ninguno de esos fenómenos, ni un solo detenido en España. Alguien debió dar un chivatazo. Los propios administradores de Encrochat, avisaron a sus más de sesenta mil usuarios en más de ciento cuarenta países de que habían conseguido descifrar el encriptado de los mensajes el día 13 de junio. Poco tiempo para que todos los que actúan en España, especialmente en la Costa del Sol, hayan librado. En algunos países como Argentina descubrieron que la Play Station y sus juegos en red también eran empleados para la emisión de mensajes cifrados, lo que lógicamente les limitaba más. Bueno esto te lo cuento a modo de curiosidad. Creo que estamos ante métodos más arcaicos de comunicación. Como los pizzinis de la Cosa Nostra, simples papeles con las órdenes escritas. Los móviles como el tuyo, ladrillos que pesan kilo y medio pero que son prácticamente indetectables. Siempre están por delante.
—¿Entonces qué propones? ¿Qué dejemos que todo siga su curso normal y que acaben con Agus y luego conmigo? ¿Que nada altere el orden mundial? —preguntó sin ocultar su enfado.
—Que no Urko, que no, hostia. No te lo tomes a mal. Pero esta es la madre
de todas las guerras. Tú ahora mismo ni siquiera eres policía, el hecho de que lleves tu arma reglamentaria, más las que llevas en el coche ya es constitutivo de delito. Nadie va a abrir un caso por esto. A ojos de la opinión pública, aquí no ha pasado nada y, sin embargo, es el punto de apoyo sobre el que se mueve el mundo. El anormal del comisario García se iba a ausentar unos días, pero finalmente parece que lo pospone. Como está todo el día entrando y saliendo con su orondo compañero de mus y gin-tonics, en cuanto pueda me voy a acercar a su ordenador y me haré una copia de todo, absolutamente todo. No necesito mucho tiempo y él no es especialmente ducho en materia informática. Puede que ahí podamos encontrar algo más. Una última cosa, creo que el modelo jerárquico de los grupos criminales ha cambiado. Comenzó el cártel de Sinaloa, promoviendo organizaciones horizontales y sospecho que es un sistema que están adoptando muchos de estos grupos, incluidos los rusos. Subcontratan células, itinerantes algunas de ellas, que les hacen ciertos trabajos y les aportan mucho mayor dinamismo. Funcionan con mentalidad capitalista, trabajo precario, baja remuneración y prescindir de ellos sin ningún coste asociado, ni de dinero ni de vidas.
—Joder, Ibai, estás desatado. No te había visto así nunca.
—Ya, pues pronto me verás en persona.
—¿Cómo?
—omo lo oyes. Me he pedido unos días. Me voy a acercar hacia Toledo, yo también sé hacer trampas. Te tengo que dejar. Hablamos. Un abrazo, por favor, ten mucho cuidado.
—Vale tío, descui… da —antes de acabar de despedirse ya había colgado. No era capaz de procesar tanta información en tan poco tiempo. El peligro era mayor del que suponían en un principio, y las dimensiones del entramado eran bárbaras. Eso sí le había quedado claro.
Decidió pasear por Toledo para despejar un poco la cabeza. No era capaz de ver las cosas de forma analítica. Intentó que el paisaje medieval de aquella belleza que rezumaba historia por cada poro de las piedras que conformaban sus edificios, le ayudara a coger perspectiva. No sabía si el pragmatismo y objetividad que había intentado que marcaran su carrera profesional eran valores que se estaban diluyendo en este viaje a ninguna parte en el que se había enrolado. En cada rincón de la majestuosa Toledo buscaba la imagen de Maider que su cerebro emborronaba inexorable.
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Capítulo 30
 


Toledo (Toledo)
Hotel Martín
4 Julio 2020
Llevaba toda la tarde inmerso en sus pensamientos, imaginando cómo sería hacer una entrega de armas de contrabando. Vivir la misma circunstancia desde la otra orilla no inspiraba lo mismo, aunque la sensación de nervios era muy similar en ambos, al menos en lo referido a la somatización. La motivación era totalmente distinta. Le gustaba pensar que, una vez entregadas las armas, le permitirían alejarse de todo aquel mundo depravado y empezar a recomponer su vida. No sabía cómo vestirse. Iría con ropa cómoda y playeras. No tenía ropa de narco, ¿cómo se suponen que visten
los narcos?, pensaba sorprendido por las cosas que te podían venir a la cabeza en momentos tan críticos como ese. A su favor tenía algo, era un español como otro cualquiera. Podría pasar desapercibido en cualquier rueda de reconocimiento. Su cuero cabelludo cada vez lucía menos poblado, su piel iba perdiendo la tersura de la juventud, su sedentarismo iba empujando hacia afuera una pequeña tolva de crecimiento incesante, estatura media, ojos marrones, sin tatuajes, sin pendientes… no tenía ningún rasgo característico ni para bien ni para mal. No había marcas en su cara, ni cejas excesivamente pobladas, ni orejas desproporcionadas, barba, perilla o bigote… era tan anodino su aspecto, que sería imposible hacer un retrato robot que se acercara a la realidad, su aburrida normalidad le convertía en alguien difícilmente detectable. Era el anónimo, con mayúsculas. Sonó el teléfono; tal y como esperaba era su amigo Mijail Mykolaiv:
—Aló, señor Guerrero. ¿Está listo? En una hora estaremos allí esperándole.
—De acuerdo, allí estaré.
—¿Está nervioso? Ji, ji, ji —No podía evitarlo, iba en su naturaleza demente, tenía que hurgar en herida ajena.
—No es la primera vez que lo hago —Contestó defendiéndose intentando devolverle la burla.
—Sí, pero ahora lo va a hacer con los malos. Está en el lado oscuro…Tantan tantantatanttantattantaaaaaaaan Ji, ji, ji, ji —empezó a tararear la banda sonora de Star Wars
Está como un puto cencerro, no dejaba de pensar Agustín.
—Eh, oiga, Mijail… Puto loco —tiró el teléfono al suelo y le gritó— cuál es la puta ubicación, imbécil, psicópata de los cojones.
En el mismo momento en que se ensañaba con el Smartphone recibió una ubicación. Se sintió ridículo. Estaba desquiciado. Según la información que le habían enviado, el club estaba en mitad de la nada. Se tumbó en la cama, volvió a mirar el techo. Allí seguía impoluto, blanco y radiante, como el vestido de Teresa el día de su boda, inmaculado, pero sin ninguna de las soluciones que demandaba. Un lienzo carente de contenido o esbozo. Tendría que dejarse llevar. Se dio una ducha de agua fría que le espabilara. Abrió la maleta, que no había deshecho, y seleccionó una camiseta de manga corta, un pantalón vaquero, unas playeras y un jersey por si hacía fresco. Viéndose en el espejo fue consciente que había establecido un nuevo concepto que a buen seguro pasaría inadvertido a cualquier cuerpo policial: el narco dominguero.
El reloj no le dio tregua, la hora convenida llegó sin poder hacer nada por remediarlo. Sentía su carótida pulsar a una velocidad exagerada, temía que incluso peligrosa. Bajó al garaje. Metió la llave de contacto. No la giró. Apoyó la testa sobre el reposacabezas, resopló y se encomendó al mismo Dios al que nunca había rezado. Si era cierto lo que de él contaban, a buen seguro podría entenderlo. Al encender el motor sonaron Metallica, el cargador repetía en bucle su discografía. En esta ocasión arrancaron lo acordes de Blackened el disco que abría el clásico del thrash-metal …And Justice for all. Necesitaba toda la fuerza y la rabia que Hetfield y compañía pudieran transmitirle. Sacó con cuidado de la escueta plaza de garaje su Volkswagen Touareg. Al salir a la calle estaba esperando el Evoke blanco con lunas tintadas del que le había hablado Mijail. Les hizo unas ráfagas para anunciarles su presencia. El Land Rover se puso en marcha. Agustín se limitó a seguirles. El club no debía estar lejos de la capital. Hubiera preferido un viaje largo, para retrasar el encuentro. Salieron de la ciudad y se adentraron por carreteras nacionales hacia la comarca de Torrijos. Después tomaron una desviación por carretera comarcal, por la que condujeron durante varios kilómetros. De pronto el Evoke se metió en una zona verde junto a unos prados vallados en el que pudieron parar con seguridad. Agustín se hizo a un lado y puso su coche a la par. Bajaron las ventanillas.
—Siga recto unos metros, tras aquella curva verá a mano derecha un sendero forestal con una señal de madera sin ninguna indicación escrita. Métase por ahí y continúe recto. Irá derecho al Cuerno de Chivo. Le esperaremos aquí. Antes de entrar llámenos, descolgaremos, póngalo en modo altavoz y guarde el móvil, así podremos saber si hay algo fuera de lo normal y hemos de acudir, ¿OK? ¡¡Tovarishch, udachi!! ¡Buena suerte!
—OK, espero que esto no se prolongue en exceso —subió la ventanilla, y con toda la dignidad de la que fue capaz sacó el coche de aquel apartado y volvió a meterlo en la comarcal. No quería que le vieran alterado, era preferible fingir un cuajo que le hiciera acreedor al respeto de aquellos criminales.
Siguió las indicaciones; pronto encontró la señal de madera que le conducía al sendero forestal. Se adentró por un camino con árboles a ambos lados. El club estaba bien ubicado, era difícil perderse por allí si no era aquel local lo que andabas buscando. Mucho antes de lo que hubiera deseado, se dio de bruces con la casa que albergaba a todo aquel catálogo de drogodependientes, puteros, prostitutas, mareros, mafiosos, sicarios… con la aparición estelar de un tal Brujo, representante del cártel de Sinaloa. Si esto se lo cuentan en febrero no se lo cree nadie, pero allí estaba. Había salido de Toledo y parecía haber entrado en uno de los suburbios de Culiacán. Según se acercó con el coche, salió un enorme hombre con un tatuaje que cubría un pecho incapaz de rodearse con dos brazos y unos músculos que de abultados parecían tumores. La luz de los faros iluminó su cara. Aquel tío parecía un guerrero azteca. Paró el coche y se acercó el contacto. Bajó la ventanilla.
—Buenas noches, güey —Le dio la bienvenida con voz de trueno. No había duda de que el tipo amedrentaba.
—Buenas noches, mi nombre es Agustín. —Le tendió la mano educadamente. Moctezuma la miró con desprecio. Ante la negativa preguntó si era él el Brujo.
—¿Tengo yo aspecto de Brujo?
—No, no se lo tome a mal.
—Pues al hombre al que busca tampoco. —y soltó una risa profunda.
—Y ¿usted es? —Le preguntó andando tras el mejicano apresuradamente para poder compensar sus grandes zancadas.
—Quién soy yo no importa, ni a usted ni a nadie. Ha venido a entregar algo, ¿sí?
—Así es.
—Acompáñeme. —Entraron en el “Cuerno de Chivo”. El lugar más sórdido de todos en cuantos había estado. Por allí desfilaban las prostitutas, que a juzgar por el trajín de gente que subía y bajaba las escaleras, no les faltaba trabajo. Los clientes se hacían rayas sin ningún pudor. El ambiente estaba cargado, dependiendo de la zona del local el olor era de hachís o marihuana. El alcohol corría a raudales. Llevaba apenas un par de minutos y ya había advertido consumo de cocaína, costo y maría. Alguno que otro fumando crack… El edén. Ni a Dante se le hubiera ocurrido tanta depravación en tan pocos metros cuadrados; él necesitó un infierno entero, a estos elementos les sobraba con un caserón en un páramo perdido en La Mancha para sembrar el caos en un instante. Miraba hacia uno y otro lado, le pareció ver al fondo un reservado donde permanecía sentado un señor de algo más de cincuenta años, con gafas de sol y un sombrero fedora coronando su cabeza. Junto a él, dos jóvenes con aspecto de españoles. Sus cuerpos eran el resultado del abuso de esteroides, sus trapecios les delataban, parecían tener tres cabezas.
—iéntese, usted es…
—Agustín —y tendió la mano. El Brujo soltó una carcajada.
—… Quería decir el contacto. ¿Es nuevo en esto? Le daré un consejo güey, nunca dé datos personales en ciertas circunstancias y esta es una de ellas —y retomó la carcajada que había interrumpido para advertirle a aquel cordero que habían mandado de emisario.
—¿Le parece si acabamos con esto cuanto antes? —pidió molesto. Ya era suficiente, no estaba a gusto allí. Cualquiera de aquellos pandilleros y catetos descerebrados pasados de vueltas podía ponerle en un brete. Oficialmente seguía siendo policía y esa era una noticia que no sería bien recibida. Lo único bueno de esa circunstancia es que podía abrir una guerra descarnada entre el cártel de Sinaloa y el clan Kuznetsov.
—OK, mijo. Vamos a checar el cargamento. Sigue a Moctezuma y mete el coche donde te él te diga, güey.
Salió detrás de aquella versión mexica del coloso de Rodas, no le costó salir, el cuerpo y el respeto que infundía el azteca era suficiente para que se abrieran las aguas a su paso. Montó Agustín en el coche y siguió a Moctezuma. Abrieron las dos puertas de una cabaña de un tamaño mayor a lo habitual en refugios campestres. Allí les estaban esperando el Brujo con su guardia pretoriana formada por los anabolizados españoles y un nuevo personaje de aspecto desaliñado que desprendía un hedor a alcohol que bien podría haberse flambeado al encender el porro de maría que había comenzado a fumar. Escondía su mirada bajo unas gafas de sol. El Brujo hizo los honores:
—Este es el Güero. —Saludó alzando la mano y deseando que le preguntara el porqué del mote si tenía la tez muy oscura.
—Pensaba que los güeros eran los blancos, está claro que me equivoqué.
Se acercó el Güero traspasando la distancia de cortesía y levantándose las gafas le mostró su ojo de cristal
—Por esto me llaman Güero, pinche cabrón, porque no hay ojo más blanco que el mío. Ja, ja, ja, ja —El resto rieron también como si fuera la primera vez que lo oían. Ya lo habían integrado en sus rituales de salutación y presentación en la célula. No cabe duda de que tienen un sentido del humor muy particular, pensó Agustín asombrado ante la fuga masiva de neuronas, incluso tuvo la sensación de verlas huir despavoridas de sus cabezas.
—Ñeros, saquemos el arcón del carro —era una forma de hablar; mientras él se quedaba vigilando la maniobra, se acercaron los hermanos esteroideos, el guerrero azteca y el Güero, el humorista de un solo chiste. Posaron el cajón en el suelo con una facilidad pasmosa. Abrieron y empezaron a sacar armas de distintos calibres de nueva generación. Todas de fabricación rusa. En el cártel de Sinaloa, si bien era la Colt americana el arma corta más extendida, los fusiles Kaláshnikov, más conocidos como AK-47 eran sus adorados cuernos de chivo del que hacían uso y abuso con absoluta ligereza. Al abrir el arcón fueron saliendo Pistolas Aspid construidas con el objeto de reemplazar las Makarov y las Yarigin, TR-3, la versión civil del AK-12, rifles de francotirador DXL-4. Estas armas aún no estaban en el mercado. Varios Kaláshnikov AKS-74, versión más corta y moderna que el 47 y que en la actualidad suelen usar los yihadistas y granadas impulsadas por misiles. Agustín no había visto tamaño arsenal en ninguna incautación en las que él había participado. La actividad en comunidades como la cántabra no solía ser tan alta como en otras más populosas como Madrid y Barcelona, centros neurálgicos de la economía española, o en provincias como Málaga y Cádiz tristemente ligadas al narcotráfico internacional. Comprobaron que era la cantidad y calidad pactada. El Brujo sacó de su chaqueta un sobre y se lo extendió a Agustín.
—Cuéntalo, güey. Que no digan que el cártel incumple los pactos.
—No lo contaré, que no digan que el clan Kuznetsov no confía en sus colaboradores. Si algo faltara yo responderé ante mis superiores —se había crecido. Tranquilizado porque el arcón contuviera todo el material pactado y no sabiendo la cantidad que tenía que recoger, porque nadie se lo había dicho, buscó una respuesta de película de suspense americana, y sintiéndose seguro le dijo al Brujo:
—Y si algo estuviera mal, después de rendir cuentas ante mi vor, volveré aquí, te arrancaré las pelotas con mis propias manos y te las meteré en la boca, tan adentro y tan fuerte que te asfixien, si es que las tienes lo suficientemente grandes como para que no te resbalen por la puta tráquea. —Aprovechando la perplejidad de los presentes, se giró y aprovechó para despedirse. —Disfruten de sus juguetes y recuerden sellar las garantías. Para cambios, guarden el tique de compra, compadres. —Se dirigió al coche con paso flemático, aunque su mente le pidiera correr. De pronto una mano atenazó su espalda. Cerró los ojos.
—¡Híjole! Toma un tequila con nosotros para celebrar el pacto, no más. —Le pedía el Brujo. Le convenía agasajar al enviado por el clan ruso, la prosperidad del cártel podía pasar por las colaboraciones con la organización caucásica.
—En otra ocasión. Seguro que volveremos a vernos, Brujo. Ha sido un placer tratar con ustedes y un orgullo trabajar con los pupilos del Chapo Guzmán —dijo aún a riesgo de atragantarse con sus propias palabras.
—OK, güey. Nos vemos. Saludos al vor.
Montó en el coche, tiró el sobre en el asiento del copiloto y emprendió el viaje de vuelta hasta donde le esperaban Mijail y el Oso. Joder, menuda noche de frikis. Esto parece el puto Halloween, creía estar soñando. La adrenalina descargada empezaba a pasarle factura. La oscuridad reinaba en toda la carretera, ni una sola farola alumbraba el acceso al club, ni el tramo que discurría por la senda forestal. Ya en la comarcal, y sin un atisbo de luz más que las que proporcionaban los faros de su Todocamino, aminoró la marcha para no despistarse y encontrar cuanto antes el Evoke donde le esperaban las rockettes. No tardó en encontrarlos. Aparcó junto a ellos, apagó las luces y bajó la ventanilla. Mijail estaba ansioso por conocer los detalles de la entrega. Su idea de mantener la llamada descolgada para estar al tanto de algún percance fue tan ingeniosa como inútil.
—Señor Guerrero, ¿ha vuelto entero? Estos mexicas sienten especial querencia por las mutilaciones y los desmembramientos. —Empezaba a habituarse a la socarronería del exmilitar.
—Sí. Estoy soltero y entero —Era una broma de pésimo gusto sobre sí mismo, lo que complació especialmente a Mijail, quien rio con ganas la macabra gracia. —Ha ido todo bien. Han sacado las armas, las han comprobado y me han entregado el sobre. Lo cogió del asiento del copiloto y se lo lanzó a Mykolaiv. El Oso seguía sumido en su profunda imbecilidad, ni hablaba ni parecía entender nada de lo que los demás decían. Era la inexpresividad hecha carne, inmutable cual esfinge.
—Le dije que el sobre no me lo diera. En los próximos días sabremos qué planes tienen para nosotros. Llévese el sobre y recuerde que, si algo faltara, lo vamos a saber. Síganos con el coche hasta la carretera nacional, allí nos separaremos y cada uno irá a su hotel o donde corresponda. ¿De acuerdo?
—De acuerdo. —Se despidieron haciendo el saludo marcial. Agustín empezaba a normalizar toda aquella parafernalia paramilitar y sectaria que rodeaba a estos grupos. Siguió al Evoke blanco hasta llegar a la nacional y una vez allí, Mijail apretó el acelerador hasta colocar el coche mucho más allá de las velocidades legales. Un delito menor para quien había perdido la cuenta de las muertes que había causado.
Agustín mantuvo una velocidad constante, tenía la sensación de que apestaba a marihuana, alcohol e inmundicia humana, suponiendo que los más bajos instintos del hombre pudieran emanar olor alguno. Se encontraba especialmente cansado, casi exhausto. Al llegar al hotel se daría una buena ducha caliente y se metería en la cama con la esperanza de despertar de aquella pesadilla la mañana siguiente.
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Capítulo 31
 


Toledo (Toledo)
Hotel Martín
5 Julio 2020
La descarga de adrenalina que había sufrido Agustín le proporcionó unas horas extras de insomnio. Aunque su cuerpo notaba el cansancio, su mente se había negado a regalarle el descanso del sueño hasta bien entrada la madrugada. Cuando despertó el reloj le dijo que andaba apurado para tomar el desayuno que tenía contratado. Se levantó de la cama de un brinco, se aseó como los gatos, se ordenó las tres docenas de cabellos que le quedaban en el frontal de la cabeza, se vistió rápidamente y bajó al comedor. Junto a la puerta estaba el encargado de sala que le pidió por primera vez el número de la habitación, gesto hecho exclusivamente para mostrar su incomodidad por apurar el tiempo hasta el extremo. No era Agustín ese tipo de gente que creía que el hecho de pagar por un servicio le diera derecho, como en este caso, a disponer del tiempo de los demás. Fue consciente del malestar generado en los camareros, e hizo un rápido repaso a la mesa del buffet: café con leche, un poco de fruta, unos bollitos y un vaso de agua. No tardó mucho más de cinco minutos en dar cuenta del desayuno, casi masticando a doble carrillo, salió por la misma puerta por la que había accedido al comedor. Se despidió del jefe de sala con un gesto. Este se lo devolvió con un ademán de agradecimiento y cierta vergüenza. Ya con el estómago lleno, Agustín se metió debajo de la ducha durante un buen rato. Tenía su habitación uno de esos modelos walk-in con una alcachofa cuadrada que vertía agua por decenas de agujeros que simulaban el caer de la lluvia. Le encantaba la sensación de ponerse debajo y dejar que el agua resbalara por todo su cuerpo, como si estuviera desnudo disfrutando de un chaparrón en la playa del Sardinero, tonificando su cuerpo y purificando su alma.
Lo que ahorró en comida al hotel en el desayuno, se lo cobró después con el agua de la ducha. Se puso el albornoz y salió a la habitación para permitir que el vaho se evaporara. Se asomó por la ventana, se sentía tranquilo, como si su pesadilla hubiera terminado. Había paz, solo se oían en el pasillo el carro de las señoras de la limpieza en su incesante ir y venir. Ese trabajo no está lo suficientemente pagado. Abrió la ventana, no vio nada anómalo, ningún Evoke blanco con las lunas tintadas, ni hombres con aspecto de dioses aztecas. La gente caminaba de un lado a otro entregada a sus quehaceres diarios y el sol lucía radiante alumbrando cada rincón de la vetusta Toledo. Sonó el teléfono en el peor momento, era el único instante de calma interior que había disfrutado desde que comenzó la pesadilla con el allanamiento de su casa. Era Urko, estaría preocupado.
—Buenos días, Urko.
—Buenos días, Agus. ¿Qué tal estás? ¿qué tal ayer? Os fui siguiendo y cuando os metisteis por la comarcal dejé el coche detrás de una especie de casa de aperos que había al pie de la carretera. Viendo que os colabais por el sendero forestal, iba a cantar demasiado y esos hijos de perra primero disparan y luego preguntan. Preferí pecar de conservador. Estaba de los nervios, cuando os vi pasar de vuelta, esperé cinco minutos más y ya me volví para Toledo.
—Hiciste bien, allí te habrían localizado sin quererlo. Ahora vistos los cojones al toro, macho. No tengo la sensación de que fuera muy difícil. Si me preguntas ayer… Ayer era otra cosa. Estaba muy nervioso. Aquel es un lugar inmundo, con un ambiente sórdido repleto de gente con modales indecorosos. Es de locos. Todos caminan como zombis, cocaína, hachís, marihuana, bazuko, prostitución… Y ya los del cártel, de noche de Halloween. La mitad mocosos mareros que no saben leer, pero te montan un kalashnikov con los ojos vendados en segundos. Un tal Güero que no parecía muy brillante pero que debe ocupar un lugar de privilegio, lucía un parche en el ojo, otro al que llamaban Moctezuma con un tatuaje que le cubría todo el pecho, una montaña de músculos… parecía un puto panzer, daba la sensación de ser el hombre de confianza del Brujo, un señor de unos cincuenta años, ya pasados, que está de vuelta de todo, vestido con traje de raya diplomática marrón y un sombrero fedora cubriendo su cabeza. Su guardia pretoriana eran dos chavales con aspecto de españoles, con unos músculos desproporcionados para su escasa estatura cincelados a base de esteroides. No me digas por qué, pero a pesar de la cara de malos que se esforzaban en poner, tenían más pinta de no haber olvidado las collejas que se comieron en el colegio que de haber vivido al límite.
—O sea, el ejército de Pancho Villa. No me jodas, estamos hablando de una de las organizaciones criminales del mundo más poderosas.
—Pues tengo la impresión de que aquí están haciendo algún experimento y si les sale bien…
—¿Y las armas? —Preguntó Urko interesado por el cargamento.
—¿Las armas? Pues si te digo que muchas de ellas han sido presentadas como piezas para reemplazar a las del ejército ruso y que aún no han salido ni a la venta, ¿cómo te quedas? Aquí detrás hay gente muy importante. Todos estos con los que estamos tratando son poco más que macarras de barrio. Violentos, despiadados, que se drogan para disfrutar porque saben que cualquier día puede ser el último.
—Qué planes tienen ahora las rockettes?
—Ahora sé que hay que llevar el dinero recaudado a Marbella, pero no sé quién irá ni cuándo será. Ya te avisaré. ¿Tú qué vas a hacer?
—De momento seguir en Toledo y si es necesario bajar a Marbella también.
—No creo que sea buena idea.
—Agustín, también te he llamado para advertirte de que tanto tú como yo tenemos los días contados. Ibai ha estado buscando pautas y hechos susceptibles que pudieran vincularse a las circunstancias que sufrimos nosotros durante los seis primeros meses de este año. Todos tenían el mismo denominador común. Y en todos los casos, los agentes que se negaron a colaborar fueron asesinados en su misma casa o aparecieron muertos tiempo después. Esa es la suerte que correremos. Solo quería avisarte. No pretendía joderte el día, pero es lo que hay. Estamos en situación complicada.
—Lo sé, Urko. Gracias de todos modos. Si no te importa, hoy me he levantado más optimista, me siento más liberado. Te voy a dejar, voy a disfrutar de un paseo por la ciudad.
—Claro, Agus. Cuídate. Ten mucho cuidado. Un abrazo —Colgó. No quería robarle uno de esos escasos momentos de paz de los que él mismo había podido gozar en contadas ocasiones en los últimos meses.
Toledo (Toledo)
Hotel Eurostars Palacio Buenavista
5 Julio 2020
¡Riiiiing!¡Riiiiing! El teléfono antediluviano comenzó a sonar y vibrar como si fuera a romper el cristal superior de la mesilla de Mijail, que por peso y tamaño bien podría conseguirlo. Descolgó malhumorado.
—Aquí D´Artagnan.
—Aquí el Cardenal Richelieu, ¿qué cojones quiere ahora? ¿No ve que son las once de la mañana?
—No, no, no, así no Mijail. Así no se le habla a su jefe.
—Mire, señor comemierda, usted ni es ni será en la puta vida mi jefe. Usted paga, yo actúo, usted no paga, yo le saco un dedo… O se lo arranco, depende de con qué pie me haya levantado.
—Sospecho que hoy ni siquiera se ha levantado.
—Claro, porque el cabrón que se cree mi jefe siempre me pone turno de noche. Ya que me ha despertado usted, Monsieur D´Artagnan, ¿tendría a bien, vuesa merced, informarme de lo que sea menester, dejando así, una vez termine, que pueda proseguir con mi sueño reparador? —Le espetó irónico Mijail.
—Es una pena el talento que tiene y cómo lo malgasta. — Le contestó D´Artagnan molesto, evidenciando el potencial de aquel delincuente. —¿Sabe?, tiene usted algo de esos bandoleros románticos del…
—Pare, pare, no me maree… Puede que no me haya explicado con claridad, Disculpe, es por mi dificultad con el español. Lo intentaré decir de otro modo. ¿Me puede decir de una puta vez qué coño quiere y dejar de dar por culo?
—Mañana salimos para Marbella. Iréis en un coche el Oso, Agustín y tú. Yo aterrizaré en el aeropuerto de Málaga. Nos alojaremos en el Hotel Playas del Duque de Puerto Banús. Para las ocho de la tarde tenemos que estar allí. ¿Lo ha enten…? —Tu, tu, tu, tu, tu, tu. Le había colgado, otra vez. Mijail jugaba sus cartas, él lo hacía con dos barajas.
Marbella (Málaga)
5 Julio 2020
Claudia seguía viviendo su propio infierno. El propio Kuznetsov se había acercado hasta su apartamento para comunicarle que su madre había muerto. No escatimó en detalles, le contó pormenorizadamente cómo ocurrió el desgraciado incidente. Claudia creía enloquecer, lo que alentaba a Kuznetsov a seguir con su sombrío relato. Fue presa de un violento frenesí que le hizo abalanzarse sobre el vor ruso para infringirle tanto daño como pudiera con una pequeña escultura informe que cogió de una de las baldas que le pillaban en el camino al asesino de Martina. Tan pronto como comenzó su ataque fue reducida de inmediato por los inseparables guardaespaldas de Yaroslav. Inmovilizada en el suelo y con la cara de aquel demente tan cerca que podía oler su aliento a sangre como si fuera un vampiro, tuvo que soportar el relato completo, en el que el ruso omitió los detalles más vergonzantes y redujo a su madre a la categoría de pedazo de carne infecta. Se levantó de su lado, la escupió y antes de despedirse le vaticinó su futuro:
—Querida mía, tu madre solo sufrió una vez. Si hubiera puesto algo de su parte todo sería distinto. Lo que ella sufrió, tú lo harás cada puta noche de tu perra vida. Desearás no haber nacido. Tendrás que hacerlo varias veces por noche, en lugares inmundos, sobre camastros o en el mismo suelo, como los puercos. Tus amantes serán sicarios, sátiros y drogodependientes. Conocerás mucha gente. Los argentinos siempre fuisteis gente muy abierta, muy de disfrutar el aquí y el ahora, sin mirar más allá. Te daré un consejo, no hace falta que me lo agradezcas, en el fondo te tengo cariño: Disfruta de esta paz pasajera que te brindo, porque esto que estás viviendo van a ser los mejores momentos del resto de tu vida. Carpe diem.
Salió del apartamento soltando una sonora carcajada, forzada con el único fin de hurgar en aquella herida que sabría nunca cerraría.
Toledo (Toledo)
Hotel Eurostars Palacio Buenavista
5 Julio 2020
No había manera, el teléfono volvía a sonarle. Ese no era Urko, era Mijail. Joder, ni un puto día libre. Cogió la llamada.
—Señor Mykolaiv, buenos días, pensaba que después de un buen trabajo en el crimen organizado también se descansaba.
—Señor Guerrero, el sicariato es una labor muy mal remunerada y peor valorada. No tenemos convenio propio, no hay comités de empresa y siempre cobramos en B. Así no hay manera de hacerse un plan de pensiones. ¡Puta patronal!
—Joder, usted no para, no le puedo seguir el ritmo, de verdad ¿no se cansa de escupir bilis a todas horas?
—Es de las pocas cosas que me divierte, es el único juego en el que participo en el que no muere nadie, todo el mundo sale indemne. —Le dejó trastocado la respuesta, tenía bastante más miga de lo que a priori parecía.
—En fin, lo sé, es usted un sufridor.
—Exacto, y un filántropo, no lo olvide. ¿Le canto
el We wish you a Merry Christmas?
—No está bien así. ¿Me llama por algún motivo o es que se sentía solo? —preguntó mordaz Agustín.
—Je, je, je, je. Le llamo porque las rockettes del Radio City Assasssins Hall salimos de gira mañana. Nuestra primera actuación es en Marbella. ¿Qué le parece?
—No le creo.
—Pues más le vale, porque cuando lleguemos allí y D´Artagnan vea que usted no está no le quedará mundo para huir.
—¿D´Artagnan? ¿Quién cojones es D´Artagnan?
—Pues un pobre tonto con ínfulas de capo calabrés que trabaja en la policía y que cree ser la mano que domina el mundo. Ahora le ha dado por hacerse llamar así, que, si quiere mi opinión, yo creo que fue un pseudónimo despectivo puesto por algún vor, es más, yo creo que Yaroslav Kuznetsov en un claro ejercicio de humillación le bautizó así y él, que muy brillante no es, lo aceptó de buena gana… pero bueno son solo suposiciones mías. ¿Alguna pregunta más? D´Artagnan dijo que iríamos en un coche, pero como creo que subimos con paquete, iremos en dos. Usted irá delante con el suyo, así nos ahorraremos el tener que hablar. El Oso y yo en el nuestro. Si se sale del itinerario, nunca más volverá a encontrarlo, ¿entendido, mon ami?
—Hora y sitio.
—En la puerta de su hotel. Once de la mañana. Cumpliremos con las velocidades legales, no queremos llamar la atención. Disfrute del día libre, Señor Guerrero. Como dijo Lotto, de Free
World en 8 Mile:
Fuck you and have a nice day!
Sede Central de la Ertzaintza
Erandio (Bizkaia)
5 Julio 2020
En uno de los múltiples descansos del comisario García, con su nuevo partenaire, el agente Patxi, que lo mismo te envidaba a la pequeña que te metía un órdago a pares, Ibai cogió el teléfono para hablar con Urko. Necesitaba saber cómo había ido la entrega del arcón de armas y qué se preveía para los próximos días. Urko, aunque a deshoras, había decidido ir a desayunar al Kiosco La Parada, en el Parque de La Vega frente a la Puerta de la Bisagra, aquel curioso lugar en el que servían unas porras que a gusto las cambiaría por las reglamentarias de la Ertzaintza. Era aquel establecimiento del que había estado hablando con Agus hacía un par de días, en el que había estado desayunando con Maider cuando su matrimonio bailaba los primeros compases. Le invadió la nostalgia. Hacía un día precioso, con un cielo azul intenso, exactamente igual que aquella jornada con Maider. El tono del teléfono comenzó a sonar con insistencia. Le arrancó de sus recuerdos, donde había quedado atrapado.
—¡Aúpa Ibai! Zelan? (Aúpa Ibai, ¿qué tal?)
—Ondo ta zu? (Bien, ¿y tú?)
—Berdin. (Igual)
—¿Qué tal fue ayer la entrega? ¿Has hablado con Agus?
—Bien, no tuvo ningún problema. Incluso se llegó a meter tanto en el papel que le soltó un par de esos improperios amenazantes que ellos suelen verter. Me dijo que al principio estaba hecho un flan y que poco a poco se fue viniendo arriba. Entregó las armas, comprobaron que todo estaba en orden, le dieron el taco y salió del “Cuerno de Chivo”. Por lo que me dijo, ese local si se acercara una patrulla de la policía local lo clausuraban antes de entrar. Debe ser uno de los antros más inmundos que ha visto. Consumo de todo tipo de drogas a la vista de aquel que quiera mirar, prostitución, la mayoría portaban armas… Y que la clientela muy sui géneris, mitad mareros, mitad catetos… Vamos que el entorno manchego será de película de Almodóvar, pero Tarantino con todos esos ingredientes te hace una saga de siete películas. Hoy estaba más tranquilo, en cierto modo se sentía liberado.
—¿Y ahora qué planes tienen?
—Me dijo que salían para Marbella mañana mismo, a entregar el dinero de la venta. Pero que no sabía ni quién, ni cuándo iban a ir. Que me avisaría. ¿Tú qué tal? ¿Has sacado algo nuevo?
—No, no me he preocupado en mirar. Al final el supercomisario García tiene que ausentarse para acudir una junta de seguridad de la CITCO. Se va mañana en avión, a primera hora. Ha estado antes comprando los billetes, bueno el billete, porque solo ha cogido de ida.
—Igual tenemos suerte y no vuelve.
—Me temo que volverá, pero en coche. Que cuando terminara tenía que hacer cosas en Madrid y que no sabía el tiempo que le llevaría. Yo flipo con él, Urko, tiene la cara de puto hormigón. Tiene la agenda más llena que el Lehendakari. Así que tan pronto como se vaya, me meteré en su ordenador, me grabaré todo en una memoria externa, me cogeré mi portátil y en cuanto salga de currar, me voy para Toledo.
—¿Para qué vas a venir? Lo único que puedes hacer es correr riesgos innecesarios.
—Para conocer Toledo, y así nos vemos. Por lo menos mañana ya sabemos que tenemos libre para meternos un buen plato de carne de caza típico manchego, de esos que cuando acabas dices que no volverás a comer nunca más, hasta que tienes la oportunidad de volver a hacerlo.
—Pues no te diré que no. La verdad es que me apetece verte. Llevo deambulando por media España solo varios meses. Se me está haciendo durísimo. El recuerdo de Maider y Eneko abrazados en el suelo me asalta cada puta noche. Necesito a alguien que me ayude a soportar un duelo que va a durar toda mi vida.
—guanta tío, que ya llego. Mañana nos vemos. Un abrazo enorme.
—Un abrazo, Ibai, un abrazo. —Se despidió emocionado.
Ibai se quedó hasta última hora en la oficina. Tenía que esperar a que todos los de su zona se fueran para entrar en el despacho del señor comisario García sin despertar sospechas. Estaba convencido de que les había ocultado información, el porqué podría haber hecho una cosa así no lo sabía. No le quedaba mucho tiempo para la prejubilación y su actitud en el trabajo había ido decayendo hasta cotas muy bajas. Tampoco quería delegar en nadie, no los veía capaces, pensaba que era insustituible. Era uno de esos personajes con un ego desmesurado inversamente proporcional a las aptitudes que atesora. Regalar información era, bajo su prisma, perder poder, por lo que en cuestiones de transmisión de datos era bastante hermético. No importaba si eso retrasaba las investigaciones o no. Si algo trascendía, la culpa recaía en la incompetencia del personal que le habían asignado. El comisario Josu García cumplió su horario a ritmo caribeño para abandonar su despacho con puntualidad británica. Se despidió de Ibai, Bueno, chaval, ya nos veremos a la vuelta, pásalo bien. A Ibai le enervaba ese epíteto paternalista y despectivo de chaval, lo cual era motivo más que justificado para que el señor
comisario abusara de su uso. Estaba informado de la ausencia de Ibai durante varios días, tan pronto como solicitó los moscosos al departamento de recursos humanos, estos se lo comunicaron a su superior para que distribuyera los trabajos de la manera que considerara oportuna. Patxi, el otro aspirante a prejubilado, más de huerta y plantar vainas que de los delirios megalómanos de su superior, quedaría al mando de la nave. Desde que Urko había sido sancionado, la UINFO había parecido quedarse sin contenidos. Por más que se afanara Ibai en buscar información, grupos organizados que operaran por la zona, algún extremista islámico alrededor de las mezquitas que comenzaban a proliferar por Euskal Herria… Daba igual. A Josu nunca le venía bien, montar un operativo de vigilancia, batir zonas castigadas por robos… todo era superfluo. Las ovejas en el redil. Por fin, muy pasadas las diez de la noche, toda la zona de despachos se quedó vacía. Solo el portavoz de la Ertzaintza que tenía rueda de prensa al día siguiente en un acto oficial del Gobierno Vasco aguantó hasta más allá de las diez. Al salir, extrañado por su presencia, se acercó hasta su mesa:
—Qué Ibai, ¿vas a dormir aquí? Ve a casa y descansa. —Era un tipo risueño, de trato amable.
—nseguida me voy. Me he cogido los moscosos y quería dejar unos informes terminados y que no quedara nada pendiente. —Le contestó Ibai, que tenía la respuesta pensada desde la jornada anterior.
—Bueno, pues no te agobies, si no te da tiempo ya lo terminarás. Agur, Ibai
—Agur, Txema.
Una vez se hubo ido, Ibai dejó que pasara un tiempo prudencial para evitar sorpresas motivadas por algún olvido. Se asomó y le vio montar en el coche. Cuando enfiló la carretera hacia la barrera de las instalaciones, sacó su disco duro portátil y la conectó al ordenador de Josu. Allí aparecerían todos los movimientos que hubiera hecho. En caso de haber alguna carpeta encriptada, con sus conocimientos en informática, no le llevaría mucho tiempo descifrarlos. Clonó todo el disco duro. En cuanto terminó dejó todo tal y como estaba. Salió del despacho, cogió su portátil, su disco duro clonado y bajó las escaleras hasta la salida principal. Allí se encontró con Txema de nuevo:
—¿Tan tarde se me ha hecho que ya tengo que volver a entrar? —Bromeó Ibai, tratando de aparentar tranquilidad.
—Joder, que me he dejado las llaves de casa, siempre las dejo en el coche y hoy me las he subido por error…y mira. —dijo contrariado —al final sales tú antes.
—Venga Txema, nos vemos.
—Agur, Ibai.
Joder el susto que me he llevado, tenía un sentido muy acusado de la justicia y de la honestidad. Sabía que estaba haciendo algo incorrecto y le daba la sensación de que a nadie le habría pasado desapercibida su perfidia. Cuando se cruzó con Txema, casi levanta las manos y se pone contra la pared. Montó en el coche y puso rumbo a Algorta. En unos minutos estaría plácidamente tirado en el sofá de su casa.
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Capítulo 32
 


Marbella (Málaga)
Hotel Playas del Duque (Puerto Banús)
6 Julio 2020
Mes de julio y Marbella, suponían casi para cualquier mortal que los conociera, la simbiosis perfecta para unas vacaciones de auténtico lujo. No solo por los excesos y la ostentación de la que hacían gala muchos de los foráneos y que mostraban sin rubor alguno, sino por su clima benévolo, un calor más soportable que el del mes de agosto, una luminosidad que se resistía a desaparecer hasta bien pasadas las diez de la noche en los días más claros y una cantidad de gente asumible, muy lejos de las aglomeraciones y caravanas sistemáticas del mes de agosto. Marbella, con argumentos sobrados para ello, era el paraíso de muchos y había que compartirlo. D´Artagnan se iba a entrevistar esa misma mañana con dos ucranianos del mismo perfil que Mijail y el Oso. El hecho de juntar en el mismo grupo a dos rusos con dos ucranianos era como jugar con una caja de bombas, no sabías cuándo ni dónde, pero alguna acabaría explotando y las demás, lo harían por simpatía. No había comunicado nada al resto del grupo, no le compensaba. De momento tenían que demostrar hoy que habían actuado con solvencia en la entrega de armas y que el siguiente encargo sería desempeñado con similar eficiencia. No conseguía memorizar sus nombres, son como una puta clave de wifi, joder, así que en un papel del buró del hotel los escribió para echar mano de la chuleta en caso necesario: Taras Bondarenko y Vanko Melnik. Dos joyas, con más cicatrices en sus rostros que cabellos en sus cabezas y con una cara de no haber dejado un plato sin romper en toda su vida. El trato desabrido y un castellano más bien escaso eran sus más destacables cualidades lo que dificultaba en exceso una comunicación fluida. De momento los sometería a una prueba y en función del resultado, los ofrecería continuar con el trabajo, aunque con una sustancial rebaja en los emolumentos. Ambos se repartirían el sueldo y los porcentajes asignados al elemento a eliminar, Agustín. Deberían hacerlo de un modo al que no estaban acostumbrados. Cuando se lo planteó, no pareció importarles. El cómo era lo de menos, lo que importaba era el cuánto. De momento no tenía planeado informar a Mijail y al Oso. Tampoco descartaba quitárselos de en medio. Estaba cansado de la arrogancia extrema de Mykolaiv, y, sobre todo, le incomodaba la inteligencia que atesoraba, eso era lo que más temor le inspiraba. D´Artagnan no era un hombre con capacidades de líder ni por aptitud ni por actitud ni por carisma. Se sobreestimaba, pero nunca tuvo un revés importante, en el trabajo mientras él ostentara el poder no había peligro y en las actividades extraescolares tal y como denominaba los allanamientos de moradas y los asesinatos, mientras el dinero estuviera asegurado, tampoco habría nada que temer. Una vez dadas las instrucciones a los ucranianos, les instó a que desaparecieran de la zona hasta que él determinara lo contrario. Les avisaría en su debido momento, tenían que estar preparados. El día se estaba haciendo largo. Había cogido el primer avión, ya se había reunido con Taras y Vanko y aún faltaban unas horas para que llegaran los hombres que conformaban su célula, mi célula, decía para sí con orgullo, sintiéndose Alejandro Magno. Estaba hambriento, el madrugón y la incómoda entrevista con los ucranianos le habían abierto el apetito. Aprovechó el Mercedes Clase E que había alquilado en el mismo aeropuerto para acerarse al Camurí, un restaurante ubicado en el centro comercial Laguna Village, regentado por un venezolano que había conseguido levantar un local que parecía sufrir una maldición. Fueron varios los establecimientos hosteleros que cerraron sus puertas casi antes de abrirlas. Cuando lo cogió fue remodelando poco a poco y ampliando espacios, terrazas, tumbonas privadas en la playa y camas balinesas. Todas las mesas con vistas al plácido mar Mediterráneo. Tenía una carta corta, exótica y de buena ejecución. Los precios se situaban por encima de su valor, incremento lógico dado el espacio que ocupaba junto al Puro Beach, local de referencia; pero tanto el servicio como la ubicación bien valían asumir el sobrecoste. Pertenecía a la localidad vecina de Estepona, en la denominada Nueva milla de oro, a medio camino entre Puerto Banús y el centro de Estepona. Pronto le atendieron y le sentaron en una mesa debajo de una gran sombrilla. Comería Sushi y de postre la tarta de tiramisú que tanto le gustaba. La comida no le defraudó, como era habitual, aquel sushi estaba cualitativamente muy por encima de restaurantes presuntamente japoneses u orientales.
Cuando hubo terminado, volvió hacia su hotel. Descansaría un rato. Se limitaría a esperar a sus mosqueteros o a sus rockettes, lo que quisiera Satanás que fueran.
Toledo (Toledo)
Hotel Martín
6 Julio 2020
Agustín bajó con tiempo al desayuno, El jefe de sala le saludó sonriente, sin el gesto torcido del día anterior. Esta vez no le preguntó el número de la habitación, y le acompañó hasta una mesa. Se mostraba especialmente servicial y risueño con la intención de desagraviar la descortesía del desayuno de la mañana anterior, al borde de que sonara la campana.
Se concentró en el almuerzo, en su cabeza en ese momento no había cabida para otra cosa que no fueran huevos revueltos, beicon, zumo de naranja, donuts, piña, queso, café con leche, cruasanes, bizcochitos, otro café, esta vez solo… Después de veinte minutos, que es el tiempo que tarda aproximadamente la comida en llegar al estómago y comienzan las primeras sensaciones de hartazgo. Se levantó una última vez y cogió una naranja, para desgrasar, se autoconvenció. Suponía que en el trayecto hasta Marbella le daría tiempo de hacer la digestión. Se levantó de su silla con la agilidad de una boa y con las piernas entumecidas se dirigió al ascensor. Al salir le devolvió una gran sonrisa al jefe de sala. Terminó de hacer la maleta y miró el reloj. Faltaban diez minutos para la hora. Se asomó por la ventana, a lo lejos vio acercarse el Evoke blanco de Mijail y el Oso, quizá el Orco, se ajustaría más a la realidad, y mientras se lo decía interiormente, se dio cuenta de que empezaba a coger ciertas costumbres de Mijail como apostillar todo comentario irónicamente, incluidos los propios.
Bajó a la recepción e hizo el check out.
Todo muy bien, sí, muy a gusto, nada del minibar, respuestas y preguntas que cumplían de forma ortodoxa el trámite de salida de un hotel. Bajó al garaje. Cuando subió ya había llegado el coche con los rusos.
—Dobroye utro, ¡Señor Guerrero! ¿Preparado?
—Buenos días, señor Mikolaiv. Cuando ustedes quieran.
—Recuerde, no corra, no hay que llamar la atención.
—Pues meta a su colega el Oso en el maletero, porque como nos crucemos con la Guardia Civil…les va a dar al ojo.
—Ja, ja, ja, ja, al final me va a acabar gustando Señor Guerrero. ¿Lo ve? El roce hace el cariño. —Subió la ventanilla mientras le oía carcajearse y pusieron rumbo a Marbella.
Algorta (Bizkaia)
6 Julio 2020
Había madrugado. Ibai estaba acostumbrado a levantarse pronto para ir al gimnasio, hacer un poco de bici por el monte o coger olas. Recogió su portátil y el disco duro, una maleta con lo justo, sus armas reglamentarias y se puso en carretera. Por la noche cuando llegó a casa, el cansancio le impidió indagar en la información que había sacado. Ahora más despejado, la curiosidad no le dejaba concentrarse. Cuando parara a echar gasolina y a comer algo, echaría un primer vistazo. No podía aguantar más. Así lo hizo, paró en la estación de Tudanca, llenó el depósito, pidió un café solo caliente para llevar, un botellín de agua y cogió dos sándwiches de un pollo que no aparecía ni dibujado en el envoltorio todo un acto de fe hincarle el diente. Cuando acabó de repostar, subió las compras, puso el café en el reposabrazos para que no se derramara y salió de la gasolinera. Aminoró la marcha para no dejar pasar la siguiente zona de descanso. Una vez la encontró paró el coche, encendió el portátil y engulló el sándwich de pollo sin pollo pagado a precio de angula. Quería indagar en todo, encontrarlo todo, sacar la información sin apenas buscar para poder contarle algo sustancioso a Urko. Unas carpetas de porno, algunas fotos de vacaciones, más porno, informes…necesitaba dedicarle más tiempo. Se tomó el café solo, que sabía a agua de cisterna Puto café torrefacto. Apagó el ordenador contrariado y puso de nuevo rumbo a Toledo. No quería retrasarse mucho. Le gustaría descansar un rato, darse una ducha e indagar en el ordenador, para después cenar con Urko.
Llegó según lo previsto, a última hora de la mañana. Hizo el check in y subió a su habitación. Se hizo un café de la máquina de cápsulas de cortesía y abrió el ordenador. La siesta podía esperar, él no. Siguió abriendo carpetas, tiques de autopista, billetes de avión, tiques de restaurantes… Creó una carpeta nueva con todos los tiques de autopista, otra con los de avión y una tercera con las de los tiques de restaurantes. Todos los pasados a partir del uno de enero de 2020. Encontró algunos informes sobre robos en la zona del Abanico de Plentzia en las fechas anteriores al asalto a casa de Urko, la declaración de su amigo y superior inmediato, la comunicación oficial de su sanción…nada que valiera la pena. Las fichas de Mijail Mykolaiv, Alexei Popov y el Oso, buenas firmas. Aparecieron unos ucranianos, una relación de diez nombres. Dos de ellos con ficha completa, con un currículo de echarse a temblar: Taras Bondarenko y Vanko Melnik. No tenía noticias de esos sujetos. No habían aparecido en ningún informe y según sus expedientes no habían operado nunca en la zona norte de España. Se habían dedicado a desvalijar casas en el Levante sin haber escatimado ni un ápice en violencia cuando lo habían estimado conveniente. Aparentemente, no había nada anormal, más allá de la lista con diez nombres ucranianos y las fichas de dos de ellos adjuntas al documento, más cuando la operatividad de la Ertzaintza, por razones obvias, se circunscribe al territorio de Euskal Herria. Supuso que podrían haber detectado un posible movimiento de Levante hacia la costa cantábrica, aunque no habían sido informados de ello. Sonó el teléfono. Tal y como esperaba, era Urko quien le reclamaba:
—Ibai, ¿por dónde andas?
—Estoy ya en Toledo, en el hotel. Pensaba haber ido hoy a la oficina a sacar la información, pero luego me pareció más sencillo hacerlo cuando todos se hubieran ido. Así hoy salía pronto de Algorta y aprovechaba el día. Me iba a echar una siesta y a indagar en la información que extraje del ordenador del comisario García. Y al final me he enfrascado con lo del disco duro… y aquí sigo.
—¿Y alguna novedad?
—No especialmente, están escaneados todos los billetes de avión, tiques de autopista y de restauración, facturas de hotel para que se los abonaran. Me he dedicado al período comprendido entre el uno de enero y hoy, seis de julio. Había una lista con diez nombres ucranianos que operaban por la zona de Levante y adjuntas, dos de sus fichas: un tal Taras Bondarenko y el segundo en discordia, Vanko Melnik. Dos expedientes muy esclarecedores sobre sus personalidades. Si te parece quedamos para cenar. Así nos vemos y charlamos un rato.
—laro, no tengo plan. Deambulo por el mundo como un fantasma, esperando mi momento.
—Joder, Urko, creo que has cambiado mucho.
—Y yo creo que no te equivocas.
—¿En qué hotel estás?
—En el Hotel Duque de Lerma, muy próximo a la muralla.
—Yo me he alojado en el Hotel Martín, ¿te espero en la puerta hacia las ocho?
—Perfecto, allí nos vemos.
—Vale, txo, gero arte. —Cuando se disponía a colgar le apreció que el auricular ahogaba las últimas palabras de Urko.
—¿Urko, has dicho algo?
—Nada importante, que me alegra mucho que hayas venido, de corazón.
—Y yo de estar aquí. Un abrazo.
Al colgar, Urko reparó en lo que había dicho Ibai: has cambiado mucho. No se equivocaba. Ahora se sentía peor persona, se había desmoronado gran parte de la concepción del mundo que tenía y cuando eso te ocurre rondando los cuarenta, es inevitable que tu escala de valores sufra un vuelco que acabe por mutar tu esencia. Resultaba paradójico, gozaba de una buena amistad con Ibai desde que comenzaron a trabajar en la UINFO, codo con codo y ahora, tras estos meses de separación forzosa, se sentía más cercano a él de lo que nunca estuvo.
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Capítulo 33
 


Hotel Playas del Duque
Puerto-Banús (Marbella, Málaga)
6 julio 2020
D´Artagnan había indicado a sus hombres que no llegaran más tarde de las ocho. Poco antes de las cinco ya estaban instalados en sus habitaciones. Se reunieron en una de las salas que el hotel disponía para tal efecto en la planta baja:
—Buenas tardes a todos, hoy es un día crucial para nuestros intereses. El clan de Sinaloa habrá puesto en conocimiento del Señor Kuznetsov su grado de satisfacción con la entrega, habrán colocado una cantidad inusual en el sobre, para detectar algún posible ratón. Le entregaremos el taco y una vez comprobado que todo está bien, no creo que haya inconveniente alguno en incorporarnos a su red. Por cierto, han desobedecido la orden de venir en un único coche.
—¿Integrados en el clan Kuznetsov? ¿Está usted seguro? —Preguntó Mijail, sabiendo de lo que hablaba. El comentario de viajar en un coche ni lo entró a valorar.
—Bueno… más o menos —Comenzó dubitativo —La realidad es que ahora, al margen del núcleo duro, formado por hombres de confianza del vor, los grupos como estos suelen organizarse en estructuras horizontales. Pasaríamos a ser una especie de subcontrata del clan. Seguiríamos con nuestras actividades, pero la mayor cantidad de trabajo vendría impuesta por Kuznetsov.
—O sea, que no nos integraríamos, cobraríamos por trabajo realizado un fijo y un porcentaje que él le marcará, usted disconforme con la cantidad y con el fin de aumentar sus dividendos nos trasladará un porcentaje menor. ¿Me equivoco?
—Totalmente, les garantizo que el porcentaje será el que les corresponda.
—Que lo decide usted. Váyase a la puta mierda, Señor D´Artagnan. Aquí Aramis deja de ser mosquetero. Que le follen. —Se levantó de la mesa con intención de abandonar la sala.
—Te puedes ir si quieres, aquí al lado hay un restaurante de sushi guarro que seguro que busca gente para la campaña de verano. —Mijail se sintió humillado. El hijo de puta tenía razón. Se mordió la lengua aun a riesgo de envenenarse e intentó calmarse. Esperaría su oportunidad.
—¿Algún otro fleco que aclarar? —Preguntó D´Artagnan sabiéndose vencedor de aquel duelo.
—Yo pensaba que el hecho de pertenecer a una banda así tenía un halo de romanticismo, sádico y perturbado, quizá un poco distraído…pero romanticismo al fin. Sin embargo, veo que el puto capitalismo ha pervertido hasta las bases más asentadas de las mafias. Todo son dividendos, la lealtad es al dinero, igual hasta registra la sociedad Radio City
Assassins Hall y el día menos pensado… Nos mete un ERTE. —Expuso Mijail, aún encendido por el roce anterior.
—Si usted cree que hay algo romántico en lo que hace, puede que el problema sea suyo…
—Mire Señor D´Artagnan, algo sí hay. La lealtad, la amistad y el honor. No hay empresa legal en el mundo que preconice esos valores.
—Ya estoy harto de sus exabruptos, Señor Mykolaiv. Les diré lo que hoy va a pasar. A las nueve de la noche vendrán a buscarnos, tendremos que ir sin armas y a poder ser con la boca bien cerrada. Vendrán en dos coches. A las 20:55 todo el mundo en el lobby del hotel. Muchas gracias. Por cierto, Señor Guerrero, ¿Se está adaptando bien al grupo?
—Muy bien gracias, con el Oso aún no he cruzado palabra, así que no hemos discutido y con el señor Mykolaiv… a veces creo que empiezo a entenderle —dijo convencido ante la animadversión que aquel advenedizo paleto con ínfulas de capo napolitano les inspiraba a ambos.
—De acuerdo, lo dicho. 20:55 todos en el lobby.
No le gustó la respuesta de Agustín Guerrero, le desconcertó. No sabía si se consideraba aún un policía o era ya un converso de pleno derecho. Tampoco le dedicó demasiado tiempo. Mr. X había trasladado una orden, los ucranianos harían el resto. Lo demás poco importaba.
Llegado el momento, pasaron dos coches a recogerles. Dos Porches Macan GTS, dos bestias de 360 CV, seis cilindros y tres litros. Llevaba apenas unas horas en Marbella, y Agustín tenía la percepción de que allí el dinero era un castigo divino. Se preguntaba cuántos de aquellos cientos de miles de euros que se exhibían sin rubor por sus calles provenían de actividades ilícitas. No le dio tiempo a cuestionarse nada más. Tan pronto montaron en el coche, fueron conminados a colocarse unos verdugos sin aberturas en los ojos y un antifaz cerrado para asegurarse de que no sabrían ubicar el lugar donde iban a cenar. La obsesión por su seguridad era enfermiza, Kuznetsov siempre estaba alerta. Bajo su almohada reposaba su inseparable Baikal. El trayecto se les hizo especialmente largo, el carecer de visión alguna les daba una sensación de flotabilidad dentro del propio vehículo que provocó en algunos indicios de mareo. Estaban seguros de que circularon aleatoriamente por calles y carreteras aledañas para que nadie pudiera memorizar el camino. Mijail, que se manejaba bien en situaciones límite, invitó a los guardaespaldas:
—Al Oso no hace falta que le venden los ojos, no llegaría ni con un GPS. Sería preferible que le esposaran las manos a la espalda si no quieren correr riesgos innecesarios. —Comenzó a reírse, no podía evitar hacerse gracia. El Oso, que veía a Mijail como su gurú y protector, asentía riéndose. Era difícil saber si había sido capaz de procesar el chiste, pero si su líder reía, él también. Los guardaespaldas se limitaron a hacer su trabajo. Eran autómatas con la expresividad de un ciborg. No se saltaban ni una coma de la hoja de ruta estipulada por su vor, al que respetaban menos de lo que temían.
Pronto se detuvo el coche. Unos segundos después, tras una escueta conversación con uno de los guardias de seguridad, reanudaron la marcha. Era una urbanización blindada, casi una fortaleza. Dedujeron que aquella sería la barrera de acceso. Continuaron unos kilómetros, no sabían si andando en círculo o porque estaba lejana la casa del traficante. Otra parada, un interfono, un nuevo puesto de seguridad. Por el tiempo que transcurrió desde el intercambio de contraseñas hasta que el coche se puso en movimiento, concluyeron que habían llegado. Sin ellos percatarse, se abrieron las dos puertas exteriores acorazadas que daban acceso definitivo a la finca. Recorrieron unos metros más, tras los cuales uno de los hombres de Kuznetsov les despojó uno a uno del antifaz y del verdugo. La vista les devolvió su calidad de invitados, hasta entonces se habían sentido rehenes. En manos del vor ambas eran la misma cosa.
—¿Nos han traído de vuelta a Toledo? Esto no son formas de tratar a los invitados, señor C-3PO — dijo Mijail dirigiéndose a uno de los escoltas. Seguía en su salsa, estaba disfrutando. Se sentía caminar por el filo de la navaja y esa sensación le excitaba. D´Artagnan pretendió fulminarle con la mirada, a lo que Mijail le respondió lanzándole un beso y guiñándole el ojo. Agustín por más que lo intentara y de que aquel elemento fuera el responsable de la muerte de tanto inocente, incluida su familia, no conseguía odiarle, aunque no cejaba en el empeño. Si un día este tío alcanzara una posición como la de Kuznetsov sería imparable y puede que hasta generoso con el pueblo llano, con los pobres. Algo semejante a Jesús Malverde, una especie de narcosanto — reflexionó.
Se abrió una puerta en la fachada de una mansión minimalista, con mucha cristalera para permitir que la luz no dejara un solo rincón sumido en la oscuridad. Salió un mayordomo. Con voz neutra y ademán fúnebre, les invitó a entrar:
—Por favor, síganme. —Se dio media vuelta y empezaron a recorrer pasillos y salones que parecían llevar a distintas alas de la casa proyectada como un laberinto. En el centro de este, la habitación del minotauro. Un jardín interior convertido en el epicentro del edificio. El espacio que lo bordeaba era el apartamento de Kuznetsov.
Aquello no parecía terminar nunca, ya había rebasado la categoría de casa para colocarse en la de mansión. Por fin llegaron a una enorme explanada en la que había un cenador tipo palapa y otro espacio construido para el relax. Por una de las enormes cristaleras que daban a la zona del porche salió Yaroslav Kunetsov, como un pavo real, solo le faltaba abrir sus plumas para mostrar su poderío y encandilar a aquella caterva de patanes que le iban a entregar el importe recaudado. Después él les daría lo pactado con D´Artagnan.
—Encantado de conocerlos. Ustedes supongo son el resto de los mosqueteros, Athos, Porthos y Aramis, solo tenía el placer de conocer a D´Artagnan.
—Así es, Señor Kuznetsov. Aquí estamos los mosqueteros. —A Mijail se le empezaba a mover algo en las entrañas. Aquel tipo despreciable que se autoproclamó jefe había cambiado el tono de su voz. Ahora parecía Campanilla hablando a Peter Pan. Lo enervaba. Puto advenedizo, un madero de mierda, eso es lo que eres. Le subía la temperatura por momentos. Se prometió cerrar los oídos para no tener que abrir la boca.
—¿Quién hizo la entrega? —Preguntó Yaroslav interesado.
—Yo la hice —Contestó Agustín desganado.
—¿Quedaron satisfechos?
—Totalmente. A simple vista quedaron más que satisfechos. Luego al probarlas en sus galerías no sé qué conclusiones habrán sacado.
—¿Usted cogió el sobre?
—Sí. —Sacó del bolsillo interior de la chaqueta aquel sobre que le pesaba como una losa.
Kuznetsov bajó la vista molesto.
—A ver si lo he entendido bien, Señor D´Artagnan — Comezó a hablar el vor mientras invitaba con un gesto a que todos se sentaran a la mesa para un opíparo almuerzo— Mandó a un converso a entregar un arcón de armas rusas de última generación, que ni siquiera han salido aún a la venta y después confía el dinero al mismo tipo, que resulta ser un comisario de policía al que sus compañeros de célula; el resto de los mosqueteros, rockettes o como quiera Dios que se llamen; mataron a su familia. ¿Es así? ¿Lo he entendido bien? —Mijail abrió los oídos, esto no quería perdérselo. Humillación pública del iluminado. — Se dijo mientras acomodaba su espalda en el respaldo de la silla.
—Sí, así fue —Contestó fingiendo compostura. Huele a mierda de lejos,
Monsieur D´Artagnan. — pensaba divertido Mykolaiv.
—Usted no es muy brillante, ¿verdad? Por no llamarle retrasado. Debería haber mandado a un hombre experimentado, que supiera moverse en esas lides y no a un converso que podría habernos delatado en cualquier momento o haberla liado con cualquier pretexto.
—Fue aleccionado y formado por Mijail Mykolaiv, no había nada que temer.
—No es cuestión de formación, sino de experiencia. ¿Le formó usted, Señor Mykolaiv? —le preguntó con dureza a Mijail.
—¿Me ve usted aspecto de profesor? —Contestó Mijail sin poder ocultar una mirada de satisfacción en sus ojos.
—O sea que no. —Kuznetsov dirigió una mirada gélida a D´Artagnan. Yo diría que se ha meado encima. Pues creía que esto iba a ser más aburrido. — pensaba Mijail reprimiendo cualquier atisbo de sonrisa. —Esta vez todo ha salido bien, última vez que hace algo semejante, ¿me entiende?, ¡ÚLTIMA VEZ! — bramó el vor ruso en un acceso de ira.
—Siempre me gustó participar en una buena conversación regada por buen vino y con buenas viandas. — Mijail no podía parar de reír interiormente.
—De acuerdo…lo siento, Señor Kuznetsov, no volverá a ocurrir —Volvía a hablar el comisario Campanilla, blanco, casi transparente.
—De eso estoy seguro.
—A usted Agustín, me gustaría felicitarle por sobreponerse a tanto sufrimiento y saber colaborar de esa manera. Gracias. —Mientras, Mijail Mykailov no dejaba de analizar y evaluar los comportamientos de los allí presentes: Qué cabrón y qué listo es el puto Slava, primero humilla públicamente al presunto jefe y luego muestra con el converso una humanidad de la que carece totalmente. El Oso era más fácil de analizar, allí estaba gozando de una agradable velada comiendo a dos carrillos, con los cubiertos tan relucientes como cuando se sentaron a la mesa, ajeno a las miradas inquisitorias del anfitrión. Perrito bueno.
Durante la sobremesa, charlaron de forma amistosa de temas más mundanos, con el fin de quitar hierro al asunto y generar vínculos entre todos. Aficiones, fútbol… Temas banales para regodearse con unos buenos dulces y regar con Moët & Chandon la venta de armas. Se retiró unos minutos el vor y volvió con varios sobres, entregando cada uno de ellos a los acreedores. Lo normal es que el pago lo hubiera hecho de una sola vez al líder del grupo. En un acto que traslucía las dudas que albergaba sobre la capacidad de liderazgo de aquel D´Artagnan y de sus capacidades. El propio Kuznetsov se ocupó de hacer las particiones pactadas entregándoselas a cada uno de ellos. El desprecio fue público y notorio, una ofensa que D´Artagnan no perdonaría. Jugaba con dos barajas. Mijail Mykolaiv, recordó aquella cena de negocios como una de las más divertidas en las que había estado. Siguieron departiendo durante un rato más. Finalmente, antes de dar por concluida la cena, Kuznetsov se dirigió a D´Artagnan, más por aplacar su ira que porque lo considerara válido y le recordó:
—En el mismo local en el que entregaron las armas, esta vez tienen que llevar a una chica. Ni se les ocurra tocarla un solo pelo, ¿lo entieden? Trátenla como lo que es, mercancía. Por lo que tiene que llegar tal y como sale de aquí, intacta. La cocaína de momento tendrá que esperar. Se la llevarán esta noche y la entregarán en el “Cuerno de Chivo” en un plazo máximo de dos días, esto es, el día 8 de julio. Díganle al Brujo que es un regalo de Yaroslav Kuznetsov para que le saque el rendimiento que considere oportuno.
Hizo una seña, y al de unos minutos aparecieron dos hombres de la escolta privada con una chica de unos treinta y cinco años, de ojos azules, pelo liso largo, rubia, y con proporciones de modelo. Detrás de su aspecto desaliñad, y del abandono al que ella misma se había entregado, se adivinaba una auténtica belleza.
—Respétenla, como nosotros hemos hecho. Les recuerdo, una vez más, que la mercancía debe llegar sin el menor deterioro. Cuídenla, la pobre ha quedado huérfana hace muy poco. Está todo muy reciente, ¿verdad, cielo? —Le pasó la mano por la barbilla en actitud paternalista. Claudia enojada, retiró su cara con gesto de desprecio.
Una vez terminada la velada, les encapucharon, colocaron el antifaz y los llevaron de vuelta a su hotel. Esta vez, el alcohol ingerido y las conversaciones cruzadas durante el ágape, flotaban en las cabezas de todos. Nadie intentó sacar conclusiones de recorridos ni distancias. El silencio y la oscuridad de sus ojos envolvieron el camino de regreso.
Ya de vuelta en el Playas del Duque, D´Artagnan desgranó los planes que les ocuparían los próximos días. El Oso y Mijail volverían en su coche e irían a Vitoria-Gasteiz, donde esperarían hasta recibir instrucciones. Agustín volvería con la chica de quien ni tan siquiera aquel ruso indeseable les había dicho el nombre. Lo que todos desconocían era que irían escoltados por Taras Bondarenko y Vanko Melnik.
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Capítulo 34
 


Toledo (Toledo)
Lo Nuestro Tapería & Restaurante
6 Julio 2020
Ibai y Urko fueron a dar un paseo por la parte antigua de Toledo. Si a la luz del día era bonita, iluminada por la noche era un espectáculo. Guardaba tras sus vetustos muros un halo inquietante. Reservaron mesa en uno de los locales que mejor valoración tenía en la red, Lo Nuestro Tapería & Restaurante, situado a escasos metros del Museo del Greco y de la Sinagoga del Tránsito. Se dejaron llevar por las indicaciones del camarero. Aunque el cocinado y la materia prima eran notables, para dos paladares vascos como los suyos, el uso de hierbas y especias aromatizantes les resultaba excesivo. En cualquier caso, salieron del local más que satisfechos, por la comida, por el precio razonable y por el trato dispensado. Fueron a tomar una copa, algo moderado, sin pasarse, solo para celebrar que aún estaban vivos.
—Urko, ¿tú sabes llegar al “Cuerno de chivo”? —lanzó la pregunta al aire, como si se le hubiera escurrido de las manos. Urko se giró con una sonrisa maliciosa.
—No, no estuve. Les seguí por la nacional, luego salí por la misma comarcal que ellos y por miedo a que me descubrieran y poner a Agus en un aprieto, me hice a un lado en la carretera junto a una caseta de aperos. Allí esperé con las luces apagadas. Vi cómo giraban a mano derecha. Después por lo que me contó Agus, no había más que seguir recto y a mano derecha desviarse por un camino forestal con una señal de madera sin indicación alguna. Siguiendo recto por esa carretera sin asfaltar llegabas al centro de la nada, donde se levanta “El Cuerno de Chivo”. ¿No estarás pensando…?
—¿Por qué no? No nos conocen a ninguno de los dos. Igual sacamos alguna conclusión.
—No sé si es meterse en la boca del lobo. ¿No te parece a ti que apestamos a madero?
—Bueno ahora con ese aspecto medio hípster que llevas, yo creo que puedes dar el pego. Si te quedas más tranquilo y levantamos sospechas, pillamos algún gramo.
—Joder, eso ya es la hostia. Ertzaina suspendido de empleo y sueldo por asesinar a ciudadano ruso es detenido pillando farlopa en puticlub toledano. A ver quién mejora eso. —Los dos prorrumpieron en una carcajada. Urko le dedicó un fuerte abrazo a su amigo y le dijo emocionado:
—Gracias por haber venido, Ibai, de verdad. Ojalá salga todo bien.
—No me des las gracias, tío. ¿Vamos en tu coche? —Urko asintió.
Salieron del centro histórico por la Puerta de la Bisagra. Urko estaba alojado en un hotel en la misma calle que el de Ibai. Subió a la habitación, cogió la llave del coche y bajaron al garaje. Salieron del aparcamiento. La ciudad estaba dormida, las calles vacías. A pesar de ser verano solo los estudiantes y algún que otro afortunado estaban de vacaciones. Dejaron atrás la capital y enfilaron el pequeño tramo de autovía que les sacaría a la nacional que buscaban. No estaban muy habladores ninguno de los dos, Urko iba inseguro, muy pendiente del cartel indicador de la comarcal. Los dos sabían que iban a entrar en la boca del lobo. Eran policías, deberían estar acostumbrados, pero no era lo mismo ir con una patrulla y una orden judicial. Como simples clientes nunca habían frecuentado un lugar así. Por fin, vieron el cartel de madera sin ningún tipo de indicación, que apuntaba al camino forestal. Metieron el CLK por el sendero, aunque no era ese su hábitat natural. Aparcaron. Se miraron el uno al otro y dijo Urko:
—¡Vamos allá! —Ibai asintió con la cabeza. Un bufido conjuró su nerviosismo.
El caserón por fuera estaba remozado, había mejorado su aspecto, pero aún quedaba mucho por arreglar si la pretensión era hacer de él un lugar en el que apeteciera entrar. Un gran cartel en el que se leía “Cuerno de Chivo” dominaba la fachada decorada aleatoriamente con caterinas, calaveras mejicanas e imágenes de la Santa Muerte. Cuando entraron se les pegó a la nariz ese olor dulzón de la marihuana. Se acercaron a la barra con la incómoda sensación de que no habían pasado desapercibidos. Pidieron su primera cerveza al camarero, típico hombre recio, de pueblo, parco en palabras y no muy considerado con los foráneos. Las paredes rematadas con frisos de la peor madera de pino que la humedad y el tiempo se habían encargado de deformar a su antojo y la luz escasa, contribuían a generar un ambiente sórdido. Aquella obra de restauración del local había colmado las pretensiones del Brujo, pero no llegaba al aprobado. Un cuadro de grandes dimensiones de un mejicano con aspecto de pistolero mariachi presidía el club. Ibai le explicó a Urko que aquel debía ser una especie de narcosanto, un tal Jesús Malverde, una figura de veracidad discutida, natural del estado de Sinaloa y muerto en 1909. Una mesa de billar al fondo de la sala y una ostentosa lámpara Tiffany & Co. De imitación comprada de oferta en algún centro comercial que pendía sobre el tapete raído por la impericia y las navajas de la turba que frecuentaba aquel garito inmundo, parecían querer transmitir lo que un día quería llegar a ser y nunca sería. Era una elegía al quiero y no puedo, una oda al ejército de Pancho Villa. Si levantaban la mirada del botellín, todo lo que veían no eran más que caras ajadas por el exceso de alcohol, tabaco y más de uno de cocaína y heroína. Era fácil localizarles, sus estentóreas risas desdentadas revelaban un abuso de sustancias ilegales y vidas tiradas por el sumidero. En una esquina, muy ufano, un octogenario jugueteaba con una chica sudamericana de culo respingón, enseñando pechuga y con unos cuántos kilos de más. Ahora que el cuerpo de aquel hombre pedía tierra, había encontrado el amor de su vida. De lo que no se percató el sátiro anciano en el tiempo que Urko estuvo allí, es que la voluptuosa princesa inca hacía cada cierto tiempo viajes al apestoso cuarto de baño. Cada vez que salía, lo hacía metiéndose unos billetes en el sujetador dos tallas más pequeñas que torturaba su busto haciendo las delicias de los allí presentes; o en su defecto, pasándose compulsivamente su dedo índice por la nariz. Todo aquel que quisiera podía solicitar audiencia con Pocahontas con un simple gesto. Aquello le confundió, ya no sabía si el abuelo era su pareja o su proxeneta, aunque en cualquiera de los dos casos estaba claro que aquello era una relación abierta; de hecho, después de incontables paseos se diría que aquella relación no cerraba nunca, la que fuera que tuvieran. A ninguno de los asiduos se les veía con aspecto de melómanos, sin embargo, todos acudían a la barra pidiendo este o aquel tema; un repertorio de lo más variopinto que el DJ del local, el propio camarero, se encargaba de pinchar por el tradicional método del compact-disc. Era como haber retrocedido dos décadas al traspasar el umbral de aquel lugar. Pidieron dos nuevas cervezas. Tan pronto se las sirvieron hundieron sus ojos en el fondo del botellín y lo hacían girar y girar… Intentaban no levantar ninguna sospecha. Parecer despreocupados. Cada vez que pegaban un trago, levantaban la cabeza y observaban a los clientes como mero entretenimiento mientras el camarero atendía su demanda. A la tercera cerveza, el camarero empezó a mostrarles la misma diligencia que al resto de la fauna del local, se dispersaba con facilidad y en más de una ocasión tuvieron que volver a recordarle que les sirviera su consumición. Se estaban convirtiendo en uno de ellos, nadie reparaba en esa pareja de forasteros; salvo Pocahontas, que reparaba en todos y más en las novedades y aquel día Urko e Ibai eran una de ellas. A pesar de su insistencia no consiguió con ellos ningún paseo a su particular templo de lujuria y amores secretos.
—¡Vaya fauna! ¡La virgen! —Soltó Ibai de súbito. Le salió de dentro. Definitivamente no era lo mismo con uniforme que sin él. Así no les recibían con hostilidad, pero eras más vulnerables a los delirios etílicos o anfetamínicos de aquellos seres salidos de la profundidad de la noche. —Oye, Urko, ¿y esta gente durante el día dónde se mete? — Se echaron a reír.
—Duermen en sus ataúdes y salen al ocultarse el sol. —Soltaron otra carcajada, la cerveza comenzaba a cobrarse factura. Brindaron convirtiendo ese momento con un gesto trivial en algo especial.
Los fondos del local eran pequeños reservados. Uno de ellos estaba ligeramente más alto que el resto. Se encontraba en una esquina del club, lo que le proporcionaba una vista diagonal que permitía vigilar todo el espacio. Aquellos eran sus hombres. Los clientes que deambulaban por aquel antro infecto eran mareros, delincuentes comunes y gente de la zona que durante unas horas y en contra de lo prometido a su mujer en el altar, olvidaban sus deberes maritales para ejercer el amor libre y el intercambio de culturas y fluidos. En aquel reservado estaban sentadas tres personas: uno con un parche en un ojo, otro tan grande como una secuoya con unos brazos como martillos pilones y un señor de algo más de cincuenta años con un bigote incipiente que fumaba un puro habano con actitud prepotente, vestido con un traje diplomático marrón, camisa crema, corbata marrón con motivos que no acertaba a distinguir, chaleco y un sombrero fedora que remataba una indumentaria anacrónica inspirada en algún prostíbulo cubano de la década de los sesenta. A ambos flancos del reservado, había dos chicos jóvenes, rondarían los treinta como mucho, con aspecto de españoles. Tenían el gesto serio y en su mirada la evidencia de que no era aquel un mundo que les resultara familiar. Daban más la sensación de haber llegado a esa posición arrastrados por alguna carencia de afecto, dinero… Por alguna necesidad ineludible. Una vez se hubieron hecho una idea de lo que había, decidieron volver a Toledo e irse a descansar. No les convenía dejarse ver demasiado. Pagaron las consumiciones, dejaron una buena propina y salieron por la puerta con la misma tranquilidad con la que habían entrado. Sin mostrar demasiado sus caras a los hombres del reservado vip.
Volvieron a la capital. Quedaron en esperar acontecimientos. Hablarían al día siguiente. A pesar del fuego cruzado en el que se encontraban, ambos habían disfrutado de la compañía de un buen amigo. Un motivo de felicidad en tiempos turbulentos.
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Capítulo 35
 


Hotel Playas del Duque (Puerto Banús)
Marbella (Málaga)
7 Julio 2020
La noche anterior D´Artagnan había tenido momentos tensos, pero desde un punto de vista pragmático se podía considerar el objetivo como cumplido. Al margen de diferencias personales, seguía siendo una célula que contaba con el beneplácito de Kuznetsov. Ahora había que seguir con el plan. Se preparó un café con leche en el apartamento y comió unas madalenas que había comprado el día anterior en el supermercado que hacía esquina al final de la calle. Mientras se deleitaba con la húmeda esponjosidad del bizcocho que llenaba su boca, sonó el teléfono:
—Mierda, mierda, mierda. —Tragó de golpe los restos que no había escupido acompañando a los improperios. Descolgó el teléfono:
—Buenos días, Mr. X.
—Buenos días, D´Artagnan, por lo visto, ¿no? Bueno, lo de sus pseudónimos es cosa suya. No sé si tanto cambio de mote es una estrategia de despiste o si simplemente es usted gilipollas, aunque yo ya tengo mi teoría. En fin, que lo mismo me da.
—Sí, bueno… Da igual, dejémoslo estar si no le importa.
—No me importa, no. Prefiero dejar el tema. Llamaba para saber cómo fue todo: la entrega de las armas, la del dinero…en definitiva: qué posibilidad de trabajar en el futuro con Kuznetsov hay.
—La entrega fue perfectamente, el dinero correcto y sí, el Señor Kuznetsov cuenta con el grupo para futuras operaciones.
—De acuerdo. Tampoco era tan difícil. Ahora ya sabe lo que tiene que hacer. Es el momento de utilizar las dos barajas. No puedo permitir que se cree un pacto entre organizaciones criminales de esa envergadura. ¿Ha enviado a los rusos al norte?
—Sí, les he dicho que suban a Vitoria-Gasteiz y que esperen allí nuevas instrucciones.
—Bien ¿Agustín y la chica irán con los ucranianos?
—¿Sabía usted lo de la chica?
—¿Se cree usted que soy tonto?
—No pretendía ofenderle, pero nadie me había avisado de ello.
—A usted eso le da igual. Lo único que tiene que hacer es enviar a Agustín y a la chica al “Cuerno de Chivo”. Entregarla tal y como le ordenó Kuznetsov y media vuelta. ¿Las instrucciones para Taras y Vanko las tiene claras? Es muy importante generar confusión y conflicto. Que nadie sospeche que estoy detrás del aborto del pacto, eso es cosa suya. Si sale a la luz pública algo de esto, esté en libertad o esté entre rejas, sus días estarán contados. Me conoce, lo hice durante mi vida pública con dinero público, ahora me resulta todo más fácil. No sé si me entiende. Yo salgo ahora mismo para Marruecos, me recluiré durante un tiempo hasta que todo esto pase. Me dedicaré a mis aficiones, ya sabe.
—Sí, por supuesto. ¿Va a Tánger? Las aficiones son necesarias. Vaya tranquilo Mr. X, todo saldrá bien. —Solo pretendía ser amable, pero algo de lo dicho le pareció inconveniente a Mr. X.
—Y vigile el contenido de sus conversaciones telefónicas, descerebrado, al menos cuando hable conmigo, ¿lo ha entendido?
—
Sí, disculpe —contestó pusilánime.
—¿LO HA ENTENDIDO?
—Sí, sí…disculpe si algo le ha molestado. —No entendía el acceso de vesania que le había provocado a Mr. X, el arrogante “señorito” andaluz. Se limitaría a recordar las órdenes a Taras y Vanko y se quitaría de en medio. Volvería al trabajo lo antes posible. No quería despertar ninguna sospecha.
Acabó de desayunar. Aquel anciano déspota le había sacado de quicio. Le habría metido toda la bolsa de madalenas por el culo. No soportaba su prepotencia, su chulería y su forma de expresarse. Cada vez que hablaba parecía leer una encíclica, su puta palabra era infalible. Estaba maniatado. Su única esperanza era que la divina providencia le entregara pronto el alma de aquel malnacido al mismísimo Satanás para que ardiera por siempre en el infierno.
Llamó a Agustín y le comentó que su viaje de vuelta lo haría escoltado por dos ucranianos que se sumarían al comando. La chica viajaría con él, puesto que sabía que la iba a respetar. La dejarían allí y después recibirían instrucciones. Agustín asintió a todo lo que le decía, no tenía más opción. Cada vez que abría la boca se la tapaban con un improperio o una amenaza. Saldrían hacia Toledo en una hora. Tanto Mijail como el Oso habían partido ya hacia su destino, Vitoria-Gasteiz. Poco antes de que se cumplieran los sesenta minutos; los ucranianos, la chica, que no había dicho palabra desde que se la llevaran de casa de Kuznetsov y el propio Agustín estaban montados en su todoterrenoo para salir rumbo a Toledo. El viaje se antojaba bastante incómodo compartiendo coche con dos ucranianos de baja catadura moral y una chica que vivía encerrada en sí misma por alguna perfidia que, a buen seguro, el ignominioso Kuznetsov le habría inflingido. Varias veces le preguntó por su nombre y en todas obtuvo la callada por respuesta. Otras tantas, se interesó por su comodidad, si quería tomar un café… Si necesitaba algo. Todo lo que consiguió fue que separara la cabeza del cristal donde la llevaba apoyada y la moviera en gesto de negación. Eso y contemplar sus hermosos ojos azules que sin brillo proyectaban hacia la nada una lacónica mirada. Hicieron alguna que otra parada técnica para repostar. Tanto Taras como Vanko, aquellos dos seres primitivos que se habían convertido en sus insólitos compañeros de viaje se mostraban distantes. Daba la sensación de que tanto al comisario en excedencia como a la desaliñada joven no les atribuían más valor que el de mera mercancía. Su percepción no distaba mucho de la realidad. No les ofrecieron ni un simple café cuando compraron para ellos. Agustín a la velocidad a la que conducía calculaba que para antes de las nueve de la noche llegarían al “Cuerno de Chivo”. Le habría parecido más lógico llevar a la chica a la casa franca, pero allí nadie quería revelar ni un solo dato más de lo estrictamente necesario. La mentira y la traición estaban a la vuelta de la esquina y solían ir acompañadas de la dama de la guadaña.
Tras varias horas de viaje que se hicieron eternas, llegaron al nuevo templo del desenfreno y la lujuria. Entre semana y todavía sin abrir, el jolgorio del otro día se había tornado en una inquietante calma. El único elemento discordante que rompía la bucólica estampa de aquel paraje, eran las coloridas calaveras e iconos de la Santa Muerte que anunciaban que aquello era el consulado clandestino de los mexicas desheredados. Había aparcados varios coches por lo que estaban avisados de su llegada. Agustín supuso que sería el propio D´Artagnan quien se la hubiera anunciado. Salieron el Brujo, flanqueado por su guardia pretoriana Josito y Paco, el Güero, Moctezuma y Diesiocho. Lo más granado de aquel peculiar ejército confeccionado a golpe de retal. Bajaron los cuatro ocupantes del Volkswagen Touareg. El Brujo se acercó a Agustín y le estrechó la mano, está claro que el otro día quedó satisfecho. — pensó con cautela para sí. Ese tipo de gente parecían todos ser muy inestables, lo mismo te llenaban de obsequios y parabienes, o te metían una bala del calibre 9 mm entre ceja y ceja. Todo esto eran capaces de hacerlo en un intervalo de cinco minutos.
—¡Quiúbole, güey! —Le saludó a Agustín. Este sorprendido por su cercanía le contestó en el mismo tono alegre.
—Bien, ¿qué tal por aquí Brujo? —contestó con fingido aplomo.
—¡Híjole! El local funciona bien padrísimo. — Mientras se saludaban como si les unieran fuertes lazos de afecto labrados durante años y que jamás alcanzarían, los hombres situados en segundo plano de uno y de otro, se evaluaban y se retaban con la mirada. Daban la sensación de estar esperando una orden de ataque para comenzar una batalla campal. Todos los personajes que había conocido Agustín en ese entorno aparentaban tener en la lucha entre la vida y la muerte su única razón para vivir.
—Cumpliendo órdenes estrictas del señor Yaroslav Kuznetsov, les hago entrega de esta bella dama para que, cito palabras textuales: le saque el rendimiento que considere oportuno. Es un presente en señal de agradecimiento y de buena voluntad.
—Es muy bella, aunque no parece estar en su mejor momento. ¿La cogieron los tres, no cabrón?
—No, nadie. Teníamos orden expresa de entregársela sin el más mínimo rasguño, y le puedo asegurar que así ha sido. —Agustín se estaba poniendo malo. Le dolía en lo más profundo de su ser tratar de esa manera a una mujer. Se imaginaba a Teresa o a alguna de sus hijas en una situación semejante y no tendría mundo suficiente para correr el hijo de perra que se atreviera a tocarlas un solo pelo.
—¿Y los dos chamacos qué son? ¿Tus guachimanes?
—¿De qué coño hablas? Lo que sea dílo en cristiano.
—Si esos tipos que vienen contigo son tus guaruras… —Se giró— Chocolatero, ¿cómo decís vosotros a los guachimanes?
—Seguridad, escoltas, señor. —Respondió con marcialidad Paco el chocolatero.
—Ah, no, no. Ellos son Taras y Vanko. Se están integrando en la mecánica del grupo. Bueno Brujo y compañía, os dejamos a esta belleza. Por favor, trátenla bien. —Se le rompía el alma. Era el miedo a perder su vida otra vez el que le impedía tomar una decisión drástica. Tenía que ser pragmático, sería un suicidio y probablemente, endurecería las condiciones de vida de la mujer. Tendría que vivir con ello, o intentar cuanto antes ponerse en contacto con Ibai y Urko para darle una oportunidad de escapar. —En fin, Brujo y compañía. Volveremos a vernos. Siempre es un placer visitaros.
—Buena honda.
Dejaron a Claudia en manos de aquella manada de hienas. Agustín evocó, aunque con menor intensidad, la misma sensación de haber entregado una vida ajena; como cuando su miedo condenó a Teresa, Marta e Irene; sus tres soles que se apagaron para siempre. Y allí estaba él, al albur de una caterva de energúmenos y megalómanos que valoraban la vida en función del dinero gastado, la droga consumida y los excesos cometidos. Sonó el teléfono, era Urko:
—Buenas tardes, Señor Mykolaiv.
—¿Agus? — el preguntar fue un acto reflejo, era evidente que algo iba mal.
—Ahora mismo no sé hacia dónde nos dirigimos. Vamos Taras, Vanko y yo. ¿Qué tal vosotros? ¿Han llegado a Vitoria? —Procuraba dar el mayor número de pistas posibles.
—¿Me puedes enviar el teléfono de Mijail? Aquí está pasando algo raro.
—Sí, en cuanto cuelgue se lo envío. Ahora va conduciendo Taras, para que yo descanse, que he traído el coche desde Marbella.
—Taras y Vanko, eso ruso no es, aunque se parezca. ¿no?
—No, parecido, pero no. Han estado a hostias hace no mucho. —Confiaba en la rapidez mental de Urko.
—Rusos no, a hostias… ¿Son ucranianos, por casualidad?
—Sí, eso es.
—ué arriesgado, ¿no? Juntar a ucranianos y rusos, sin que se conozcan previamente igual es convertir la célula en un polvorín; dependiendo de qué lado estén. Los ucranianos no gozan en general de buena prensa entre los rusos y ese sentimiento es recíproco. Esto es cada vez más raro.
—Sí, a la chica la hemos dejado hace una media hora en el Cuerno de Chivo, tal y como dijo Kuznetsov. No la hemos puesto una mano encima.
—¿Una chica? ¿Qué hostias está pasando?
—Le tengo que dejar, ya le mantendré informado. Sí, tranquilo, le envío eso. Proshchay, tovarishch! — Colgó el teléfono.
Urko estaba desorientado con la información que le había facilitado Agus de la mejor manera que había podido. Se mostraba consternado. De pronto había nuevas piezas en el tablero que habían salido de la nada. Brotadas por generación espontánea, sin ningún motivo aparente, como nace la mala hierba. Se quedó mirando fijamente la pantalla del teléfono con gesto de incomprensión, intentando encontrar las respuestas. Mientras seguía dando vueltas a la conversación, le entró el contacto de Mijail desde el teléfono de Agustín, lo que le sacó del estado de ensimismamiento en el que se encontraba sumido. Decidió no esperar más. Llamó a Ibai.
—Eguerdi on, (buen día) Ibai.
—Aúpa Urko, buff, problemas, ese tono ya lo conozco yo…
—Agustín está con dos ucranianos camino a ninguna parte y han entregado a una chica en el “Cuerno de Chivo”. Mijail y el Oso están en Vitoria-Gasteiz.
—Hostia, Urko. Espera, espera. —Se incorporó, había contestado por inercia, pero no tenía la mente aún a pleno rendimiento como para procesar con rapidez toda la información que había recibido en un momento. ¿Puedes repetir, por favor?
—Agustín, está camino de no sabe dónde con dos tíos ucranianos, un tal Taras y el otro, Vanko. A Mijail y el Oso los mandaron para Vitoria-Gasteiz. Y de vuelta de Marbella han llevado al Cuerno de Chivo a una chica que Kuznetsov les dijo que entregaran al Brujo. No sabía ni el nombre de la muchacha.
—Joder, pinta muy mal. Taras y Vanko, Taras y Vanko… ¡Joder! ¡Esos son los
ucranianos cuyas fichas estaban en el disco duro de Josu! La información es pésima, pero las consecuencias que podrían acarrear todos esos movimientos súbitos podrían ser aún peores.
—¿Te parece si nos vemos ahora? ¿En el Kiosco La Parada?
—OK, me doy una ducha rápida y nos vemos allí en ¿media hora?
—Perfecto, en media hora nos vemos allí.
Puerto de Las Pedrizas (Cordillera Penibética)
Provincia de Málaga
7 Julio 2020
El trato con los ucranianos había sido distante en todo momento, no hicieron ningún amago de acercamiento y todos los que había intentado Agustín habían concluido del mismo modo que acabaron los que procuró mantener con aquella chica de rubia melena y mirada apagada a la que había abandonado a su suerte. Volvían hacia Marbella, aunque no entendía el porqué. Suponía que D´Artagnan querría una entrevista personal con él por ser el único en quien confiaba para entregar a la mujer en unas condiciones dignas. No reparó en los finales dramáticos de todos los que habían sufrido ataques similares al de Urko y al suyo. Creía que su contacto con Kuznetsov le había proporcionado un salvoconducto y un seguro de vida. Se equivocaba. No llegaron a tomar la entrada para la A-45, siguieron por la autovía y salieron por la zona de Casabermeja, municipio enclavado en los Montes de Málaga. Se adentraron en la zona del histórico Campo de Cámara, que ya en la época de Al-Ándalus se le conocía como el granero de Málaga, por el que discurrían multitud de senderos y caminos forestales que conducían hasta los campos de cereal que se cultivaban en la comarca. No era difícil allí encontrar un páramo en el que empezar con la operación que les había sido asignada a los ucranianos. Agustín empezaba a asumir su condición de reo. No tardó en mostrar su inquietud. Empezaba a sentirse angustiado. No le faltaban motivos.
—¿Dónde vamos? ¡Eh, Taras! ¿Dónde coño vamos? ¿Qué vais a hacer? —Lo siguiente fue recibir un golpe en la cabeza propinado por Vanko que le dejó fuera de juego. Cuando despertó ya era tarde para todo. Era tarde para pedir socorro, pues estaba amordazado. Era tarde para intentar defenderse, pues estaba maniatado. Era tarde para encomendarse a Dios, pues jamás le había rezado. Estaba condenado. Iban a ejecutarle. Por su condición de policía siempre creyó que en un caso extremo como aquel sería capaz de afrontar el tránsito a la muerte con entereza y dignidad. Nada más lejos de la realidad. El llanto afloró tan pronto como conoció su irrevocable sentencia. Le llevaban empujando a un recoveco del ya de por sí recóndito paraje. Dead man Walking, Dead man walking, Dead man walking se oía en el corredor de la muerte cuando llevaban al reo al patíbulo. Allí en los montes de Málaga erigieron su cadalso. Le hicieron arrodillarse. La angustia era tan insoportable que fue incapaz de controlar sus esfínteres, lo que provocó la hilaridad de sus verdugos. Jamás pensó que, en algún momento de su vida, desearía fervientemente morir. Por orden expresa de D´Artagnan no deberían infligir más dolor del imprescindible, pero debía ser asesinado el estilo Kaibil. Los kaibiles, eran soldados de élite del Ejército Guatemalteco, algunos de los cuales fueron detenidos en 2005 acusados de formar parte del cártel de Sinaloa, que adoptó este descarnado tipo decapitación por sus inherentes connotaciones de extrema violencia. Sus ejecuciones llevaban implícitas un mensaje más allá del propio asesinato.
Cuando Agustín vio la daga Kaibil creyó que su corazón colapsaría antes siquiera de que le asestaran el corte mortal. Su aflicción era tal que comenzó a hiperventilar, sus ojos no dejaban de verter lágrimas amargas como la hiel, el hedor a orina y a sus propias heces le hacían sentirse como un animal. Se iba ir de este mundo entre terribles estertores de dolor y sin el menor atisbo de dignidad; hasta eso le habían robado. Primero el sueño de ver crecer a sus hijas, de envejecer junto a su amada Teresa, después su libertad, ahora su dignidad y por último su vida.
Le tumbaron en el suelo y sacaron una daga afilada hasta lo imposible. Mientras uno le pisaba la cabeza aplastándosela hasta llenar de tierra su boca para evitar que se moviera e incrementar su humillación, el otro le pisaba la zona cervical. Un solo golpe certero acabó con el sufrimiento de Agustín, el comisario Guerrero ya era historia. El cuerpo se movió unos segundos espasmódicamente, dejando escapar los últimos mensajes de socorro que su cerebro envió al sistema nervioso. Taras Bondarenko y Vanko Melnik, se afanaron en trocear el cuerpo del comisario en tantas partes como fueron capaces y los metieron en bolsas de basura que más tarde irían dispersando aleatoriamente por los contenedores de basura en distintos pueblos hasta llegar a Marbella. La cabeza, la metieron cuidadosamente en una caja refrigerada. Camino de Puerto Banús comprarían en un área de servicio varias bolsas de hielos y los verterían en el interior para la buena conservación de la testa de Agustín.
Kiosco La Parada (Parque de la Vega)
Toledo
7 Julio 2020
Cuando Ibai llegó al Kiosco, Urko estaba sentado con un chocolate y unas porras. Las había pedido compulsivamente, pero su apetito se había apagado tras la llamada de Agus. Ibai pidió un café solo, de momento, si me apetece comer algo más le aviso, gracias. Su estómago parecía compartir la misma sensación que el de Urko. Este le volvió a contar con todo detalle el contenido de la llamada, la repasaban una y otra vez mentalmente, para ver si había algún detalle o pista que hubieran pasado por alto. Nada, no llegaban a ninguna conclusión nueva. Discutieron sobre la conveniencia de llamar a Mijail y al menos de momento, consideraron ese paso como superfluo y, en cualquier caso, peligroso. La aparición repentina de aquellos dos ucranianos invitaba a pensar que Mijail y el Oso no estuvieran al tanto de la situación, lo que ya implicaba un nuevo engaño que a buen seguro tendría un final trágico.
Intentaron volver a comunicarse con Agustín, a ver si podían encontrarle en mejor momento y aportar algo más de información. Marcaron rápidamente:
El número marcado no está disponible en este momento. Por favor, inténtelo más tarde.
—Mierda, no coge. —Dijo nervioso Urko arrojando el teléfono a la mesa.
—Déjame, estate tranquilo —Probó suerte, Ibai, la lógica decía que llamar en un intervalo de treinta segundos no variaría sustancialmente la respuesta.
El número marcado no está disponible en este momento. Por favor, inténtelo más tarde.
—Mierda, mierda, mierda, joder. —Ibai arrojó el teléfono a la mesa con la misma frustración que Urko hacía solo un minuto. La lógica se había cumplido.
—Vamos a comer esto tranquilos y dentro de un rato lo volvemos a intentar.
Sabían de sobra cuál sería el resultado, pero lo intentarían en un ejercicio de fe ciega. Acordaron volver al Cuerno de Chivo esa noche en caso de no conseguir hablar con el salmantino. Dejaron como última opción la llamada a Mijail. Urko, por razones obvias se mostraba más reticente con la idea. Ya habían pasado más de veinte minutos. Llamaron de nuevo. Coge el teléfono, hostia, coge el teléfono, Agus.
El número marcado no está disponible en este momento. Por favor, inténtelo más tarde.
Se llevaron las manos a la cabeza. Estaban muy cerca de convertir su miedo en certeza. Les invadió una profunda tristeza.
Urbanización la Zagaleta
Benahavis (Málaga)
7 Julio 2020
Con los horarios, y las costumbres más que estudiadas por los hombres de confianza de Mr. X, no les resultó difícil a Taras Bondarenko y Vanko Melnik, acceder a la que se presuponía uno de los complejos de viviendas más seguros de Europa. Entraron camuflados como trabajadores de la empresa contratada para realizar labores de mantenimiento en la urbanización. Los auténticos habían sido despachados de un tiro en la cabeza y abandonados en una zona poco transitada de la serranía de Ronda donde ocultaron su coche. Darían vueltas por la urbanización hasta localizar la casa de Yaroslav Kuznetsov. El dossier que Mr. X había facilitado a D´Artagnan para su localización les facilitó mucho el trabajo. Una vez la encontraron se dispusieron a enredar en alguna de las farolas de la calle o fingiendo recibir con cemento cualquier otro componente del mobiliario urbano. Cuando ya hubo transcurrido un tiempo prudencial, se acercaron hasta la casa de Kuznetsov. Dejaron la caja refrigerada y bajo ella un mensaje dedicado al vor. El método del narco-mensaje escrito en una tela estaba en desuso. Lo eligieron porque llevaba implícita la figura del remitente, suponía un modus operandi con poco margen de error en la identificación del emisor.
Se marcharon de allí, con la misma naturalidad con la que habían llegado. Una vez en la barrera de acceso saludaron sonrientes al vigilante de la garita. Y se alejaron del alcance de las cámaras y de las miradas indiscretas. Fueron a otro páramo perdido camino de la serranía de Ronda, donde habían dejado su coche y los cuerpos inertes de los técnicos. Antes de abandonar el vehículo de mantenimiento, metieron los restos de los operarios asesinados y una vez dentro, le prendieron fuego. Para cuando llegara hasta allí una patrulla de policía las huellas serían ilegibles.
Se dirigieron al Apartahotel Playas del Duque a informar a D´Artagnan sobre las evoluciones de la operación.
—Perfecto. Buen trabajo, no creo que tarde mucho el Señor Kuznetsov en encontrar el regalo. Por cierto, os daré lo convenido, cada uno de vosotros os llevaréis la mitad de lo que le correspondía a Agustín. A partir de ahora, seremos menos a repartir. Nos mantendremos en contacto. Hay que desaparecer durante un tiempo de la forma más discreta posible, ¿OK?
—OK. —Contestó Taras, quien contó el dinero delante del propio D´Artagnan para evitar confusiones, malentendidos y robos. Sobre todo, robos.
Tan pronto como se fueron. Seleccionó en su agenda el número de Mr. X quien atendió la llamada con desgana:
—¿Qué se le ofrece ahora, Monsieur? —Arrastraba las palabras mostrando su hastío.
—El trabajo está hecho. Todo ha ido según lo previsto. ¿Está usted en Marbella?
—No estoy en Marbella, no. Estoy en Madrid y pronto saldré para Marruecos. Si hay algún contratiempo, llámeme. Me imagino que en breve comenzarán las hostilidades.
No se equivocaba. Casi al mismo tiempo en la urbanización de La Zagaleta, un miembro de la organización de Kuznetsov encontró la caja refrigerada en la puerta de acceso a la finca y bajo ella, una gran lona desplegada, para escarnio de la reputación del ruso. El mensaje rezaba:
Hijo de su puta madre, aquí está la cabeza del chota que nosenviaste. Bajese de huevos pinche-cabrón. Sigue sin respetar los pactos que isiste. Ni que rusos ni que verga. Ya vamos por ti y por todos los mugrosos que reclutaste anti union.
Que empieze el desmadre
Perra Kuznetsov
Salió Kuznetsov a ver el altar azteca que le habían preparado aquellos indios subdesarrollados. Ver la cabeza de Agustín no le impresionó. Si montó en cólera fue por la humillación pública de la narco-manta, eso no lo podía tolerar bajo ningún concepto. Cualquier muestra de humanidad en él solo era un macabro espejismo. La guerra había comenzado. Entró hecho una furia y cogió el teléfono.
—Señor Kuznetsov, ¿cuánto tiempo? Ya me han informado de que la operación salió según lo previsto. —Dijo Mr. X fingiendo no saber nada de lo que se iba a desencadenar.
—¿Según lo previsto? ¿Me puede explicar qué ha pasado?
—No, disculpe. ¿Me puede explicar usted qué ha pasado para que se dirija a mí de esa manera? Se lo diré alto y claro: guarde las formas, no está hablando con cualquiera.
—Resulta que sus apadrinados dementes del cártel de Sinaloa me envían la cabeza decapitada de Agustín, el hombre que cerró el trato. Y me dejan una de esas mierdas que ellos llaman narco-mensajes en una lona amenazándome e insultándome, por cierto, llena de faltas de ortografía. ¿Qué clase de broma es esta?
—Mire usted, Señor Kuznetsov. Yo todo lo que hice fue poner en contacto a dos organizaciones para que pudieran colaborar y atraer así más inversiones a España. Usted sabía con quién se jugaba los cuartos. Todos sabemos y usted el primero, que una traición se paga. No hace falta demostrarla, sospecharla es motivo suficiente para declarar una guerra abierta. El cómo diriman ustedes sus diferencias, no es asunto mío. Pero le advertiré algo, no haga de la Costa del Sol ni de España su particular campo de batalla. Podrá ser su centro comercial, pero jamás su sangriento tablero de ajedrez. Proceda como considere oportuno, pero ni se le ocurra volverme a llamar en este tono. ¿Lo ha entendido?
—Perfectamente. Conociendo su pasado, no me sorprendería que usted estuviera metido en este asunto. Es usted quien riega con sangre su país. Lo hizo cuando era alguien y hoy, que solo pretende serlo, lo sigue haciendo. Se resiste a abandonar esa idea de influencia que hace tiempo ya no ostenta, porque usted se rinde culto a sí mismo, que es lo que considera que todos sus compatriotas deberían hacer. Su pelo cano no le da más razón, ni tampoco ser septuagenario, ni su pasado político… sus acciones diluyeron sus intenciones. No merece más respeto que yo, probablemente menos.
—No le voy a permitir que me dé clases de moralidad, usted, ¡hasta ahí podíamos llegar!
—La diferencia es que yo jamás juré sobre ninguna bandera y jamás juré sobre ningún libro. Perdono el crimen, no la deslealtad ni la traición o no regirse por unos principios, éticamente reprobables o no, pero principios al fin. Merece usted todo mi desprecio. Espero que no muera en una cama y que lo haga de forma violenta. —Después de su retahíla, colgó el teléfono. Comenzó a andar sobre sus propios pasos, no tenía claro qué hacer. Por primera vez, el gran Yaroslav Kuznetsov, el gran vor, el zar de la mafia rusa se encontraba desorientado. Una nueva situación que no sabía gestionar.
—Ay, estos mafiosillos qué sensibles son cuando les duele a ellos. —Dijo en voz alta. Y comenzó a reír divertido. Embarcaría pronto para Marruecos, allí disfrutaría de su segunda residencia y de su bien ganado descanso. Pasaría las horas muertas mimando a sus adoradas plantas rebosantes de vida. Tánger era su paraíso, allí se sentía seguro… Y feliz. No profesaba ninguna religión, algo atípico siendo sevillano, aunque allí nunca se sabía qué porcentaje era credo y cuánto folclore. Le encantaba oír desde su jardín la llamada a la mezquita del muecín, le trasladaba a otra época. Era un hombre de contrastes, republicano de postal en España, pero se partía la espalda saludando cada vez que veía a alguno de los monarcas, bien fuera el marroquí o el español. Que no tengo principios dice el cabrón, si soy como Groucho Marx: Si estos no le gustan, tengo otros. Los tengo todos, el que necesito cuando lo necesito. Son de quita y pon. Kuznetsov ya no resultaba más molesto que un grano en el culo. Nadie tendría la supremacía de ninguna ruta que pasara por España. No lo iba a consentir.
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Capítulo 36
 


Mc Donald´s Restaurante
Plaza Zodocover (Toledo)
7 Julio de 2020
Habían intentado ponerse en contacto con Agustín en varias ocasiones. La respuesta no había variado ni una sola vez. Aunque no tenían ninguna notificación oficial de su deceso, estaban seguros de que Agus ya había superado el tránsito a la muerte, y sospechaban con buen criterio, que no habría sido fácil. No tenían ganas de cenas como las del día anterior y zambullirse en la oferta culinaria manchega. Comerían algo por supervivencia. No se les ocurrió mejor sitio que uno de esos restaurantes que no solían frecuentar, donde la calidad de la comida era pésima, ultraprocesada, donde la carne o bien provenía de alguna especie por descubrir o bien de la mezcla de muchas conocidas, quién sabe si incluso alguna ya extinta, o incluso de antiguos empleados y donde el servicio acostumbraba a ser tan servicial y diligente como una máquina expendedora de tabaco. El precio justificaba todas aquellas carencias. El ambiente que había en el local, con niños correteando entre las mesas, adolescentes celebrando cumpleaños que terminarían en algún coma etílico y algún que otro despistado con antojo de comida basura, solía ser la fauna de la que se nutrían ese tipo de establecimientos de restauración, término que les venía muy grande. El jolgorio externo contrastaba con la desolación interna que sentían Urko e Ibai. Apenas habían hablado. Habían convenido hacer una nueva incursión al “Cuerno de Chivo”, quizá una nueva visita aclarara alguna duda. Sentían estar de servicio. Cuando comenzaba a caer la noche, fueron hacia el hotel a coger el coche.
Volvieron a montar en el CLK, Urko seleccionó el disco de Trivium, In Waves, le resultaba motivante. Lo escuchaba con frecuencia en el gimnasio para estimularle en el ejercicio. Les costaba hablar. El camino se hizo más corto que el día anterior, comenzaban a medir las distancias. A medida que se acercaban al “Cuerno de Chivo” sus corazones se empezaron a acelerar. Entraron en el local, aún no había mucha gente. Se acercaron a la barra. No eligieron cualquier sitio, se situaron frente al reservado donde se juntaba la cúpula. Pidieron un Buchanan´s, no era lo más apropiado, pero brindarían por Agustín, bien lo merecía. El primero lo bebieron de trago. Llamaron al camarero y este se acercó cuando le pareció oportuno. Simulaba dedicarse a otros menesteres con el pretexto de no quitarles ojo. Se había percatado hacía un rato que eran los foráneos que el día anterior bebían cerveza. Entresemana el local no estaba muy concurrido, no era difícil separar el grano de la paja. Su acento les delataba, prefirió tener un ojo siempre en aquella esquina. Uno de ellos no tenía aspecto de madero, pero el otro podía ser policía, catequista o profesor de autoescuela. No le inspiraban confianza. Cuando el camarero tuvo a bien, les sirvió el segundo Buchanan´s. Apenas se cruzaban palabras, brindaban en silencio y le daban un sorbo a aquella pócima infernal. No estaban acostumbrados al consumo de alcohol y cuando bebían lo hacían de manera moderada; siempre vino de Rioja Alavesa o zurito. Nunca pelotazos de ese calibre. El cómo los iban a asimilar sus cuerpos era una incógnita, pero todo apuntaba a que les pasaría factura, en lo crematístico, lo físico y lo cognitivo. El local comenzaba a mostrarse cada vez más animado. Las prostitutas llevaban ya un rato pululando por las mesas y la barra en busca del primer cliente. De momento no sacaban más que alguna que otra consumición, lo que daba acceso al aspirante a que las tocaran lascivamente. Ponían el señuelo, quizá a la segunda o tercera consumición, el magreo derivaba en un placentero rato de amor sincero, sin mentiras, tú me pagas y yo finjo que te amo. Pronto llegaron los ocupantes del reservado Vip. El hombre del parche en el ojo, el guerrero azteca, los dos españoles enrolados en una aventura de la que eran incapaces de ponderar su magnitud y el Pancho Villa de ese variopinto ejército de mareros y desarrapados: el hombre del traje de la raya diplomática, ese día ataviado de riguroso blanco, con raya oscura, corbata negra y su sombrero fedora blanco, rematado por una cinta negra que combinaba con sus dientes. Parecía sacado del Chicago de los años 20, solo le faltaba darle un aspecto más italiano y colocarle un subfusil Thompson en sus manos regordetas. Hoy había un personaje más, un joven cuyo aspecto le delataba. Un tipo más bien enclenque con un uno tatuado en el carrillo izquierdo y un ocho en el derecho. Llevaba escrito en la cara su curriculum vitae. Desheredado mejicano que cambió una familia desestructurada por otra sin vínculos de sangre, pero más posesiva, la Mara 18. Cuando vio que la vida de marero estaba alejada del lujo y que terminaba pronto fue reclutado por el cártel de Sinaloa para trabajos de poca monta. Comenzó haciendo de “halcón”, luego ejerció de sicario. Probablemente llegaría a España con el fin de adoctrinar y reclutar jóvenes crecidos en entornos similares al suyo, para ir consolidando un lugar de la 18 en territorio ibérico. Lo que suponía el mejor caldo de cultivo para la colaboración con el cártel, una sinergia que les proporcionaba a los unos, mayores beneficios y respeto y a los otros, extender su organigrama horizontal con el fin de tener grupos independientes más numerosos que le daban mayor agilidad en las operaciones a costes más bajos. Era, en definitiva, uno de esos delincuentes que sin su Colt americano y sin sus chicos de la banda, solo podía impresionar por los numerosos tatuajes que cubrían su cuerpo como un lienzo narrando la historia de su vida.
Habían reparado hacía un rato, que el reservado situado junto al espacio vip, lo ocupaba una sola chica. No podían distinguir sus rasgos desde esa distancia ni con la luz que había, pero tenía aspecto de ser una mujer atractiva de unos treinta y cinco años. Todos aquellos que se habían acercado donde ella, para ver la novedad e intimar, habían recibido una negativa como contestación. Todos aquellos que no aceptaban el no por respuesta e intentaban forzar una situación que la mujer no deseaba, se llevaban la advertencia de alguno de los dos miembros de la guardia pretoriana. Ella tenía aspecto de no haber coincidido ni con la persona, ni en el lugar, ni en el momento adecuados. Encogida, con la espalda recogida sobre sí misma. De cuerpo presente, con un corazón que latía sin fuerza, con la vida escapándose entre sus manos anudadas en postura de plegaria. Estaba sola, lo había estado durante todo el tiempo que la habían estado observando. Ella fue quien le sacó a Urko de aquel nirvana etílico al que comenzaba a acercarse peligrosamente. Tanto Ibai como Urko, habían llegado a la misma conclusión. Aquella mujer tenía que ser la chica de la que Agustín les había hablado. No estaba el día anterior, su comportamiento no se asemejaba en nada al del resto de prostitutas y gozaba además del beneplácito y la protección incondicional, al menos de momento, del patriarca del club. Urko, nunca había tenido facilidad para relacionarse con la gente, muchos menos con las personas del sexo opuesto. Siempre lo asociaba a la educación recibida en su infancia en un colegio católico. En su etapa pubescente, los colegios religiosos solían diferenciar las escuelas por sexos. A pesar de la cercanía de varios centros femeninos y las constantes incursiones a sus inmediaciones, él siempre se mantenía en un discreto segundo plano, con el fin de no exponerse demasiado. Su infinita timidez le impedía acercarse más de lo que él estimaba prudente, manteniendo siempre un mínimo de garantías para no caer en lo que él creía podría ser el ridículo más espantoso. Viendo que el camarero seguía con su particular diatriba con uno de los clientes que, a juzgar por su dentadura no había gozado de un pasado amable y por la pulsera telemática que lucía sin pudor en su tobillo derecho su presente no parecía dibujar un futuro más despejado, se extendería por un rato, decidió acercarse a la chica del rincón. En el momento de dirigirse a ella, una mano le cerró la trayectoria. La chica se revolvió en su asiento, su espalda recuperó la verticalidad y en su cara apareció una expresión de horror. No había que ser muy perspicaz para deducir que aquello podría acabar en problemas, la única duda era de qué intensidad.
—¿Dónde vas, güey? —Le conminó el fantoche del traje de rayas como barrotes al que llamaban el Brujo, mientras se acercaban por detrás dos tipos con aspecto de haber pasado más tiempo de su vida dentro que fuera de prisión.
—Iba a invitar a esta señorita a una copa, si ella tuviera a bien acompañarme. —Urko dirigió una sonrisa bondadosa a la chica. Ella, intimidada, bajó la mirada y se apartó un mechón de la frente mientras le devolvía un mohín de rechazo.
—Esta noche usted no va a invitar a nadie a una copa, ¿entendido güey?
—¿Y por qué no iba hacerlo, si ella está sola y no ha tenido ocasión de responder?
—Ni lo va a hacer, pinche cabrón. —Se acercó lo suficiente a la cara de Urko como para que este pudiera oler el pozo séptico que aquel gánster agrario tenía por boca.—La chica rechazó de nuevo a Uko con un gesto de desprecio. Estaba claro que aquello solo podía traerle problemas.
—Está bien amigo, —dijo poniendo las manos en alto en son de paz. —Me volveré a mi silla y esperaré sentadito, a que me sirvan el Buchanan´s que pedí hace más de media hora. Y todos amigos, ¿OK, güey? —Le dijo irónicamente.
—Simples conocidos pinche cabrón, simples conocidos. Anda a ver si ya parió la marrana. —Y allí se quedó, flanqueado por sus dos fornidos macarras esperando a que volviera al rincón de donde Urko había salido.
Cuando volvió a su silla junto a Ibai, este le esperaba conteniendo el gesto de burla lo suficiente para no ofender al Don Juan. Con sus manos rodeando el vaso de whiskey, agachó la cabeza escondiéndola entre sus brazos, y comenzó a sonreír:
—¿Qué? ¿El mariachi se ha puesto celoso, guachupino? —Lanzó al aire la pregunta, achispado por el Buchanan´s. Urko no pudo evitar reír. Fue a brindar con Ibai, pero se dio cuenta de que su vaso estaba vacío.
Recordó al camarero que aún no le había servido el bourbon. Este de mala gana, se giró, puso un vaso nuevo en la barra, le echó dos hielos y lo lanzó hasta donde estaba sentado. Urko e Ibai no daban crédito a lo que estaban viendo, era como estar inmersos en una película del Chicago de primeros del siglo XX. No podía evitar mirar a la chica. Cada vez que dirigía sus ojos hacia la esquina veía a la mujer en posición fetal, ya no levantaba ni la cabeza. A su lado quedó uno de los Geyperman que escoltaban al narco rural con ínfulas de Corleone.
Cuando ya estuvieron lo suficientemente borrachos como para no poder conducir, se levantaron de la barra, saldaron su cuenta y se dirigieron con el paso tan digno como les fue posible hacia la puerta. Desde una de las mesas centrales, el agronarco le dedicó un saludo irónico agarrándose con suficiencia el ala de su sombrero. Urko le devolvió el gesto con una sonrisa. Cuando hubo rebasado el quicio de la puerta, sintió cómo unas manos de acero le agarraban del cuello de la camiseta, rompiéndosela y tirándole al suelo de forma violenta. Dos patadas en el estómago. Cuando se fue a incorporar una tercera en la mandíbula, que le mandó de nuevo a tierra a besar suelo toledano.
—Escucha cabrón, por aquí ni te acerques, ¿entendido? —Y para dar mayor dosis de dramatismo le escupió desde arriba antes de darse la media vuelta.
—Flipado, ¿cuántas películas de gánsteres has visto en la cárcel, mamón? — Contestó su rabia, pues la borrachera le impedía controlar sus emociones. Error. Otra media vuelta del macarra y una nueva patada en la mandíbula, que esta vez sí, le dejó inconsciente en el suelo.
Ibai, que había ido al cuarto de baño mientras Urko salía del local, tuvo que esperar a que unos se metieran unas rayas, a que otros consumaran su amor y a que los ciudadanos más ejemplares, los simples borrachos como él, orinaran. Al salir del cuarto de baño, le asaltó una prostituta ofreciéndole el éxtasis amatorio
mi amol, a cambio de unas decenas de euros; se la quitó de encima como pudo. Esto es ya lo último, pagar
por no
follar —pensó achispado por el alcohol. Por fin, cuando consiguió salir del club se encontró a Urko tirado en el suelo con restos de sangre en el rostro y en la ropa. Corrió hacia él asustado.
—¡Urko! ¡Urko! —reaccionó rápidamente. Le echó por encima uno de esos botellines de agua que solía llevar Urko en el coche para dar de beber a Patton y
Kiedis, sus adorados pastores alemanes, cuando estos estaban sedientos. Aquella agua pareció espabilarle un poco. —¿Qué ha pasado?
—Cuando salía… Han venido por detrás… Y me han salpicado unas hostias que me han dejado temblando… ¡Cof!¡Cof! —Tosió. Arrastraba las palabras, hablaba con dificultad. No era de extrañar, entre los golpes y el bourbon iba bien servido. —Luego… ¡Cof!¡Cof!. Algo le he dicho que no le ha debido gustar… ¡Cof!¡Cof!. Y ahora estás tú aquí. ¿Dónde coño estabas?, cabrón. ¡Cof!¡Cof!¡Cof!
—He ido al cuarto de baño mientras tú te acercabas al coche, no me he enterado de nada. Venga, conduzco yo.
—Eso, conduce tú que no has bebido, no te jode…
Con el cuerpo dolorido y la cabeza a punto de estallar, recogió del suelo las llaves del coche, comprobó que mantenía a buen recaudo todas sus pertenencias y no sin esfuerzo, recuperó la verticalidad. A duras penas consiguió colocarse en el asiento, de no haber estado Ibai, aún seguiría intentándolo. Cuando consiguió entrar, Ibai le acercó una bolsa de plástico del maletero por si se le revelaba el estómago como consecuencia del coctel de Buchanan´s y patadas. No fue necesario, antes de que Ibai se anclara el cinturón de seguridad, Urko yacía con la cabeza apoyada en la ventanilla ajeno al mundo. Cuando llegaron a Toledo, Ibai aparcó el coche en el garaje del hotel y le subió a su habitación. Le quitó la ropa sucia, lo metió en la cama como pudo. Lo arropó y bajó las escaleras hasta llegar a recepción. El trabajador del turno de noche, sin mucho que hacer a esas horas, no se reprimió:
—¿Qué? Su amigo ha tenido una mala noche, ¿eh?
—¿Cómo? —Ibai se giró, le había pillado por sorpresa —La verdad es que ha tenido noches mejores sí, hoy no se le ha dado muy bien. Venga, adiós.
—Venga, a pasar buena noche caballero. Disfrute usted que aún quedan muchas horas por delante hasta que despunte el día. —Ibai sonrió por educación y se fue hacia su hotel, a tan solo unos metros. Sin darse cuenta, aparte del residual dolor de cabeza típico tras la embriaguez, había recuperado cierta lucidez y sus sentidos ya no mostraban la merma de hacía solo un rato.
No había sido un día fructífero, Agustín asesinado con una probabilidad del 99%, la chica parecía inaccesible por métodos convencionales y a Urko le habían aplicado un severo correctivo. Había tenido bastante. Se metería en la cama, mañana sería capaz de sacar nuevas conclusiones. Apagó la luz e intentó ahuyentar fantasmas.
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Capítulo 37
 


Hotel Duque de Lerma
Toledo (Toledo)
8 Julio 2020
Tanto Urko como Ibai seguían inmersos en sus particulares ritmos circadianos. No importaba si el día anterior habían trasnochado, la siguiente jornada comenzaría con la misma puntualidad que la anterior. Con menor lucidez mental, pero con un horario similar. Ibai se despertó pronto. Estuvo desperezándose durante un rato, tenía tiempo de sobra para ello. Recordó el ordenador. Tenía que trabajar. Como un resorte se levantó y se fue a mojar un poco la cara con el fin de despejarse. Al minuto ya estaba sentado frente al portátil. Habían salido algunas cosas interesantes. Las ausencias del comisario y sus billetes de avión, eran casi todos al Aeropuerto Pablo Picasso de Málaga. A pesar de la improbabilidad de tantas casualidades se negaba a creer que estuviera Josu García metido en esa trama. Es cierto que no eran muchos los viajes, apenas tres, pero según la última compra, Josu llegó a Málaga el día 6 de julio, la entrega fue el día 5 y el cobro de la operación se hacía en Marbella el mismo día 6. Las coincidencias no terminaban ahí, tenía tiques de autopista de la AP-68 hasta Vitoria-Gasteiz, hasta Logroño… de los meses anteriores a los asesinatos de los agentes. Tanto la ida como la vuelta llevaban la misma fecha impresa. Estaba seguro de que, de haber autopista hasta Santander y Asturias, habrían aparecido recibos de los peajes de los meses previos. Comenzó a rebuscar en los contenidos de todas las carpetas y a especular con todas las posibilidades de encriptamiento de información. Al fin y al cabo, escanear los recibos era una forma de reclamar en el departamento de recursos humanos el cobro de estos en caso de que los originales se traspapelaran. Tampoco era muy habitual que la provincia de Málaga, en concreto Marbella, acogiera tantas formaciones y charlas para agentes especializados en la lucha contra el crimen organizado, y menos aún, que las juntas de la CITCO se celebraran en lugares de ese perfil. Por infraestructuras y comodidad, lo lógico era que fueran Madrid y Barcelona quienes recibieran eventos de este calado. Seguiría buscando. Se preparó un presunto café de la variedad Blue Mountain de la cafetera de cortesía con la que estaba equipada la habitación, lo cual agradeció infinitamente. Mientras tanto, dejó a su portátil haciendo su trabajo. Decidió echar un ojo a la prensa nacional, por si podía encontrar algún indicio de la desaparición de Agustín. Empezó por la andaluza, concretamente la de la provincia de Málaga. En portada, una noticia le sobresaltó:
Decapitan a un hombre y dejan su cabeza en una caja refrigerada junto a un narcomensaje.
Ayer martes 7 de julio, fue encontrada la cabeza de un hombre decapitado metida en una caja refrigerada cubierta con cubitos de hielo, en una lujosa urbanización situada en la localidad malagueña de Benahavis, próxima a Marbella. Junto al macabro hallazgo, los delincuentes dejaron una lona con un mensaje, una técnica habitual entre los cárteles de la droga centroamericanos, denominada narcomensaje. La caja fue encontrada en la puerta de entrada a la finca de un conocido empresario ruso. No ha trascendido la identidad del vecino objeto del ataque ni de la víctima; así como tampoco del contenido del escrito. La policía ha comenzado la investigación. Se ha decretado el secreto de sumario; aunque ya se especula sobre una lucha entre bandas organizadas de diferentes nacionalidades.
Ibai había encontrado en la prensa la confirmación a la posibilidad con la que el día anterior especulaban Urko y él. No había duda, aquel era método que comenzó a utilizar el cártel del Golfo, el de Sinaloa, y decapitación probablemente al estilo Kaibil, que los militares guatemaltecos introdujeron en la organización. Le resultaba nauseabundo el trato de empresario que recibía Kuznetsov, la omisión del nombre de la urbanización… Siempre acababa llegando a la conclusión de que si de algo carecía la justicia era de equidad. Y lo pensaba con profunda pena porque él trabajaba para que se cumpliera la ley. Se sentía en cierto modo culpable por ser él uno de los eslabones del entramado que conformaban la ley y el orden. Ante la justicia algunas personas eran más iguales que otras. Y este era otro caso flagrante. Se perdería en la memoria, solo se recordaría la decapitación como macabra anécdota. ¿Y el resto del cuerpo? Agustín yacería en trozos hasta que la naturaleza siguiera su curso o hasta que alguna trituradora lo redujera a polvo. Rest in pieces. No perdió más tiempo, estaba a punto de coger el teléfono cuando decidió mirar si el programa había encontrado algo más. Se acercó con el café ya frío. Se preparó otro, ya repondrían cápsulas las señoras de la limpieza, y si no, pediría en la recepción. Volvió a sentarse delante del ordenador con el vaso de cartón. Comenzó a mirar, algo había, algo había… ¡Voilà! Aparecieron varios dosieres ocultos. Urko Arrausi, ficha completa, horarios aproximados, dirección, familia, fotos de Urko, su familia, de la zona, un estudio sobre medidas de seguridad de la vivienda y de la urbanización. Agustín Guerrero, ficha completa incluyendo horarios, dirección, datos sobre la familia, de la zona, medidas de seguridad. Apareció el dosier de Asturias, elaborado con los mismos datos, de la misma forma que el de Lardero (La Rioja), Noain (Navarra) o La Coruña. Del caso de Burgos no había información porque las fechas estaban acotadas desde el primer día del año, y el dosier estaría realizado con anterioridad. Eran exhaustivos en el trabajo, con detalles de todo tipo como supermercados que frecuentaban, bares, amistades… Quién hacía de halcón era un misterio, en un principio podría ser Alexei Popov, el hombre que mató Urko a las puertas de su casa, pero en Asturias ya debía haber algún nuevo integrante. Llamó a Urko, había encontrado mucho más de lo que deseaba:
—¿Sííí? —la voz era de ultratumba, parecía que hablara con filtro en el micrófono.
—¿Urko, eres tú?
—¿Tú qué crees?
—Que no.
—ues sí, soy yo. Pero estoy un poco perjudicado. Me duele la cabeza, las costillas, la cara… Me dieron un buen par de hostias, ¿no?
—No las vi, pero creo que no aguantaste un asalto y que fueron más de dos.
—¿Y dónde cojones estabas tú, mamón?
—A eso también te contesté ayer, fui al cuarto de baño y tuve que esperar, demasiado por lo visto. Cuando salí ya estabas en el suelo. Te llevé al hotel, te desnudé y te metí en la cama.
—¿Abusaste de mí? —empezaba a recuperar el sentido del humor.
—No, y pude haberlo hecho de haber querido, pero si tiene que pasar algo entre nosotros que estemos los dos en plenas facultades. Lo que sí te di fue un casto besito de buenas noches en la mejilla.
—¡Madre mía, cada día eres más tonto! ¿qué hora es?
—Ocho y media.
—Pensaba que sería más tarde. Mis ritmos circadianos siguen a pleno rendimiento.
—Bueno, sí, más o menos. Mañana estarán más centrados. ¿Quedamos para desayunar? En media hora en el Kiosco La Parada, ¿OK?
—Joder, no me das tregua. Pero vale, en media hora allí, sospecho que tienes algo que contarme.
Aquel día fue Ibai quien tuvo que esperar a Urko. Pidió un chocolate y unas porras para entretenerse durante la espera. Se le había abierto el apetito. Cuando llegó Urko, se tiró sobre la silla, y apoyó su cabeza en la mano. Cuando se acercó la camarera y le fue a tomar la comanda, Urko contestó sin enderezar su postura ni siquiera por educación:
—Yo de momento un café solo, si me apetece luego algo más… Te digo.
—Vaya, parece que la fiesta va por barrios. Hoy es usted el que tiene el cuerpo de trapo. —le dijo con sorna —¿No conoce el dicho? Hombres de noche, muñecos de día. —Se puso la bandeja debajo del brazo y se fue a preparar el café. Le caían bien, parecían buena gente y siempre dejaban alguna propina. Mientras marchaba hacia el kiosco escuchó animada la carcajada de Ibai ante su ocurrencia.
—¡Joder, hoy va a ser muy duro! Me temo.
—Pues espabila. Te cuento, luego te mando al mail toda la información.
—Cuéntame.
—Detrás de todos los golpes y asesinatos de miembros de la UDYCO y la UINFO me temo que está…el comisario Josu García. Él es el cabecilla de la célula.
—Va venga, no me jodas Ibai.
—He conseguido aflorar archivos ocultos y ahí aparecían los dosieres correspondientes a cada uno de vosotros. Exhaustivos, bien elegidos y estudiados. Están terminados días antes de los ataques, por lo que del asalto de Burgos no hay informe. Acoté la búsqueda desde el uno de enero. Todo esto me hace pensar que no era la primera vez que lo hacía. Juega a dos bandas, ahora ha traicionado a sus rockettes, Mijail y el Oso. Me juego lo que sea a que los mandó a Vitoria-Gasteiz para evitar que echaran por tierra el plan de los ucranianos, que no era otro que decapitar a Agus al estilo kaibil y dejar su cabeza con un narcomensaje en la misma puerta de la finca de Kuznetsov. No sé quién está detrás, pero me temo que han jugado a fomentar un pacto entre dos de las bandas organizadas más poderosas, para generar después una guerra abierta entre ambas. A quien sea no le interesa que España sea el coto privado de una organización más poderosa, con vínculos fuertes.
—Y quién o quiénes pueden estar interesados en algo así? No le veo yo al comisario García en una trama de esas proporciones. —Urko no daba crédito, su propio jefe enviando sicarios a su casa para acabar con él y su familia.
—Josu probablemente no sea más que una triste marioneta, el día que no les compense tenerlo enrolado en la historia esta, le darán boleto. No creo que llegue a jubilarse. Por otra parte, creo que ni Mijail ni el Oso estén enterados de nada de esto y podría estar preparando una célula más grande formada por ucranianos. He encontrado una lista de diez candidatos, de los que contamos con las fichas de dos: Taras Bondarenko y Vanko Melnik. ¿Qué crees? ¿Quién podría estar detrás de algo así? Puede que te estuvieras acercando a algo y no quisieran que fueras más allá y acabaras por descubrirlo.
Urko se quedó pensativo, ido, con la mirada fija en algún punto del Paseo de Sisebuto. Eran las peores noticias que podían haberle dado. Si el asesinato de su familia cambió su visión del mundo, todo aquello que había ido encontrando por el camino lo único que había hecho era certificar su metamorfosis. Agustín tenía razón, el contexto en el que te crías, en el que creces, donde te mueves… Tus circunstancias pueden hacer de ti una clase de persona distinta. Las escalas de valores varían. Si no tienes para comer, robas, si te sientes amenazado, disparas.
—¿Urko? ¿Estás bien?
—Sí, perdona. Estoy intentando asimilar toda la mierda que me has dicho. Te juro que no soy capaz de verlo. ¿Y cuál es el siguiente paso? ¿Dónde está el límite en todo esto?
—La información puedes cotejarla en el hotel tranquilamente, te la envío al mail. En cuanto a las preguntas que formulas… Yo tengo alguna idea. Pero bueno, el jefe eres tú…yo…
—Ibai, solicité a jefatura que te pusieran de compañero por tu potencial. Estoy seguro de que vas a llegar muy alto. Y yo… Yo estoy suspendido de empleo y suelo durante dos años. No soy tu jefe, ahora mismo ni siquiera soy ertzaina. De hecho, no creo que vuelva al cuerpo nunca más.
—¡No seas ridículo! Ahora estás pasando una mala racha y ya está. Pasará.
—No, Ibai, ya hablaremos, no estoy pasando una mala racha, estoy viviendo un punto de inflexión.
Se hizo un silencio que se prolongó por varios minutos. Cada uno sumido en sus pensamientos. Ambos estaban impresionados por el hallazgo. La incertidumbre era difícil de sobrellevar. De pronto Ibai, que había estado valorando su idea, se armó de valor y dijo:
—Creo que es momento de que todo este embrollo se desencadene, de encender la traca final.
—Sigue, concreta un poco más, por favor.
—Llama a Mijail Mykolaiv.
—¿Y qué le digo?: Hola cabrón, ¿qué tal estás?, mira que soy el marido de Maider y padre de Eneko, la chica y el niño que matasteis en Plentzia. Te voy a rebanar los huevos pedazo de hijo de puta. No puedo hacer eso.
—Has dicho que estás en un punto de inflexión en tu vida. Exactamente no sé a qué te refieres, pero tengo la sensación de que dudas de tu naturaleza. Compruébalo. Atrévete, hostia. Por eso no puedes hacerlo. Te debates porque él fue cómplice de la muerte de tu familia y tú le arrancaste un colega de tropelías, probablemente una de las personas más preciadas de su vida, sino la única, Alexei. No sabes de qué estás hecho, no sabes cuál es tu verdadera condición y te da miedo descubrirla. Tu naturaleza está hecha de tus experiencias, de tus vivencias, no eres mejor ni peor que nadie. A veces es la vida la que nos maneja a su antojo. Puede que Mijail tenga algo de víctima, puede que Agustín tuviera razón, pero no deja de ser un bastardo. Llámale, pon el altavoz, hablaremos los dos.
La franqueza de Ibai le había impresionado, y su determinación demostraba que no se equivocó al solicitarlo como compañero. Había tomado las decisiones correctas en los momentos clave, además de gozar de una mente preclara. Sus ideas le colocaban en una posición de privilegio para alcanzar grandes cotas en la Ertzaintza. Sacó el teléfono, busco el contacto de Mijail y marcó:
—¿Quién es usted y por qué tiene este teléfono?
—Hola, Mijail. Buenos días. El teléfono me lo dio Agustín Guerrero sospechando que algo iba a pasar para que me pusiera en contacto con usted.
—Bueno, pues no ha pasado nada. Proshchay.
—No, no, no, no cuelgue. Agustín está muerto, lo han decapitado.
—¿Cómo dice?
—Sospechamos que lo han decapitado una pareja de ucranianos, han simulado una ejecución kaibil y le han dejado la cabeza en la puerta de entrada a la finca de Kuznetsov con un narcomensaje. Puede contrastar lo que le estoy diciendo en la prensa. Todo apunta a que los contrató Josu García, comisario de la UINFO de la Ertzaintza, donde yo trabajaba. Por cierto, yo maté a Alexi Popov —No pudo evitar apostillar su llamada con alguna palabra hiriente.
—¿Usted cabrón? —dijo con rabia infinita.
—Sí, yo cabrón, a cambio de que él matara a Maider mi mujer y Eneko, mi hijo de tres años, hijo de puta. —Guardó un prolongado y tenso silencio; cuando se disponía a hablar, le sorprendió Mijail:
—o siento, fue un doloroso daño colateral. No es justo, pero yo nunca puse las reglas. Lo siento —se disculpó con tono severo.
A Urko se le saltaron las lágrimas, el recuerdo de su familia asesinada, la ira acumulada, el hombre que él mismo mató y la disculpa aparentemente sincera de aquel hombre que dotaba a la conversación de una perplejidad difícilmente comprensible. Ibai, ante la imposibilidad de Urko para seguir manteniendo una conversación, recogió el testigo:
—Estáis en Vitoria, ¿no? Nos lo dijo Agus.
—No, estamos en Madrid. Hemos venido a divertirnos unos días.
—Nosotros estamos en Toledo, sería conveniente vernos y hablar sobre todo esto.
—Bien, me podéis creer o no, pero Agustín me caía bien, no se merecía nada de lo que le ocurrió. También quiero advertiros de algo, si esto es una mala jugada, os volaré la puta cabeza.
—Por eso no te preocupes, no morirá nadie.
—¿Cuándo y dónde podemos vernos?
—Kiosco La Parada, frente a la Puerta de la Bisagra, a las 10:00 horas. Mañana.
Colgaron el teléfono, no les sorprendió con el tipo de persona que se habían encontrado. De no conocer sus antecedentes dirías que era una persona que jamás había apretado un gatillo salvo por imperiosa necesidad, cuando era paradójicamente casi lo único que había hecho a lo largo de toda su vida.
Casa Franca Cártel de Sinaloa
Comarca de Torrijos (Toledo)
8 Julio 2020
Era primera hora de la tarde, el sol castigaba los campos manchegos hasta colorearlos de su característico amarillo estival. En la casa franca del cártel todo era regocijo y algarabía. El “Cuerno de Chivo” era un cheque en blanco, entre las consumiciones de la barra, los porcentajes de las prostitutas y el menudeo, movía bastante más dinero de lo que a priori pensaban iba a generar. El señor Alarcón, alcalde de Torrijos, había recibido un primer sobre el día de la inauguración y un segundo unos días después por su impagable colaboración y para compartir la riqueza generada con el hospitalario pueblo de Torrijos. A esas horas y tras la comida en grupo que ya había alcanzado categoría de religión, los habitantes de la casa descansaban del ajetreo nocturno y el entrenamiento matutino.
Detrás de una colina apareció fuera de las carreteras y pistas forestales un todoterrenoo que avanzaba directo hacia el viejo caserón. La seguridad perimetral de la casa no llegaba a cubrir el alcance de las granadas. Debidamente manipuladas, podían alcanzar una distancia de dos mil metros disparadas por la AGS —30, un arma de fabricación rusa que iba montada sobre un trípode y que se presentó como evolución de la AGS —17, aunque contando la más moderna con mayor movilidad, alcance, cadencia de disparo y precisión. Se acercaron tanto como pudieron, intentando pasar desapercibidos ante las cámaras y burlar el perímetro de seguridad. Cuando el todoterrenoo se encontraba a menos de mil metros de la casa, dispararon una cinta completa de 29 granadas. Los destrozos en el caserón eran más que evidentes, mientras montaban una segunda cinta, fueron rodeando la finca. Disparando de forma indiscriminada, sin fijar la mira en un objetivo. El fin era bombardear el cuartel general para crear el mayor daño posible e intentar que algunos de los miembros del cártel sucumbieran por las deflagraciones o los derrumbamientos de muros y tejados. La operación apenas duró un par de minutos. El ataque por inesperado y rápido, dejó a los hombres de la casa inermes, su única lucha consistía ahora en salir de los escombros o reanimar a algunos de los mareros que habían sido heridos por la metralla.
El todoterrenoo se perdió por los campos manchegos con la misma celeridad con la que había llegado. Mientras Taras conducía con asombrosa destreza, Vanko se afanaba en recoger el trípode y el lanzagranadas para devolverle el anonimato al vehículo, un coche fuera de toda sospecha. Enfilaron el camino a Marbella. Una vez hubieron puesto tierra de por medio, aminoraron la velocidad para evitar llamar la atención. Marcaron el teléfono de D´Artagnan:
—¿Señor D´Artagnan? Aquí Taras Bondarenko. Hemos hecho trabajo.
—¿Ha salido todo bien?
—Perfecto. Vanko ha reventado buena parte cuartel de indios.
—Volved hacia Marbella, buen trabajo. Tenemos que hablar, hay que ampliar el grupo.
—Nosotros no trabajo con rusos.
—De eso no te preocupes, entre vosotros y yo elegiremos a vuestros subordinados. Merecéis aspirar a cotas más altas.
—De acuerdo, jefe. —Colgó. Era difícil saber si su castellano era tan malo por falta de práctica, o porque sus cabezas no daban para más. Pero a D´Artagnan aquello de “jefe” le había gustado. La jerarquía estaba clara.
Tan pronto como terminó de hablar con Taras, llamó a Mr. X.
—Hombre D´Artagnan, empezaba a preocuparme.
—¿Por qué?
—Llevaba más de seis horas sin saber de usted, estaba ya intranquilo. A ver, dígame y sea breve, por Dios se lo pido. —Al mosquetero le dolieron las palabras del puto engreído. Fue tan breve que se quedó corto, economizando palabras como en un telegrama.
—Ataque a casa franca realizado con éxito. No le molesto más. Ya me hará llegar más órdenes. Disfrute de su retiro. Buenas tardes.
—No sea infantil, D´Artagnan. Me alegro, buen trabajo. Ahora sí que está declarada la guerra abierta. ¿Qué piensa hacer con Mijail y el Oso?
—No lo tengo claro, Taras parece un alumno avezado, puede que proponga alguna idea.
—Bien, disfrute usted también del trabajo bien hecho. Adiós D´Artagnan.
—Muchas gracias, igualmente. —Aquello le templó el nervio, siempre le gustaba a uno que le reconocieran el buen hacer.
Mr. X, seguía cavilando sobre cómo seguir generando conflictos entre bandas que revirtieran en peajes en sus inversiones y en su cuenta corriente. Le dedicó un pensamiento a D´Artagnan, el gregario perfecto. Aquel incauto aceptaba una responsabilidad que ni debía ni podía asumir, por aptitud. No era más que un pobre hombre, un tonto útil. El día menos pensado, él mismo le colgaría la soga al cuello.
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Kiosco La Parada (Parque de La Vega)
Toledo
9 Julio 2020
Urko se levantó sin despertador, como cada mañana, atendiendo a su particular modo de concebir el mundo, ahora que gozaba de tiempo libre para vivir la vida a su manera. De seguir así, acabaría comiendo de lo que cazara. Sentía que ahora que no le quedaban razones por las que vivir necesitaba buscar la esencia del hombre primitivo, despojándose de todo aquello que fuera superfluo. Aún le quedaba mucho para radicalizarse, pero sí era cierto que había mostrado un cambio de conducta en sus costumbres y en su manera de percibir todo lo que le rodeaba. Eso consideraba que le daba una visión muy simplista pero más objetiva de la vida. En las circunstancias en las que se encontraba y en pleno siglo XXI no podía renunciar a todas las ventajas que el progreso brindaba. Uno de esos viejos hábitos que conservaba era mirar la prensa a primera hora de la mañana. Aquel día no fue diferente. Primero ojeó el malagueño “Diario Sur”, buscando ampliar información sobre el hallazgo de la cabeza de Agustín. No aparecía nada, probablemente en unos días la prensa se centrara en los aspectos más morbosos y una vez exprimida la noticia, la tirarían a la basura. Entró en “La Tribuna de Toledo” por si hubiera alguna noticia relacionada con ese mismo hecho o con algún acto de represalia por la parte contraria. Efectivamente, allí estaba. Ocupando la portada de la edición digital del periódico, la primera imagen era la de los muros derruidos de una casa de dimensiones considerables. El titular no podía ser más sensacionalista:
Atacan con granadas la presunta casa franca de una banda criminal relacionada con el tráfico de drogas.
Ayer 8 de julio, sobre las tres de la tarde fue atacada con granadas la presunta casa franca de una banda criminal que podría estar relacionada con el cártel de Sinaloa. Según el relato de una de las víctimas, un todoterrenoo se acercó a las inmediaciones de la casa cuartel y comenzó a disparar indiscriminadamente granadas contra la finca. La mayoría de los miembros del grupo fueron afectados por la metralla, o la caída de muros y tejados. Se cree que entre los escombros podría aparecer el cadáver de alguno de los integrantes de la banda. La policía, que no tenía noticia de la actividad de organizaciones de este tipo en la provincia, está barajando la posibilidad de que este hecho esté relacionado con la aparición de la cabeza decapitada de un hombre en la localidad de Benahavis, en la Costa del Sol. El alcalde de Torrijos, señor Gabriel Alarcón se ha mostrado sorprendido por al acontecimiento y ha dicho desconocer los posibles movimientos de cárteles de la droga en la comarca.
Le envió el enlace a Ibai. En un primer momento le vino a la cabeza la posibilidad de que Mijail Mykolaiv y el Oso estuvieran implicados en el atentado. No era una probabilidad remota, pero por el tono que empleó en todo momento Mijail, él era otro de los manipulados por Josu García alias “D´Artagnan” y Mr. X. En cualquier caso, en un rato tendrían la oportunidad de preguntárselo directamente. Mykolaiv, no era un hombre que se escudara en coartadas, ni que eludiera responsabilidades. Tenía una ética distraída, pero mostraba principios inquebrantables como la lealtad y el respeto por los más débiles, ni mujeres ni niños entraban en sus objetivos. Resultaba paradójico que él pensara así de uno de aquellos que le habían destruido la vida, pero ¿qué oportunidad tuvo él para labrarse un futuro mejor? Se sentía hipócrita, defendía el orden y la ley, ser policía es luchar cada día para que no haya que aplicar justicia, inestimable sentencia corporativa que se desmoronaba cuando pasabas tú a ser la víctima y a ejercer los excesos. Se encontraba ante la mayor disyuntiva moral de toda su vida. Además de en lo sentimental, había salido profundamente trastocado éticamente. Se había perdido en profundas diatribas que no hacían sino abstraerle de lo que requería su atención inmediata. Miró el reloj, quedaban unos quince minutos para encontrarse con los rusos. Llamó a Ibai y quedaron en la puerta de entrada del hotel de Urko. Consideraban más seguro ir los dos juntos. Aunque creían improbable que intentaran ninguna imprudencia. En el centro de Toledo y a plena luz del día, no irían muy lejos.
Cuando llegaron al Kiosco La Parada, no había nadie en la terraza. Eligieron mesa y tomaron asiento. Enseguida apareció la simpática camarera de todos los días:
—Buenos días, caballeros. Vaya, hoy tienen los dos buena cara. Eso es que anoche fueron formales. ¿Porras con chocolate, entonces? —Urko e Ibai, no pudieron evitar esbozar una sonrisa ante una ocurrencia que distendió los momentos previos a la tormenta que se avecinaba. No les apetecía un desayuno tan pesado, pero sin saber por qué, respondieron los dos que sí. —Perfecto, en un momento. Gracias.
—A ti —Le devolvieron la cortesía. Aquella camarera tenía un don especial para cambiar la cara a la gente. Con voz cantarina regalaba alegría a quien le hablara. Era además una gran profesional, amable, servicial, y eficiente sin resultar cargante. El entorno y el servicio eran motivos sólidos para volver a castigar el estómago con esas porras capaces de golpeártelo con la misma inquina que las de los antidisturbios.
Allí la producción de porras por las mañanas era constante, por lo que en unos minutos tenían su condumio rebosante de aceite, harina y azúcar dispuesto a satisfacer sus paladares y a demoler sus estómagos maltrechos por los últimos abusos a los que los sometieron.
—Que las disfrutéis. —Se giró. No era una chica guapa, ni tenía un cuerpo escultural. Pero tenía un gesto tan agradable en su cara y una forma de hablar tan dulce que el conjunto acababa resultando atractivo.
Según comenzaron a untar las porras en los chocolates, vieron acercarse a dos tipos con aspecto extranjero. A medida que se acercaban, los dos coincidieron en situar su procedencia en Rusia o alguna de las exrepúblicas soviéticas. Se tensaron. Llevaban las armas encima, por lo que pudiera surgir. No era una manera muy digna de morir, con una porra sobresaliendo de la boca y un orificio de entrada y otro de salida, dejando tras de sí un reguero de sangre y chocolate. Ya los tenían encima, el que suponían Mijail levantó las manos en son de paz.
—No venimos a matarlos, ya veo que ustedes nos van a ahorrar el trabajo. No creo que sobrevivan a esa ración. —La primera impresión no había sido mala qué locura pensar eso de este tío. — Urko reconocía que era ingenioso. Tal y como le advirtió Agustín, Mijail parecía un tipo extremadamente inteligente y con una lengua tan afilada como la daga kaibil que había cercenado el cuello del comisario Guerrero —No se levanten por favor, nos sentamos.
Tan pronto como la camarera vio que se añadían dos nuevos comensales, se acercó a la mesa, ajena a lo que se cocía allí y con su voz cantarina preguntó:
—Van a querer algo.
—Yo un café solo, un zumo de naranja y si tiene pan con jamón y tomate, se lo agradecería. —Le dijo extremadamente cortés.
—¿Y usted? —Se dirigió al Oso. Este seguía inmerso en su insondable imbecilidad. Era difícil saber si entendía el castellano. Mijail tras intercambiar unas palabras con Piotr en ruso, le contestó a la camarera:
—A él tráigale una ración de porras y un café con leche.
—¿Una ración entera para él?
—Sí, si quiere más luego le pedimos otra, gracias.
—No, si lo digo porque igual es demasiado. —El comentario divirtió a Mijail:
—Le digo otra ración, como podía haberle dicho otras tres. ¿Usted conoce el programa Crónicas carnívoras? No le cogieron para presentarlo porque no sabía inglés, bueno… Entre usted y yo — bajó el tono de voz y le habló tapándose un lado de la boca, como si fuera a revelarle un secreto — Porque no sabía inglés y porque es muy feo, qué cojones. — La camarera se fue a entregar la comanda con una sonrisa y con la agradable sensación de que aquel hombretón de aspecto atlético y exquisita educación estaba flirteando con ella. En apenas unos minutos ya estaban todos disfrutando del desayuno. Mijail tendió la mano a sus compañeros de mesa. Urko se adelantó:
—Señor Mijail Mykailov, espero que me disculpe, pero no puedo estrechar la mano de aquellos que asesinaron a mi familia.
—No le culpo, lo entiendo. Le diré que yo no maté a esas mujeres ni a esos niños, tal y como le he dicho antes por teléfono hay un código que cumplo a rajatabla, hay líneas que jamás deberían traspasarse. También le digo que, si hubiera sido usted mi objetivo, hoy estaría muerto, aunque me alegro de que no fuera así. Y le diré algo más, estoy seguro de que hay algo en usted que le revuelve las entrañas porque no sabe cuál es su naturaleza, a mi jamás se me presentó esa disyuntiva, porque jamás tuve otra opción. Mi vida marcó mi naturaleza, no sé si será reversible o no, lo que sí sé es que usted descargó un cargador entero en el cuerpo de Alexei Popov, mi bien más preciado, mi único amigo, mi ser más querido en este mundo. Sabemos que cualquier día, en cualquier momento nos puede ocurrir lo que a él le ocurrió. Hoy, como ayer, nos hemos despertado con la certeza de que puede ser nuestra última jornada en este mundo, otros días, con la esperanza de que así sea. Le reitero lo que le dije ayer por teléfono: lo siento. Aquello fue un lamentable daño colateral… Como tantos otros….
Urko se quedó perplejo, le había desarmado con su locuacidad en apenas unos segundos. Tenía un discurso bien hilado, era un manipulador, capaz de apretar un gatillo y hacer creer que él era la víctima, pero sus palabras escondían grandes verdades.
—Me gustaría decir que siento la muerte de su amigo, pero lo volvería a hacer tantas veces como esa circunstancia se diera. Siento decirle esto. —Fue todo lo que se le ocurrió en esos momentos de desconcierto.
—No, no lo siente y también sé que lo haría tantas veces como sucediera. Por eso hay algo dentro de su naturaleza que se ha rebelado. Hay muchas cosas que nos separan, pero hay otras que nos unen. Alexei conocía las reglas del juego… Usted dio al traste con su partida. ¡PUM! ¡PUM! ¡PUM! Y game over.
Tenían que entrar en materia, aquel tío, pese a ser extranjero hacía malabarismos con las palabras. No le extrañaba que le causara tanta impresión al difunto Agustín. En cinco minutos había confirmado todas las virtudes que le había expuesto sobre el delincuente ruso.
—¿Y tu amigo? ¿No baila? —Preguntó irónicamente por el Oso, intentando no caer a la lona en aquella batalla de gallos.
—¿Mi amigo? No, no es mi amigo, pero en cierto modo me siento responsable de él. El no baila, se lo conté a Agustín, el Oso es como un rottweiler, come y mata si se lo ordenan. Su vida se reduce a eso, o quizá sería más apropiado decir que en la prisión de Butyrka, en Moscú, se la redujeron a eso. Nunca fue muy hablador, pero desde su puesta en libertad, no volvió a decir palabra alguna. Fiel, leal y asesino. Un depredador implacable.
—¿Qué les parece a los señores si comenzamos a hablar de lo que de verdad nos ha traído aquí y dejamos de medirnos las pollas? —Rompió Ibai su silencio, molesto porque se monopolizara una conversación que no aportaba nada al caso.
—Ja, ja, ja. Tiene usted toda la razón. Mi nombre es Mijail Mykolaiv, encantado de conocerle. En su caso no le tenderé mi mano porque usted también me la rechazará. Sus modales le dicen que está siendo usted muy maleducado, pero no quiere ofender a su jefe, a quien fue leal incluso cuando todos dudaban de la verosimilitud de su relato. ¿Me equivoco?
—No, señor mentalista, no se equivoca. ¿Entramos en materia?
—No se ha presentado, porque nombre tendrá, ¿no?
—Disculpe, Ibai Maguregi. Agente especial de la UINFO de la Ertzaintza. ¿Podemos ya? —Esta vez su tono sonó más duro. Agustín también les había informado de que aquel hombre era capaz de sacar de quicio a cualquiera.
—Soy todo oídos; de Oso no se preocupen mientras tenga algo que morder, no hay problema. Perrito bueno. Ji, ji, ji —El Oso le correspondió con una palurda sonrisa, en su cerebro no había nadie a los mandos.
—Para empezar, ¿ha leído la prensa de hoy?
—No.
—Bien, se la muestro. —Sacó el smartphone y les ofreció la portada de la “Tribuna de Toledo” donde en un lugar preferencial se hablaba de un ataque con lanzagranadas a la casa franca de una organización relacionada con el tráfico de drogas a nivel mundial. Lo ilustraban con una fotografía que mostraba el efecto de los impactos de las granadas.
—¿Y esto?
—Ya lo han relacionado con la aparición de la cabeza de Agustín en la finca del “empresario” ruso Kuznetsov. ¿Han sido ustedes?
—No, estábamos en Madrid, ¿recuerda? Nosotros no hemos atacado ninguna casa franca. Pero estoy seguro de que sospechan de alguien.
—Efectivamente. Creemos que están detrás esos dos ucranianos, Taras Bondarenko y Vanko Malnik, que forman una especie de comando fantasma de D´Artagnan, que no es otro que nuestro señor comisario Josu García. No descartamos que tenga en la recámara la formación de una célula más grande, de diez personas, con capacidad para disgregarse y actuar en grupos más pequeños cuando fuera necesario. Sospechamos que tanto los mejicanos como ustedes han sido víctimas de un engaño encaminado a abortar los intentos de generar vínculos y crear dominios de entrada de tráfico de cualquier tipo por España. No por motivos de seguridad, sino pecuniarios. El crear una guerra abierta entre dos de las organizaciones criminales más poderosas logra que el tráfico siga estando en manos de muchas bandas, lo que favorece rivalidades y la inevitable búsqueda de acuerdos puntuales, exenciones a base de mordidas, para mantener el tejido corrupto español en el que están implicados desde policías hasta políticos, pasando por jueces y empresarios. El no poder cerrar el acuerdo de Kuznetsov con el cártel de Sinaloa le deja a este en una posición más inestable, ya que todos los pequeños grupos, como el suyo que se inclinaban por él por su presunta fortaleza lo perciben ahora menos firme, pero siguen sin ver a Demidov como un vor capacitado. Tampoco se sabe cuál puede ser la reacción de la cúpula del cártel porque esta célula de España parecía más una primera toma de contacto que un intento serio de instalarse en territorio ibérico.
—Y ustedes creen que detrás de todo esto está… Mr. X?
—Pensamos que hay gente muy importante detrás de todo esto.
—Muy bien, y ¿qué pintamos aquí nosotros?
—Hay aquí mucho agraviado: los mejicanos ligados al cártel, ustedes, nosotros y la chica que entregaron al cártel y que exactamente no sabemos qué papel desempeña en esta historia. —Intervino Urko.
—Nuestro objetivo es saber quién está detrás de todo este embrollo. Pero es inviable. El mes pasado la CIA desclasificó unos papeles que implicaban a un expresidente en la creación de un grupo terrorista sufragado por el herario público. La censura hizo su trabajo. Los partidos políticos mayoritarios decidieron no crear una comisión de investigación que aclarara uno de los episodios más oscuros de la democracia española. El informe databa de 1984. Ni prensa ni políticos han querido saber nada pues sería abrir la caja de Pandora. Por este motivo Mr. X no es accesible, es como Jack el Destripador, pasados más de cien años solo hay especulaciones. Mr. X será siempre una incógnita difícil de despejar. Pero sí queremos al menos, castigar a Josu, responsable de los asesinatos de Maider, Eneko, Teresa, Irene, Marta, Agustín… Y otros muchos más. Tenemos que romper algún eslabón de la cadena. No podemos parar el flujo de drogas, personas, armas… Pero al menos intentaremos frenarlo.
—¿Y por qué íbamos a colaborar en frenar la entrada de mercancía que nos da de comer?
—Buena pregunta, no sabría responderle. Quizá salvar el pellejo simplemente.
—A ver si lo he entendido bien. ¿Quieren que hipotequemos nuestro futuro para que ustedes se puedan colgar una medalla? ¿Y qué sacamos de todo esto?
—Lo primero es acercarse esta tarde al “Cuerno de Chivo”, saber cuántos y quiénes han sobrevivido al ataque y llegar a un acuerdo a tres bandas que nos posibilite colmar al menos alguna de nuestras aspiraciones, y cuando digo nuestras me refiero a las suyas y a las nuestras . —dijo Urko.
—Yo diría que nos recibirán a balazos, llámeme loco. —dijo Mijail con su habitual retranca.
—Es una opción. Pero hay que actuar rápido y arriesgarse.
—Ja, ja, ja, ja, ja. Estáis como putos cencerros, eso me gusta. ¡Vamos a ver al brujo y nos tomamos unas pócimas con alas de murciélago, ojos de sapo y sangre de virgen! Ja, ja, ja, ja —el Oso seguía ensimismado en su estupidez infinita, levantó la cabeza, sonrió y volvió a untar obstinado un trozo de porra en su taza vacía.—
—Usted es imbécil o está rematadamente loco, pedazo de hijo de puta. —Le espetó Urko lleno de rabia.
—Si me va a llamar pedazo de hijo de puta, nos podemos tutear. Señor Urko, ni soy imbécil ni estoy rematadamente loco. Volvemos al punto inicial. Soy perfectamente consciente de mi naturaleza, dónde crecí y qué herramientas me dio la sociedad para convertirme en un hombre de bien. Créame, me gustaría llevar una vida más… convencional. Pero no pude elegir y lo intenté, sí, lo intenté. Y después, el capitalismo fue más cruel que el comunismo en algunos aspectos. Se lo dije a Agustín, se lo digo hoy a usted: me da igual vivir que morir, por eso intento divertirme en cualquier circunstancia. Esto es mi vida, asumo el riesgo. Una bala acabará conmigo, es la única certeza que tengo.
—Mire, Señor Mikolaiv, ya me advirtió Agustín de que era usted un tipo peculiar. Acabemos con esta conversación, que no tiene más recorrido. ¿Van a venir al Cuerno de Chivo?
—¿De verdad cree que nos perderíamos algo así? ¡Por favor! Les esperamos en la puerta del Hotel Martín, en nuestro coche un Range Rover Evoke blanco con las lunas tintadas. A las 16:00 horas. ¿De acuerdo?
—De acuerdo —contestó Urko contrariado.
—¿Qué va a pasar con D´Artagnan? —A Ibai le preocupaba que no estuviera pues era el eje de la operación.
—Le llamaré con la excusa de la noticia del ataque con lanzagranadas. Intentaré quedar con él, con cualquier pretexto. No os prometo que venga entero. Le llamaré ahora mismo. —Sacó su smartphone del bolsillo y buscó en la agenda. Aprovechando que la camarera atendía a una de las mesas cercanas, le hizo seña, a la que acudió rauda —Por favor, señorita, traiga otra razón de porras y un chocolate para mi amigo. Hoy parece que no le han puesto el pienso. —Se colocó la bandeja debajo del brazo y anotó la comanda con su sonrisa perenne. Mijail seleccionó el teléfono, activó el altavoz y marcó:
—Bon jour, monsieur D´Artagnan! Comment allez-vous?
—¿Mijail? ¿Dónde está? Les ordené que se fueran a Vitoria.
—Lo sé, lo sé. Pero ya sabe que somos de carácter díscolo, no le hicimos ni puto caso y nos quedamos unos días en Madrid. Interpretamos su orden como unos días libres, más que ganados por otra parte.
—¿Para qué ha llamado? —le preguntó sospechando que algo no iba bien.
—Porque…por lo visto… la casa cuartel del cártel de Sinaloa ha sido atacada con lanzagranadas. El asalto se les atribuye a los hombres de Kuznetsov en venganza por la decapitación de Agustín. Lo que a nosotros nos coloca en un escenario incierto. ¿Qué me puede contar de todo esto?
—De momento no sé nada, habrá sido por dar un escarmiento a esos locos que van cortando cabezas.
—¿Cómo es posible que no sepa nada? Nos ha puesto en el punto de mira del Cártel.
—Vosotros siempre estáis en algún punto de mira, no sé por qué esta vez te preocupa tanto.
—Hay otro tema que me gustaría tratar con usted, pero no lo haré telefónicamente. Será en persona. Hay que cerrar bien, entre usted y nosotros lo que usted llama “flecos del acuerdo”. ¿Dónde está?
—Eso no le interesa.
—Se equivoca, sí me interesa. Esa reunión se tiene que celebrar cuanto antes.
—¿Cuándo?
—Hoy.
—Está usted loco.
—Lo que usted diga. Hoy. Solo sacó billete de ida, si aún está en Marbella que me temo que sí, puede estar en Toledo perfectamente a las 16:00 horas.
—Ni lo sueñe.
—No me ha entendido. No es una opción, es una orden. Tengo la lengua más rápida que el gatillo. Con una llamada a su central, le pongo el mundo del revés. 16:30 para que tenga más tiempo. ¿Lo ve? Nunca me cree, pero en el fondo soy un sentimental y le aprecio. Procure hablar con Kuznetsov para que le aclare algo y ocuparnos de lo que haga falta. En el “Cuerno de Chivo” 16:30. Un abrazo, jefe. Conduzca con cuidado. —Colgó el teléfono.
—¿Usted cree que vendrá? —Preguntó incrédulo Urko.
—Estoy seguro —contestó con absoluta confianza Mijail —Es más, no vendrá solo. Traerá compañía. Taras y Vanko, le he puesto una oportunidad de oro para quitarnos de en medio. ¿Qué, Oso? Igual dejas ya de comer porras ¿no?, que como sigas así no te va a caber el dedo en el puto gatillo.
Urko e Ibai, no pudieron evitar reír. Aquel Mijail tenía un carisma arrollador, se manejaba en todas las situaciones y era capaz de justificar cualquier acción por atroz que pareciera. Y lo peor de todo, es que siempre empleaba algún argumento que enfrentaba la ética de salón con la condición irracional de la naturaleza del hombre. Urko e Ibai, se acercarían antes de las 16:30 al Cuerno de Chivo, dado el estado en el que había quedado la casa franca y las bajas que, a buen seguro, habrían tenido, se acercarían hasta allí para hablar con el Brujo. Era el único cobijo que tenían.
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Capítulo 39
 


Cuerno de Chivo
Comarca de Torrijos (Toledo)
9 Julio 2020
Volvieron a hacer el mismo trayecto que habían repetido en varias ocasiones durante esa semana. Esta vez no iban en calidad de clientes, la tarde no sería fácil. Cuando apareciese el comisario García, dudaban de si podrían contenerse y actuar como agentes de la ley ante un tipo tan despreciable como aquel. Las consecuencias eran imponderables, demasiadas facciones enfrentadas como para lograr un entendimiento. Además, con la traición como eje del problema, la sentencia estaba dictada. Esa era una de las líneas a las que Mijail hacía referencia. Salieron por el punto kilométrico de siempre. Cuando llegaron a la señal de madera con indicación a ninguna parte sintieron que habían llegado al fin del mundo, y algunos estaban convencidos de que allí se les acabaría. Aparcaron el coche, no se veía movimiento alguno; probablemente estarían ocultos en la parte posterior donde hacían los negocios de cierto empaque, como el del arcón de armas que entregó Agus. No se adentraron hasta allí y no lo harían en caso de poder evitarlo. Intentaron acceder al local; cerrado. Empujaron la puerta con vehemencia; cerrado. No era aquel un bar de carretera común, visto a la luz del día no era más que un edificio abandonado; pero de madrugada aquel tugurio rebosaba vida; insana y fraudulenta, pero vida al fin. Sin embargo, de día parecía que Charles Manson había habitado allí con su secta de fumetas e iluminados.
—Brujo, Brujo… —Probaron fortuna ambos sin obtener respuesta.
—Brujo, Brujo, Brujo… Tenemos que hablar contigo. Sal, por favor —volvieron a intentarlo.
—Brujo, Brujo… ¿Hay algún representante del cártel de Sinaloa aquí? ¡Brujo! —Se dieron media vuelta con intención de aparcar el coche en otro sitio más discreto para cuando llegaran Mijail y el comisario.
En el momento en que se giraron y dieron la espalda a la casa, se oyó una voz. De ambos laterales salieron pertrechados con sus AK-47 dos de los hombres del cártel.
—¿Quiénes son pendejos? ¿Qué buscan acá? Ahora mismito se me voltean lentamente con los brazos bien en alto, pues.
No había opción. Levantaron las manos y se giraron lentamente. Ante ellos estaban el Brujo, el guerrero azteca, los dos toledanos y el chaval del dieciocho tatuado en la cara. Los cachearon y les requisaron las armas que portaban.
—Mi nombre es Ibai Maguregi, soy agente especial de la UINFO de la Ertzaintza.
—Joder, Ibai, perdóname, pero ¿cómo eres tan tonto? Te están apuntando cinco pavos con AK-47s y vas tú y dices: “hola qué tal, soy madero, pero venimos de buen rollito, ¿eh?” — Le dijo Urko a su compañero sin apenas mover los labios.
—¿Y tú, hípster? ¿No tienes nombre cabrón? —Ladró Moctezuma.
—Mi nombre es Urko Arrausi, agente especial de la UINFO de la Ertzaintza.
—¡Pinches pendejos! ¿Pues no se presentan en mi casa dos chotas? Supongo que vendrán buscando plomo. ¡Nacos del carajo! —dijo el Brujo, acercándose a Urko—. ¡Ah, pinche
cabrón, a ti te conozco! Tú estuviste en el local el otro día montando bronca. Y buena mano te metió Paco el Chocolatero —rieron todos complacidos, especialmente el aludido, agradecido por el reconocimiento público de su fuerza hercúlea— ¿Te han quedado ganas de volver no más?
—Pues sí, tenemos mucho de lo que hablar, más de lo que puedas pensar.
—Yo no tengo nada que hablar con chotas, dales plomo Moctezuma.
—¡Espera! —Gritó Ibai—. Es cierto. Tenemos algo que contaros, si no es así después podéis decapitarnos por el método Kaibil, como a Agustín.
—Atiende, pinche cabrón, nosotros no decapitamos a Agustín. ¿Por qué íbamos a hacerlo, si todo se hizo según lo acordado pues? Nuestra palabra es ley.
—Sabemos que no fuisteis vosotros, por eso queremos hablar. Por cierto, no estamos de servicio, ni siquiera hay un caso abierto ni tenemos atribuciones aquí; por lo que, a efectos prácticos, ahora ni ejercemos ni somos chotas.
—Mira, ahora has estado más hábil, aprendes rápido. Has despertado su curiosidad —le susurró Urko irónico.
—Vayamos adentro. No bajen las manos hasta que no se lo ordenemos si quieren conservar sus pelotas, cabrones.
Rodearon la casa y entraron por un acceso trasero. Encendieron algunas luces del local. Aún hedía a marihuana y sexo. Dispusieron una mesa en el centro del club y les sentaron frente a ellos, obligándoles a mantener sus manos extendidas sobre la mesa en todo momento. Como no podía ser de otro modo, el Brujo fue quien comenzó la conversación:
—Muy bien chamos, no cantinfleen ¿Qué es eso tan importante?
—Detrás de la decapitación de Agustín sospechamos que está Mr. X, igual que tras el ataque con lanzagranadas a la casa franca —lanzó Urko sin preámbulos.
—Eso no puede ser —tensó los músculos de su cara. El trato del cártel de Sinaloa con Mr. X era constante y fluido—. Yo mismo he hablado y me he reunido con él en multitud de ocasiones, tanto en España como en mi México lindo.
—¿Le ha visto alguna vez la cara? Apuesto a que no. ¿Sabría señalarlo en una rueda de reconocimiento? Apuesto a que no —afirmó Urko con rotundidad.
—No, por seguridad, él es un hombre muy importante e influyente, siempre guarda las distancias — aseveró, pero en su tono asomaba un resquicio de duda.
—Han estado tratando con una célula itinerante que actuaba de forma aislada allanando casas y robando. Hasta que nuestro jefe, comisario de la UINFO, decidió que era momento de dar un paso más. Propuso a los rusos intentar integrarse dentro del clan Kuznetsov. Menos trabajo para él y mayores ganancias. Nuestro comisario, Josu García, alias D´Artagnan, tenía línea directa con Mr. X. Uno trabajaba directamente con Kuznetsov y Mr. X con vosotros.
—¿Por qué iba Mr. X a promover una alianza para luego desatar una guerra?
—Porque divididos vosotros, ellos siguen manipulando a su antojo el tráfico de drogas, armas, personas… Cuando un país es puerta de entrada a Europa de todo tipo de mercancía susceptible de venderse en el mercado negro, no es ni casualidad ni un trabajo exclusivo de los grupos criminales. A mayor cantidad de bandas organizadas, mayor competencia. Divide y vencerás. Desatar una guerra entre las organizaciones criminales más grandes del mundo le evita muchos problemas; además de abrir una brecha en la pugna de poder que mantienen los clanes Kuznetsov y Svetlana, que son los que luchan por la hegemonía. En este entramado hay demasiados intereses creados y mucha gente implicada. Las instituciones españolas están llenas de corruptos, el sistema judicial español evidencia escasa catadura moral… Hay mucho dinero a repartir.
—Ya os hemos dicho que sabemos que no fuisteis los que matasteis a Agustín, por cierto, chota como nosotros, pero obligado a enrolarse en esto. Asesinaron a su mujer y a sus dos hijas como medida coactiva. Los dos mismos ucranianos que os atacaron con lanzagranadas le decapitaron al estilo Kaibil y tememos que puedan estar pensando en ampliar ese comando.
Se hizo el silencio. El Brujo sabía que Mr. X era una persona influyente y que ejercía su poder cuando y como le venía en gana. Era el único capaz de poner condiciones al cártel. Nunca entendió la manera de montar una célula como se hizo en España; con un grupo de chavales desarraigados, mareros, que buscaban pertenecer a algo que les acogiera. Eran muy pocos e inexpertos. Ni siquiera comprendió el proceso para su aterrizaje en España. Siempre fue fiel, aunque últimamente había alimentado serias dudas sobre su continuidad en un mundo que le maltrataba y humillaba. Contaba con cincuenta y cuatro años mal vividos. Droga, sexo, lujos esporádicos… Nunca conoció el amor ni el calor de un hogar y negaba a chamacos la oportunidad de una vida más monótona, pero en libertad. Los arrastraba a una muerte prematura. Unos, acribillados a balazos en Culiacán; otros, como el propio Güero sepultados allí mismo bajo los escombros de la casa franca, su castillo de naipes, en una comarca muy alejada de su querido México.
—¿Qué es lo que buscan pues, nacos?
—Me gustaría poder responderte a eso con sinceridad y aún no lo sé —respondió Urko—. Mi esposa y mi hijo fueron asesinados por una célula que había formado D´Artagnan, el comisario Josu García, nuestro jefe. Y ahora estamos esperando aquí a que lleguen los dos rusos que sobrevivieron al ataque a mi casa, al tercero lo maté. También está al llegar el propio comisario, quien muy probablemente aparezca escoltado por los dos ucranianos. Me apartaron dos años de empleo y sueldo. Buscaba venganza… Y ver lo que he visto, me hace dudar de mi naturaleza, de cuál es mi verdadera condición, necesito saber si el hombre nace o se hace un lobo para el hombre en función de las experiencias que la vida le depara —dijo con su vista clavada en cualquier punto del suelo, abstraído en sus pensamientos, ahogados en una congoja sin fin—.
—Algo buscarán, no mames, algo querrán de nosotros.
—De momento, queremos que nos entreguen a la chica rubia.
—¿A la güerita? Ni lo sueñe amigo, si acaso lleve el mismo destino que Agustín.
—No la haga daño, Kuznetsov debía despreciarla y no le dio un trato muy humano. Entréguenosla.
—¿Qué más güey?
—Esto parecerá un poco raro, pero nos gustaría que sus dos escoltas españoles pudieran decidir entre elegir esta vida o buscar una nueva. Ya han visto que esto no es un juego, han aprendido la lección. Son chavales de pueblo, usted sabe que no durarían ni un asalto como sicarios.
—¡Pues buena tunda le metió el Chocolatero! —Saltó Diesiocho. Rieron todos. También el propio aludido—. Urko pensaba que era preferible distender lo máximo posible el ambiente y, además, le había untado bien el morro, las cosas como eran.
—Cierto, pero no creo equivocarme si digo que sus trayectorias vitales nada tienen que ver con las vuestras, les falta recorrido. Merecen una oportunidad.
—Escuche, güey, estoy de acuerdo con usted. Siempre pensé que eran buena gente, pero que en un lugar así, junto a su casa, podrían estar sujetos a menos riesgos. Para mí era la oportunidad de entrar en la cúpula, la última, pero estaba claro que me propinaron una padrísima patada en el culo. Nunca se me había acercado la madre de uno de mis guachimanes a presentarse y a decirme que lo metiera en vereda. No tengo ningún inconveniente con eso, que sean ellos quienes decidan. Pero ¿qué sacamos nosotros de ustedes, chotas cabrones?
—Nosotros no informaremos ni presentaremos ningún cargo. Nuestro objetivo es demostrar la culpabilidad del comisario García, destapar la trama, que se forme un escándalo a nivel nacional y que España se vuelva a preguntar el nombre de Mr. X.
—Muchos lo saben, güey, pero no hay huevos a revelarlo, no más.
—España es un país que pone precio a todo, a las palabras y a los silencios. Los silencios suelen pagarse caros, las palabras con la vida. Y si alguno quisiera salir de esta vorágine de drogas, muertes, abusos, dramas… Brujo, puede que esta sea su gran oportunidad y… Quién sabe si la última —planteó Urko.
El ambiente se atemperó. Se retiraron los mejicanos a valorar la oferta de Urko y los agentes quedaron vigilados por los dos chavales toledanos. Los miembros del cártel no eran de los que confiaban en el primero que les viniera con una historia así; pero era evidente que la sucesión de los acontecimientos había sido extremadamente rocambolesca. Esperarían al desarrollo de los acontecimientos cuando apareciese D´Artagnan.
Se acercaba la hora de su llegada al “Cuerno de Chivo”, por lo que trazaron un plan rápido, sin complicaciones, para que Josito el Chinche y Paco el Chocolatero no albergaran duda alguna sobre la ejecución de este. En cualquier caso, habían entendido su labor: en caso de que se abriera fuego de manera indiscriminada, ellos debían hacer lo propio y, siempre en la medida de lo posible, al blanco correcto, a sus atacantes. Todos eran conscientes de que hacerse con una bala perdida de cualquiera de los dos no era complicado, por lo que deberían apartarse de su línea de fuego. Ibai y Urko permanecerían escondidos, era lo mejor, aunque no pudieran ver nada y saldrían cuando se lo indicasen. Les devolvieron sus pistolas con el compromiso de utilizarlas solo en una situación inexcusable y bajo la amenaza de dispararles al menor gesto sospechoso. Accedieron. Por el camino forestal se escuchaba el rumor de un par de coches. Todos se ocultaron. Detuvieron los vehículos frente a la puerta del local. De uno bajaron Mijail y el Oso. Esta vez, Pyotr no tenía esa sonrisa palurda que su cara dibujaba cada vez que untaba una porra en el chocolate, su aspecto era el de un auténtico rottweiler: músculos tensos, dientes apretados… Un sangriento depredador. Del otro coche salieron tres personas: D´Artagnan y dos fornidos ejemplares de esa clase de hombres cuyos retratos podrían aparecer colgados en cualquier comisaría del mundo.
—¡Señor Mijail, y señor Pyotr! Me alegra volver a verlos —los miembros del cártel permanecían ocultos y apuntaban a sus cabezas con sus AK-47.
—Monsieur D´Artagnan, ¿ha hecho nuevos amigos? Vaya, me sorprende viniendo de alguien como usted. Bueno, ahora ya tendrá con quién celebrar su cumpleaños — al aludido le molestó el comentario, era evidente que el cabecilla de la célula no había encajado bien el golpe.
—¿Y bien? Ustedes dirán —preguntó aparentando que dominaba la situación.
—Directo al grano, así me gusta. ¿Quién de estos dos ucranianos cortó la cabeza de Agustín y por qué?
—No sabía yo que estaba tan dolido por su muerte. Era lo que tenía que pasar. Siempre acaban así estas historias, de sobra lo sabe, Mijail.
—Realizó las tareas que le encomendaron. ¿Fueron estos dos? ¿Por qué?
—Mire, igual que ustedes son mis subordinados, yo tengo por encima gente muy importante que toma decisiones que debo cumplir al margen de que esté de acuerdo o no.
—¿Y por qué simular un asesinato estilo Kaibil y dejar un narcomensaje para fingir que había sido el cártel de Sinaloa?
—Órdenes. No me diga que no es ingenioso.
—No, no es ingenioso, es no asumir responsabilidades, es ruin, mezquino y cobarde. No entra dentro de nuestro código.
—Le repito que fueron órdenes.
—Los adjetivos que he empleado son aplicables a su jefe y a usted mismo, señor
Garganta Profunda.
—Y el ataque a la casa franca de ayer, ¿órdenes de su jefe también?
—Efectivamente. Veo que lo va entendiendo Mijail.
—Para que todo el mundo hablara de una guerra abierta entre el clan Kuznetsov y el cártel de Sinaloa en España. ¿Por qué nos metió en esto?
—Porque sois fácilmente reemplazables. Tú mismo te jactas diciendo que te da lo mismo morir que vivir, que incluso algunos días deseas la muerte. Yo te la pongo en bandeja. Tus deseos son órdenes —contestó con sarcasmo D´Artagnan—. De hecho, quería hablaros de eso, he pensado en sustituiros. Cuento ya con un comando de diez hombres con pasado en el ejército ucraniano. Tendré que finiquitaros —lanzó una mirada indicativa a Taras y Vanko.
—No se precipite D´Artagnan, ¿o debería decir señor comisario Josu García? Ahora mismo hay siete armas apuntando a sus cabezas —hizo gesto de repasar mentalmente el número de personas apostadas—. Bueno, venga, lo dejamos en cinco… Sí, hay cinco personas apuntándoles a la cabeza, las otras dos vaya a saber Dios a dónde apuntan, quizá a la mía —sufría una incontinencia verbal que le incitaba a apostillar de forma ácida cualquier comentario propio o ajeno, incluso en las situaciones más comprometidas. Emitió un silbido de cabrero e inmediatamente salieron Moctezuma, Diesiocho, los dos toledanos y el Brujo. En ese momento, los ucranianos sujetaron con mayor firmeza las armas desconcertados por la súbita aparición del grupo.
—Faltan dos, cretino, no sabe ni contar. No es más que un puto arrogante.
—No sé si acaba de evaluar bien en qué circunstancia se encuentra ahora mismo señor comisario; ustedes son tres que es multitud, pero nosotros somos mayoría —rio su ocurrencia—. Quería darle una sorpresa, luego le presento a los dos que faltan. Aunque
me ha ofendido. Ahora explique a estos hombres quién es usted y para quién trabaja, pedazo de mierda.
—Soy D´Artagnan, el jefe de estos dos rebeldes —desvió un instante la mirada hacia Mijail y Piotr— que dejarán ipso facto de trabajar para mí —contestó altanero.
—Eso último no lo dude y previo pago, tampoco lo dude. ¿Quién atacó la casa franca dejando un reguero de muertos? ¿Para quién trabaja usted?
—No tengo que darte explicaciones de nada, majadero.
El Brujo corroborando con todo lo oído la versión de los chotas; dio un paso al frente sin bajar su arma, se le acercó y le exigió, con su AK-47 oprimiendo los testículos del mosquetero jefe.
—A mí sí, pinche
pendejo, mató a todos mis chamacos, cabrón. ¿Fue idea suya?
—No, no, no… cumplía órdenes —contestó acobardándose.
—¿De quién? No mames, guachupino, ¿DE QUIÉN? —El ímpetu del grito que profirió el Brujo izó el cañón del subfusil levemente, lo suficiente como para que por un momento D´Artagnan pensara que sus pelotas se pondrían en órbita con un involuntario movimiento del dedo índice de aquel agronarco, lo que le hizo dar un alarido.
—¡Mr. X! Joder, eran órdenes de Mr. X —se había orinado encima, comenzó a sollozar. Acorralado como estaba, todos sus temores se habían hecho realidad. Mijail emitió otro de sus estridentes silbidos.
Aquel era el momento; Ibai y Urko salieron de su escondite llenos de rabia con su smartphone grabando la escena y dirigiéndose al comisario García en el instante más humillante de su vida.
—Comisario Josu García, ¿puede explicar qué hace por aquí? Salude a los de Asuntos Internos, bueno a toda España, que esto va a correr como la pólvora. Esta es su cámara. ¿Qué coño…? ¿Qué cojones…? ¿Qué está pasando aquí? — Urko e Ibai no salían de su asombro.
—¿Sorprendidos? Ya sabía yo que algún incauto acabaría por apuntar en dirección equivocada si las cosas se torcían —D’Artagnan pareció recobrar la entereza por un instante.
—Tú… Cabrón, entonces… ¿Qué hacían todos los justificantes de autopista y hoteles en el disco duro del comisario García? ¿Y las fichas de los ucranianos? ¿Los usos y costumbres de todos los policías asesinados? ¿García está contigo en esto hijo de puta? —inquirió Ibai.
—¿Cómplice? ¿Quién? ¿El señor comisario Josu García? Ja, ja, ja. Me ofendes Urko. Solo era mi chivo expiatorio en caso de que se se torcieran los planes. Sabía que antes o después alguno acabaría hurgando donde no debía… Y ¡Voilá!, los superagentes Ibai y Urko acabaron mordiendo el anzuelo y el… inútil del comisario García implicado en una red de crímenes y tráfico de drogas de proporciones bíblicas.
—¡Hijo de puta! —gritó Urko abalanzándose sobre D’Artagnan. Antes de que llegara al paroxismo, Ibai, más templado, le apartó ejerciendo toda la fuerza de la que era capaz. Su compañero y amigo estaba desbocado, al borde del delirio.
—Déjalo ya Urko, déjalo ya —le abrazó intentando aplacar su ira.
—¡DEJARLO! ¿CÓMO VOY A DEJARLO SI ESTE CABRÓN MATÓ A MI FAMILIA? ¿A CUÁNTOS MÁS MATASTE, PUTO ASESINO? —Urko rompió a llorar mientras Ibai aflojaba sus brazos para ofrecérselos como cobijo a su desconsuelo. D’Artagnan impresionado por la vesania del agente se mostró altivo.
—¿De verdad pensabais que Josu García podría liderar una empresa así? Ja, ja, ja, me decepcionáis. Habéis caído en la trampa como dos pardillos.
—Tenía que haberlo imaginado —Ibai rememoró de pronto la imagen de aquella noche en la comisaría cuando se cruzó con Txema, el inspector Rekalde, portavoz de la Jefatura Superior de la Ertzaintza—. Ahora entiendo que no fue casualidad que te rezagases hasta la noche en la comisaría y regresaras unos minutos más tarde… Estabas esperando a que me largase para manipular el ordenador del comisario García.
—Te ha costado Ibai, esperaba más de ti, así que ahora morderéis el polvo. Tú ya lo tenías que haber mordido Urko, lástima que Alexei no te pilló en casa.
—Creo que no está calibrando usted muy bien su situación señor portavoz. Las tornas han cambiado, ahora nosotros manejamos las riendas —le espetó Ibai en con frialdad—. Urko derrumbado en el suelo, era incapaz de asimilar aquello, lo que despertó las conciencias del Brujo y Moctezuma.
Mientras los dos toledanos desarmaban a los ucranianos y les maniataban con bridas; de pronto, Urko se irguió impulsado por un súbito ataque de furia, y con dos bolas de fuego ardiendo en las cuencas de sus ojos, se acercó hasta el inspector y portavoz de la Ertzaintza, se giró y le dijo a Ibai en tono imperativo:
—Deja de grabar, Ibai — Este asintió y guardó el teléfono en su bolsillo. Urko le propinó al inspector Rekalde sendo puñetazos en el estómago y en la cara que lo enviaron al suelo semiinconsciente.
Golpeado, humillado y bañado en su propia orina, maniataron al portavoz de la policía autónoma y lo encerraron en el maletero de uno los coches.
—¿Txema? ¿Quién carajo es Txema? — espetó enfurecido el Brujo sospechando una traición.
—Txema Rekalde, inspector y portavoz de la policía autónoma vasca y nexo de unión del cuerpo con el ministerio de Interior. Uno de los peces gordos de la Ertzaintza con grandes contactos, mucha movilidad y por lo visto… Una segunda vida.
—¡Joder!¡Padrísima cantinflada! —contestó Moctezuma entre molesto y divertido mientras se propinaba una sonora palmada en la frente.
Los ucranianos quedaron en el suelo tumbados boca abajo. Ataron más bridas en sus piernas para limitar aún más sus movimientos y después, unieron sus cuerpos con una cuerda. La cinta americana en su boca selló una inmovilización de la que no habría escapado ni el mismísimo Houdini. Ahora estaban las cartas sobre la mesa. Urko insistió:
—Brujo, te pido por favor que nos entregues a la chica.
—
¿Por qué iba a hacerlo chota?
—Porque has dicho que estás harto de seguir con una vida que no vives, porque si tú quieres te facilitaremos unareinserción.
—¿Y Moctezuma y Diesiocho?
—La oferta es extensible a todos —los miembros del cártel compartieron una mirada cómplice hasta que, a una indicación del Brujo, Moctezuma fue a buscar a la chica.
—Aquí está, aún no nos ha dicho ni el nombre. No ha hablado una sola palabra —añadió el Brujo cuando Moctezuma entregó a la joven—.
Urko agradeció el gesto a todos, pero aún quedaban cabos sueltos. Habían conseguido encontrar el camino para desbaratar todo el entramado de la zona norte ideado por Mr. X para incrementar el flujo de droga y armas por toda la geografía española. El Brujo parecía ya colgar las pistolas y sus colegas, lejos del cártel y con una oportunidad en la mano no querían dejarla pasar. Mijail y el Oso seguirían inmersos en su particular rueda de asaltos y crímenes, aplicando siempre su atípico código ético. Urko e Ibai se llevaron a la chica y a Txema a Toledo. El Brujo haría una llamada y dejaría a los ucranianos maniatados junto a la casa franca de la comarca.
—Excelentísimo señor presidente municipal, Don Gabriel Alarcón, ¿qué tal amigo mío?
—Señor Rodrigo Rafael. ¿Qué…?
—Ricardo Rafael Flores Rodríguez, señor Alarcón.
—¿Está bien?
—Sí, pero murieron muchos de los chicos. Fue terrible. No entiendo cómo se puede hacer algo así a un pobre empresario. Nos vamos de la comarca señor Alarcón, muy a nuestro pesar, pero ha sido un suceso terrible que nos ha afectado a todos.
—Lo entiendo perfectamente Rodrigo Rafael…
—Ricardo Rafael —corrigió molesto.
—Eso, perdone señor Ricardo Rafael.
—El local se lo puede ceder a los chavales que trabajaban con nosotros, Josito y Paco, sanos chamos manchegos, para que sigan sembrando el mundo de amor con este negocio y llevando alegría a la gente de la comarca o para que monten otro distinto si lo desean. Lo que sí vamos a hacerle es un regalo de despedida como muestra de agradecimiento. Le dejo un último sobre junto a un regalo muy especial, los ucranianos que atacaron nuestra casa; para que los entregue a la policía y vean todos sus conciudadanos que don Gabriel Alarcón ya merece su estatua en el pueblo, aquella que le vaticiné que un día tendría.
—Cómo es usted, adulador. Desde el primer día cuando entró en mi despacho supe que era un caballero honesto. Los hombres como usted son tan transparentes que se les ve de lejos. No cambie nunca, amigo Ricardo Rafael.
—Muchas gracias, igualmente —colgó el teléfono. No sabía si le seguía el rollo o le consideraba un buen tipo de verdad, pero que aquel hombre no estaba en sus cabales era más que evidente.
Había sido un día largo. Al anochecer, ya en Toledo, se dirigieron a sus respectivos hoteles y facilitaron alojamiento a los tres miembros del cártel. Se había formado un grupo atípico, pero aún quedaban cosas de las que hablar. Puede que la güerita tuviera algo que decir. Por eso, quedaron a las diez de la mañana en el kiosco, convertido en punto de encuentro.
Llevaron al inspector Rekalde a la comisaría central de la policía de Toledo. Ibai mostró la placa que le acreditaba como miembro de la Ertzaintza y relató la secuencia de los hechos. Sería un proceso complicado por la cantidad de preguntas que surgirían en cada punto de la declaración. Tramitaron la denuncia y acordaron regresar a la mañana siguiente para concertar la entrega a la Ertzaintza de D´Artagnan Rekalde, el portavoz mosquetero.
Tan pronto llegó a su habitación, Ibai encendió el portátil y envió los dosieres extraídos junto con la grabación de la declaración del inspector Rekalde, donde el portavoz de la Ertzaintza explicaba pormenorizadamente cómo accedía periódicamente al ordenador de Josu García, comisario de la UINFO, para desviar a su disco duro las pistas que pudieran implicarle.
Al día siguiente llamaría a la comisaría central de Erandio para arrojar algo de luz al entramado, el caso estaba repleto de sombras que no podrían desvelar jamás. Sombras que acabaron por alcanzarle, fantasmas que comenzaron a importunarle. Aquella noche le había dejado un amargo poso de una duda, un doloroso interrogante.
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Hotel Eurostars Palacio Buenavista
Toledo
9 Julio 2020
No sabía en qué condiciones había vivido durante los últimos tiempos la mujer que llevaba en el coche, ni si su silencio era fruto de un estado de shock o había entregado su alma a la abulia más absoluta. Urko no consiguió arrancarle ni una sola palabra camino del hotel donde se alojaba. Para no despertar su recelo y ofrecerle todas las comodidades que estuvieran a su alcance, decidió abandonar el hotel donde se hospedaba, saldar la cuenta pendiente y dirigirse a un cuatro estrellas que ofreciera, si no grandes lujos, sí espacios más amplios y donde el uso del ambientador sustituyera al olor acre del alcanfor del “Cuerno de Chivo”.
Le ofreció ir a cenar algo, aunque aún era pronto para el horario de verano español, a lo que negó con la cabeza. ¿Un tentempié? ¿Una pizza? ¿Unos dulces? En todos los casos obtuvo la misma respuesta, una rotunda negativa con la cabeza. Intentó dibujar una sonrisa cuando le ofreció los dulces, pero no acabó de conseguir ni un esbozo. Se le estaba olvidando vivir. Era una chica objetivamente atractiva, con rasgos armoniosos y profundos ojos azules, de tez blanca, y con una melena rubia por debajo de los hombros que acentuaba su aspecto juvenil. El cuerpo era bien proporcionado y su altura ligeramente superior a la media española femenina. Hacía unos días que la había visto en el “cuerno de Chivo” y le impresionó. Había en ella algo especial, después de la negativa no pudo evitar dejar de mirarla. Quizá ella se había hecho una idea equivocada de su acercamiento. No era descabellado pensar que iba buscando sexo, cuando la población femenina del local eran prostitutas. Intentaría aclarárselo cuando fuera oportuno. Ante las reiteradas negativas a todas sus propuestas, se acercó a un supermercado exprés. La dejó encerrada en el coche:
—Lo siento, espero que lo entiendas. No quiero que te escapes, es solo precaución. Estás segura, te lo prometo. Vamos a ayudarte. De verdad que lo siento.
Su alegato no debió surtir efecto alguno en la fibra de la joven. Mantenía su cabeza apoyada en la ventanilla del cristal. Compró un poco de todo: una miscelánea de dulces y salados, de snacks y pastelitos, refrescos y agua, para intentar cubrir el mayor espectro de sabores posibles. Cuando volvió del supermercado, seguía con la misma postura en la que la había dejado. Puede que ni hubiera pestañeado, a veces se preguntaba si respiraba. Seguía sumida en una profunda melancolía. No quiso forzarla a hablar. Intentó ir ganándose su confianza con pequeños detalles. No iba a ser fácil. Llegó al Hotel Eurostars Palacio Buenavista y preguntó por la disponibilidad de habitaciones dobles con dos camas. Contrató una única noche y se dirigieron a aparcar el coche. El hotel estaba bien situado, muy cerca del centro histórico. La habitación era amplia, con mucha luz natural y acogedora. Urko comprobó satisfecho que al fondo del escritorio le esperaba una cafetera de cápsulas, cortesía de la casa. Cada vez era más habitual ese tipo de amenities en los hoteles y lo encontraba todo un acierto. Llegar a la habitación y poder tomar un café caliente le evocaba la sensación de hogar que parecía haber perdido para siempre.
—Bueno, como quiera que te llames, me encantaría poder dirigirme a ti por tu nombre. Solo pretendo ayudarte, pero no puedo hacer mucho si no pones algo de tu parte. Están siendo días muy complicados para todos. Es más, están siendo meses muy complicados. Por lo que, con tu permiso, me voy a dar una ducha para relajarme un poco. En las bolsas del supermercado tienes un surtido variado de snacks, sándwiches… En fin, que comas y bebas lo que te apetezca, que para eso lo he comprado.
El baño era amplio y tenía una de esas duchas enormes con efecto lluvia que tanto le gustaban, de hecho, en la habitación conyugal se le antojó colocar la más grande del mercado. Sin derecho a réplica, Maider accedió. Aún recordaba la primera vez que se metió debajo de los microchorros de agua y sintió un placentero escalofrío, le relajaba aquella sensación. La habitación donde dormía con Maider. No había ya habitación ni vida compartida y Maider y Eneko habían desaparecido, para siempre, muertos, reducidos a cenizas. Había desayunado con uno de los monstruos del operativo que acabó con sus vidas y no podía evitar verle de otro modo. Perdonadme, Maider y Eneko, perdonadme ambos. No sé de qué mierda estoy hecho. Os quiero tanto, os querré siempre — Dejó que la lluvia de la ducha arrastrara sus lágrimas por el sumidero, como el destino hizo con su vida. Recompuesto y duchado, se secó y se vistió con ropa cómoda. Al salir, la chica parecía querer cobrar vida, su lenguaje corporal así lo insinuaba, había encendido la televisión. No quería importunarla. Se acercó a las bolsas de comida y cogió unas galletas, no tenía hambre. Era pura gula, la guinda a una ducha reparadora. De súbito la chica dijo algo:
—Mónica.
—¿Perdona? —Le había pillado contemplando distraído el trasiego de gente por la calle. —Estaba despistado. ¿Has dicho algo?
—Mónica, me llamo Mónica… Bellucci.
—¿Mónica Bellucci? ¿Cómo la actriz? ¡Casualidad! —Claudia no pudo evitar el rubor en su rostro. ¿Mónica Bellucci? ¿en serio, Claudia? ¿has dicho Mónica Bellucci? Eres una estúpida, ¿no podías haber dicho cualquier otro apellido? ¡Imbécil! Hasta Panettone o…Tortellini habría quedado más verosímil, tonta, tonta, tonta…. Mantenía con dificultad la sonrisa, pero ardía de rabia y vergüenza por dentro.
—Encantado Mónica, yo me llamo Trent… Trent Reznor.
—Pensaba que tendrías un nombre más común o al menos español.
—Bueno, las cosas no siempre son lo que parecen, ¿no?
—Seguro que no. —Ya había recuperado su tono habitual.
—¿Quién eres Mónica? ¿Por qué Kuznetsov te regaló al Brujo? Y perdona la expresión, pero así lo hizo, como si fueras mercancía.
—¿Por qué iba a confiar en ti? Si tú te relacionas con gente de esa calaña… Puede que seas uno de ellos.
—Esa asociación de ideas es lógica…y aplicable a ti. Puede que seas uno de ellos.
—No quiero hablar del tema.
—Podría ayudarte.
—¿Qué cojones sabrás tú lo que podría ayudarme? ¿El otro día en aquel antro de mierda también querías ayudarme o solo venías a follarme? —Hablaba con una rabia desmedida.
—No, el otro día también quería ayudarte. Sabía que el clan Kuznetsov te había
regalado al cártel de Sinaloa, por eso me acerqué, aún a riesgo de que me ocurriera lo que me ocurrió. Y ya que has sacado el tema, no, no tenía ninguna intención de pagar por follarte, ni a ti ni a ninguna otra. No critico ni a unas ni a otros, simplemente es una actividad que ni contemplo ni practico. Te contaré algo más. Soy ertzaina, miembro de la policía autónoma vasca, agente especial de la UINFO, la unidad contra el crimen organizado y el terrorismo. Un día de febrero de este mismo año cuando llegué a casa asesinaron a mi mujer Maider y a mi hijo Eneko, también a mis perros Patton y Kiedis, dos pastores alemanes cuya vida valía para mí mucho; y ahora incluso más que la de la mayoría de los humanos. Alcancé a uno de los asaltantes de la célula y lo abatí a tiros. Vacié el cargador de mi pistola reglamentaria en su cuerpo, Alexei Popov se llamaba el puto puerco… Y hoy volvería hacerlo. Quemó mi casa, con ella ardieron los cuerpos de mi mujer y mi hijo… Quemó mi vida. El caso se investigó como un allanamiento más de los que se estaban produciendo en la zona y las muertes de Maider y Eneko como un luctuoso daño colateral. El hombre que viste ayer, el inspector Rekalde, no solo tenía un alto cargo en la Ertzaintza, era además el cerebro del asalto a mi casa y a la de muchos otros agentes de policía especializados en grupos terroristas y bandas organizadas con el mismo final trágico. Me suspendieron de empleo y sueldo durante dos años. Mi mundo se derrumbó, mi vida cambió. Y ahora me estoy convirtiendo en un nómada buscando mi auténtica naturaleza. Puedes hacer lo que te dé la gana. Si quieres esfumarte… Por mí perfecto. Coge la puta puerta y vete al puto infierno.
Se había ido encendiendo, pero no iba a tolerar que nadie le diera lecciones de sufrimiento o calibrara su dolor. Estaba seguro de que en lo que a él le concernía el caso estaba acabado. Eran Mijail Mykolaiv, Alexei Popov y Pyotr Petrov, los miembros de la célula y el inspector Rekalde quien les facilitaba los dosieres de las víctimas y trabajos. Siempre con fines bastardos, más incluso de lo que parecía a simple vista. La aparición del Brujo fue, en su caso, algo accidental.
—Lo siento, no quería molestarte y siento también… Lo de tu familia. —Se sentía avergonzada.
—Disculpas aceptadas. —Admitió enojado Urko —Ahí tienes la puerta, sigue con tu vida, la que quiera que tengas, es cosa tuya. —Siguió mirando por la ventana en un intento de distraer su mente y templar su cólera.
—Nos secuestró, Kuznetsov, nos secuestró…a mi madre y a mí. —Urko se dio la vuelta con la taza en la mano. Se apoyó sobre el escritorio. Mientras hablaba, ella eludía su mirada. —Mi madre trabajaba en unos grandes almacenes de Puerto Banús, un buen día apareció el tal Yaroslav Kuznetsov y le invitó a cenar. Mi madre declinó la invitación, y al volver a casa me lo contó. Yo le animé a que lo conociera, no sabíamos quién era. Unos días más tarde le regaló un ramo de rosas rojas y reiteró la invitación. Esa vez mi madre aceptó. Cuando salían de cenar entró un coche a la zona de aparcamiento del restaurante y bajaron cuatro personas, sicarios del clan Svetlana, rival de Kuznetsov. Tuvieron que refugiarse en el coche blindado de Kuznetsov. Los escoltas de Yaroslav acabaron con los sicarios. Uno de los hombres de Kuznetsov quedó malherido, el propio Yaroslav lo remató para que nadie hablara. Mi madre le dijo que no quería verlo más.
—¿No lo denunciasteis?
—Sí, bueno… No. De hecho, lo intentamos, pero en la comisaría central de policía de Marbella nos quitaron la idea de la cabeza y nos amenazaron veladamente. Ante el acoso que seguía sufriendo mi madre, volvimos con la intención de presentar una denuncia. Buenas palabras, mismos resultados. Una noche estábamos en casa e irrumpieron en la sala, nos narcotizaron y nos llevaron a su mansión. Estuvimos recluidas, cada una en un ala del edificio, sin vernos, sin poder hablar, sin ningún tipo de comunicación. Intentó abusar de mi madre, no sé si llegó a consumar la violación, pero la mató. Al de unos días me informó de lo ocurrido con mucha saña y alguna elipsis, lo que me hace pensar que, por algún motivo no lo consiguió. Conociendo a mi madre es probable que se defendiera con uñas y dientes y por eso acabara con su vida. El muy cabrón se regodeó contándome con todo lujo de detalles cómo el rostro de mi madre se desprendió de su cuerpo. No escatimó en pormenores. Después seguí encerrada, algunos días me daban comida y otros no… Me mantenían medio narcotizada. No tengo recuerdos nítidos durante el tiempo que pasé en aquella casa. Un buen día decidió regalarme al Brujo con el fin de que me sacara el rendimiento que creyera oportuno, literalmente.
—Tienes familia?
—No, mi familia era mi madre. Ahora mismo no sé qué es lo que tengo que hacer. La ley no funciona, la justicia no funciona… Nada funciona. España está llena de corruptos, hablan de Iberoamérica, ¿quiere saber lo que nos enseñó España la madre patria a sus pobres vástagos latinoamericanos? A robar y corromper.
—¿No eres española?
—Tengo doble nacionalidad, argentina y española por presunción.
—Supongo que siempre te preguntarán lo mismo, pero ¿de dónde te sientes?
—Inmigrante en España, inmigrante en la Argentina. Es como no ser de ningún sitio. Igual que mi madre.
—Perfecto, aquí estamos dos desconocidos azotados por el destino cuyas tragedias les han hecho coincidir en el camino. ¿Lo celebramos? ¿Quieres un donette? —Preguntó con sarcasmo.
—Sí, ¿Por qué no? — Contestó Mónica a quien la ocurrencia le hizo sonreír. El gesto no pasó desapercibido para Urko.
—¿Qué te gustaría que ocurriera con Kuznetsov?
—Tenerlo en mis manos y mandarlo al infierno entre terribles sufrimientos. Pero llegado el momento no creo que fuera capaz de hacerlo.
—Te haré la misma pregunta que le hice a Ibai. ¿Sabes lo que sentí después de acribillar a aquel cabrón en la puerta de mi casa?
—¿Ira, frustración…?
—
Sí, todo eso obviamente. Pero me refiero al momento en que fui consciente de haber matado a una persona, a un ser humano. —Dejó flotar en el aire un dramático silencio. —Nada, no sentí nada. Hoy casi seis meses después no tengo el más mínimo remordimiento. Por eso, te decía antes que ahora intento saber cuál es mi naturaleza. ¿Has oído el dicho: Dios propone y el hombre dispone? Pues yo he llegado a la conclusión de que quien propone es quien dispone: Dios, la vida, el entorno… O la divina providencia, ¡yo qué sé! Por eso, ahora veo a Mijail con otros ojos… Y eso me hiere profundamente.
—Pero es un asesino.
—¿Crees que la vida le dio alguna otra opción? Le negaron cualquier oportunidad siendo un niño… En fin, mañana hemos quedado con los mejicanos y Mijail y el Oso en el kiosco La Parada, aquí cerca para desayunar. Hay que perfilar algunas cosas. Algo habrá que hacer con Kuznetsov.
—¿Te vas a convertir en uno de ellos?
—¿Acaso no lo soy ya? Descansa Mónica… Y no temas, por favor. No pasará nada, no te haré daño.
Apagaron la luz. Claudia se acostaba tranquila por primera vez en mucho tiempo, se sentía segura al lado de Trent, era un chico particular. ¿Por qué le he dicho que me llamaba Mónica? ¿Y de apellido Bellucci? Soy tonta, soy tonta, soy tonta… No dejaba de atormentarle su absurda respuesta. Contar ovejitas no le habría resultado más efectivo que repetirse lo tonta que era. La necesidad de reposo y la mente en paz le llevaron al descanso y el descanso al sueño reparador, con el que se reconcilió después de haberse rehuido mutuamente en las últimas semanas.
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Kiosco La Parada
Parque de La Vega (Toledo)
10 Julio 2020
Urko seguía adaptado a lo que sus ritmos circadianos marcaban. Despertó al alba. Procuró no hacer ruido para dejar que Mónica que durmiera un rato más. Mientras tanto, aprovechó para ducharse y echar una primera ojeada a loa periódicos. Centró su atención en los diarios de cabecera de Málaga y Toledo.
No encontró nada sobre la aparición de la cabeza de Agustín ni del ataque con lanzagranadas a la casa de otro presunto empresario centroamericano. En el imaginario popular de las zonas de Marbella y Torrijos, aquello acabaría por convertirse en una leyenda urbana. Había noticias de sobra como para desviar la atención de los problemas subyacentes bajo las constantes peroratas de presidente y opositor, oleadas de inmigrantes. O lo más importante, el tsunami de fichajes de futbolistas que se avecinaba de cara a la próxima temporada y los siempre sobredimensionados encierros de San Fermín. Abrió un poco el foscurit para poder ver de qué color había amanecido Toledo. Un azul límpido dominaba el cielo, como casi siempre. Asomarse cada mañana alejado de las nubes era algo inusual para alguien de Bilbao. Aunque el cambio climático había dulcificado su climatología era difícil contemplar mañanas tan bonitas. A Urko le gustaba especialmente el otoño en Euskal Herria, a menudo con más días despejados que en verano y temperaturas altas. Echaba de menos las mañanas de surf, los paseos por los acantilados de La Galea… Y tantas otras cosas. Demasiados recuerdos, demasiados vacíos, la insondable ausencia de Maider y Eneko. Aunque ya nada volvería a ser lo mismo. El evocador ruido sordo de las sábanas le devolvió al momento presente. Mónica se estaba desperezando. Aprovechó la circunstancia para abrir totalmente el foscurit para dejar entrar la luz y mantuvo cerradas las cortinas para proteger su intimidad.
—Buenos días, ¿qué tal has dormido? —Preguntó en tono suave. El contraste de luz apenas le permitía abrir los ojos. Con voz ronca contestó:
—Como hacía tiempo no dormía. No sabes cómo te lo agradezco.
—Bueno, fue cosa de los dos. Ambos colaboramos para despresurizar el ambiente. —Urko agradeció el gesto infinitamente. —Venga a la ducha, hemos quedado dentro de un rato —la apremió. Madre mía, cada vez que lo pienso… Todo esto es surrealista pensó para sí mismo.
¿Quieres que te prepare un café mientras te duchas?
 
—¿Hay té?
—Sí, hay té negro y té rojo. No hay de más colores. ¿Cuál quieres?
—Rojo, muchas gracias.
Tardó en asearse poco más del tiempo necesario para que infusionara el té. Se puso el albornoz y se enrolló la toalla en la cabeza. Urko la vio más guapa que nunca, pero prefirió ahorrarse el comentario por no herir su susceptibilidad y por respeto a Maider. No tenía nada que ver la chica que llegó sin nombre al hotel con la Mónica que hoy había amanecido junto a su cama.
—Supongo que hoy se escucharán barbaridades, procura no encenderte, pero no te amilanes. Cuando quieras salimos hacia allí.
—Me pongo unos vaqueros y una camiseta y vamos ¿OK?
—Te espero fuera.
A los cinco minutos exactos salía con unos pantalones vaqueros ceñidos, una camiseta ajustada y unas alpargatas de tacón corrido anudadas por encima del tobillo. Estaba sin maquillar y Urko, muy a su pesar, la veía como una princesa.
—Vamos, igual alguno ya nos está esperando.
Y así fue, cuando llegaron estaba Ibai con su smartphone en la mano esperando compañía. Se alegraba de que hubiera sido Urko el primero en aparecer, compartir mesa con cualquiera de los otros compañeros le habría resultado violento.
—Egun on, Ibai.
—Egun on Ur…
—Esta es Mónica —le interrumpió antes de que pronunciara su nombre. Había olvidado avisarle por WhatsApp de que se había rebautizado.
—Encantado Mónica, me alegra verte así. Pareces otra. —Ella se ruborizó.
Tan pronto como tomaron asiento se acercó la solícita camarera.
—¿Os tomo la comanda o esperamos a alguien más?
—No, esperamos a alguien más. ¿podemos juntar un par de mesas, por favor?
—Claro, ahora mismo os las coloco yo.
A Urko le seguía costando metabolizar la atípica relación que había establecido de manera fortuita con uno de los canallas que asaltaron su casa. Solo saber que no fue Mijail quien apretó el gatillo ni ordenó sus muertes le procuraba cierto sosiego. De alguna manera sentía la necesidad de exculparle a pesar de que le seguía produciendo rechazo y su presencia esa mañana le tensaba cada uno de los músculos del cuerpo.
Cuando empezaron a colocar las mesas llegaron el Brujo, Mocetuzma, Diesiocho, Josito y Paco. Poco después aparecieron, Mijail Mykolaiv y Pyotr Petrov, el Oso. Se sentaron. La camarera se acercó con su habitual diligencia:
—Vaya, la familia crece. ¿Qué ponemos? Dos cafés solos, tres con leche, cinco chocolates y cuatro raciones de porras —repetía a medida que tomaba la comanda. —Muy bien, si aquí el amigo se queda con hambre, ya le sacaremos luego una ración más —dijo guiñándole un ojo a Mijail, señalando con su barbilla al Oso. La carcajada fue general, fruto tanto del agudo comentario como de la tensión contenida. Incluso el propio Oso rio sin saber que era él el aludido.
—Bueno, pues ya estamos todos. Parecemos la puta Comunidad del Anillo —dijo Mijail, lo que provocó nuevas sonrisas. Cualquiera que no los conociera pensaría en ellos como en un grupo de amigos compartiendo desayuno. Hacía unos días ni siquiera se conocían y la relación que había entre ellos era la de víctimas y victimarios. Todos fueron exponiendo los planes. Ibai, con la sobriedad propia de los vascos, anunció que él volvería a su trabajo y que estaba en marcha el operativo para el traslado del inspector Rekalde a la sede central de la Ertzaintza. Urko vio en el fondo de su mirada algo sombrío. Optó por guardar silencio, no era lugar para tratar las posibles cuitas de Ibai, este fue el primero en tomar la palabra:
—Me vais a permitir que hable yo primero, seré muy breve. Aún sigo siendo agente de la ley, aunque haya rebasado ciertas líneas rojas que jamás debería haber atravesado. En cualquier caso, lo he hecho y ahora me toca asumir las consecuencias. Yo me pongo ahora mismo en ruta para volver cuanto antes a la central. Supongo que me requerirán para hacerme demasiadas preguntas; de hecho, esto ni siquiera ha sido un operativo oficial a pesar de haber desmantelado la célula del inspector Rekalde. ¡Qué ironía! Ahora el investigado seré yo… En fin… No puedo decir que haya sido un placer conoceros, pero cuando menos ha sido una experiencia muy… Pedagógica para un chota como yo —todos esbozaron una sonrisa.
Cuando Ibai terminó, Urko se levantó y le dio un sentido abrazo. Entre lágrimas por la tensión liberada permaneció en pie acompañando con su mirada los pasos de su compañero y amigo hasta que la figura de Ibai se perdió entre los árboles que jalonaban el camino a su hotel. Urko sintió que algo de sí se marchaba para siempre. Una nueva pérdida, un nuevo duelo. El Brujo conmovido y hastiado de una vida disoluta quiso redimirse públicamente:
—¡Quiúbole cuates! Paso de los cincuenta años, mis padres me vendieron para poder dar de comer durante un tiempo más a mis otros cinco hermanos. No hacían carrera conmigo. La mara me acogió, la mara me crio, la mara me educó. A los trece años era un chamo que no sabía ni leer ni escribir, pero mi manejo de la Colt era casi profesional. Antes de cumplir los dieciséis perdí la cuenta de las personas que había encobijado. Lo que me hizo entrar en la organización. Primero de halcón, luego fui subiendo y acercándome a la cúpula. Siempre me hicieron creer que era alguien y cuatro décadas después siento que soy aquel adolescente expulsado de casa con la misma necesidad de que alguien le dé el visto bueno, que guíe su vida. No sé ni cómo he llegado a la edad que tengo. Acá lo dejo, ñeros. Hoy muere el Brujo, retorna Ricardo Rafael Flores Rodríguez, aunque con el dinero que quedó en la cámara y hemos repartido, me compraré una nueva identidad y buscaré algún sitio donde pueda ver los días pasar uno detrás de otro, sin correr delante de una bala y con el pesar de haber segado vidas que no debía haber segado y de no haber dado plomo a otras que lo merecían. Este ya no es mundo para mí, por edad y porque ya no creo en él. —Moctezuma le relevó. Siempre parco en palabras, dotado para la actividad física pero carente de la más mínima locuacidad, sorprendía verle con el nervio templado ante una lluvia de proyectiles que le buscaban y tan inseguro ante un grupo que el destino había unido en una rocambolesca maniobra.
—Yo, bueno, mi vida está en mis puños, en mi manejo del cuerno de
chivo… —creo que volveré a México. Allí decidiré, Diesiocho se viene conmigo, a Culiacán. Diremos que caíste en el ataque, Brujo. Os llevamos dentro, compadres, a todos —se golpeó en el pecho apuntalando sus palabras. Mientras contaba sus planes, Diesiocho asentía, era demasiado joven para considerar la existencia un bien finito y no afrontar el riesgo de disfrutar del lujo, las drogas y el sexo. Vida y muerte, muerte y vida. El yin y el yan. Así lo asumía, así lo viviría y así lo moriría.
Según el turno, los siguientes eran Josito el Chinche y Paco el Chocolatero. No se consideraban capaces de vivir en un mundo tan hostil. Su ínfimo trato con la droga y sus mafias no era la idea que tenían de triunfar en la vida. El Brujo les había dado una cantidad de dinero lo suficientemente importante como para dar una vuelta al “Cuerno de Chivo” y convertirlo en el centro neurálgico del ocio en la comarca. También valoraban la posibilidad de abrir un gimnasio con máquinas compradas, no soldadas con barras oxidadas, y donde las mancuernas pesaran lo que marcaran.
Mijail decidió hablar por sí mismo y por Pyotr:
—Me gustaría decir que soy otro, que esto me ha cambiado… Pero no sé hacer otra cosa, no sabría vivir otra vida. Está en mi naturaleza. Afrontaré cada día como si fuera el último. Lo siento. Pero seguiré cumpliendo los pactos que selle. Vaya, ahora sí que parecemos el Radio City Assassins Hall.
Siempre encontraba un comentario mordaz, siempre era capaz de provocar una risa, sobre todo si no era uno mismo el aludido. Un cerebro privilegiado condenado a empuñar un arma. Vivir era su condena. Lo cierto es que aquel grupo estaba compuesto por diez personas con más elementos comunes de los que podría parecer a priori y a los que la vida continuaba ofreciendo oportunidades. Mientras los miembros del cártel de Sinaloa gozaban del dinero que Mr. X había dejado en la cámara acorazada y podían elegir tomar un camino u otro, Mijail y Pyotr, seguían en su particular encrucijada de ofrecer sus servicios para subsistir. Fue entonces cuando Urko invitó a Mónica a que tomara la palabra. La escucharon con atención. Mónica relató su historia con voz temblorosa e interrumpiendo continuamente la secuencia de los hechos entre silencios y sollozos hipados.
Una vez acabado el relato, airados ante la conmoción de la joven, acordaron que el infame Kuznetsov, aquel enemigo común que tanto daño les había generado, bien merecía un último trabajo en equipo. A cada uno de ellos les movía una motivación distinta, pero ni siquiera las escasas probabilidades de éxito les iban a hacer cejar en su empeño. El Brujo para vengar la sangre inocente en postrera misión, Moctezuma y Diesiocho porque seguían considerando la violencia su único modo de vida, los toledanos volverían para Torrijos por el bien de todos, y Mijail y el Oso por diversión y para seguir ejerciendo su ética distraída. Durante un instante, Urko se debatió internamente entre su antigua naturaleza y su nuevo sentir, pero supo que no quería mirar hacia otro lado. La indecente impunidad de la que gozaba Yaroslav Kuznetsov no parecía dejar alternativa legal.
—Si la muerte ha de hallarme, que me encuentre divirtiéndome —dijo Mijail con sarcasmo brindando con su taza de chocolate.
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Capítulo 42
 


Hotel Martín
Toledo
11 Julio 2020
Habían quedado a primera hora de la mañana hacia Marbella. Con solo unas llamadas ya tenían controlados los movimientos de Kuznetsov. Querían que la operación fuera relámpago. Urko viajaba preguntándose constantemente, ¿qué diferencia
hay entre Mijail y yo?
Voy tranquilamente a formar parte de un dispositivo organizado para matar a una persona, un hijo de la grandísima puta, sí, pero ser humano, al fin. —Su particular tormenta interna no amainaba. ¿Cuál era su naturaleza? Había cierta erótica en empuñar un arma y descerrajar un cargador entero en el cuerpo de un canalla. Era una sensación de poder sublime… Y sin remordimientos que atormentaran su alma. ¿De qué estamos hechos? Mónica le rescató de sus pensamientos:
—¿Qué te pasa? Estás muy serio. No hagas esto. No tenemos por qué hacerlo. Paramos la operación —le dijo con la esperanza de retirarse de ese viaje sin retorno. No sabía si en el momento preciso podría actuar del modo que las circunstancias requerían, ni siquiera ávida de venganza como estaba.
—Desde que ayer todos decidieron escarmentarle… Bueno… Dejémonos de eufemismos, de matarle, no he podido dejar de pensar en el terrible sufrimiento que le causó a tu madre, a ti, y a otras decenas o ¿quizá a cientos…? ¿Merece un tipo así vivir y hacerlo además con el beneplácito de los hijos de puta de chaqueta y corbata que dirigen todo esto? Ellos son los que lo fomentan, ellos son los que juegan con la vida de los demás. ¿No fue uno de ellos quien decidió que la mejor manera de luchar contra el terrorismo era crear un grupo terrorista paralelo financiado con dinero público? Y la opinión pública no lo veía mal. Ahora soy yo quien quiere saltarse las reglas. Si puedo romper un eslabón por algún sitio de la cadena, lo haré; si puedo vengar una muerte de alguien querido, lo haré. Lo que me convierte en uno de ellos. Soy un ser tan despreciable como cualquiera de esos cabrones. No dudaré en apretar el gatillo.
Mónica no hizo ningún comentario. Se quedó callada y se recogió en su asiento. Era una exposición que iba mucho más allá de lo estrictamente moral o inmoral. Era la dicotomía de la naturaleza humana. Urko se disculpó:
—Perdona, estoy muy alterado. Es una guerra constante en mi cabeza. Lo siento. —Mónica le acarició tímidamente los mechones de pelo que le caían por debajo de las orejas.
Todos se instalaron en diferentes hoteles de Marbella para no levantar sospechas. Urko acompañó a Mónica al piso en el que vivía con su madre en La Campana. No pudo evitar llorar al entrar en casa. La cerradura estaba intacta, ni la forzaron. Todo estaba en el mismo sitio en que quedó cuando las secuestraron. La furia la invadía por dentro. Urko se acercó y la abrazó con el fin de reconfortarla, suavemente, no quería que se molestara, solo consolarla. De pronto, levantó la cabeza y con ojos llorosos le preguntó:
—¿De verdad, Trent, no se siente nada?
—Nada, Mónica.
—Quiero saberlo. Necesito saberlo.
Cogió varias maletas con ropa y algunos recuerdos. No dejó de enjugarse miles de lágrimas. Nunca supuso que sería tan difícil volver a la que fuera su casa, humilde, en barrio obrero, donde ella estableció su hogar junto a su madre, Martina Baldacci, su amiga, su cielo. Se alojaron en el Hotel PYR en Puerto Banús, Urko no quería que Mónica pasara por el trago de dormir en el que fuera su hogar. Mejor buscar un entorno diferente.
A la mañana siguiente se reunieron en una terraza en la localidad de Sabinillas, unos kilómetros más allá de Estepona, cerca del límite con Torreguadiaro que marcaba la frontera con la provincia de Cádiz. Habló Mijail:
—El bicho suele salir de casa sobre las seis de la tarde todos los días. Siempre por delante un coche abriendo camino, después él en su Rolls Royce Phantom blindado, lo normal es que el blindaje sea un nivel 4, lo que evita los impactos contra vuestros adorados cuernos de chivo, manitos. —Se dirigió a los mexicas —Generalmente, dependiendo de si va a algún acto o del nivel de alarma que estimen sus pretorianos, otro coche cierra la comitiva. Tenemos un lanzagranadas para meter un zambombazo al coche trasero. Luego tendríamos que ser extremadamente rápidos. Cruzar otro coche delante, obligar a que salgan los escoltas y acribillarles. Atravesar otro vehículo atrás para que el Rolls no pueda deshacer el camino. Pero todo esto es casi actuar como kamikazes. ¿No es genial?
—¿Los coches blindados arden? —preguntó con perversa inocencia Mónica.
—Me encanta esta chica ja, ja, ja —Jaleó Mijail. Su droga era la adrenalina.
—El plan no parece muy sofisticado. Brujo, ¿se te ocurre algo? —preguntó Urko mientras se decía en silencio: aquí estoy, un policía organizando un atentado. Con dos cojones. Ni siquiera me reconozco.
—Necesitaríamos un coche y buscar una zona escarpada a menos de dos mil metros del objetivo. Cruzar un camión de bajo tonelaje para que el Rolls no se lo lleve por delante y otro coche más para impedir el paso del primer vehículo de la escolta… O cruzarlo justo delante del Rolls, eso obligaría a bajarse a todos los pinches cabrones del primero.
—No es mala idea, aunque vamos a montar una de Bruce Willis. ¿Contamos con algún lanzagranadas modificado de AGS-30? ¿Y munición?
—Claro, güey. Nos los vendieron ellos.
—¿Y dos? ¿Tenemos dos? —preguntó Urko
—¿Dos, qué?
—AGS-30 modificados.
—Tenemos dos y munición para derribar el peñón de Gibraltar con monos y todo, güey —respondió orgulloso el Brujo.
—¿Tenemos dos tiradores cualificados para acertar al objetivo a distancia? —Preguntó Urko.
—Diesiocho y Moctezuma. —Contestó sin dudar el Brujo
—¿Estáis pensando en volar los dos coches escolta? Ja, ja, ja —Mijail estaba gozando, si Pyotr era el Oso, Mikolaiv bien podía ser el Tiburón. En cuanto olía sangre perdía el oremus —Van a parecer las fallas de Valencia. —Mientras todos sentían un sudor frío invadiéndoles el cuerpo, Mijail se regodeaba con la posibilidad de bailar con la muerte una vez más.
—Perfecto, Diesiocho y Moctezuma revientan los vehículos de los escoltas. Cruzamos dos coches, uno delante y otro detrás. El Rolls está blindado. Le prenderemos fuego, hasta que salgan. Estaremos Brujo, Mijail, Oso y yo.
—Y yo —respondió Mónica con gesto adusto —y es innegociable.
—En cuanto disparéis las granadas, el del puesto más alto recogerá la AGS-30 e irá a por el apostado en la segunda posición. No tardará en llegar policía. Hay que sacarles del coche, coger a Kuznetsov y huir rápidamente de aquí. ¿Está claro? —preguntó Urko.
—Está claro —respondió Mijail— pero estáis hablando en condiciones favorables, si es que todo va tal y como lo habéis planteado. Al más mínimo imprevisto, ¿cuál es el plan B? En combate nunca puedes contar con el plan A, siempre debes tener un B y hasta un C. Lo que estáis organizando es una guerra de guerrilla que se nos puede ir de las manos.
—Cierto, pondríamos en riesgo la vida de civiles, de gente ajena a un problema exclusivamente nuestro. Volar por los aires dos coches es la mejor manera de marcar el 112. —apostilló Urko
—Lo imagino muy tarantiniano, me mola un final así, a lo bestia. La traca final. Pero supongo que todo el mundo quiere salir de una pieza.
—Kuznetsov en algún momento se quedará solo ¿no? Donde trabajaba mi madre mantenía a sus escoltas a cierta distancia y suele ir a comprar asiduamente allí —dijo Mónica, quien parecía abstraída hasta ese momento
—¿Y tú Mónica? ¿cómo piensas divertirte con el bicho? —Preguntó Mijail con sarcasmo—. Podrías ser el señuelo, picará seguro. Querrá acercarse a ti. Le sorprenderá verte libre y de una pieza. Le removerá las entrañas. Es menos espectacular, pero quizá sea más efectivo.
—Tienes razón —admitió Urko. — ¿Qué propones entonces, Mijail?
—En cuanto veamos bajar del coche al bastardo de Kuznetsov, Mónica se hará la encontradiza. Los escoltas no andarán muy lejos, habrá que eliminarlos uno a uno.
—Me parece buena idea ——Mónica alzó la voz— conociendo sus maneras y sus querencias, me invitará a subir al coche. Solo iremos él y yo en la parte trasera; delante, el chófer y como mucho, otro escolta de copiloto. Lo que ocurra a partir de ahí es imprevisible. Necesito un arma y que todos vosotros estéis cerca, todos —enfatizó con autoridad—. Pero es el único modo de acabar con ese cabrón.
Todos se quedaron estupefactos ante la determinación de Mónica, la otrora belleza ajada por el maltrato que llegara al “Cuerno de Chivo”. A su rostro había regresado una plácida hermosura, sin exuberancias, armoniosa. El comportamiento abúlico había desaparecido para surgir de lo más profundo de su ser, de su inframundo la telúrica Medusa.
—Pues sí, tiene razón la chica —corroboró Mijail—. El bicho está blindado y esto no es la puta guerra de Irak, aquí no hay misiles Tomahawk, ni operación Tormenta del desierto; no somos el puto Equipo A, ni Moctezuma es MA Barracus. Seamos realistas, es un buen plan… Simple… Pero mucho más divertido.
Nadie fue capaz de discutir nada. El plan no contemplaba muchas alternativas, pero si algo funcionaba era atacar el ego de un megalómano como Kuznetsov; ese era su flanco más débil. De pronto, las necesidades variaron:
—Me vendría bien una pistola pequeña y manejable, aunque jamás he disparado un arma —expuso Mónica.
—Una Baikal, podría ser una buena opción —dijo Mijail impresionado aún por el denuedo de Mónica. Ahora sí que somos el Radio City Assassins Hall. —pensó con sarcasmo, pero por una vez, prefirió callar.
—Necesitría un ramo de rosas, mechero… Mejor cerillas… Dos maderos grandes, clavos largos, pico y pala. ¡Y gasolina! Por favor… También que me tengáis vigilada y que os ocupeis de sus escoltas, uno a uno, sin ruido. Nuestra única opción es la improvisación y pasar inadvertidos ante él y ante el resto del mundo. El resto de las variables, el muy cabrón las tiene controladas. El primer objetivo es el chófer, Mijail se encargará de él. En cuanto tengáis todo listo, y no tenemos mucho tiempo, seguiréis al Rolls. ¿De acuerdo? —Todos asintieron, la determinación de Mónica había revelado una faceta que en nada coincidía con la atormentada joven anónima de hacía solo unos días. Ella sentía que aquel agente especial Trent le había devuelto el carácter resolutivo que siempre tuvo.
Grandes Almacenes
Puerto Banús (Marbella)
12 Julio 2012
El grupo se había apostado vigilando el camino que Kuznetsov solía utilizar para entrar en Puerto Banús, la zona de Playas del Duque. Generalmente, Kuznetsov y sus escoltas llegaban a la rotonda donde confluían las salidas y entradas a la localidad y la propia calle de acceso al puerto deportivo. No era frecuente, por inoperativo en caso de huida, que metieran el coche en el aparcamiento del centro. Su obsesión por la seguridad era enfermiza. Lo habitual era que esperaran en la puerta, junto a la parada de taxis situada frente a la fachada principal. Sus guardaespaldas eran fácilmente reconocibles; trajes de Armani y gafas de sol en cualquier momento del año y del día, además de un dispositivo inalámbrico en la oreja. Si fueran vestidos de rejoneadores quizá pasaran más desapercibidos, pero aquello era otra muestra ostentosa de poderío vulgar rayana en lo ridículo. Uno más de los dislates en los que aquel hombre incurría a menudo para recordar su supremacía. Las rockettes del Radio City Assassins Hall se habían repartido por toda la zona. Diesiocho avisó por WhatsApp de la llegada del Rolls del ruso por delante un Evoke blanco, lunas tintadas, y probablemente blindaje nivel cuatro, ñeros. Pasaron un par de coches más, turismos normales de familias holgando. Poco después otro todoterrenoo apareció por la misma calle: entra Porsche Cayenne, lunas tintadas, posiblemente blindaje nivel tres, este no aguanta al Cuerno de Chivo, güeys. Tal y como previeron, se detuvieron en la fachada principal del edificio junto a la parada de taxis. Dos escoltas le esperaban dentro de los grandes almacenes. Kuznetsov accedió al interior. Tras él nadie. El Porsche
Cayenne estacionó vigilando la entrada de la esquina, frente al restaurante tailandés Naga. El Oso siguió a uno de los escoltas, Moctezuma se ocupó del otro. Yaroslav Kuznetsov vagaba por la zona de firmas del centro comercial sin percatarse de nada. Mónica entró hacia el córner de Jimmy Choo, del que su madre fuera encargada hasta el secuestro de ambas. Allí estaba Rocío, antigua compañera de Martina. Mónica procuró ocultarse de su vista, miró de soslayo a la que fuera subordinada de su madre. No pudo evitar sentir una punzada en el corazón.
Aún le costaba asimilar que fuera su madre una de las víctimas de la superlativa egolatría de Yaroslav Kuznetsov, un auténtico monstruo. En silencio, le envió a Rocío sus mejores deseos. Al verla, recordó que en los útimos tiempos se palpaba en el sentir popular cierto rechazo hacia el vor ruso y eso la consolaba. El imaginario colectivo ya le atribuía auténticas atrocidades. No estaba preparada para afrontar una conversación con Rocío. Sentía que el corazón se le encogía y la emoción nublaría su determinación.
Enfrentó con paso inseguro el camino hacia el sótano del centro, donde se encontraba su objetivo. Compró una ballesta y varias flechas. Regresó a la zona de firmas. Allí estaba Kuznetsov, lo vio de lejos. Prefirió camuflarse entre la clientela hasta que fuera él quien la encontrara, así creería disponer de la ventaja del factor sorpresa.
Fuera, el flamante y acorazado Rolls Royce esperaba mal aparcado con el chófer dentro y un segundo escolta en el asiento del copiloto. Mijail le hizo dos señas al Oso; quien, de manera asombrosa, procesó la información en cuestión de segundos. Dicen que todos nacemos con un don, Pyotr Petrov tenía el de matar, que en su mundo de vileza infinita era un tesoro. Mijail se acercó con naturalidad a la ventanilla del conductor y golpeó dos veces el cristal con los nudillos. El ocupante se giró y le despachó con un ademán de desdén. Mijail, persistente, chocó de nuevo sus nudillos contra el cristal y le hizo un gesto dibujando su cínica sonrisa. El chófer cansado de la insistencia de aquel hombre bajó la ventanilla.
—¿Qué coño quiere, amigo?
—Disculpe, por curiosidad, ¿el Rolls este trae rueda de repuesto o rueda de galleta?
—¿Qué quiere decir?
—Que tiene una rueda pinchada, “amigo”.
—¡Joder! Me cago en… —Se bajó del coche y tiró la gorra de plato al asiento.
—¿Qué pasa Fiodor? —se interesó el escolta.
—Que hemos pinchado. Anda, baja y échame una mano antes de que venga el señor Kuznetsov —el copiloto, desganado, se bajó del coche mirando hacia abajo mientras se estiraba los pantalones. No lo vio venir. Recibió un golpe en la cabeza que dejó sus ojos en blanco. En cuestión de minutos, el Oso había atado de pies y manos y amordazado al guardaespaldas. Aguantó con él al hombro esperando la señal de Mijail.
—¿Dónde está el pinchazo? —preguntó con desdén el conductor.
—Yo creo que se le ha clavado una punta o algo así en la rueda trasera de este lado —le indicó Mijail desde el otro lado manteniendo su sonrisa —. El chófer se acercó y se agachó a comprobarlo, al no ver nada anormal se irguió girando la cabeza con intención de recriminarle, pero ni siquiera pudo empezar la frase. Una bota militar del número 45 se estampó en su cara. Sus ojos cerrados como los de un pajarillo y su nariz sangrando a borbotones. Otros dos minutos fueron suficientes para que corriera la misma suerte que su compañero. Mijail abrió el portón trasero y emitió un silbido. No pudo disimular su estupor ante las dimensiones del maletero:
—Joder Oso, si he visto pisos más pequeños.
Introdujeron allí los cuerpos inconscientes del chófer y del escolta. Les despojaron de sus chaquetas y ocuparon sus asientos. Avisaron por WhatsApp a Diesiocho y Moctezuma para que se replegaran y dejaran sola a Mónica en el centro comercial. Salieron hacia su coche. Esperaron. Unos metros más adelante, el Brujo estaba al volante de una furgoneta provista con clavos, maderos y gasolina. De dónde los habían sacado era un enigma indescifrable, estaba claro que los tentáculos del cártel llegaban más lejos de lo imaginable. Urko, que lo acompañaba, ni siquiera preguntó.
El Rolls ya estaba en sus manos. Mijail se caló la gorra de plato y esperó instrucciones.
Mónica deambulaba para encontrarse con Kuznetsov cuando, de pronto, se topó con uno de los guardaespaldas que la agarró del brazo y le susurró algo ininteligible, aunque podía imaginar por dónde iban los tiros. En cuestión de segundos se vio frente a frente con Kuznetsov:
—¡Querida Claudia! ¡La veo muy mejorada! Y sigue de una pieza, al contrario que su querida madre. Es toda una sorpresa verla por Marbella, ¿la ha traído alguno de su tribu, esos mexicas? No sé si se lo dije o al final se me olvidó, fueron días tan intensos en lo emocional…
—¿Qué quiere? Y dígale a este puerco que me quite la mano de encima o monto el numerito aquí mismo —a una señal, el escolta liberó el brazo de Claudia—. Así mucho mejor, gracias. ¿Qué quiere ahora de mí? Déjeme marchar.
—Veo que ha recuperado su carácter, qué gusto verla así, me recuerda a mi amada Martina, vayamos a cenar y hablemos de lo que pasó. Todo fue un lamentable malentendido que acabó de forma luctuosa.
—¿Algún eufemismo más, Señor Kuznetsov? —replicó Claudia quien se revolvió al escuchar sus cínicas palabras.
—Le invito a cenar y hablamos —insistió.
—Le he dicho que no —contestó enfadada.
—He oído sus respuestas. Sigue sin entender nada, las normas las pongo yo. Andando.
El grupo al completo estaba pendiente de la salida del vor. Se comunicaron por teléfono:
—Sale Kuznetsov con Mónica y los dos guardaespaldas del coche de atrás.
—El coche de la puerta de la esquina sigue allí, inmóvil.
—Brujo, colócate tras el Rolls para molestar al Evoke. Moctezuma, en cuanto podáis le dais con el cuerno de chivo al Cayenne —ordenó Urko.
Uno de los escoltas abrió la puerta del Rolls y metió de malas maneras a Mónica que, a duras penas, mantuvo el equilibrio. Tras ella entró Yaroslav Kuznetsov.
—Fiodor, vamos a casa —ordenó por el interfono en ruso. Al instante Mijail arrancó el coche, nada le podía hacer sospechar al vor que, a los mandos, al otro lado de la mampara, estaba otro hombre. Mijail estaba divirtiéndose, llevaba un subidón de adrenalina, aquello era casi un magnicidio. Más underground porque el bicho carecía de cargo real, pero un magnicidio al fin. ¡Y llevaba un Rolls debajo del culo! Me encanta mi trabajo pensó. Vio por el retrovisor cómo la furgoneta del Brujo se incorporaba al tráfico y en una maniobra brusca se metió justo detrás del Rolls para alejar al Evoke. En ese momento, el Cayenne, que permanecía estacionado en la otra puerta de los almacenes, arrancó y en un arriesgado movimiento trató de dar alcance al Rolls sin conseguirlo. Cerrando la comitiva, Moctezuma y Diesiocho, preparados con sus cuernos de chivo. El plan iba según lo previsto.
El tráfico en Puerto Banús crecía a medida que se acercaba el mes de agosto. Entre un tráfico denso se dirigieron hacia la salida a la autovía. El Cayenne y el Evoke conducían con impaciencia para llegar hasta el Rolls Royce. En su interior, Yaroslav continuaba ofendiendo la memoria de Martina. Claudia apoyó la cabeza en el cristal tapándose la cara con la mano. Tan pronto como cogieron la desviación hacia Benahavis, sonó su teléfono. Abrió el bolso, junto al teléfono, la Baikal. Al otro lado, sonó la voz tranquilizadora de Urko:
—Hola, ¿qué tal vas?
—Bien, pero no voy a poder ir —dijo disimulando—. Sí, me he encontrado con un viejo amigo.
—Ya puedes cambiar el teléfono por la pistola —la conminó Urko.
—Vale, venga hablamos, ¡Ciao!
Dejó con cuidado el teléfono en el bolso. Asentó las cachas de la Baikal en la mano, la sacó y apuntó directamente a Kuznetsov.
—Bueno, parece que las cosas han cambiado, cerdo asesino.
—¿Usted cree? Fiodor —habló por el interfono— pare cuando pueda, que la señorita volverá a pie a casa. Esperamos que no le ocurra nada por el camino, en seguida se hará de noche y por estas carreteras… Uno nunca sabe —su rictus evocaba el de un chacal—.
—Fiodor, siga con el trayecto previsto. No pare —ordenó Claudia con determinación.
—De acuerdo, señorita —se oyó desde el otro extremo del interfono.
—¿Qué demonios está pasando aquí?
—Fiodor y el guardaespaldas sufrieron un desvanecimiento, tovarichsh Slava, je, je, je —se escuchó de nuevo desde el interfono.
—¿Qué Slava, hijo de perra? ¿Cómo se siente uno cuándo es él la presa? —Le escupió las palabras con ojos incandescentes.
—¿Presa? Os van a acribillar en cuanto aparezcáis por casa, imbéciles —su altanería no remitía ni en los momentos más críticos.
Cuando llegaron al tramo más cercano al pueblo, Moctezuma y Diesicocho se pusieron a la par del Cayenne. El marero preparó su AK-47 y descargó el cargador contra el piloto, este perdió el control y cayó muerto, acribillado, encima del copiloto; quien fue incapaz de hacerse con el control del coche. El Cayenne desvió paulatinamente su trayectoria hacia la derecha hasta chocar de frente contra el muro perimetral que acotaba la zona del mercadillo semanal de Benahavis. El impacto fue tan violento que saltaron los airbags. El copiloto se golpeó la cabeza contra el cráneo ensangrentado de su compañero. Aturdido, salió como pudo del todoterreno, temeroso de que se incendiara. Cuando consiguió ponerse en pie, Diesiocho lanzó un grito agudo que duró el tiempo que tardó en descargar otro cartucho sobre el escolta. Lo acercaron al coche para asegurarse de que se prendiera fuego y dispararon al depósito. La deflagración se oyó varios kilómetros a la redonda. Montaron en su vehículo y tomaron la dirección convenida. Llamaron a Urko:
—Los del Porsche Cayenne ya están volando con los angelitos, ñero.
—Bien, ocupaos del Evoke. Luego variaremos la trayectoria para ir hacia la zona de Antequera.
—Pero confirmado, el blindaje del pinche pendejo ese es nivel cuatro, los AKs no sirven de nada. Hay que hacer otra cosa no más, güey.
—OK, entonces olvidaos de Antequera. Cambio de planes, que nos sigan. Es probable que acabe en un cuerpo a cuerpo. Improvisaremos, otra vez —en cuanto colgó, llamó a Mijail:
—Mijail cambio de planes, vamos hacia la zona de Casabermeja por el Campo de Cámara. Allí, en los montes de Málaga, hay páramos y podremos trabajar más tranquilos.
—¡Oído cocina! —Configuró el GPS y tomaron la dirección indicada.
A esas alturas los pretorianos del Evoke ya se habían percatado de la ausencia de sus compañeros; intentaron en vano adelantar a la furgoneta, la carretera les impedía hacerlo en condiciones seguras, el Brujo se había apropiado de ambos sentidos de la calzada. Seguirían hasta donde los llevaran. Diesiocho y Moctezuma, más rezagados, mantuvieron una distancia amplia para evitar ser detectados por los guardaespaldas del Range Rover Evoke. Después de más de media hora de camino, la noche había caído. Se adentraron en uno de los páramos de la misma zona donde Agustín fue ejecutado. El Rolls se detuvo, pero nadie se bajó. La furgoneta también, esperando un movimiento de los ocupantes del Range Rover. Nadie quería dar un paso en falso. El coche de Moctezuma apagó las luces y se acercó despacio. Armados hasta los dientes, los dos escoltas bajaron del Evoke y corrieron hacia el Rolls para liberar a Kuznetsov.
Moctezuma aceleró bruscamente para acercarse a los escoltas, frenó en seco y junto a Diesiocho bajó del coche, corrieron cada uno hacia un guardaespaldas empuñando sus AK-47. Moctezuma abatió al suyo en dos disparos. Diesiocho no tuvo la misma suerte. Su destreza en el manejo de armas en carrera dejaba mucho que desear. El sicariato te ofrecía como mejor baza el factor sorpresa, un blanco distraído e inmóvil es un blanco fácil. Cayó a plomo sobre el suelo del Valle de Guadalhorce, inerte, con su mirada perdida en el estrellado cielo del páramo, soñando para siempre.
Urko, que había salido de la furgoneta, se abalanzó sobre el hombre que había disparado a Diesiocho sintiendo la misma furia asesina que terminó con la vida de Alexei Popov; esa sensación próxima al paroxismo que experimentaba por segunda vez. Se quedó perturbado, dolido por la muerte de Dieciocho, que apenas había empezado a vivir. No llegaba a los veinticinco años y allí cayó, a miles de kilómetros de su casa, pero donde jamás tuvo un hogar, ni una familia. La Mara 18 y el cártel de Sinaloa fueron su tabla de salvación, lo que costó decenas de muertos a su cuenta y su propia sangre derramada en un paraje inhóspito que le recibió para abrazarlo en su tierra.
—Señor Kuznetsov, parece que ahí fuera hay fuegos artificiales. Baje por favor, disfrutemos de ellos —se oyó a Mijail por el interfono.
—No voy a bajar.
—Se lo han pedido por favor, por cortesía lo haré yo una segunda vez, no habrá una tercera: Señor Kuznetsov, baje del coche por favor.
—No voy a bajar maldita zorra. —¡Bang! Fuera todos se estremecieron.
Bajaron Mijail y el Oso. Todos corrieron hacía el Rolls. El Brujo abrió la puerta y Kuznetsov cayó al suelo agarrándose la rodilla, estremeciéndose de dolor.
—Te lo advertí, maldito cabrón —dijo Claudia con la Baikal humeante en su mano.
—¿Qué ha pasado? —preguntó Urko sorprendido ante la escena.
—Le hemos pedido dos veces por favor que bajara, no ha habido una tercera; ante su negativa me he tenido que mostrar más expeditiva. Cavemos, hay que plantar los maderos —ordenó con voz autoritaria.
Mientras Moctezuma y el Oso trabajaban con pico y pala; Mijail y el Brujo clavaban los maderos dispuestos perpendicularmente. Cuando terminaron, agarraron a Kuznetsov haciendo oídos sordos a sus súplicas y a sus continuos gritos de piedad; su desdeñosa altanería había sucumbido al pánico. Le ataron un brazo a cada lado del poste horizontal y los pies a la base. Entre todos levantaron la cruz con el reo y la introdujeron en el hueco para fijarla al suelo. Claudia, Mónica para ellos, se acercó con la ballesta en la mano. Todos miraban atónitos. Su nivel de crueldad rozaba la demencia. Mijail, menos participativo de lo que le hubiera gustado, estaba gozando con las maneras de Mónica. Era una auténtica diablesa, una mente retorcida. Solo había necesitado una oportunidad para demostrar sus dotes y la había aprovechado. El mundo ha perdido un alma inocente, pero ha ganado una gran psicópata. Aún hay esperanza para la especie humana. Ji, ji, ji, ji — se regocijaba Mijail.
—Querido Kuznetsov, te llamaré Slava, ya que hemos compartido muchas cosas juntos. Nos vejaste en tu casa, mataste a mi madre, la acosaste, nos narcotizaste, nos torturaste… El gran vor, el señor Kuznetsov —escupió su nombre con desdén— aquí está, llorando como un niño. ¿Qué puedo hacer contigo? Te he traído flores, rosas rojas, las que a ti te gustan. Se acercó a su mano derecha y a bocajarro disparó una flecha sobre la palma. Kuznetsov emitió un alarido que se extendió por todo el paraje. La escena, iluminada por los focos de los coches, estremeció al Brujo; poco impresionable con la tortura y la muerte ajena. Claudia le colocó una de las rosas en la herida para que disfrutara de la dulce crueldad silvestre de sus espinas. Con parsimonia de sacerdotisa, repitió el mismo gesto en la mano contraria. Otro aullido desgarrador atravesó el silencio del páramo. Se arrodilló junto a sus pies y le dijo con sarcasmo:
—¿No nos querías postradas a tus pies a mi madre y a mí?
—Lo siento, de verdad, lo siento… Amaba a tu madre, fue esa pasión la que me nubló, fue un desgraciado accidente…Yo no quería, de verdad…Por favor, no puedo más, aaaargh… Te lo compensaré, pídeme lo que quieras, lo tendrás…— aquel era otro Kuznetsov. Despojado de toda dignidad, estaba aterrorizado ante su inminente ejecución. No había arrogancia ni suficiencia ni megalomanía. Suplicaba para que cesara aquel tormento. Sentía un dolor infinito que le colocaba al borde de la inconsciencia. Claudia le ofreció agua y le mojó la cara:
—No quiero que pierdas detalle. Aquí estoy donde me querías, a tus pies ¡¡¡MI VOR!!! Disparó otra flecha que atravesó los empeines de ambos pies. Colocó una tercera rosa. La cuarta la posó con cuidado en la boca. Kuznetsov estaba al límite de la cordura, había superado con creces su umbral de dolor.
—Gasolina —exigió con aspereza. Tan pronto le acercaron los dos bidones, comenzó a verterlos sobre el traje y el cuerpo de Yaroslav Kuznetsov—. No sufras más Slava —pronunció su diminutivo con tono perverso— ya está todo en paz. Aquí se cierra el círculo.
—No, no, no, por favor…No lo hagas, no, no, por favor…—suplicaba Kuznetsov en un último intento de evitar lo inexorable.
—Que tengas felices sueños, mi querido hijo de la gran puta — Claudia encendió una cerilla y la tiró a los pies del crucificado—. La visión era dantesca, todos los presentes estaban impresionados con la crueldad y la extrema violencia de aquella chica apocada que había llegado como mercancía. Mientras Kuznetsov aullaba de dolor, cogió una última rosa, la besó y la lanzó a los pies del sacrificado. Con los ojos cerrados, los brazos en cruz y su mirada elevada al cielo; sumida en un demencial trance, Claudia Baldacci repetía como un mantra:
Este fuego se consumirá, así como sus llamas purifican, Santa Ira

este fuego se consumirá, así como sus llamas purifican, Santa Ira

este fuego se consumirá, así como sus llamas purifican, Santa Ira

este fuego se consumirá…
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Capítulo 43
 


Hotel PYR
Puerto Banús Marbella (Málaga)
13 Julio 2020
Marbella amaneció brillante, con su característica luminosidad, ajena a los acontecimientos del día anterior. Urko, aún impresionado por la frialdad y la ceremonia con la que Mónica había ejecutado a Yaroslav Kuznetsov, madrugó para realizar su obsesivo repaso a la prensa y comprobar si alguna cabecera se había hecho eco de la noticia. En la sección de local leyó una breve reseña sobre un coche de alta gama que se había salido de la calzada impactando contra el muro del recinto ferial de Benahavis. En ningún momento hacía alusión a un posible tiroteo o a un accidente provocado. La explosión del coche y el posterior incendio calcinaron los cuerpos de sus dos ocupantes. Cuando llegaron los sanitarios solo pudieron certificar su muerte y
esperar la orden del juez para el levantamiento de los cadáveres. Urko tuvo la sensación de que tal y como se había redactado la noticia, lo que subyacía bajo aquel aséptico lenguaje periodístico era: iban a toda hostia y seguramente doblados de drogas. Se estamparon contra el muro y no se va a perder ni un minuto en realizar la autopsia a estos dos fiambres, que además han quedado como lo que en Valencia llaman socarrat, con lo que encontrar pruebas supondrá un enorme esfuerzo y un coste que nadie está dispuesto a asumir. Eso les daba margen hasta que algún labriego encontrara los coches incenciados para borrar pruebas, los cuerpos de los guardaespaldas y de Diesiocho acribillados en el suelo; y presidiendo la escena la horripilante visión de un hombre crucificado, calcinado y con flechas de ballesta clavándole a los maderos. Alguien daría pronto la voz de alarma. La desaparición de Kuznetsov ya sería conocida entre corruptos y pesebreros del narcotráfico de las instituciones, por lo que tenían que poner tierra de por medio.
La noche de autos quedaron en reunirse al día siguiente en alguna estación de servicio a la salida de Granada sobre las once de la mañana. En cuál, lo decidirían por el camino. Cuando se giró para despertar a Mónica, esta ya se estaba desperezando. Lucía de nuevo su rostro angelical y había recuperado su tono de voz dulce. La vesania que la poseyó la noche anterior parecía haberse esfumado. Urko sabía que ella también libraría una lucha interna contra su naturaleza. Entre bromas compartieron un café con la conciencia tan limpia y radiante como el sol de Marbella, y se pusieron en camino. Una vez rebasaron Granada, cruzaron varias llamadas y eligieron una enorme estación de servicio donde se juntaban gran cantidad de camioneros a repostar y pernoctar en un lugar protegido. Intentarían pasar lo más inadvertidos posible. Se sentaron en torno a una mesa a la sombra, apartada del resto de clientes. Mijail tomó la palabra:
—Esto habría que repetirlo. Habría que redactar unos estatutos y poner por escrito cuáles son los límites que no se deben transgredir. También cambiar el modelo de negocio, pero hacemos un buen equipo, algo heterodoxo en cuanto a métodos y aspecto, pero eso también es una ventaja —comentó con sorna—. Todos rieron. Hablaba de montar una célula criminal organizada como si fuera una empresa.
—Brujo, ¿cómo se llama tu santo ese de los narcos indios?
El Brujo arrugó el morro.
—Ten respeto naco del carajo, no mames. Jesús Malverde se llamaba, robaba a los ricos y se lo daba a los pobres. Como Robin Hood, pero del noble estado de Sinaloa.
—Pues eso, como el tal Jesús, el de la cruz, ¿no?, ah no, que ese era Slava —se hizo tanta gracia que comenzó a reír hasta provocar la carcajada al resto—. Quizá otra colaboración estelar de la rockette mayor, Mónica, con el Radio City Assassins Hall. Que hay que ver cómo se las gasta mi suprema sacerdotisa —. Alzó su refresco para brindar y todos le imitaron. Ella se ruborizó, no acababa de asimilar su metamorfosis. Gozar del reconocimiento por su labor como dominatrix de la tortura y la matanza no era, a priori, algo de lo que enorgullecerse.
Moctezuma era el que más había acusado el golpe de la baja de Diesiocho. Desde que le conoció en la cárcel, se había convertido en su mentor. Le dolía perder a un joven como él, nacido y criado en el lugar equivocado. Podrás huir miles de kilómetros, pero el error te acompañará siempre. Fortuito, azaroso y maldito por nacer en la casa de tu madre, al tiempo que el viejo intercambia disparos con la policía y cae abatido. No hay bautismo que limpie ese pecado original. Así nació, así murió. Su destino era el mismo, vivía con ello. Cualquiera, en una refriega, en una venta, en una huida, en un semáforo, en la frutería… En cualquier esquina acechaba la muerte. Por eso, decidió que Mictlantecuhtli luciera en su pecho orgulloso, altivo, para ofrecerle la victoria y para que en la derrota le guiara hasta el Tonatiuhihuícac; el lugar que como guerrero le correspondía para el descanso eterno. Un par de días antes lo tenía claro, no podía eludir su destino. Quizá no su naturaleza, pero ¿el destino? ¿por qué no? Él tomaría sus decisiones. Habló con parsimonia:
—No soy hombre locuaz, son mi cuerno de chivo y mi Colt los que platican mi retórica. El otro día pensaba retornar a México para integrarme de nuevo en la disciplina del cártel. Los ñeros duran una misión, dos, tres, cuatro ráfagas, no más. No requiero lujos, con la plata que tengo me abarca para empezar otra vida. Pero rusos, mexicas, hispanos… No importa la procedencia, güeys, nuestra naturaleza es la misma. Hemos traspasado límites que no quiero volver a rebasar. Iré contigo, Brujo; allá donde vayas, hasta que nos encuentre la muerte por viejos o hasta que el cártel nos localice. Y si alguna vez el Radio City Assassins Hall me requiere… Allí estaré. Ahora he elegido una familia de corazón noble, vosotros sois mis nuevos ñeros.
Tras sus palabras rompió el silencio Mijail:
—Me encantaría adherirme a vuestro discurso y no sé si puedo. Yo no tengo alma noble, ni credo; reniego de mi patria porque mi patria renegó de mí. Con vosotros he disfrutado, a pesar de las diferencias irreconciliables que finalmente hemos conseguido salvar. Amaneceré cada mañana como si no fuera a conocer la noche de ese día. No sé dónde ni cuándo moriré, pero será en el momento adecuado y en el lugar apropiado. Si en alguna ocasión se reorganizan las rockettes… El Oso y yo bailaremos al son de su twirling
baton.
Urko se adelantó antes de que alguien le nombrara y desvelara a Mónica su verdadero nombre:
—Si en enero me dicen que voy a formar parte del asesinato del gran vor de la mafia rusa, que iba a matar a un hombre que fue a mi casa a asesinar a mi familia y a mí mismo, que iba a ser suspendido de empleo y sueldo durante dos años, que iba a acabar colaborando con uno de los cómplices del operativo que acabó con Maider y Eneko… Jamás lo creería. He aprendido a tolerar lo imperdonable y a encontrar una razón ética para saltarme las normas, por las que siempre me regí, para luchar contra la inmoralidad impune. He descubierto otra naturaleza que subyacía bajo mi vida tan… Convencional y autocomplaciente. No sé cuántos muertos sumaréis entre todos, no sé los dramas que habréis generado por cada palmo de tierra que habéis pisado; pero tampoco puedo olvidar que vosotros mismos sois los hijos de uno de esos dramas. No soy quien para juzgaros. No sé qué haré, no sé dónde iré… Pero siempre seré una rockette.
—Yo no puedo calibrar el impacto de lo que le hicieron a mi madre, ni de lo que yo misma hice ayer —comenzó Claudia—. Tengo una sensación contradictoria, he perdido la perspectiva de lo que está bien y lo que está mal, de lo que es inmoral o moral y de si existen situaciones excusables. El ying y el yang, formamos parte de la dualidad del mundo que preconizaba el taoísmo. A veces Ying, otras Yang. Si esa es mi naturaleza, así la viviré. —sentenció Claudia.
Aquella confraternización tuvo para todos un valor incalculable. Nunca habían reparado en el daño causado, en algo que no fuera la obtención de recursos económicos a cualquier precio. No eran una logia, pero ahora compartían principios difícilmente comprensibles para la mayoría de los mortales. Allí se separarían sus caminos, no sabían hasta cuándo. Cada uno de ellos se llevaría un pedazo del resto.
Sede Central de la Ertzaintza
Erandio (Bizkaia)
13 Julio 2020
Ibai llegó a la sede agotado por los acontecimientos y la tensión acumulada en sus días libres. No iba a ser una jornada fácil. Lo primero que ocurrió era lo previsto, los de Asuntos Internos le sometieron a una interrogación exhaustiva. Más de tres horas estuvo ante ellos declarando. Presentó los dosieres extraídos del ordenador del comisario Josu García, las pruebas que lo exculpaban y unas cuantas más que había ido acumulando a lo largo del fin de semana; como el vídeo del inspector y portavoz del cuerpo, Txema Rekalde, con la pareja de sicarios ucranianos, Taras y Vanko. Haber formado parte de un operativo no oficial le costó la apertura de un expediente que asumió de buen grado. Finalizado el traslado del portavoz, este se encontraba en los calabozos de la central a la espera de lo que determinara el juez. El asunto era de calado nacional y la prensa vasca de mayor tirada generó un efecto dominó en las comunidades aledañas que habían sufrido allanamientos y asesinatos de inspectores con perfiles idénticos al de Urko, y de sus familias. Ibai también enfrentó preguntas sobre su compañero que intentó eludir para evitar implicarle y que acabó por afrontar. Reconoció que había mantenido contacto habitualmente con él; así como con Agustín Guerrero, comisario de la Policía Nacional de la UDYCO en Santander, decapitado en la provincia de Málaga. Se abrió una investigación en la que fueron cayendo numerosos miembros de Policía, Guardia Civil, personal de Aduanas, Ertzaintza… El eslabón, una vez más, se rompió al escalar peldaños que podrían arrojar a ilustres, implicados en un galimatías de tráfico ilegal de sustancias, armas y personas. El inspector y portavoz, Txema Rekalde, fue trasladado a la prisión de Basauri, donde se confinaba a los imputados en espera de juicio durante un máximo de dos años. No era una cárcel especialmente insegura ni conflictiva. Además, estaba cerca de Bilbao. La cosa podía
haber sido peor, valoraba el propio Rekalde, aunque era consciente de que podría pasar el resto de su vida entre rejas.
Cuando finalizó la declaración, Ibai estaba agotado, pero fue directamente a su mesa para continuar con su trabajo. Mientras el ordenador arrancaba, al propio PC parecía costarle retomar la actividad después de lo acontecido, su mente seguía dando vueltas a la situación de Urko. Barruntaba que todo lo vivido y lo sufrido había alterado su personalidad. No lo juzgaba, no era fácil afrontar una situación semejante. Sentía que lo había perdido para siempre. Levantó la vista de la pantalla y miró a su alrededor. ¿Si aquellos tíos de Bilbao, Donostia, Durango, Getxo que deambulaban por la central hubieran nacido en Culiacán, Cali, Kabul, Kiev…? ¿Cómo hubiesen sido sus vidas? ¿Qué grado de influencia tenía la casualidad con la causalidad? ¿Y si ese dicurso de la dicotomía de la naturaleza humana de Urko fuera cierto?
Valle de los Ríos Apurímac, Ene y Mantaro
Vraem (Perú)
13 Julio 2020
Fernando tenía dieciocho años. Vivía junto a su hermano pequeño Ismael, de trece, y sus padres, Fernando y Manuela. El Valle de Vraem (acrónimo de Valle de los ríos Apurímac, Ene y Mantaro) estaba situado en el este de Perú, una de las zonas más pobres del país. Alejada de grandes núcleos urbanos, era frecuente que los vástagos no pudieran escolarizarse por falta de dinero, por lejanía, o simplemente por la acuciante necesidad de trabajar en las tierras familiares. Cada vez eran más los que habían decidido plantar hoja de coca para venderla. Era el cultivo más lucrativo y también el más peligroso. A muchos de ellos, como a Fernando, los contrataban a los quince años para manipular la hoja de coca con productos químicos en pequeños laboratorios de grupos locales. A los dieciocho comenzó a trabajar de mochilero, viajando durante semanas para transportar cargas de quince kilos. Siempre con la inquietud de ser atacados por la policía o por grupos rivales. Aunque muchos se organizaban en pequeños equipos de ocho o diez personas, Fernando lo hacía en otro más numeroso de cien o ciento cincuenta mochileros. Los primeros de la fila solían portar armas largas como un Galil o un Mauser. Los que cerraban el pelotón llevaban las de menor calibre, pistolas como la Browning para repeler los ataques. Compraban la munición a policías corruptos. Atravesar la jungla era tarea complicada: picaduras, infecciones, terrenos escarpados, caminos voladizos sobre precipicios de cientos de metros de altura… Eran escollos inevitables que siempre mermaban el número de los que alcanzaban la meta. Estas caravanas se desarrollaban generalmente hacia el norte del valle y en otras ocasiones, iban en dirección sudeste pasando muy cerca de zonas turísticas como Machu Pichu o la ciudad de Cuzco. Las entregas se cobraban al momento y se hacían en mano en pistas de aterrizajes ocultas en la selva que el ejército peruano sobrevolaba para destruirlas. Una vez realizada la tarea, comenzaba el camino de vuelta; más ligeros por haber soltado la carga, pero enfrentándose a los mismos peligros que acechaban en el trayecto de ida. El avión que aterrizó aquel día en plena jungla peruana se llevó el consiguiente cargamento de cocaína y en el momento de abandonar tierras peruanas el precio de la mercancía aumentaba veinte veces su valor. Al llegar a sus destinos en España, París, Miami… se multiplicaba exponencialmente.
Cualquier día de julio de 2020. Mañana sería igual.
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Capítulo 44
 


Residencia privada Mr. X
Tánger (Marruecos)
17 Julio 2020
—Mr. X, ¡Cuánto tiempo sin oírle! ¿Qué tal está?
—Déjate de chorradas Copperfield, cuando te llamo a este número sabes de sobra que hay marejada.
—Es lo que tiene el Mediterráneo, que es un mar tranquilo; nada que ver con la bravura cantábrica, pero sus vientos son muy traicioneros… Y veo que han rolado.
—No se puede poner al lobo a cuidar de las ovejas.
—Eso no es nuevo. Cuénteme.
—Reventamos el pacto entre el cártel de Sinaloa y el clan Kuznetsov y se nos ha ido de las manos. Han sucedido cosas que están fuera de nuestro control y con un modus operandi especialmente cruel que no conocíamos. Hace un par de días encontraron a un hombre totalmente calcinado, clavado a una cruz y con un disparo en la rodilla. Junto al cadáver, el Rolls de Kuznetsov… Y tres muertos más. Dos escoltas del ruso y un marero con la cara tatuada con un dieciocho.
—¿El crucificado era Kuznetsov? —Preguntó sorprendido Copperfield.
—Así es.
—Jo, jo, jo, jo, no puedo decir que lo sienta, era un auténtico hijo de perra.
—Sí, pero invertía en España para blanquear su dinero, lo que nos beneficiaba y nos permitía mantener el control. Su rival, Demidov, siempre ha buscado una alianza prorrusa, lo que nos perjudicaría. La lucha entre clanes rusos y cárteles es clave para nosotros.
—¿Me has llamado para contarme eso o hay algo más?
—Si queremos que la mierda no nos salpique, tienes que hacer desaparecer a un elemento.
—¿A quién? De todos modos, esto es el Ministerio del Interior, lo sabes, ¿verdad? No es un espectáculo de Las Vegas.
—Ya sé que es el Ministerio del Interior, pero como en Las Vegas: lo que pasa en el ministerio se queda en el ministerio. Así que deja de dar por culo y atiende: José María “Txema” Rekalde, portavoz de la Ertzaintza, ingresó hace unos días en la cárcel de Basauri. Hazlo rápido, está a la espera de juicio y no sé qué habrá declarado ante la policía autónoma en la investigación preliminar, pero de momento el goteo de detenciones por la zona norte va en aumento.
—Lo sé, leo los periódicos y veo los telediarios —respondió molesto.
—No podemos arriesgarnos a que apunte más alto para salvar su culo, conoce las identidades de muchos de nosotros. Tiene que desaparecer.
—Para usted es tan fácil. ¿Cuándo va a parar esto?
—Esto no parará nunca. Cierto, para mi es fácil, pero para ti no es mucho más complicado. Por eso, tu alias es Copperfield, haces tu magia y la gente desaparece. Tu magia es tu valor, no lo olvides.
—Debería retirarse, ya no tiene edad ni va a vivir para siempre, aunque parece que así lo cree. Hay mucha gente con ganas de quitarle de en medio. Y no sé si hablan en sentido metafórico o literal. Su sombra ya no es tan alargada como antes. Mire a Kuznetsov, el carnicero inmortal reducido a carne de barbacoa.
—Estás jugando con fuego y podrías quemarte, recuérdalo. Limítate a hacer tu trabajo, yo me ocuparé del mío.
Colgó. Sin despedirse, sin una palabra más. Copperfield cada vez le aguantaba menos. En realidad, no lo soportaba. La reputación que se había granjeado Mr. X, sin motivo según su criterio, se tambaleaba. No es que sintiera cargo de conciencia por desempeñar ciertos trabajos, sino que no toleraba la petulancia de aquel hombre ya senil. Tampoco entendía la cuota de poder que se le permitía llevando tantos años alejado del escenario político, ni su absoluta impunidad. En algo tenía razón aquel cabrón arrogante, esto no pararía nunca. Se limitaría a cumplir con el encargo, descolgó el teléfono. Una vez más.
Sede Central de la Ertzaintza
Erandio (Bizkaia)
18 julio 2020
Aparece ahorcado en la prisión de Basauri el portavoz de la Ertzaintza, José María Rekalde, presuntamente implicado en la trama de la organización de células de asaltos y tráfico de drogas en el norte de España.
Ayer por la tarde apareció ahorcado en su celda el inspector y portavoz de la policía autónoma vasca, José María Rekalde, que permanecía en prisión a la espera de juicio acusado de liderar una red organizada dedicada a allanamientos y tráfico de armas y drogas por el norte de España. Todo parece indicar que se trata de un suicidio, a falta de que terminen las pesquisas policiales y del informe del forense. El finado ingresó en prisión como imputado el pasado día trece de julio.
El descubrimiento de la trama por sus propios subordinados desencadenó una serie de detenciones en el País Vasco y en las comunidades próximas. Aún continúan las investigaciones encaminadas a esclarecer hasta dónde llegaba dicha red de extorsión y tráfico de drogas y armas.
A Ibai le costó asimilar la noticia. Aquello resolvía el caso, imputarían a cuatro incautos más que serían condenados a penas mínimas o incluso absueltos… Y caso cerrado. Habían elevado a Txema a la categoría de líder de una organización criminal, eso le habría gustado leerlo, pero no era más que una simple marioneta; quienes movían los hilos permanecerían impunes. Su muerte no era un suicidio, estaba seguro, lo habían matado por orden de alguien; probablemente de Mr. X, el anónimo más reconocible de la historia. Todo seguía su curso normal, también sus dudas.
Cualquier día de julio de 2020. Mañana sería igual.
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Capítulo 45
 


En alguna parte, sin rumbo
Sin fecha
Libres
—Empecemos de nuevo, ¿nombre?
—Mónica.
—Venga, Mónica no me jodas, ya sabemos los dos cómo funciona esto. ¿Nombre y apellidos? —le preguntó mirándola de reojo un instante mientras conducía.
—Claudia Baldacci, 35 años. Es mi turno. ¿Nombre?
—Trent.
—¿Apellidos?
—Reznor.
—¿Líder de Nine Inch Nails? Siempre te he admirado, Trent. Me encanta tu música, The
downward spiral me parece una obra maestra —contestó divertida.
Urko prorrumpió en una gran carcajada, Claudia le siguió. Cruzaron una mirada cómplice, se sentían como dos quinceañeros, con ilusiones renovadas después de mucho tiempo de intenso sufrimiento.
—Empecemos de nuevo, ¿nombre y apellidos?
—Urko Arrausi Olaeta.
—¿Urko? ¿Qué nombre es ese?
—Urko significa el que viene del agua, es un nombre vasco, como mis apellidos.
—Y como tu cara, que parecías de todo menos gringo.
—Bueno, el resto de la historia ya lo conoces. Ahora solo quiero saber una última cosa.
—Dispara.
—No juegues con eso que últimamente estoy muy suelto —Urko le siguió la broma.
—Joder, eso sí que es sarcasmo —rio Claudia.
—Lo aprendí de un tal Mijail. Disparo, ¿quieres continuar conmigo en esta aventura?
—Sí, quiero vivir esta aventura y todas las que vengan… Contigo.
—¿Qué sentiste?. Me gustaría saberlo.
—¿Cuándo?
—Ya sabes… Cuando torturaste a Kuznetsov hasta matarlo.
—Me sentí otra, fuerte, capaz de todo… Casi eufórica, jamás había tenido una subida de adrenalina así… Sentía ser yo y al mismo tiempo no lo era.
—Y ahora que vuelves a ser la de antes… ¿Qué sientes sabiendo que has matado a un hombre con tus propias manos?
—Nada, igual que tú. Debía morir. Forma parte de nuestra dualidad, está en mi naturaleza y así lo acepto. Pero nunca seré la de antes. Santa ira.
Sonó el teléfono del coche, era Ibai. Urko contestó alegre, como hacía tiempo no se sentía:
—Egun on, Ibai Maguregi jauna, zelan zagoz? (Buenos días, señor Ibai Maguregi, ¿qué tal estás?) —Claudia arrugó el morro, no entendía nada.
—Ondo, ta zuek? (Bien, ¿y vosotros?)
—Urko, te puedo… Bueno, a los dos…Quiero haceros una pregunta.
—Claro —respondieron al unísono.
—¿Habría en el Radio City Assassins Hall hueco para una nueva rockette?
Los tres estallaron en una carcajada. Urko subió el volumen del cedé, sonaba I can´t be the only one del álbum Atonement de Killswitch Engage. Sentía ser el protagonista de una road movie. Se dejó llevar por la canción. Los más de doscientos caballos de su viejo Mercedes CLK de seis válvulas galopaban libres hacia ninguna parte.
En el salpicadero el sol iluminaba la estampa de Jesús Malverde.
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